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DE   LA  ACADEMIA. 
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n  el  año  de  1780  publicó  la  Academia 
Española  su  magnífica  edición  del  In- 
genioso Hidalgo  D.  Quijote  de  la  Man- 
cha ea  cuatro  tomos  en  4."*  mayor,  acom- 
pañada de  la  vida  de  Miguel  de  Cervan-- 
tes  Saavedra ,  su  autor ,  y  del  ^Análisis  de 
la  fóbula,  escritas  una  y  otra  con  singu- 
lar juicio ,  erudición  y  gracia  por  su  in- 
dividuo de  número  D.  Vicente  de  los 
Ríos,  y  adornada  con  estampas  y  otros 
dibujos  de  los  mejores  profesores  de  aquel 
tiempo.  £1  intento  de  la  Academia  fue 
desagraviar  la  memoria  del  ilustre  Cer«- 
vantes ,  poco  honrada  hasta  entonces  en- 
tre sus  compatriotas ,  haciendo  una  edi- 
ción digna  de  libro  tan  apreciable ,  y  pro- 
mover el  estudio  de  la  lengua  castellana, 
ofreciendo  correcto  y  mejorado  uno  de 
sus  principales  textos  y  modelos.  Para 
que  el  fruto  fuese  mas  general  y  fácil 
publicó  posteriormente  las  dos  ediciones 
de  1782  y  1787  en  8.**,  hechas  á  menos 
costa ,  pero  con  igual  corrección ,  ador- 
nadas también  con  estampas,  y  acom- 
pañadas de  la  vida  de  Cervantes  y  del 
análisis  del  Quijote. 
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La  Academia,  no  limitando  su  zelo  á 
esta  empresa ,  meditaba  extenderla  á  otras 
obras  de  Miguel  de  Cervantes  y  de  los  mas 
celebrados  escritores  castellanos.  Había 
consagrado  á  la  ejecución  de  este  pensa- 
miento parte  del  tiempo  que  le  permitían 
sus  tareas  ordinarias,  y  señaladamente 
la  revisión  y  aumento  del  Diccionario, 
objeto  preferente  de  su  instituto;  pero 
todo  quedó  suspendido  con  motivo  dé 
las  novedades  que  ocurrieron  en  el  esta- 
do interior  del  reino  durante  el  afio  de 
1 808  y  siguientes. 

Cuando  se  restableció  la  paz  en  el  de 
18 14 ,  tuvo  la  Academia  que  dedicar  en- 
teramente sus  esfuerzos  á  la  urgente  im- 
presión del  Diccionario  de  la  lengua  cas- 
tellana; y  el  publico  disfruta  ya  desde  el 
afio  1817  de  la  quinta  edición  de  esta  im- 
portante  obra ,  hecha  con  algunas  adicio- 
nes y  mejoras. 

Desembarazada  la  Academia  de  este 
cuidado  volvió  desde  luego  la  atención 
á  su  anterior  proyecto  de  publicar  las 
obras  castellanas  de  mayor  mérito  en 
verso  y  prosa.  Su  plan  es  y  ha  sido  des- 
de los  principios  hacer  ediciones  cómo- 
das y  decentes,  distantes  de  ambos  ex- 
tremos de  mezquindad  y  de  lujo,. y  so- 


bre  todo.correctas,  ajustándolas  á  las  im- 
presiones primitivas,  y  cotejándolas  con 
las  antiguas  copias  manuscritas,  si  las 
hubiere.  Piensa  ilustrarlas  con  las  vi- 
das de  Jlos  autores ,  juicios  críticos  de  sus 
obras ,  noticia  de  sus  ediciones,  y  demás 
particularidades  que  puedan  interesar  á 
la  historia  literaria,  y  contribuir  á  la 
mayor  comodidad,  placer  y  provecho  de 
los  lectores.  Finalmente  todas  las  edicio- 
nes serán  iguales  en  el  tamaño ,  carácter 
de  letra  y  adornos ;  á  fin  de  que  los  cu- 
riosos puedan ,  si  quieren ,  juntar  una  co- 
lección uniforme  de  lo  mejor  que  se  ha 
escrito  en  nuestra  lengua.  Esta  multipli- 
cación de  buenos  modelos  derramados 
copiosamente  por  todas  partes ,  es  en  el 
concepto  de  la  Academia  el  medio  mas 
eficaz  para  propagar  y  mantener  el  buen 
gusto ,  la  pureza  y  la  elegancia  del  habla 
común ,  y  precaver  los  daños  de  la  ig- 
norancia, de  las  malas  traducciones  y  de 
los  resabios  extrangeros ,  que  van  desfi- 
gurando mas  cada  dia  nuestro  idioma. 

Las  poesías  de  Garcilaso  de  la  Vega, 
d§  Bernardo  de  Valbuena  y  del  bachi- 
ller Francisco  de  la  Torre ;  la  Araucana 
de  Ercilla,  la  historia  de  la  guerra  de 
Granada  por  Mendoza,  y  las  tres  Vidas 
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selectas  y  algunos  tratados  del  P.  Riva- 
deneira,  son  las  obras  que  hasta  ahora 
han  dado  ocupación  á  la  laboriosidad  de 
la  Academia,  Repartidas  entre  sus  indi- 
viduos según  la  añcion  é  inclinación  par- 
ticular de  cada  uno ,  ó  encargadas  á  va-« 
rios  de  ellos  reunidos,  pero  siempre  con 
sujeción  al  examen  y  aprobación  común 
del  cuerpo ,  están  mas  ó  menos  adelan- 
tadas según  las  circunstancias  y  propor- 
ciones ;  algunas  se  están  ya  imprimiendo, 
y  concluidas  que  sean,  seguirán  otras. 
Pero  entre  todas  ha  mirado  la  Academia 
con  especial  predilección  las  de  Cervan- 
tes. Por  ellas  ha  querido  dar  principio  á 
su  colección ,  asignando  el  primer  lugar, 
como  era  justo ,  al  Ingenioso  Hidalgo. 

Esta  nueva  edición  académica  no  es 
mera  repetición  de  las  anteriores.  Difiere 
de  ellas  en  el  plan  que  se  ha  seguido  para 
la  corrección  del  texto ,  en  las  notas  con 
que  se  le  ha  ilustrado ,  y  en  la  vida  de 
su  célebre  autor,  que  ahora  se  publica. 

Sabida  cosa  es  que  Cervantes ,  después 
de  haberse  dado  á  luz  la  primera  parte 
del  Quijote  en  Madrid  el  año  de  1605;, 
mientras  se  hallaba  establecido  en  Va- 
lladoiid,  volvió  á  imprimirla  en  el  de 
1608,  corrigiendo  y  retocando  algunos 
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pasages.  Esta  es  la  edición  que  la  Aca- 
demia ha  elegido  para  texto  de  la  actual, 
considerándola  como  la  postrera  volun- 
tad de  su  autor ,  y  como  acreedora  á  ob- 
tener la  preferencia  sobre  la  primera, 
que  ni  se  hizo'á  su  vista,  ni  recibió  su 
ultima  mano.  Sin  embargo  la  Academia 
ha  confrontado  cuidadosamente  la  pre- 
sente edición,  no  solo  con  la  primera, 
sino  también  con  la  segunda  que  se  hizo 
en  Madrid  el  mismo  año  de  1605,  y  por 
el  mismo  impresor  Juan  de  la  Cuesta: 
edición  q^ue  por  esta  igualdad  de  circuns- 
tancias lío  se  habia  discernido  bien  de 
la  otra  hasta  ahora  que  se  han  tenido 
entrambas  á  la  vista.  No  ha  sido  inútil 
este  trabajo ,  porque  ha  producido  algu- 
nas correcciones  que  no  alcanzaron  los 
editores,  que  confundiendo  las  dos  im- 
presiones ,  solo  consultaron  la  una. 

De  la  novedad  en  la  elección  de  ori- 
ginal para  la  primera  parte  ha  resultado 
necesariamente  la  de  las  variantes ,  que 
la  acompañan.  En  las  ediciones  prece- 
dentes la  Academia,  deseosa  de  que  no 
careciesen  de  las  enmiendas  hechas  por 
Cervantes,  expresó  por  separado  las  lec- 
ciones en  que  la  impresión  de  1608  se^ 
diferenciaba  de  la  primitiva  de  1605: 
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convertidas  ahora  estas  variantes  en  tex- 
to ,  se  expresan  por  separado  las  diferen-- 
cías  de  las  dos  ediciones  del  año  de  1605. 
En  cuanto  á  la  segunda  parte  del  Qui- 
jote no  cabe  duda  ni  elección  en  la  del 
original  que  debe  seguirse.  Una  sola  vez 
se  publicó  en  vida  de  su  autor,  que  fue 
en  el  año  de  161 5 ,  pocos  meses  antes  de 
su  muerte ;  y  esta  por  consiguiente  es  la 
única  edición  que  puede  mirarse  como 
reconocida  y  autorizada  por  Cervantes. 
Las  variaciones  que  se  advierten  en  las 
ediciones  hechas  poco  después  en  Valen- 
cia, Bruselas,  Lisboa  y  Barcelona  fue- 
ron arbitrarias ,  por  cuya  razón  la  Aca- 
demia las  ha  desatendido,  adoptando  so- 
lo algunas  que  son  visiblemente  enmien- 
das de  pasages  ó  palabras  viciadas. 

Se  notan  en  efecto  con  bastante  fre- 
cuencia descuidos  tipográficos  en  las  pri- 
mitivas ediciones :  negligencia  y  desali- 
ño, harto  común  en  nuestras  imprentas 
de  aquel  tiempo ,  que  ha  prestado  mate- 
ria al  zelo  de  los  que  han  aspirado  des- 
pués á  publicar  el  Quijote  sin  estas  im- 
perfecciones y  defectos.  Asi  lo  hizo  el 
doctor  D.  Juan  Bowle  en  la  edición  que 
imprimió  en  Salisburi  el  año  de  1781. 
Este  erudito  ingles ,  que  trabajó  por  es- 


[9] 
pació  de  muchos  años  en  prepararla,  for- 
mando copiosos  índices ,  y  anotando  los 
pasages  en  que  Cervantes  alude  á  los  an- 
tiguos escritores  latinos ,  á  los  modernos 
poetas  italianos ,  y  á  los  diferentes  libros 
de  caballerías ;  indicó  con  una  sagacidad 
digna  de  admirarse  en  un  extrangero  al- 
guna que  otra  corrección  del  texto.  Imi- 
tóle después  D.  Juan  Antonio  Pellicer, 
el  cual  comprobando  y  extendiendo  las 
observaciones  de  Bowle ,  y  aun  disfru- 
tándolas alguna  vez  mas  de  lo  justo,  aña- 
dió muchas  notas  por  lo  respectivo  á  las 
costumbres  españolas  y  á  varios  perso- 
nages  y  sucesos ,  haciendo  también  en  la 
lección  algunas  enmiendas  felices  é  in- 
geniosas- Y  la  Academia,  tributando  el 
debido  honor  á  la  penetración  y  crítica 
de  ambos  comentadores,  se  ha  aprove- 
chado oportunamente  de  sus  luces  para 
mejorar  el  texto  de  la  fábula. 

Éstos  son  los  auxilios  que  la  Academia 
ha  disfrutado  en  la  presente  edición.  Por- 
que las  notas  festivas  del  caballero  Ed- 
mundo Gayton ,  impresas  en  Londres  el 
año  de  1654,  ^^^  inútiles  para  la  inteli- 
gencia y  corrección  de  la  obra,  y  aun 
por  lo  común  poco  decorosas  y  reflexi- 
vas. Las  que  acompañan  á  la  edición  del 
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Sr.  Ideler  en  Berlín  el  año  de  1804,  y 
á  la  de  París  de  18 14,  son  todas  toma-^ 
das  de  las  de  Pellicer  y  de  Bowle ,  úni- 
cos ilustradores  beneméritos  del  Quijo- 
te. A  ejemplo  suyo ,  aunque  no  con  tanta 
extensión,  la  Academia  ha  añadido  en  la 
edición  actual  algunas  breves  notas ,  ya 
sobre  alusiones  á  la  vida  del  autor  ó  su- 
cesos de  su  tiempo ,  ya  sobre  sus  imita-* 
ciohes  de  autores  clásicos ,  ya  sobre  la 
etimología  de  algunas  palabras  árabes ,  ú 
otras  ciáticas  de  que  usó  Cervantes ,  ya 
sobre  los  motívosde  las  correcciones  que 
se  han  hecho, ciñéndose  siempre á  lo  pre- 
ciso, y  huyendo  de  repetir  lo  que  han 
observado  otros. 

A  estas  notas,  que  se  han  colocado  al 
fin  de  los  tomos  respectivos,  indicándo- 
las con  los  correspondientes  reclamos  en 
el  discurso  de  la  obra,  ha  agregado  la 
Academia  la  nueva  vida  de  Cervantes, 
que  ha  escrito  con  mucha  diligencia ,  y 
aumentado  por  medio  de  laboriosas  in- 
vestigaciones y  de  varios  documentos  in- 
éditos, el  académico  de  número  D.  Mar- 
tin Fernandez  de  Navarrete.  La  Acade- 
mia la  ha  juzgado  digna  de  publicarse, 
aunque  sin  responder  de  las  opihiones 
que  en  ella  se  manifiestan;  y  la  ha  pre- 


ferido  para  la  edición  présente  á  la  que 
escribió  D.  Vicente  de  los  Rios ,  sin  per- 
juicio del  justo  crédito  de  esta ,  por  las 
particularidades  desconocidas  hasta  aho- 
ra que  contiene  acerca  de  las  cosas  de  Mi- 
guel de  Cervantes,  y  por  el  interés  que 
su  erudito  autor  ha  sabido  darle  enlazán- 
dola con  la  historia  militar ,  política  y 
literaria  de  su  tiempo,  é  ilustrando  va- 
rios puntos  con  originalidad  y  acierto. 

Para  que  puedan  disfrutar  de  este  nue- 
vo monumento,  erigido  á  la  fama  postu- 
ma de  Miguel  de  Cervantes ,  los  que  po- 
sean otras  ediciones  distintas  del  Quijo- 
te ,  ha  dispuesto  la  Academia  que  se  im- 
priman y  vendan  ejemplares  sueltos ,  pos- 
poniendo en  ello  su  interés  á  la  como- 
didad y  beneficio  del  público. 

Como  la  nota  de  diminuta,  que  los 
descubrimientos  posteriores  imponen  á 
la  vida  de  nuestro  autor  escrita  por  Don 
Vicente  de  los  Rios,  ño  alcanza  al  jui- 
cio crítico  de  la  fábula ,  ni  al  plaii  cro- 
nológico é  itinerario  escritos  por  el  mis- 
mo ,  ha  creido  la  Academia  que  cedería 
en  obsequio  de  los  aficionados  al  estu- 
dio dé  nuestra  literatura  el  incluirlos, 
como  lo  ha  hecho  y  al  principio  de  la  edi- 
ción ,  agregando  también  el  mapa  geo- 
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gráfico  con  que  salieron  las  precedentes. 
Para  que  en  nada  desmerezca  de  ellas 
la  actual  se  han  grabado  veinte  estampas 
de  asuntos  diversos  de  los  publicados  has- 
ta ahora,  no  solo  por  la  Academia,  sino 
también  por  otros  editores  tanto  nacio- 
nales como  extrangeros.  Con  el  fin  de  lo- 
grar la  uniformidad  necesaria  en  esta 
materia  para  la  perfección,  los  dibujos 
son  todos  de  mano  del  acreditado  profe- 
sor D.  Josef  Ribelles.  En  el  grabado  no 
ha  habido  igual  fortuna :  las  diez  prime- 
ras estampas  están  grabadas  con  mucha 
maestría  por  D.  Tomas  López  Enguída- 
nos ;  y  no  habiéndole  permitido  la  muer- 
te continuar  la  empresa ,  la  ha  concluido 
D.  Carlos  ^blanco,  desempeñando  con 
habilidad  las  diez  estampas  restantes.  Fi- 
nalmente el  grabador  de  Cámara  de  S.  M. 
D.  Blas  Ametller  ha  dibujado  y  grabado 
nuevamente  por  el  cuadro  que  posee  la 
Academia  el  retrato  de  Miguel  de  Cer- 
vantes ;  y  lo  ha  hecho ,  como  verá  el  pú- 
blico, con  la  felicidad  correspondiente 
á  la  reputación  que  goza  dentro  y  fuera 
de  España  entre  los  profesores  de  las 
Bellas  artes ,  y  con  el  esmero  que  pedia 
de  justicia  la  memoria  del  inmortal  au- 
tor del  Quijote. 


JUICIO  CRÍTICO 


ANÁLISIS   DEL   QUIJOTE, 

POR  EL  TENIENTE  CORONEL 

1>.    nCINTK    DK    LOSl   MTOS%    ACADÉMICO    DS    ÍTUMÉMO, 


ARTÍCULO   PRIMERO. 

PRINCIPIOS  EN  QUE  SE  FUNDA  ESTE  ANÁLISIS. 

La  mayor  parte  de  los  autores  que  celebran  el 
Quijote  se  han  empeñado  mas  en  darle  elogios 
generales,  que  en  formar  un  análisis  exacto  que 
descubra  clara  y  distintamente  su  plan ,  su  carác- 
ter y  objeto.  Ésta  empresa ,  aunque  ardua  y  difí- 
cil y  es  indispensable  en  el  presente  discurso ,  por 
ser  el  medio  mas  adecuado  y  oportuno  para  ma- 
nifestar cada  una  de  las  excelencias  de  la  obra  y 
todo  el  mérito  de  su  autor. 

2  £1  modo  mas  obvio  y  natural  de  calificar  las 
obras  de  ingenio  es  compararlas  con  otras 'del  mis* 
mo  arte  y  de  la  propia  especie.  La  emoción  y  pla- 
cer que  siente  un  lector  instruido  y  sabio  en  la 
Eneida  de  Virgilio  le  sirve  de  regla  para  juzgar 
la  Jerusalen  del  Taso  ó  el  Paraíso  de  Milton ,  por 
la  semejanza  ó  desproporción  que  encuentra  entre 
estas  obras  comparadas  con  la  primera.  La  fábula 
del  Quijote  ,  original  y  primitiva  en  su  especie, 
no  puede  sujetarse  á  este  juicio ,  porque  no  hay 
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Otra  con  quien  compararla.  Cervantes  está  en  el  mis- 
mo caso  que  Homero;  y  las  reflexiones  que  se  sa- 
quen del  arte  y  método  observado  por  este  autor 
en  el  Quijote  ,  servirán  de  regla  para  juzgar  las 
demás  fábulas  burlescas,  asi  como  las  observacio- 
nes hechas  por  Aristóteles  sobre  la  Ilíada  y  Odisea 
fueron  el  fundamento  de  las  leyes  que  este  sabio 
filósofo  di6  en  su  Poética  á  las  rábulas  heroicas. 

3  Para  encontrar  los  verdaderos  principios  en 
que  debe  fundarse  el  juicio  del  Quijote,  es  pre- 
ciso recurrir  á  las  fuentes  del  buen  gusto,  y  des- 
cubrir en  ellas  el  modo  mas  natural  y  agradable 
para  divertir  el  espíritu  y  mover  el  corazón  huma- 
no, imitando  la  acción  de  un  personage  ridículo  y 
extravagante.  Este  presenta  desde  luego  á  la  ima- 
ginación de  los  lectores  la  idea  de  un  héroe ,  á  quien 
el  autor  atribuye  una  sola  acción  con  un  determi- 
nado fin ,  lo  que  igualmente  sucede  en  las  fábulas 
épicas:  por  consiguiente  los  principios  generales  de 
estas  fábulas  pueden  servir  también  para  hacer  jui- 
cio del  Quijote,  no  perdiendo  nunca  de  vista  en 
su  aplicación  la  diferencia  que  debe  haber  entre 
contar  naturalmente  la  acción  ridicula  de  un  héroe 
burlesco,  cuyo  ejemplo  debemos  huir,  ó  referir 

foéticamente  la  acción  maravillosa  de  un  verdadero 
éroe ,  á  quien  por  precisión  hemos  de  admirar. 

4  Con  esta  limitación  se  puede  comparar  Cer-^ 
vantes  á  Homero.  Ambos  fueron  poco  estimados 
en  sus  patrias,  anduvieron  errantes  y  miserables 
toda  su  vida,  y  después  han  sido  objeto  de  la  ad- 
miración y  del  aplauso  de  los  hombres  sabios  en 
todas  las  edades ,  paises  y  naciones.  Siete  ciudades 
poderosas  disputaron  entre  sí  el  honor  de  haber  ser- 
vido de  cuna  á  Homero ,  y  seis  villas  de  España 
han  litigado  el  derecho  de  ser  patria  de  Cervantes. 
Ambos  fueron  ingenios  de  primer  orden ,  nacidos 
para  ilustrar  á  los  demás ,  y  para  fundarse  un  im- 
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peño  particular  en  la  república  de  las  letras.  Uno 
y  otro  sacaron  sus  invenciones  del  tesoro  de  la  ima- 
ginación con  que  los  había  dotado  la  naturaleza; 
pero  Homero  remontando  su  vuelo  presentó  á  los 
nombres  toda  la  magestad  de  sus  dioses,  toda  la 
grandeza  de  los  héroes,  y  todas  las  riquezas  del 
universo.  Cervantes  menos  atrevido ,  6  mas  circun»* 
pecto,  se  contentó  con  retratarles  al  natural  sus 
defectos ,  tirando  al  centro  del  corazón  humano  las 
líneas  de  su  instrucción ,  y  adornándola  con  todas 
las  gracias  que  podian  hacerla  amable,  provechosa 
y  suave.  Aquel  sacó  á  los  hombres  de  su  esfera 
para  engrandecerlos,  y  este  los  encerró  dentro  de 
si  mismos  para  mejorarlos.  £n  Homero  todo  es  su- 
blime ,  en  Cervantes  todo  natural.  Ambos  son  en 
su  línea  grandes ,  excelentes  é  inimitables :  pero  en 
esta  parte  conviene  mejor  á  Cervantes  que  á  Ho<^ 
mero  el  elogio  de  Veleyo  Patérculo ,  porque  efec- 
tivamente ,  ni  antes  de  este  español  hubo  un  ori- 
ginal á  quien  él  imitase ,  ni  después  ha  habido  quien 
sepa  sacar  una  copia  de  su  original  imitándole.  Por 
esto  los  literatos ,  que  han  visto  la  multitud  de  vo- 
lúmenes escritos  en  alabanza  de  Homero,  disimu-» 
larán  con  facilidad  la  prolijidad  de  este  análisis: 
en  el  cual  es  preciso,  antes  de  formar  juicio  del 
Quijote  ,  dar  una  idea  de  los  principios  en  que 
debe  fundarse ,  y  aplicarle  después  con  individua- 
lidad las  reglas  que  resulten  de  ellos.  De  este  mo- 
do no  solo  servirá  de  ilustración  á  los  lectores  para 
conocer  y  apreciar  esta  obra,  sino  también  les  dará 
luz  para  calificar  el  mérito  de  las  demás  fábulas 
burlescas. 

5  Los  principios  generales  que  pueden  aplicar* 
se  á  la  fábula  del  Quijote,  igualmente  que  á  las 
heroicas ,  se  encuentran  con  mayor  facilidad  ob- 
servando sencillamente  la  naturaleza  y  fin  de  las 
mismas  fábulas ,  que  estudiando  las  vanas  obras  di- 
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dácticas  escritas  sobre  este  asunto »  cuyas  ideas  va- 
gas, informes  y  opuestas  entre  sí  sirven  mas  para 
confundir  el  entendimiento ,  que  para  ilustrarle.  La 
sana  razón  enseña  que  los  preceptos  de  las  artes  de- 
ben ser  breves ,  claros ,  sencillos  y  deducidos  to- 
dos de  un  principio  fijo  y  determinado,  cual  es, 
que  las  obras  del  arte  sean  medio  preciso  y  seguro 
para  que  el  artista  logre  el  fin  que  se  propuso. 

6  £1  fin  de  todos  los  fabulistas  sensatos  y  jui- 
ciosos consiste  principalmente  en  instruir  deleitan- 
do: fin  muy  útil  á  la  sociedad,  porque  destierra 
de  ella  el  ocio  con  el  entretenimiento ,  y  los  démas 
vicios  con  la  enseñanza.  El  deleite  ocupa  el  espí- 
ritu, previene  la  atención  de  los  lectores,  y  los 
f precisa  á  que  reciban  con  gusto  la  enseñanza  dis- 
razada con  la  máscara  de  la  ficción ,  y  dorada  con 
la  novedad  de  lo  maravilloso  6  de  lo  ridículo:  ex- 
tremos ambos,  que  bien  manejados  embelesan  y 
suspenden  el  ánimo,, porque  le  sacan  de  la  esfera 
de  los  sucesos  comunes  y  ordinarios  de  la  vida ,  con 
los  que  ya  estamos  familiarizados.  De  que  se  sigue 
que  el  objeto  de  la  fábula  debe  ser  á  proposito  para 
agradar  á  los  lectores ,  á  fin  de  que  por  su  medio 
consiga  el  autor  instruirlos. 

J£l  objeto  de  la  fábula  es  la  basa  en  que  es- 
a  todo  el  edificio  de  ella ,  y  la  idea  que  regla 
su  arquitectura.  £1  cuerpo  ó  el  todo  de  la  obra  no 
es  otra  cosa  que  esta  misma  idea  desenvuelta  y  de- 
lineada por  menor  con  todas  sus  circunstancias: 
por  consiguiente  el  deleite  y  placer ,  que  está  co- 
mo encerrado  y  contenido  en  el  objeto  de  la  fá- 
bula ,  debe  manifestarse  clara  y  distintamente  á  los 
lectores  en  el  todo  de  ella  y  en  cada  una  de  sus 
partes,  creciendo  y  aumentándose  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin ,  ó  á  lo  menos  sosteniéndose  con 
igualdad  en  toda  la  obra. 

8^    Las  reglas  fijas  para  lograr  este  agrado  de  lo$ 
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hckaites  proceden'  de  la  naturaleía'  Hel'  espíritu  hu^. 
manov^nyo  piaceír^'  deldie  é  instrucción  se  soli« 
citar  en  las  fábulas»       *    .     .        .         - 

9^:  Nuestro  espírim  e^'fiatúralmetite  eurtoso,  in^' 
constante  y  perezoso»  P^ra  agradárfe  es  indispen* 
sable  incitar  á  un  tiempo  mismo  fiu  curiosidad)' 
preveqir  su  inconstancia' y  acomodarse' á  su  pere-^ 
asa*  Todo  lo  que  es  raro^  extraordinario,  nuevo  y 
de  un  éxito  dudoso  é  incierto,  mueve  la  curiosi-» 
dad  del  espíritu:  la  simplicidad  y  unidad  convie- 
nen á  su  pereza,  y  la' diversidad  y  variedad  entre- 
tienen su  inconstancia.  De  esta  discreta  observación 
de  Fontenelle'se  deduce  con  evidencia  <)ue  para 
gradar  á  los  hombres  es  necesario  unir  estas  tres 
cualidades  en  el  objeto  que  se  les  présente; 
.  Ko  Esta  reflexión  y  las  anteriores  dan  la  vef'-^ 
dadera  norma  para  formar  juicio  de  las  *  fábula^ 

Sradábles  6  instructivas.  El  amor  ha  de  elegir  un 
jeto  propio  y  apto  para  deleitar  á  los  lectores  y 
conducirlos  insensiblemente  al  ñti  qué  se  propone. 
De  este  objeto  debe  dedüdr  una  accioft  sola ,  opm* 
pleta,  de  proporcionada  duración,  que  excite  lar 
curiosidad ,  y  sea  verosímil  y  variada  con  otras 
acciones  subalternas ,  ó  episodios  enlazados  natá'- 
ralmente  con  ella.  Los  actores  han  dé  ser  <i6iifor^ 
mes  á.  k  acción ,  dependientes  del  héíoe'6'  princi-* 
pal  actor ,  todos  de  diverso  carácter ,  y  constantes 
en  su  diversidad.  La  narración  de  la  acción ,  qud 
es  el  todo,  ó  cuerpo  de  la  i[^bula,  debe  ser  her-« 
mosa,  dramática  y  dulce.  Últimamente  el  estiló 
ha  de  ser  puro,  enérgico  y  conveniente  al  asunto 
de  la  fábula.  Observando  estás  reglas  formará  uií 
todo  capaz  de  mover  la  curiosidad  del  lector ,  va-^ 
riado  y  uniforme ,  correspondiente  al  objetO'  de  1^ 
fábula ,  y  á  proposito  para  la  moral  que  quiera  én« 
señar  en  ella.  De  la  novedad  en  el  objeto  elegidd 
xesultará  la  fábula  original  ^^de  la  discreción  en  lá 
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moral  útili  y  de  las  o.tta$  iár^nstimclas  agcada-n* 
ble.  £1  mérito  de  Cervantes. ,,  yh  destreza  con  que 
supo  unir  y  manejar  estas  tres  cualidades^  se  mai^ 
nitestará  palpablemente  aplicando  las  referidas  ob- 
servaciones al  Quijote^  para  hacer  juicio  de  esta 
obra,  de  la  que  solo  se^notarán  aquellas  gracias  o 

Serfecciones  mas  exquisitas :  o  'ma3  ocdltas ,  pasan- 
o  en  silencio  muchas ,  que  ningún  lector  dejará  de 

percibir  aunque  no  las  conozca.  :  .  .' 

i 

ARTÍCULO  II. 

KOVEDAOr  DBL  OBJBTQ  DEL  Q^IJOIB^ 

II  La  elección  de  Cervantes  en  el  objeto  do 
esta  obra  fue  tan  acertada »  que  solo  el  título  de  ella 
presenta  d^sde  lu^goalioQtor  en  el  ridículo  carac-* 
ter  del  herpe  la  idea  yiél  objeto  de  una  fábula  ^  no 
solamente* nueva  y  original,  sino  también  mas)^a-« 
dable  é  instructiva  por  jsu;naturaleza9  que  Jas  otras 
fábulas  cuyo  asunto  es  heroico»  y  su  moral  seria 
é  indeterminada. 

I  a  La  mayor  parte  de  los  sabios  creen  que  ei 
fin  de  los  autores  de  estas  fábulas  no  es  enseñar  á 
Ips  hombres  upa  verdad  sola^  sino  darles  un  tn^. 
tado  completo  de  moral;  é  igualmente  conidenen 
en  que  el  objeto  de  las  mismas  fábulas  es. excitar  la 
admiración  de  los  lectores  con  la  imion  de  lo  ma« 
ravilloso  y, heroico.  Por  consiguiente  el  deleite 
y  placer  que  se  siente  en  sü  lección  debe  resultar 
precisamente  de  la  claridad  y  distinción  con  que 
el  lector  penetre  la  mutua  dependencia  de.la&ac-* 
dones  de  los  héroes  con  el  influjo  y  decretos  de  las 
deidades  i  Conocimiento  y  placer  reservado  ai  corto 
púmero  de^  personas  sabias  ^  capaces  ^^de  leer  estas 
obras  con  inteligencia :  el  resto  de  los  hombres  ni 
las  entiende  j  ni  las  aprecia^  ni  las  lee^  ni  las  co* 
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''  aocei  'La  moral  ^  .da  enseñanza  y  los^  ejemplos  quf 
edcierraa  paRL:instraccion  de  lo&  lectores ,  tienca 
íguaMimitadon  9  y  solo  pueden  apróvediar  á  aU 
giina  de  eistos^  de  los  cuales  verosímilmente  nln-^ 
güna  ha  corregido  sus  costumbres!  movido  de  lo) 
sanos  consejos  oe  la  Ilíada  ó  £ne}ndá..£l  poco  efecto 
de  estas  instrucciones  pende  precisamente  del  ca- 
rácter de  las  mismas  fábulas  y  de  la  índole  del  co- 
razón humano.  Homero ,  padre  y  maestro  de  to- 
das ellas  y  eligió  para  las  suyas  oos  asuntos  heroi- 
cos: ios  demás  á  su  imitación  han  hecho  lo  mis-^ 
mo;  y  por  tanto. sus  consejos ,  sus  moralidades  y 
ejemplos  son  generales,  serios ,  aplicados  á  perso* 
ñas  m  alta  cwe,  y  por  lo  común  á  príncipes ,  cu-» 
yes  defectos 9  por  pequeños  que  sean,  son  muy 
perjudiciales  á  la  sociedad,  y  sus  resultas  trágica^ 
y  lastimosas/  Por  otra  parte  el  corazón  humano, 
naturalmente  inclinado  a  la  felicidad ,  aLocio  y  á 
la  libertad ,  oye  regularmente  cdn  disgusto  las  re- 
prensiones generales  que  le  comprenden,  escucha 
con  repugnancia  el  tono  magistral  de  los  consejos 
serios ,  mira  con  despego  los  sucesos  trágicos,  y  ve 
con  indiferencia  los  ejemplos  de  la  miseria  huma^ 
na  en  personas  de  otraesrera  y  clase  distinta,  por-^ 
que  se  persuade  que  jamas  podrá  hallarse  en  igual 
situación  ni  peligro.  De  aqui  proviene. que  la  mo-^ 
ral  de  estas  fábulas  no  hace  mas  que  una  impresión 
pasageraen  el  ánimo  de  los  lectores,  la  cual  se  des* 
vánece  y  acaba  con  la  misma  lección ,  sin  dejar  es^ 
tampado  en  su  ánimo  rastro  alguno  que  pueda  con'' 
tribuir  después 'á  la  corrección  6  «enmienda  general 
que  sus  autores  solicitaron!. 

13  Todo  es  al  contrario  en  el  Quijote.  El  fin 
principal  de  Cervantes  fue  la  corrección  de  un  vi«* 
9Í0  solo;  pero'cb  un  vicio  arraigado  y  altamente 
impreso  .en  el  valgo ,  que  estaba  infatuado  con  el 
falso  pundonor  de  la  caballería  andante,  y  con  las 
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^ruidosas  liIstoirisB  que  contenían  las  extrávagan-^ 
tes  proezas  de  'tos  imaginados  héroes.  Para  lograr 
este  fin  le  sugirió  su  ingenio  orij^nal  un  medio  nue- 
vo y  jamas  intentado  de  otro  aiguQO.  Eligió  por 
objeto  de  su  fábula  excitar  la  risa  y  diversión  de 
los  lectores,*  pintándoles  en  ella  un  caballero  an- 
dante tan  desvariado  y  fanático,  que  sok  su  ide^ 
y  su  nombre  hicieron  ridicula  y  despreciable  aque^ 
lia  caballería  tan  aplaudida^  El  vulgo  mismo  aver<« 
gonzado  de  su  error  derribo  el  idoló  luego  que  le 
vio  tan  graciosamente  representado  al  natural. 

14  Este  medio,  hallado  por  Miguel  de  Ger-^ 
vantes  en  la  república  literaria  para  corregir  los  ví-« 
cios  de  la  civil,  es  mas  llano,  mas  popular  y  me* 
nos  elevado  que  el  de  Homero  y  sus  imitadoresi;; 
pero  por  lo  mismo  es  mas  fuerte,  mas  poderpso 
para  contrastar  y  vencer  el  carácter  y  complexión 
de  la  multitud ,  V  mas  adecuado  al  temple  del  co* 
razón  humano.  Todos  los  hombres  tenemos  una  se*^ 
creta  propensión  á  la  sátira  y  á  la  burla,  y  todos 
somos  también  naturalmente  inclinados  á  la  imita* 
^ion  y  al  remedo:  asimismo  el  amor  propio,  que 
es  la  pasión  mas  dominante  y  más  profundamente 
grabada  en  nuestro  corazón ,  nos  fuerza  insensible- 
inente  á  creernos  superiores  á  los  demás  de  nues- 
tra especie ,  ■  y  consiguientemente  á  disimular  las 
faltas  propias ,  y  á  descubrir  y  notar  las  agénas. 
No  hay  escena  alguna  en  el  teatro  de  la  vida  don- 
de logre  nuestro  amor  propio  mayor  complaceiiDisí 
que  en  la  representación  satírica ,  6  en  el  remedo 
^urle$co  de  un  vicio ,  y  mucho  mas  si  está  con- 
traído á  una  determinada  persona.  En  ella  encon« 
f ramos* dos  gustos,  el  xie  ver  lo  ridículo  de  los  vi- 
cios ,  y  el  de  verlo  aplicado  á  otro  sugeto  distin-' 
to.  Esto  nos  hace  estar  atentos  á  la  representación,^ 
$ja  las  gracias  y  circunstancias  de  ella  en  nuestro 
ániípo,  y  nos  mueve  á  desviar  y  apartar  lejos  dé 
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nosotros  la  ridicnlez  que  en  otros  nos  ha  provo-» 
cado  á  risa.  IgoalüSeSite  aqueQoi^ÍDCos  á  quienes  el 
mismo  amor  propio  les  permite  qne  se  conozcan 
poseídos  denqoelTicia,  y  CQCDpieffldído9en  la  bur- 
la  y  remedo ,  nÓ  solo  no  se  atreven  á  continuarlo^ 
9ÍfH>rqDe  lo  enritaD  conicaidadQ^.'temiesdoIhacerse 
objfitade  la^iito  de  los  demás»  .7  parecer  .en  pí6*- 
bHcQ  coma  xsí^ratos; de  aquel  ori^otak  Asi:{x>r.este' 
Qiedio  de  contrahaíoer.  y  rentedár  los  defitctbs  co^' 
moridícolos>3?< dignos. de  la  risai^  despreciólo^ 
iwn^^  se  coñsi^e  un  deleite  y  pasatiempo  general^ 
yrXTBfii  ootttQS9átk  aun  í  mas '  gencrab  qner  -el .  mismo' 
deleite.  \'j  ? .  '  \  2  -••  '  •:.  .  r  • .  ^  -  h 
^->  1 5    Esto  plaoer  y*  ensefiawftipesvfn  I^Sl  e&ctos^ 

SUfitrntó  thQ^i^TRf  ipnrpmáorcQíi.tl  eléboro 
e,  la  risa  las  icdnems  tercas  y  ^obstanadai.qtie  ha*^' 
bian  resistido  .al. ^podí^  de  las  leyes,  dvik^v'  y-^  lar 
vigorosas  y  serias>  impugnaciones  de^Mar  InocaL .!« 
experiencia  lia  manifestado  qneneate  e^pd^íBc^ ,  taiq 
dieteamente^tplicido'por  Cenraatcs ,  taa^jHéípfe  totd> 
el  mérito  de  «la  notedad  i  s&io^alriimfiáatóntierapo-onal 
fuerza  irresistible : á  1  la.tÚeneia$I V .'bn'gustonatuí»'^ 
raímente  aj00fikodado''alpaIadactfk.4)DSLepfermDs/n 
lis  La  Qni^oo(fe.^est¿$  cirounláncBístea  el  ób^t 
jeto Idel Qüi^oistaorodita  k elecdtísride^JÜignelkii» 
Cervantes  fpuesl  en  fuerza  de :eHa<d](sió<  desde  :]uér^ 

S>  áf  su  ingenik>  úba^isenda  tan^ocmnal  péimo  la  dr 
omero ,  y  mucho  mas  acomodacm^.pata  encami^> 
«ar  por  día  irlos  bornt^veskáícia  sil  .utilidad  y-  de-, 
kite:  elecciootliacreta  ,^  opor^itoft  yjpocultar  de  ios? 
grandes  mtestroa ,  quersdbenidar'tocbí  eljírealzepo^ 
dble  á  ^S  ^'9B  fi€^  nna  sola  ptncpladitf ' 

\     ri   r:   .'  ■'•         ■    •  Mil. a  .'-.'hl  ._   ..•"   V 
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7' X7  D¿ estecibietb  escogido  c#fy ^ran^o  ai^iertcr 
ctecbjo  GenEantesÍ9<aodon  dé  $á>fiibiilt',  qüe^;lff 
loctirajdeiD.  Ó^^pte:  al  modo  que  lac^  derla  JK^iHií 
es.  la  ira  ó  oéterá  dé  Aquiles/iAristótdes  ijkeiiq^ 
Homero )  asi  cónica  ¿n  las  demas;^s|s^fue  eíc¿tleii«A 
t^9  también  cdnocró  lo-mejór 'cñ  la^pnidad ^'^sni 
fábulas,  porqiid:e».la  Ilíaday^Odiseft^no  ñnget€Nc 
das  las  cosas  que  sucedieron  á  Ulises  y  Aquilesv¿i^ 
no  solo  aquellasjqáe:pQeden:s:on$dtQÍii  oiia«soU  tac- 
oion.'  Del  nmm(xémaú  Cervantes  •  n6^  Afilio  toda '  Im 
vida  de:  D.^Qd^tfer^  sino  únicameste  aquella  parte 
deieila^  ridtküv^  á^  locura,  qtie  es^la^^iinica^KXikin 
ddlafabdaíril^s&í  esta*' razón  la:  (»iiaati¿6  desde  tt 
principio' de :1a  mama  ,>  y  no  /desde  d'  nacii¿i«E|t<i 
déD.  Quijote, cátsemejajiza- de <Homei(^;- que  ségdií 
lii:  •discretaí  robservacton  de  Homchof  ni  abipéz¿  por 
lau muerte:  de* rMeleagro  para-'refeHiííi'la  melta  dé 
DiomédQi}  nv  tiuiipocó.  la  giierráde  Trcnr^  desde  el 
naciiníiento  db<3ástiOír  y  Polftx.  Loaque^naii  acu- 
dido' erGerúndio^'-cómó  una.;^b]Síioomparaole'-ai 
Qdijotb  pueden  ^aplicarle  ata  y^  kt^^rpstanítes  43b«> 
servaciones^  iy  conocerin  cuan-  difietl  oes  quitar  te 
clava  de  k  inancP^'HérculeSi'  •  •  ij"í  /  • '  ^'  ' 
-vsS.  La  acción  del  Qüijütb' tíefaé  tabibien  la» 
oircunstanoias  d*^  completa' y-propdrcfebada^  en  sd 
duraciónv  Ya  se  sabe^que  únaoaz^id»)'^  llama*  ínte^^. 
gra  6  complétaÍ4aiaqdo'< consta  de  principio;  medio 

Ír  fin.  La  Iliada  principia  por  la  cólera  de  Aqui- 
es,  continúa  con  sus  efectos,  y  finaliza  con  su  sa- 
tisfacción ;  é  igualmente  en  la  fábula  de  Cervantes 
vemos  nacer,  crecer  y  acabarse  la  locura  de  Don 
Quijote. 


. '  i.^  La  magnitud  de  la  acción,  nj'la^ distancia 
quéddse  haber  entre  su  principio  y  so  conclusión, 
es  lo  qne  entendemos  por  duración.  Ari$íc<$teles  la 
txjiicz  con  una  agradable  metáfora/ Gnalquiera  co« 
aa  bermdsa  que  spa  cpmpuesta  de  diversas  partea, 
dioéeste  filosofo,  no  soto  debe  e^tar  bien  Ordena-* 
d».^  aino  ser  también  de  una  congruente  nteigfvitüd, 
pues  :Ia  hermosura- consiste  en  la  projiorcion  y  el 
orden.  For  ¡o  cual  asi  xomo' no  puede  parecer  ner- 
mosoañ' animal  demaisi^tnente pequeño ^  porque 
$e  hace  imperceptible  á  la  vista  y  lartonftmde,  asi 
tampocü  podrá  parecerlo  el  que  fuete  en- extremo 
giramie'^  porque  1¿  vista  ño  puede  comprender  le  de 
tina  vez;:fntesbiei^tiquel  todo  huye  y  se  oculta  á  la 
cohsiderabioitde^loS'qiie  ie  contemplan.  Este  ejem- 
{>Io,  apliqado  á  la  acciói»  de  la  fábula^  manifiesta 
que.  su  magnitud  y  "duración  deben  arreglarse  de 
modo  que  ^jerdtett  la  atención  del  lectof- tín  con- 
íhndirie.    :  i  :       :j     :  ;-    :  ■  - 

.  u  20  ••  Homero  eff-al^bado'  justamente  pot  k' sabía 
economía' con  que  iimiió  la  duración  de  la  Iliadá 
á^  solos 'cuarenta  y 'siete-^dias^  resultando  de  esta 
cotta.  duración  la  proporcionada  ufagtíitñd  de  la 
fabola>^  yla  facilidad  para  comprender  toda  su  ac- 
ción ^tintamente  cofr  k¿  episodios ,  máquina'  y  de- 
bas'ornamentos  p6élic©ícon  que  la  varió  y  enri- 
iquedd  Ei  QUIJOTE ,  ád<5rftado  con  tanta  átversi- 


•cuya  aociotí  ama  solos  ciento  sesenta  y 
-21!  La  unidad  y  competente  duracipn  de  la  ac^ 
jcion'áoh  icualidade^' lícorntldaídas  á- la* pereza  dé 
muestro -espíritu.  La  tlfiíegrídadi,  el  interés  y  veror 
:6imi[¡tud'de  esta  n)isma-  accipn  '^n  respectivas  á  su 
•curiosidtfd^t  h  integridad  6  complemento  de  la  ac- 
ción  la  satisface,  y  eP- interés  y  verbsilnlUtiid  la 
cxcitiaih.y'manti6niStl,nv::.vX  ;..  •,       :.  .  ^    ^" 


Cu] 

> '  22;  :£LInteifi6  ñaoe  dk  éoi  prlnctpiosJo  4c  U 
paturaieza.de'  la  mismalaccjoayto.de  losÁtbrbaí 
giie.^op()^9a.á  la:.emp]m  ddlr actor.  Elfprinbio 
perteniace.  i  ia^yaluntadr»  .|)i<>rqiiejnos  mueve;  ''y^;A 
^eg^ado.al «nfeendimientot «porque  nos «üñer^e y 
entretieae.  .Nuestro  coi^zóSft  «e  interesa  usía»  y>sieh^ 
te  mayor  .emoción  cuanto  <0iayof<  es  la  refacida  ^pñ 
|:iene  con  el  actor  que  $e  le  prefienta.e&,lkr£ibida¿ 
porque  ciialqUier -hombre. ^:Colnplacé  más  im  Ver 
obr^  .y  triunfar  á  ua  individua  .d)e  su  misma' es*« 
pecie,'  d$'$ttjnismo  país  y^d0  $u  propia»  religión^ 
que.  á  ptro  á  quien  lake  Cualquiera  de.-estas'.cír-^ 
cunstancias.  La  acción  de  la  imbuía-  determina  li^ 
especie  de  interés  doimnajitejeJl.ella  respecto  á  ia 
situacion'de  los  lectores:  asi. el  inteves. de  religión 
es  elprincjpal  para  lo&  cri¿tian«$  en  la  Ji^us^Ulnf, 
del  Taso  y  el  interés  de  nación  d  que  mueve  mas:á 
ios  /ifanceses  tn  la  Emm4^:i  y.di.  int¿res  de  hu^ 
manidad  el  que  nos  ha  quedado  solamente  en  It 
Ilíad^iY  Emyda.  E&^rtís  d.  mas  esencial  tn  cual- 
quiera 0bula  i  porque  «s  el  túníico  que  subs£stfrsiem^ 
5>f^9'y  que.icfemprendé' i  tcídos  I03.ifidiyidubs.ds 
á  c^tpeote  humana*  La  Jlía4^  ni  stiperiotr  árks  de^ 
mas  fábulas  €to  este  pujito ,- porque  su  aJccian  -nó^és 
una  ¿mpi^sa  particular  Tespectiva  á  esta^Jáiotra 
nación;  tíno  una  pasión,,  t^^'aocionsttnuia.del 
cDra96n  rbumano  y  que  por  consiguieilt^  interesa  á 
iodos  los  hombres  en  gent^raU  \'  .    ,  .  o.s  '  »  . 

2^  £1  interés  de  humanidad  varía  relattYQmeii!* 
te  al  objeto  de  las  ííAmhh  Sn^l^s  heroicas,  nos  ín^ 
teresamos  .por  la  admira^ionjque  nos  cauSa  lasac- 
cion  de  un  hdroe  á  quien:,favateoen  las  deidades; 
y  en  las  burlescas  .nos  dlvertlmdís  con  lasisaájque 
üos  mueve,  la  locura  y  eixtiravagaficia  delun>teti6r 
ridículo:  aquella  admlra496;y^^ta  risafsdtí^agra'r» 
pables  á  t(>dos  los  hoipibi^^y  y  generales  >ea<eTldsc 
consiguientemente  la  acción  ^tidiC^Ua  df  1  f^UoTm 


bul 


uit«r()Sflií.todak->Ii(imftmd«d»  oójnoJaJ&rótcáde. 
lOíJ^lí^da,  ^oon  la  difereticia que  la  emoción  causa-^ 
da.  pfír:  «a  objeta,  ridículo;  es  mas  natural  y  per--i 
9^^íK»lte,^  que  Ja  que  resulta  de  la  admiración  de 
Vu  lasunto  ¿erdico.  / . 

Y  ii2^    De  esta  observación  se  infiere  que  la.  relL-. 
n  ffel  ih^roe  se  miración  indiferencia  en  las  fi- 
nias burlescas ,  y  ^e  el  interés  de  nación  obra  ea 

ellas  al  Qontrario  ^ue  en- las  heroicas^  £n  esta  se 
^{n^prta'áiptoporcíoii  de  la.  mayor  inmediación  al 
h^Q^irV  en  aquellas  se  disminuye  en  la  misma 
üatson.Xa  poción  «de  Aquiles  interesaba  masa  los 
griegos  que  á  lo^  bátbaros ,  y  mas  á  los  mirmído- 
P€^ que. líos  otros* griegosr:. la  de  D.  Quijote  inte- 
fi^^ó  menos  á  los  españoles  qué  á  los  extrangeros, 

V  menosi  los  maiíchegos  que  al  resto  de  la  nación» 
La !  razosi  «s:  obviad  j^órque  todos  los  hoínbces  nos 
atribuimos  parte  de  la  gloria  de  los  que  nos  per-* 
tenecen  9:  y .  procuranioa  evitar  lo  ridícub  de  ellos 

?ue  se  nos  puede:  atribuir.  De  aqui  nace  que  las  fáb- 
ulas heroicas  son  desde  luego  recibidas  con  aplau- 
so  por  todos  los  nacionales  del  h¿roQ»  y  las  bur- 
lescas sufren siemprr.eii.sn  misma  patria  glandes 
persecuc^nes  de  aquellos  que  se  creen,  retratos  det 
9Cítor  original;  pero  esto  mismo  ^céde  en  aumento 
del  interés  de  humanidad :  porque  al  fin  los  opo-r 
sitores  se  enmiendan»  la  persecución,  calma ,  y  la 
£ibiila  triunfa  y. conserva  para  siempre  el  principal 
J94rito  de  agradar  i.  todos  I6s  hombres  9  después  de 
haber  corregido  á  algunos..  £n  este  Caso  está  ya  el 
Quijotb;  el  interés  de  nación  y  de  r^eligion  de  su 
¿¿roe.  son  indiferentes  como  en  lajlíaday  y  ambas 
Jaulas  agradan  por  el  interés  de  humanidad,  que 
vivirá  siempre, :    -     ;  . 

.95  :£1  interés  det  la  acdon  perteneciente  al  en-» 
4etKfimiento  es. aquel. que  mueve  su  curiosidad  por 
loedio  de  los  obstáculos  opuestos  al  h^tóe^  Loshur 


[»6] 

mianistas  Ifanlan'á'  estos  «ibstáctdcís  «áudó^,  y  ^*iiié'* 
dio  que  sÍTAreipara  vencerlos,  desenláae.-  De  ests 
circunstakiciarproviene  la  diferencia  intre  las;ac-^ 
clones  ordinarias  de  la  Vida,  yta^-extraordiíiaritf 
dejas  fábulas.  Aquellas  para  quesean  cotñplMiSi 
basta  que  tengan  principio ,  medid  'y  fin :  estas  para 
serlo  y  pará^interesar  sil' 'lector  j  necesitan  quc^ 
medio  sea  un  nudo ,  y-  sii  fin  '€^  'dos«ilaad  o  ^hi^ 
cion  de  fiquel  nüdo.'ToHo  hombre  que  lee  una"  fí- 
bula pone  sa  atención  en  lá  empresa  xier  héroe  ,= ^ 
en  los  medios  de  que  $e  vale  parax^onseguirJat  (as 
obstáculos  qtie  impiden  et  log^o  de'  esta  impre^^l 
incitan  "á  un  mismo  tiempo  él  esfiienso'<tel' b^ég 
para  sobnepü}af  Ibs ,  y  la  curiosidad  del  letctbr .  para 
ver  el  efecto  qu^  surten,  hal^ta:  que  llegándole!  fin 
ó  désenlaze  de  la  a(tcion.que^t^l^esfu:er2odst'hé«r 
roe  triunfante  y^  y  la  curxoádad'^dei  leci<2>r  satts-^ 
fechan'     ''"'-p  ''*'""   '^  '■*"''••  '  i-!  — •  "    *'    "'    ■•"  '*•'•- 

26  jípalas  del  nudobriñcípatde  la  áCcidn'debe 
haber  en  ella  mto's  varios  óbsitácnlos  menos  consi- 
derables,  que  ^pongan  ^l  htépoci'^'  algún  peHgifój 
mantengan  koüTiosidaddeliéomry'y  vdriln  la  f^ 
bula.  La  solución 6  éxitxr ateneas  lances  ha  de >^r 
de  modo^ued  héroe  qtiedeíeit[«alvo  ^  y  ¿o  enrre* 
poso ;  y  la  curiosidad  del  lecti^cqntenta  I  pero*  ilo 
satisfecha;"!  '■-   *•  •;     '  •..mm. •>  jIí.',:.^ 

27  Tcídoncífestáculo  ó  nudo ' as  mejor  mfeflcíás 
mas  indisolubÍ€f|mre:^ca'^  ylft^solucipn  loserá'l^bi^ 
bien  á  propordbn  que  íuer^nmis;  ¿endlia  ytiiattt-* 
ral,  y  mejor  deducida  d^*  la :|facten;  '     •   ^"   '  *  ' 

28  Los  obstáculos  nacen^  j^récí^ímánte^darla  flá^ 
queza  á  igiíoráficia  delactorr^Gtiando  re¿«}ltaEn^ 
esta  -se  disoehr^  con  el  conocimiento  dar ^  'de -ib 
que  antes  se  ignoraba ,  y  cuando  provienen  de  fta^ 
queza  se  vencen- tfuxiliándi^y  cón^iüna  fuerza  supe- 
rior. Á  la'pílfhefa  solutícíftlUmíft,  en  aquel 5iüo^ 
ma  con'quehán'q^eridoiéSCiír^ér  tas  artes  ^ídep^ 


Cari 

en\^tíStp¿t-kgwkion  6  lyctmocimiento  jy  i  !a  Be^' 

29  Comoel  objetó*  <j&  k:fábula  épi¿a  consiste 
en  interesar  á  los  hombres  adniidíndoíóS ,  es  nec^ 
sái'teqilé' tos  obstáculo^  opuestos  al  héroe -sean  de 
uná<imcúlt^  extraordinaria  y rSQperior  á  sii9  faer« 
zasyiy.qué  ifdsdesenlaze^  protireti^n  del  oonétirso 
de  las  dddades.  De  este  moé(^  Ise  aumenta  sQce&i^ 
vámente  ^-admiración,  se  enlaja  lo  maravilloso 
con  ío  hétrpice  9  7  ío  exmtordlnario  del  nudo  con 
la  aaturaliádd-y  veroslftiitilud-de  ta  solución.'  -': 

30  Del  objeto  déla  fábula  burlesca  se* ofigitfá 

3ue  su  aocion  Conste  de  iana  infinidad  de  nudos  y 
eséftlaá;is«^-<]fae  presentan  áila  curiosidad  é  iiicons^ 
tanciá  de  htíe^tro  e^pírioi-nn  |nG|ntiVó  contiintib ,  y 
un  espectáculo  agradable  por*  su  variedad*  La  "íac^ 
cion-de  un  -iníroe'  es  tma^ empresa  dirigida  con^ieteG- 
cion  yCoñééimietítoMciaiái  cierto  finí  todoi  lolS 
medioídeqüe  s^^vaje  pífra lógfarle^vani gobdrña^ 
dos  pér'ia>ptudeiicia  5  y ( encadenados  irecíprocd^ 
tntnt6i}ú  áiñí»9ík^';  ^  'ddr<»ri  ridículo  se  propone 
on  fin  disparatado,  6  Incapaz  de'Iogratsf  por  ñiiv^ 
guñ  medió',  y  los  que^pbne  tfi  ^Íctica  sótv&sxtú^ 
vagantes,  desvariados,  inconexos  entfó  sí^y  c^n 
el  objeto  d^  süs  ideas.  GTambien  un  héroe  encuen- 
tra dbsiácülós  efectivos  propi^de  su  acdon,  ó 
dispuestos' W'  una  causa^superior  paira  impedtrltf^ 
y  los  stípsri  realmente^  coa  sos^f esfuerzos  v  ^  ¿oti  A 
auxili<^  ae'otráicausa  mas^pód^osa ;  pttú  eiactb^ 
ridículo ,  solo  y  abandonado  á  su  locura,  ni^ieiíé 
quien  detefifiinada  y  constantemente  se  lé  oponga^ 
ni  menoschatta  en  sí  recuisc^pafá  remover  los'es<«' 
torbós  qií^'se leí  presentan '.íp^r^oi^tfis  toda su'^a<> 
ción  bs'  tiflíÉ:  sé^ié  de  suce^dS^ccíSQál^,  vagos  éjnde^ 
termiñadb^i  Cádá  uno  de  elloí  ils  un  obstácut^-ác-^ 
cidental ,Mau^'«$e disuelve-  támbief^ casualmente':  ye} 
conjunto  (fe  todos  compbneiel  nudo  principia  <ki 


la  acdoür  Qne  ctfnslete  ea  el  ánmento  de  la  eictra- 
vagancia  del  actor,  y. no  tiene  otro  modo  mas  na- 
tural de  desatarse  ^e  eL  fin  y  la  conclusión  de 
aquella  extrav^anCia. 

31  La  Ilíada  es  exoelente  en  el  eblaze  de  lo  ma* 
ravilloío  7  heroico.,  .de  cnyfa  unión  resulta  que  los 
obstáculos  sean  extraordinarios  y  difíciles ,  y  su.  so* 
lucíon  verosímil.. Aqttilés  para'satisfa|;^jr,«jl  colera 
encuentra.'Un  estorba  iavepQÍble  eh  ta-siiprema  au-r 
Ipridad  de.  Agamenón, -jA^qiiel  béroe  >  el  mas  vale- 
roso, del  ejército ,  estaba  justamente;  ofendido»  y 
erd  ademas  hijo  de  una  diosa:  por  ccínsigoiente  te* 
nía  á  favor  suya lá.justiciatie  su  caa$a,'  Uproteo* 
cion  d^  &u  madre>  y  reí  .interés  de  toda^  las  deida- 
des amigas  de  los  griegos,  c6n  cuyo  auxilio  t^iun-* 
fo  al  fln  de  Agamenón ,  y  qu^ó  satisf^l^.:  De  to- 
da^ cestas  drcunstaiiKáas; compuso  Honjyero. el  admi- 
rable dechado,  de  su  fábula:,:  donde  están  .entreteji- 
dos con  singular  d^tre^a  y  pro&sion:lQ'mai?avi*- 
Upso  qon  lo  extraordinaria ,  y  uno  y;  Pitra  con  lo 
verosímil :  pues  no  hay  .cosa  nUis  creíble  para  los 
hombres  que  ver  los  obstáculos,,  insuperables  ^ü  su 
concepto.^  vencidos  rpof  el  ^concurso  é  disposición 
de  la  divinidad.       -  :■,-      .  - 

3a  Cervantes,  meifeoe  i^üal  alabanza -por  ladis* 
i^ecioñ  con  que  supo  jtnenejar  lo  ridícUlof^hacíén-- 
dolo  verosímil ,  vr  dándolo  de  varios.  jBJbjetos  .don- 
de solo  su  incenio  podía  encontrarla^  Como  la  ac- 
ción de  su  £Q)ulaes  Ja  manía  de  D.  Quijote  por 
resucitar, la  caballería  andante  >  era  preciso, que  esfe 
|>éroe  saliese  á  campaña»  Los  caball^r^s.  añdiantes 
encontraban  á  cada^f aso:  una  aventurs^^^y  el, todo 
de  estas  aventúrasela  el  .asunto  de  laís  binarias,  que 
Cervantes  quería  desterrar ,  y  D.  Qui jotie  intentaba 
imjtax.t  asi  el  fínxlel  autor  y  del  héooe  requerían 
que  su  acción  fues43  tiíi  lejidd  continuo,  d^  aventu- 
ras procedidas  tod^:df  la  locura  del  ^Qier^.  y  oni- 


¿as  con  ella;  Esta  es  lá  cansa  por  qué  el  Qiíijote 
entretiene  á  los  hombres  mas  agradablemente  que 
las  fiUialás  heroicas ,  y  por  qué  también  los  oos- 
tácalos  de  sa  acción  son  tan  extraordinarios  y  y  suf 
¿xito  tan  nuevo  y  natural.  En  la  fábula  ^ca  ve  el 
lector  todos  los  acontecimientos  como  fueron  en  sí, 
y  comió  los  vio  el  héroe,  de  suerte  que  la  relación 
de  ellos  le  presenta  cuando  los  lee  el  propio  espeo 
táculo  que  tuvo  el  héroe  cuando  sucedieron,  ror- 
otra  parte  la  naturaleza  misma  de  la  acción  pone 
desde  luego  presentes  al  entendimiento  del  lector 
los  estoroos  que  pueden  resultar  de  ello;  y  la  re- 
lación del  héroe  con  las  deidades  le  manifiesta  las 
cau^  sobrenaturales  •  que  es  regular  concurran  á 
impedirla  ó  facilitarla:-  por  lo  cual  cuando  el  hé- 
roe sevQ  én  algún  peligro  natural)  ó  dispuesto  por 
alguna  deidad  enemiga',  el  lector  espera  que  el  va-* 
lor  y  prudeucia  del  héroe,  ó  el  auxilio  de  los  dio^ 
ses  que  le  favorecen,  le  sacarán  salvo  de  aquel  pe-- 
ligro;  y  este  anticipado  conocimiento  quita  paorte 
de  la  novedad  á  los  sucesos,  y  disminuye  la  curio- 
sidad previniéndola. 

^3  No  sucede  asi  en  la  fábula  de  Cervantes: 
cada  aventura  tiene  dos  aspectos  muy  distintos  res- 
pecto al  héroe  y  al  lector.  Este  no  ve  mas  que  un 
suceso  casual  y  ordinario  en  lo  que  para  D.  Qui-- 
jote  es  una  cosa  rara  y  extraordinaria,  que  su  ima- 
ginación le  pinta  con  todos  los  colores  de  su  lo- 
cura ,  valiéndose  de  la  semejanza  6  alusión  de  las 
mas  mínimas  circunstancias  para  trasformar  los  mo- 
linos de  viento  en  gigantes ,  la  bacía  del  barbero  en 
yelmo  de  Mambrino,  y  los  títeres  en  ginetes  mo^ 
riscos.  El  lector  siente  un  secreto  placer  en  ver  pri- 
mero estos  objetos  como  son  en  sí ,  y  contemplar 
después  el  extraordinario  modo  con  que  los  apren- 
de D.  Quijote ,  y  los  graciosos  disfraces  con  que 
los  viste  su  fantasía.  Este  placer  es  una  de  aquellas 


gracias  privativas  ddQvijoüB^  qae  no^uedeo  te^ 
ner  las  fábulas  heroicas*  .     ., 

34  Antes  que  se  disipe  U  complacencia  que 
resulta  de  estos  dos  aspectos  de  las  aventuras  i  tie- 
ne el  lector  otro  espectáculo  igualmente  curioso  en* 
el  enredo  y  éxito  de  las  mismas.  G>mo  la  difícul-i 
tad  verdadera  de  estas  pende  de  su  naturaleza^  y . 
la  que  tienen  respecto  a  D.  Quijote  procede.de  sa 
aprensión  y  locura »  el  lector ,  aunane  conoce  cUh 
ra  y  distintamente  la  facilidad  ó  dificultad  de  es-* 
tos  nudos,  no  puede  graduar  cómo  los  estieciíaci 
el  antojo  de  D.  Quijote »  ni  menos  conjemrar  cuál 
será  su  éxito ,  porque  uno  y  otro  han  de  ser  efec^ 
tos  del  capricho  de  un  loco »  6  de  la  casualidad» 
que  no  guardan  reglas  fijas.  Esta  indecisión  aumen- 
ta su  curiosidad  y  y  contribuye  á  que  -sienta  una 
agradable  sorpresa ,  viendo  el  extravagante  y  sin- 
gular modo  con  que  D.  Quijote  aumenta  la  difi- 
cultad de  las  aventuras  mas  asequibles^  y  se  repre- 
senta como  fáciles  las  que  son  en  realidad  insupe- 
rables. £1  éxito  ó  solución  de  estas  aventuras  es 
igualmente  natural  é  imprevisto.  Rara  vez  sale  bien 
D.  Quijote  dé  sils  empresas ;-  y  cuando  sucede  asi 
es  por  im. efecto  de  la  casualidad ;  pero  en  su  con- 
cepto siempre  queda  victorioso ,  porque  la  felici- 
dad casual  la  atribuye  á  su  propio  valor,  y  la  in- 
felicidad verdadera  a  la  casualidad ,  á  la  fuerza  su- 
perior de  un  encantador  enemigo,  ó  bien  á  otras 
disculpas  propias  de  su  locura ,  con  las  que  .cada 
vez  se  confirma  mas  en.  ella.  Asi  en  cada  aventura 
hay  por  16  regular. dos  obstáculos  y  dos  éxitos, 
uno  efectivo  en  la  realidad ,  y  otro  aparente  en  la 
aprensión  de  D.  Quijote,  y  ambos  naturales,  de- 
ducidos de  la  acción ,  y  verosímiles ,  sin  embargo 
de  ser  opuestos:  porque  el  lector  no  compara  las 
dificultades  y  soluciones  aprendidas  por  D.  Qui- 
jote con  las  verdaderas,  sino  con  la  manía  de  este 
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héroe ,  que  es.predso  se  las  represeate  al. revés  de 
lo  que.stm:  de  que  proceda  que  los  mismos  hechos 
que  en  la&  historias  de  Amadis^  Bel&anis  y  demás 
caballeros andanteijison  enfadosos  é  increíbles)  son 
al  ^onttario  verosímiles  y  agradables*  en  el  Quijo-» 
TE  I  porque  en  éste  se  presentan  como  una  aparien-? 
ciaoíe  su  loca  imaginación »  y  en  aquellas  como  su- 
cesos reales  y  efectivos. 

: '  35     Si  se  reflexiona  el  destino  que  tienen  los  obs- 
táculos y  desenlaces,  en  las  fábulas^  se  conocerá  que 
el  teoex  dos  éxitos  las  aventuras  dé  D.  Quijote  ei 
una  de  las  circunstancias  que  ¡acreditan  mas  el  in« 
genio  y  juicio  con  que  Cervantes  dispuso  los  nu- 
dos y  soluciones  de  su  fábula  respecto  ar  objeto  de 
ella  y  al  carácter  de  su  hároe.  Los  crf>stáculos  de*- 
ben  estrechar  el  nudo  de  la  acción  en  cualquiera 
fábula ,  para  poner  al  héroe  en  precisión  de  obrar 
y  darse  á  conocer:  por  consiguiente  la  solución 
debe^r  tal,  que  el  héi^oé  se  confirme eñsu  desig- 
nio, y  continúe  eaél,  según  corresponderá!,  ob-. 
jeto  de  la  fábula. .  Conforme  á  este  principio  está 
siempre  en  peligro  el  héroe  en  las  fábulas  épicas^ 
y  sale  siempre  victorioso;  porque  de  esta  suerte  los 
obstáculos  impiden  y  hacen  dificil  su  acción ,  y  al 
mismo  tiempo  el  éxito  feliz,  de  ellos  le  confirma  en 
su  designio,  le  anima  á  continuar  en  él,  y  nos  le 
representa  admirable,  que  es  el  objeto  de. estas  fí- 
bulas. En  las  burlescas,  cuyo  objeto  es  noovetnosá 
risa ,  ha  de  quedar  siempre  el  actor  principal  mal^ 
parado,  6  ridículo  á  los  ojos  de  los  lectores  para 
divertirlos ,  y  venturoso  y  feliz  en  su  concepto 
para  confirmarle  en  su  extravagancia,  y  darle  mc-^ 
tivo  á  que  la  siga:  pues  un  loco ,  que  efectivamente 
fuese  valeroso  y  afortunado  f  seria  mas  bien  odiosa 
é  importuno,  que  agradable  y  divertido ; como  al 
contrarío  si  él  mismo  conociese  que  siempre  era 
desventurado  y  coharde^  al  fin  .escarmentaría  de  su 
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locura  9  y  no  serla  verosímilque  la  continiiise/  E¿te 
es  el  márito  principal  de  Cerv^tes:  aquellos  he^ 
ches  que  vistos  como  son  en  sí  hacen-  ridíc^ulo  y 
digno  de  risa  á  D.  Quijote  i  aquellos  mismos  mi^ 
rados'  con  el  lente  de  la  locara  de  este  héroe ,  le 
representan  como  un  caballero  valiente  y  afortu-^ 
nado.  Sola  la  discreción  de  este  autor  podía  hiaber 
descubierto  un  medio  tan  in^nioso  para-que  lasr 
aventurias  de  D.  Quijote  ridiculizasen  su  acción  en  la 
realidad ,  y  la  hiciesen  plausible  en  su  imaginación* 

^6  De  aqui  se  sigue  por  una  consecuencia  naM 
turat,  que  el  nudo  principal  de  una  accioií'  ridí-^ 
eula  debe  tener  también  estos  dos  a^)ectosí  relati*-' 
vos  á  los  lectores  y  al  héroe,  y  ha  de  proceda  de 
la  locura  del  mismo  héroe,  y  no  de  otra  causa  ex^ 
traña.  La  propiedad  esencial  del  nudo  de  cualquiera" 
fábula  es  tener  siempre  al  héroe  ^n  precisión  de 
obrar  seguti  su  carácter,  y  mover  la  curiosidad  del 
lector  conforme  al  objeto  de  la<£^la*  £n  las  he-^ 
róicas  una  causa  superior  ,y  opuesta  al  héroe  le 
fuerza  á  luchar  continuamente  con  ella  basta  so- 
brepujarla ,  con  lo  que  manifiesta  su  heroicidad ,  y 
excita  la  admiración  de  los  lectores.  £n  las  burles- 
cas la  misma  extravagancia  del  actor  le  precisa  á 
continuar  constantemente  en  su  locura ,  y  á  dar 
que  reir  á  los  demás  con  ella.  Si  el  nudo  át  la  mw* 
nía  de  D.  Quijote  procediese  de  una  fuerza  extra- 
ña, si  era  superior  acabarla  luego  con  el  esfuerzo 
del  actor,  y  si  fuese  inferior  seria  destnrida  aí  pun* 
to  por  él ,  y  en  uno  y  otro  caso  se  cortaria  lá  ac- 
ción en  los  principios  por  faltarle  un  obstáculo  pei^ 
manente  que  la  sostuviese. 

^7  Del  mismo  principio  se  deduce  que  la  re- 
volución 6  mudanza  de  la  fortuna,  y  el  reconoci- 
miento 6  noción  clara  de  lo  que  antes  se  ignoraba, 
deben  causar  en  la  fábula  burlesca  una  solución  6 
éxito  inverso  del  qué  procúioen  en  la  heroica;  é 
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igaal]níieiitex]ae  tas  infelicidades  en  qbe  caiga  el  Ac- 
tor ridiculo  han  de  ser  burlescas  y  no -gravea.  Una 
r^dradsa^.una  caida  son  males  leves,  que  mueven 
risa:  una  herida  <5 -golpe. 'mortal  seria  un  objeto 
de  compasión  mas  bien  que  de  alearía.  Esta  razón 
convence  que  el  desenlaze  principal  de  la  acción  de- 
be ser  felisc  como  en  la  epopeya ,  porque  en  esta  se 
representa  al  héroe  admirable',  como  en  el  Quijo- 
TB  ridiculo ;  y  si  acabasen  ,con  desgracia  serian  mas- 
dignos  de  piedad  y  que  de  admiración  6  de  risa.  Cual- 
quiera que  lea  con  atención  á  Cervantes  reconoce* 
rá' :  la  Üe&taréza  con  que>  se  valió ,  para  perfeccionar 
lai  acción  de  su  fábula  i  de  estas  observaciones  y  db 
otras  mochas  que  es  forsdso  omitir  en  este  discurso. 
jS    £1  nudo  principal  se  desata  naturalmente 
con  la  conclusión  de  )^  locura  del  héroe.  Don  Qui^ 
jote  vencido  como  caballero  andante ,  dio  palabra 
de  no  continuar  en  aquel^ercicio:  asi  concluyó 
su  locura  por  un  efecto  de  la  misma  locura »  que 
le  precisaba  á  cumplir  su  promesa  infaliblemente ,  y 
ademas  quedó  en  reposo ,  y  consiguientemente  felus 
en  la  realidad ,  aunque  i^o  en  su  aprensión.  Los  crí-^ 
ticos  9  que  convienen  en  que  el  desenlaze  nlejor  es 
aquel  que  fuere  mas  natural ,  sencillo ,  inesperado  y 
deducido  de  la  misma  acción ,  tendrán  precisión  de 
confesar  que  la  sohicion  del  Quijote  es  de  las  mas 
perfectas  que  ha  producido  eUngenio  de  los  hombres. 
39    No  es  mas  estimable  está  obra  por  el  inte- 
rés con  que  su  acción  hxueve  y  satisface  nuestra- 
curiosidad ,  que  por  la  agradable  variedad  con  que 
sus  episodios  entretienen  nuestra  inconstancia.  £1' 
destino  de  estos  es  servir  de  descanso  á  los  lecto-^ 
res ,  presentándoles  otros  objetos  distintos  de  la  ac-- 
cion  principal  en  estas  acciones  subalternas ,  las 
cuales  deben  estar  enlazadas  con  ella  para  conser-* 
var  la  unidad ,  tratar  asuntos  diversos  entre  sí  para 
multiplicar  la  variedad  ^  ser  mas  ó  órenos  dilatadas 
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á  proporción  de  su  rebdoacon  el  objeto  4p.hí.  (ir 
bula,  y  tener,  si  es  posiWfe,  su  nudo  y  splüc¡<?a 
particular.  Aristóteles  establece  como  regla  preci^i^ 
que  las  fábulas  ¿picas  deban  extenderse  y  dilatara. 
con  muchos  episodios ,  y, por  esta  causa  dic^  que. 
Homero  en  lailíada  se  naüe&tra  divino  sobjr^  toaos* 
los  demás  poetas,  pues.babiendo  elegido  .una vao.^ 
cion  de  proporcionada  magnitud,  no  quiso  ceñít'» 
se  á  sola  ella ,  sino  intecponer  en  sü  narración,  mü-^ 
chos  episodios,  con  los.  cuales  hace  su  fábula  rí-^. 
quísima  y  llena  de  variedad*.  .'  :   - .      -j 

40:  Si  fuera  licitó  hacer  enumeración. de  loa 
episodios  del  Quijote ^  se  manifestarla  cbrámiea-í 
te  el  ingenio  de  Cervantes ,  la  fecundidad  de.  o» 
ii^^gipaoion,  y  la  puntualidad  con  que.  observó 
todas  las  reglas  del  arte.  £1  que  leyere  atentamen^ 
te  esta  fábula  observará,  con  una  secreta  adittiracÍQn 
que  la  mayor  parte  de  sus  ^isodios ,  á  mas  det  sec 
deducidos  naturalmente  de  la  acción,  y  estar  isn- 
lazado^  con  ella,  influyen  también  en^u  .'conU-. 
nuacJQU ,  y  preparan  diestramente  los  sucesos.  p6s*i 
teriores.  Tal  es  el  escrutinio  de  la  librería  de  Do» 
Quijote,  cuyo  objeto  jes  hacer  crítica  y.  juicio  de 
los  libros  de  caballería  (j.  44).  Este»  episodio  taa 
estrechamente  unido  con  el  objeto.de  la  fábula '^  y* 
tan  divertido  para  los  lectores  por  la  revista  qu© 
pasan  ante  ellos  todas  las  historias  caballerescas,.; 
parece  á  primera  vista  contrario  á  la  continuación 
de  la  fábula ,  porque  con  la  quema  6  reclusión  de. 
estas  historias,  y  la  ocultación  del  aposento  que< 
servia  de,  librería,  se  le  quitaba  á  D.  Quijote  la 
causa  y  principal  fomento-  de  su  locura;  pero. en 
esto  mismo  es  donde  se  mostró  mas  la  discreción^ 
de  Cervantes.  Como  para  satisfacer  á  D.  Quijote 
cuando  buscase  sus  libros  era  forzoso  darle  una  dis-- 
culpa  que  le  aquietase ,  y  ninguna  podia  cuadrar-* 
1^  si  no,  tenia  alusión  con  su  mama,  supusieraa 


que  un  éáoanthdor  se  había  llevado  los  libros  y  el 
aposento;  y  esta  respuesta,  que  al  parecer  (íebia 
sosegarle  y  curarle  poco  á  poco,  borrándole  las 
ideas  que  no  podia  renovar  con  la  lección,  fue  la 
que  inflamó  mas  su  extravagancia,  y  atizó  el  fue-» 
go  de  su  locura.  Persuadióse  desde  luego  que  t^^ 
pecto  á  que  tenia  un  encantador  por  enemigo  de*' 
clarado ,  era  sin.  duda  ya  tan  famoso  caballero  an«« 
dante  como  aquellos  que  se  habia  propuesto  por 
mo^Io ,  en  cuyas  historias  representaban  el  pri- 
mer papel  tos;  encantadores ;  y  de  esto-  dedujo  to-^ 
das  las  consecuencias:  que  podian  confirmarle  en  su 
necia  resolución  |^. como  lo  manifestó  después ,  atri«« 
buyendo  las  desgracias,  que  eran  e&ctos  de  su  lo^ 
cura ,  á  la  ojeriza  de  este  sabio  enemigo.  Aqui  se 
ve  claramente  que  la  solución  de  este  episodio  sur- 
tió un  efecto  contrario  al  que, se  habían  propuesto 
los  autores  de  ella ,  y  animó  á  Í>«  Quijote  para  con-» 
tinuar  su  acción  en^  vez  de  impedírsela.  Él  célebre 
Pedro  Daniel  Huet ,  que  cuenta  á  Cervantes  entre 
los  mas  aventajados  ingenios  de  España,  le  elogia 
con  razón  poria  aguda  y  prudentísima  censura  que 
hace  de  los  libros  de  caballería  en  este  episocuoi 
pero  aun  es  mucho  mas  digno  de  alabanza  por  Itt 
oportunidad  de  sü  solución ,  que  por  todas  lasotra» 
apreciables  <  cualidades  que  concurren  en  él :  y  la 
circunstancia  de  ser  el  primero  que  la  casualidad 

Sresenta  en  la  fábula  de  Cervantes,  puede  servir 
e  prueba  para  conocer  el  mérito  que  generalmente 
tienen  los  demás  con  que  está  entretejida  y  variada* 
4t  Ninguna  cosa  contribuye  mas  á  hacer  agrá-' 
dable  esta  variedad  que  la  contraposición ,  porque 
hace  mudar  enteramente  de  objeto  á  los  lectores, 
representándoles  á  continuación  de  una  escena  tris-^ 
te  otra  alegre,  y  mostrándoles  el  espectáculo  de 
irnos  juegos  marciales  después  de  la  pintura  de 
una  corte  espléndida  y  deliciosa*  Pero  este  modo 
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de  diversificar  los  episodios ,  dándoles  objetos  de 
especies  distintas  ú  opuestas  entre  sí,  no  es  tan 
delicado  ni  tan  singular  como  cuando  son  de  una 
misma  especie ,  y  su  variedad  nace  de  la  diferen*- 
te  graduación  que  tienen  dentro  de  aquella  espe- 
cie. Mas  alabanza  merece  Homero  portel  arte  con 
que  supo  diferenciar  el  carácter  dé  Aquiles ,  Héc- 
tor, DiomédeSy  Ayax,  Telamón  y  Patroclo,  to-. 
dos  valerosos^  y  todos  de  distinta  graduación  en  el 
valor ,  que  si  les  hubiera  dado  caracteres  de  espe- 
cies diversas  ó  contrarías.  £n  este  caso  está  Cer- 
vantes: los  episodios,  del  Quijote,  que  son  dist-. 
tintos  en  su  esp^ecie ,  son  muy  agradables  por  la 
variedad  respectiva  con  que  cfivierten  á  los  lecto-: 
res,  desviando  su  atención  de  la  locura  dé D.  Qui- 
jote ;  pero  lo  son  con  mucha  mas;  particularidad' 
aquellos  que  tienen  por  objeto  común  el  amor ,  y. 
manifiestan  á  los:  lectores  por.  grados  y  sucesiva^ 
mente  todas  las  figuras  y  disfrazes  con  que  se  apo- 
dera  de  nosotros  esta  pasión  tan  propia  de  nuestra 
Qáturaleza ,  y  tan  agradable  y  general  en  la  flaque4 
aia  humana.  Si  se  lee  la  fábula  de  Cervantes  con 
reflexión  y  conocimiento,  se  verá  retratado  al  na- 
lural  el  amor  en  todas  sus  posiciones  y  actitudes: 
el  trágico  é  infeliz  en  el  episodio  de  Grisostomo 
(i.  ico),  el  precipitado  y  mudable  en  las  histo-^ 
rias  de  Cárdenlo  (i.  275  )  y  Dorotea  (11.  7),  el 
ingenuo  y  pueril  en  el  suceso  de  Clara  (11.  267 ), 
el  falso  y  engañoso  en  el  casamiento  de  Leandra 
( II.  368 ) ,  el  constante  y  resuelto  en  el  lance  de 
Quiteria  y  Basilio  (iii.  221),  el  fingido  y  bur- 
lesco en  la  pasión  de  Altisidora  (iv.  76,  y  355}, 
y  el  ligero  y  poco  decoroso  en  la  aventura  de  la 
dueña  Rodríguez  (iv.  113).  Estos  episodios  son 
excelentes  por  el  discreto  modo  con  que  muestran 
á  los  hombres  todos  los  embelesos  y  todos  los  pe- 
ligros de  e&La  dulce  y  venenosa  pasión.  La  relación 
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de  los  sncesos  mueve  nuestro  corazón  con  ef  estí^ 
mulo  mas  sensible  del  amor ,  y  el  éxito  de  cada  uno 
presenta  á  nuestro  entendimiento  el  consejo  'mas 

Srudente  que  se  le  podia  dar  en  igual  situación. 
ío  son  seguramente  tan  útiles  los  tratados  fibsó-* 
íicos  en  que  nos  dan  á  conocer  la  naturaleza  de  esta 
pasión  por  medio  de  ideas  abstractas  y  sutilezas 
refinadas.,  que  se  evaporan  y  disipan  al  momento: 
la  lección  de  Cervantes,  animada  con  ejemplos 
prácticos,  y  determinada  á  personas  fijas,  es  mas 
permanente,  agradable  y  provechosa. 
•  42  La  duración  de  estos  episodios  es  muy  pro- 
porcionada á  la  conexión  que  tienen  con  la  tabula; 
y  asi  el  de  Cárdenlo  y  Dorotea  es  el  mas  dilatado, 
porque  contribuye  á  la  continuación  de  la  fábula 
y  al  fingido  encanto  (11.  i )  de  D.  Quijote  con  la 
graciosísima  suposición  del  reino  de  Dorotea.  Cer- 
vantes graduó  con  mucha  destreza  la  extensión  de 
los  episodios ;  y  si  dormito  como  Homero  alguna 
.vez ,  supo  igualmente  que  él  recompensar  un  pe- 
queño aescuido  con 'grandes  aciertos. 

43  Entre  las  maravillosas  ocurrencias  del  poetip 
griego  una  de  las  mas  singulares  es  la  que  tuvo  en 
la  elección  del  asunto  de  algunos  episodios ,  que 
por  lo  vario ,  agradable  6  extraordinario  de  su  ob- 
jeto son  la  adtniracion  de  todos  los  hombres ,  y  han 
sido  y  serán  imitados  por  todos  los  poetas  épicos. 
La  copia  de  los  Juegos  fúnebres  de  Fatroclo  se  ve 
eh  el  certamen  que  celebró  Eneas  en  Sicilia  por  el 
aniversario  de  Anquises ,  y  en  los  combates  con  que 
ganó  Telémaco  el  cetro  de  Creta :  Calipso  y  Circe 
están  retratadas  en  Dido  y  en  la  misma  Calipso;  y 
finalmente  la  bajada  de  Ulises  al  infierno  fue  tam- 
bién imitada  por  Virgilio  en  la  Eneyda ,  y  poT 
Penelon  en  el  Telémaco.  Cervantes  supo  enrique- 
cer su  fábula  con  tres  episodios  igualmente  admi- 
rables, que  los  de  Homero  j  y  en  esta  parte  el  .fabu-^ 
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lista  español  no  es  itiferior  al  poeta  griego ,  ni  en 
la  variedad  de  los  objetos ,  ni  en  lo  extraordinario 
y  nuevo  de  los  asuntos ,  ni  en  las  demás  cualida- 
des 9  que  son  causa  de  la  celebridad  de  aquellos  epi« 
sodios  de  la  liíada  y  Odisea. 

44  En  las  bodas  del  rico  Camacho  ( iii.  206 ) 
tienen  los  lectores  un  equivalente  ¿  los  juegos  y 
certámenes  de  las  fábulas  épicas.  En  él  se  descri- 
ben las  parejas  que  corrieron  los  labradores ,  y  las 
danzas  de  los  zagales ,  de  las  doncellas  y  de  las 
ninfas 9  todas  diversas  por  los  adornos,  y  muy 
agradables  por  el  artificio  de  unas ,  por  la  discreta 
alegoría  de  otras ,  y  por  la  propiedad  de  todas.  La 
relación  del  sitio ,  del  aparato  y  acompañamiento 
de  las  bodas  es  en  extrenío  ameng,  natural  y  di- 
vertida. £1  nudo  de  este  episodio  excita  la  curio- 
sidad del  lector,  y  su  inesperada  y  agudísima  so- 
lución es  admirable :  de  modo  que  atendido  el  ob- 
jeto popular  del  Quijote,  era  imposible  encon- 
trar teatro  mas  adecuado  para  representar  unos 
juegos ,  ni  juegos  mejor  proporcionados  y  corres-^ 
.pondientes  á  aquel  objeto. 

45  La  morada  de  D.  Quijote  en  casa  de  los  Da- 

Íues  corresponde  perfectamente  á  la  detención  de 
Lnéas  en  Cartago  (iii.  322}.  Es  muy  dicna  de 
atención  la  idea  con  que  Cervantes  introdujo  este 
episodio  para  representar  en  él  todas  las  aventuras 
extraordinarias  y  maravillosas ,  que  no  podian  su- 
ceder verosímilmente  á  D.  Quijote  sin  el  auxilio 
del  poder  y  habilidad  de  un  príncipe  que  se  las 

Eroporcionase.  En  este  episodio  se  presenta  á  los 
ctores  la  pintura  de  una  montería  semejante  á  la 
de  Eneas  y  Dido  ( iii.  373 ) ;  pero  mucho  mas  va- 
riada por  las  máquinas  y  aparato  con  que  después 
<le  ella  y  en  el  silencio  de  la  noche  se  celebro  la 
magnífica  y  noble  aventura  del  desencanto  de  Dul- 
cinea. £1  extraño  suceso  de  la  Trifaldi:  (iv.  6)  y 
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«tr  cdntbiQfleión  ^n  también  nn  espectáculo  tan 
divertido  como  la*  relación  del  saco  de  Troya :  la 
aparición  del  clavileño  alígero  (iv.  35)  no  es  meno^ 
oportuna  ni  agradable  que  la  descripción  del  Pala- 
dión trbyano ,  y  lo»  amores  de  Altisidora  (iv.  76) 
5on  comparables  en  su  línea  con  la  pasión  de  Dido. 
46  Aunque  los  mencionados  episodios  son 
extraordinarios  y  raros ,  con  todo  no  parecen  tan 
singulares  como  el  de  la  cueva  de  Montesinos 
{irr.  2^7),  adonde  fingió  Cervantes  haber  bajado 
D.  Quijote  9  al  modo  que  los  héroes  de  la  mitolo- 
gía descendieron  al  infierno.  £1  nombre  de  esta 
cueva,  tomado  de  un  caballero  andante,  hace  mas 
natural  y -verosimil  este  episodio,  que  los  sueños  en 
que  se  mndan  los  de  la£neyda  y  Telémaco.  Cer- 
vantes imió  en  él  toda  la  singularidad  de  que  era 
capaz  su  asunto ,  con  toda  la  gracia  y  ridiculez 
propias  de  su  objeto  y  de  la  locura  de  u.  Quijote. 
Primero  se  ve  á  este  héroe  abriéndose  camino  cón 
la  espada,  y  derribando  las  malezas  que  estorbaban 
la  entrada  de  la  cueva;  y  también  se  ve  salir  de 
entre  su  espesura  una  multitud  de  aves  nocturnas, 
negras  y  agore][as.  Después  sigue  la  relación  del 
mismo  D.  Quijote ,  en  que  encadena  y  ata  con  la 
historia  de  Montesinos  todas  las  extravagancias  de 
su  imaginación  y  de  la  caballería  andante ,  como 
si  efectivamente  las  hubiese  visto  en  los  senos  de 
«quelía  caverna.  De  aqui  tómio  ocasión  Cervantes 
^ara  fingir  que  en  ella  estaban  encantados  el  caba- 
llero Montesinos ,  su  escudero  Guadiana ,  la  dueña 
íRuidera,  sus  siete  hijas,  y  sus  dos  sobrinas:  dan- 
do asi  á'  las  antigüedades  de  la  Mancha  un  origen 
fabuloso  y  acomodado  al  carácter  de  D.  Quijote ,  al 
iñodo  que  Virgilio^  valió  de  la  bajada  de  Eneas 
íil. infierno,  para  describir  la  descendencia  de  este 
•héroe  y  la  grandeza  romana;  La  aparición  de  Dul- 
iánea  encantada  en  aquella  cueva  no  es  menos  ^pór^ 
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tooa^ue  el  encuentro  de  Eaéas  con  Didio  éaia  seU 
va  infernal ;  7  no  solamente  enlaza  este  •  supuesto 
encanto  con  los  anteriores  sucesos»  sino  que  abre 
un  camino  natural  al  héroe  para  continuar  su  ex- 
travagante empeño  de  desencantarla.  En  fin  si  se 
considera  la  delicada  unión  de  lo  extraordinario^ 
lo  ridículo  y  lo  verosimil  en  este  episodio »  se  co- 
nocerá el  ingenio ,  el  arte  y  la  fecundidad  prodi- 
giosa de  su  autor. 

47  Una  de  las  mas  sabias  redas  de  Aristóteles 
para  las  fábulas  épicas  es  que  abunden  en  sucesos 
probables  y  extraordinarios.  Esta  observación  apli- 
cada á  los  referidos  episodios  9  no  deja  que  objetar 
á  los  críticos  mas  severos  y  ceñudos.  Verdad  es 
que  los  episodios  del  Quijote  no  son ,  absoluta- 
mente hablando  9  tan  magníficos  y  extraordinarios 
como  los  de  las  epopeyas ;  pero  lo  son  respectiva- 
mente á  la  naturaleza  de  aquella  fábula,  y  tienen 
tanto  mérito  en  ella  como  los  de  Homero.  Cervan- 
tes hubiera  podido  á  poca  costa  vestir  su  fábula 
con  episodios  del  todo  heroicos  y  maravillosos; 
pero  estos  retazos  de  púrpura  la  nubieran  afeado 
en  vez  de  adornarla.  £1  punto  de  la  dificultad  con- 
siste en  hermosear  la  ficción  con  lo  extraordinario 
hasta  la  línea  señalada  por  lo  verosimil,  la  cual 
jamas  perdió  de  vista  Cervantes  en  la  acción  ^  su 
Quijote. 

48  Esta  tiene  la  singularidad  de  haber  sido  sa^ 
cada  toda  de  la  imaginación  de  Cervantes.  Home- 
ro es  original;  pero  las  acciones  de  sus  héroes,  y 
-la  intervención  de  sus  deidades ,  las  encontró  en  la 
tradición  y  en  la  mitología,  criega ,  que  le  sirvie- 
ron de  norte  para  acomodar  los  sucesos  de  sus  fá- 
bulas al  gusto  de  aquellos  lectores:  lo  que  mani- 
fiesta 9  que  asi  como  los  defectos  que  ahora  nota- 
mos en  ellas  no  deben  imputarse  a  Homero ,  sino 
i  las  ideas  y  costumbres  oe  su  tiempo,  del  mismo 
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modo'  mndios  de  sus  aciertos  serian  efecto  de  es-^ 
tas  idqas  y  mas  bien  qne  de  su  ingenio.  Homero  to^ 
mó  lo  maravilloso  de  sus  obras  de  la  boca  de  los 

f ¡riegos:. y  Cerrantes  lo  ridículo  de  su  fábula  de 
as  manos  de  la  naturaleza :  de  ella  sola  sacó  la  ac- 
ción del  Quijote  i  que  pulió  después  con  el  arte 
y  la '  lima  hasta  ponerla  en  estado  de  entretener, 
interesar  y  complacer  i  todos  los  htaibres. 

ARTÍCULO  IV. 

caracteres  be  los  persomages  db  esta 

fXbula. 

.  49  Para  que  la  acción  de  una  fábula  sea  cor- 
respondiente al  objeto  de  ella,  no  basta  que  tenca 
en  sí  todas  las  cualidades  que  se  han  manifestado 
en  la  del  Quijote  ;  es  forzoso  también  que  deter- 
mine los  personages,  y  se  enlaze  con  ellos,  porque 
todo  el  interés  y  verosimilitud  de  la  acc^n  pende 
de  que  sus.  actores  sean  proporcionados  y  confor- 
mes á  ella.  Por  esta  razón  después  de  haber  exami- 
nado la  acción  del  Quijote  ,  se  sigue  naturalmen- 
te la  consideración  del  carácter  y  costumbres  de 
este  héroe  y  demás  personages  que  le  acompañan. 

50  £1  carácter  no  es  otra  cosa  que  aquella  dis- 
posición natural  que  nos  inclina  a  obrar  siempre 
de  un  determinado  modo ,  la  cual  influye  en  nues< 
tras  operaciones ,  y  se  fortifica  y  da  á  Conocer  por 
medio  de  ellas:  de  suerte  que  el  carácter  es  propia- 
mente lo  que  llamamos  genio ,  y  la  repetición  de 
actos  conformes  á  este  genio  equivale  a  lo  que  se 
llahia  costumbres. 

5 1  Estas  en  sentir  de  Aristóteles  deben  ser  bue« 
ñas ,  convenientes  y  constantes.  La  bondad  no  ha 
de  ser  moral ,  sino  respectiva  á  la  idea  que  nos  den 
del  personage  la  fama ,  la  historia  y  la  mitología ,  6 


bien  el  mismo  autor  de  la  fabnia  cuando  sa  héroft 
es  ideal,  como  sucedió  á  Cervantes:  por  loque  re-^- 
presentando  á  Eneas  piadoso ,  furioso  á  Aquiles^ 
y  loco  á  D.  Quijote ,  sus  costumbres  son  buenas 
con  esta  bondad  respectiva. 

52  La  conveniencia  ó  decoro  de  las  costum- 
bres es  también  relativa  i  la  edad  9  al  sexo  7  á  la 
clase  6.  gerarquia  del  personase.  Si  á  un  niño ,  á 
una  muger ,  o  á  un  simple  soldado  se  les  atribu- 

Í^esen  las  costumbres  de  un  príncipe  adulto  y  be- 
icoso  f  no  serian  convenientes  ni  guardarían  el  de- 
coro* Esta  conveniencia  en  los  héroes  conocidos 
por  la  historia  ó  la  mitologia ,  se  llama  semejanza, 

f)orque  los  pinta  conformes  á  su  fama.  Aristóteles 
a  nombró  también  como  circunstancia  precisa,  de 
las  costumbres ,  en  atención  á  que  los  actores  de  la 
tragedia  y  epopeya ,  de  que  trataba ,  debían  ser 
conocidos  por  su  fama. 

53  La  última  cualidad  de  las  costumbres  es  la 
constancia^  qué  consiste  en  que  no  desmienta  el 
actor  su  carácter  con  sus  operaciones,  las  cuales 
deben  dar  siempre  indicios  de  su  genio  y  de  su  con- 
dición ,  i  menos  que  no  concurra  alguna  causa  po- 
derosa y  suficiente  para  que  obre  de  distinto  modo. 

54  Los  personages  de  una  fábula,  que  sean  de^ 
pendientes  del  héroe,  tengan  diversos  caracteres, 
y  los  tengan,  arreglados  á  estas  leyes ,  serán  pro-^ 
{)orcionados  á  su  acción ,  y  presentarán  á  la  imagi- 
nación el  ínteres  ^  unidad  y  variedad  precisas  para 
dar  gusto. 

'  55  Las  fábulas  narrativas  deben  esmerarse  en  Id 
pintura  y  expresión  de  las  costumbres ,  para  que  su 
continua  consideración  imprima  en  nuestro  animo 
Jos  ejemplos  que  reáiltan  de  ellas.  Por  esta  razón 
la  magnitud  y  duración  de  estas  fábulas  es  mayor 
que  la  de  las  dramáticas,  porque  la  relación  de  una 
acción  es  naturalmente  mas  débil  y  menos  activa 
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qoe  su  representación.  Si  la  cólera  de  Aquiles  ó  la 
locura  de  D.  Quijote  se  ejecutasen  en  el  teatro  y  no 
necesitarían  manifestar  los  hábitos  de  estos  héroes 
tan  difusamente  como  se  hace  en  la  liíada  y  en  el 
Quijote. 

56  Homero  excedió  á  todos  los  poetas  épicos 
en  la  muchedumbre  y  variedad  de  sus  caracteres. 
Cada  deidad  y  cada  héroe  de  la  Ilíada  representa 
un  papel  tan  propio  y  peculiar  suyo ,  que  es  im- 
posible confundirle  o  equivocarle  con  otro:  hasta 
los  héroes,  cuya  principal  cualidad  es  el  valor,  tie- 
nen un  cierto  distintivo  que  los  caracteriza,  como 
ya  se  ha  notado.  Los  caracteres  de  Néstor ,  Fría* 
mo  y  Héctor  son  excelentes ;  pero  descuella  sobre 
todos  el  de  Aquiles,  el  cual  causa  temor  y  respeto 
á  todos  los  hombres ,  y  es  el  objeto  del  cuidado  6 
del  rezelo  de  todas  las  deidades. 

5  7  Para  no  perderse  en  el  laberinto  de  estos  C9f 
racteres  se  guió  Homero  por  el  hilo  de  la  historia 
y  de  la  teogonia,  que  le  presentaban  el  modelo  de 
Jas  costumbres  de  los  dioses  y  de  los  héroes.  Cer- 
vantes fue  el  inventor  de  sus  caracteres  como  de  su 
acción ,  y  asi  la  gloria  de  sus  aciertos  le  pertenece 
toda ,  sin  que  nadie  pueda  pretender  una  mínima 
parte  de  ella. 

58  La  mayor  dificultad  que  tuvo  que  vencer 
Cervantes  fue  la  escasez  de  personages  á  que  le  re» 
ducia  su  acción ,  la  cual  le  imposibilitaba  variar 
los  caracteres  para  evitar  el  fastidio  de  la  unifor- 
midad. £1  héroe  de  la  fábula  épica  ha  de  tener  for« 
zosamente  muchos  que  le  acompañen  y  ayuden  por 
causa  de  su  jerarquía ,  por  la  naturaleza  de  su  ac^ 
cíon,  ó  por  la  disposición  de  las  deidades;  pero  la 
fábula  de  Cervantes  le  limitaba  á  dos  personages 
solos  en  la  mayor  parte  de  su  acción.  Restablecer 
la  caballería  andante  imitándola ,  no  requería  otra 
cosa  que  un  caballero  que  obrase,  y  un  escudera 
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que  le  sirviese:  otro  cualquiera  unido  constante-^ 
mente  con  ellos  hubiera  sido  impertinente  é  inve- 
rosímil. Las  aventuras  relativas  a  esta  acción  de- 
bían también  buscarse  en  la  soledad  de  los  campos, 
y  esta  circunstancia  ponía  igualmente  á  Cervantes 
en  la  necesidad  de  manejarla  con  estos  dos  únicos 
personases. 

59    Entre  todos  los  poetas  ¿picos  solo  Mílton 
tuvo  que  vencer  una  dincultad  semejante.  £1  gé- 
nero humano  se  componía  al  tiempo  de  la  acción 
del  Paraiso  perdido  ce  solos  Adán  y  Eva;  pero  la 
misma  consecuencia  de  la  acción  multiplicaba  sus 
caracteres  y  representándolos  primero  como  decha- 
dos de  perfección,  en  el  estado  de  la  inocencia »  y 
después  como  ejemplos  de  la  infelicidad  y  miseria 
en  el  del  pecado  5  y  por  esta  razón  el  poeta  ingles 
encontró  naturalmente  en  su  acción  el  recurso  de 
cuatro  caracteries  en  solas  dos  personas. 
'60    Este  medio  que  Mílton  debió  á  su  asunto, 
le  buscó  mucho  tiempo  antes  Miguel  de  Cervantes, 
y  le  hallo  dentro  de  su  imaginación.  Don  Quijote 
es  un  hidalgo  naturalmente  discreto ,  racional  é  ins* 
fruido ,  y  que  obra  y  habla  como  tal ,  menos  cuan- 
do se  trata  de  la  caballería  andante.  Sancho  es  un 
labrador  interesado,  pero  ladino  por  naturaleza, 
y  sencillo  por  su  crianza  y  su  conoicion.  De  suer- 
te que  estos  dos  personages  tienen  un  carácter  du- 
plicado ,  el  cual  varía  el  diálogo  y  la  fábula ,  y  en- 
tretiene gustosamente  al  lector ,  representándole  á 
D. Quijote  unas  veces  discreto,  otras  loco,  y  ma- 
nifestando sucesivamente  á  Sancho  como  ingenuo 
y  como  malicioso.  Estos  caracteres  jamas  se  des- 
mienten. Don  Quijote  dentro  de  su  misma  locura 
conserva  las  vislumbres  de  su  discreción ,  y  en  los 
asuntos  indiferentes  siempre  toma  el  hilo  del  dis- 
curso desde  su  manía ,  ó  va  al  fin  á  parar  en  ella. 

61    No  es  posible  leer  con  reflexión  el  Quijo« 
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TÉ  sin  conocer  esta  agradable  ^riedad  que  rtíiÉi 
en  el  carácter  del  héroe»  La  pintura  que  D*  Qoir 
jote  hace  de  los  dos  rebaños  que  le  parecían  ejéx-* 
citos  (i.  178},  y  el  coloquio  en  que  cuenta  muy 
por  menor  á  Sancho  todo  lo  que  habla  de  suceder- 
les  cuando  se  presentasen  en  la  corte  de  un  monar-*. 
Qa  (lí  229))  son  asuntos  propios  de  su  locura^ 
Í>ero  están  referidos  con  mucha  discreción*  Los  ra-^ 
zonamiéntos  sobre  la  edad  dorada  ( i.  02 } ,  sobré 
la  preferencia  de  las  armas ;  respecto  a  las  letras 
(ii*  183)1  7  ^sobre  las  vicisitudes  de  las  familias  y. 
linages  ( iii.  58)9  aunque  discretísimos  é  indiferen- 
tes en  SI  mismos,  están  no  obstante  enlazados  con 
la  locura  de  D.  Quijote ,  la  cual  es  el  origen  de 
unos^  y  el  paradero  de  otros»>  Ejstos  ejemplos  ma-> 
niíiestan  que  Cervantes  obseiívoi  el  decoro  y  cbns^ 
tancia  de  las  costumbres  pfo|Has  del  caractec  que 
habla  dado  á  su  héroe.  .   -        . 

62  Los  dos  aspectos  de;  este  carácter  producen* 
otro  efecto  tan  eficaz  como  la.variedady  para  su?- 
jetar  gustosamente  la  atención  .de  los  lectores.  EL 
héroe  de  cualquiera  fábula  debe  ser  amable ,  á  fin 
que  el  lector  se  interese  en  su  acción  y  le  siga  en 
ella.  Si  la  locura  de  Dr  Quijote  fuera  continua  y 
sin  ningún  intervalo  9  seria  por  precisión  fastidiosa 
é  intolerable;  al  contrario  su  racionalidad  y  bue^ 
ñas  partidas  le  hacen  amable  aun  cuando  obra  com 
mo  loco,  y  no  habrá  ningún  lector  que  se  canse  o 
enoje  de  ver  sus  operaciones  q  escuchar  sus  discursos. 

63  Sancho  procede  siempre  según  le  inclina  el 
interés.  Cuajido  le  parecia tenerle  seguro,  creía coñ 
el  mayor  candor  del  mundo  todos  los  disparates  de 
su  amo ,  le  obedecía  ciegamente ,  y  le  servia  ^oii 
la  mayor  voluntad;  pero  en  las  .ocasiones  ai,que 
imaginaba  que  no  sacarla  fruto  alguno  de  aquellas 
correrías^. se  disgustaba  con  él,  le  replicaba,  sen- 
tía todas  las  incomodidades  de  la  vida  andante ;  y 
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d  dolor  de  perder  aquel  interés  que  esperaba ,  le 
hacia  agudo  y  malicioso.  Para  conocer  que  el  ver- 
dadero carácter  de  Sancho  es  este ,  basta  ver  sus 
costumbre  en  toda  la  fábula,  y  señaladamente  en 
el  suceso  de  la  princesa  menesterosa  (ii.  30)  y  en 
el  desencanto  de  Dulcinea  (iii.  391 ,  iv.  363 ).  To- 
das las  acciones  y  palabras  de  Sancho  en  estas  dos 
aventuras  pruebui  que  su  cualidad  principal  era  et 
ínteres ,  y  que  este  unas  veces  le  adormecía  en  su 
sencillez  y  otras  dispertaba  su  malicia ,  y  algunas  le 
hacia  intrépido  y  determinado  á  pesar  de  su  natu-« 
ral  cobardía. 

64  Con  este  conocimiento  manejo  Cervantes  de 
tal  modo  los  sucesos  de  la  fábula  respecto  á  Sancho, 
que  siempre  le  tiene  suspenso  con  alguna  esperanza, 
ó  cebado *con  algún  interés,  como  por  ejemplo, 
con  los  escudos  de  Sierra  Morena  (r^259,  ^^^*  45)» 
los  del  Duque  (rv,  217),  la  paga  del  desencanto 
de  Dulcinea  (iv,  363),  y  el  gobierno  de  la  ínsula 
(i.  59,  III.  124).  Con  el  propio  fin  hace  que  San- 
cho desprecie  la  honra  de  comer  al  lado  de  su  amo, 
pidiénoole  la  conmute  en  otra  cosa  dé  mtas  prove- 
cho y  comodidad  (i.  91 ) ;  y  con  el  mismo  finge 
también  que  salió  de  la  veúta  contento  y  alegre  por 
haberse  excusado  de  pagar  la  posada  á  costa  del 
manteamiento  (i.  172):  en  lo  que  palpablemente 
se  ve  que  el  carácter  de  Sancho  no  es  ser  simple  ni 
agudo,  animoso  ó  cobarde ,  sino  ser  interesado ,  y 
serlo  de  modo  que  el  interés  le  hace  parecer  bajo 
distintas  formas ,  según  el  conato  que  necesita  em-* 
plear  para  conseguirle»  Los  que  han  objetado  á  Cer- 
vantes que  no  guardó  consecuencia  en  las  costum^ 
bres  de  Sancho,  no  penetraron  la  idea  de  este  au- 
tor, ni  el  arte  con  que  supo  variar  los  caracteres 
sin  faltar  á  su  igualdad. 

65  Si  este  interés  tan  arraigado  en  el  corazón 
de  Sancho  procediera  de  un  principio  vicioso ,  se- 
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r4a%poco  amable'  su  carácter ,  y  nada  á  pírop6sit(v 
para  divertir  á  los  lectores.  Cíervantes  tuTo  tam-^ 
oieh  presente  esta  circunstancia*  £1  morikco  Ri- 
cote  ^  extrañado  de  España  con  los  demas^de  su 
secta»  volvió  disfrazado  i  fia  de  deisenterrar  su  te- 
soro y  llevársele.  Confió  este  secreto' á  Sancho, 
o&eciéndole  doscientois  escudos  por  M^uevle '  auxi-<> 
liara,  á  tiempo  que  acababa  de  perder  el  gobier-^ 
no:^  y  con  él  la  esperanza  de  enriquecerse;  y  stif 
embargo  Sancho ,. icomo  buen  vasallo,  descreció  el 
ínteres  por  no  desobedecer  á  su  Rey^  y  conu>  hon-' 
rádo  aseguró  voludta.Tiamente  al  ¿Kmscaque.no 
Id  delatarla  (iv.  194).  £sta  observación  |>rueba 

Jueel  interés  de  Sancho  no  procedió  de  una  co-. 
itáai  desenfrenada ,  sino  solo  del  terco  anlielo  dq 
tener  con  que  sustentarse,  adquiriéndolo  por  me-* 
dios  lícitos  en  su  dictamen*  -  jJ  .  - 

n  66  Las  gracias  deteste  escudero  son> urbanas^ 
nativas  é  inimitables,  y  se  encuentrat|  en^toda» 
sus  acciones  y  discursos;  Sus  soliloquios  son  /sala*^ 
dísimob,  particularmehtiel  que  haoí^enirahdo  en* 
Quentas  consigo  para;  frailar  -el  medio  de  encañar 
á  O, 'Quijote,  sin  volver  al  Toboso» 'eíi-buscá  de 
Dulcinea  (iii.  92).  Este  es  original  y  y^compaTable 
eii  su  línea  á  los  monótogosde  Jun&en  la  Éneyda.* 
Bi  aplauso  general  de  los- sabios  es  iiníalible  prue*^ 
ba  del  mérito  de  Cervantes  en  estamparte;  y  los- 
que  leyeren  los  donaires  de  Sancho  sin  qmocion 
y  x:oniplacencia  no  deben  atribuirlo  í  defecto'  del 
autor ,  sino  á  su  mal  gusto  ó  á  la  torpeza  de  si{ 
coóiprension* '  "- V  /;  ••  •■;'t/i 

67  Una  de  las  circunstancias  q<ie  manifiestan 
mejor  ^L  decoro  é  igualdad  de  las  costumbres  de 
B.  Quij-^te  y  Sanc|io,  es. la  facilidad  con  qa&  se; 
conoce  cuando  obran  ó  hablan  estos  dos  >persona- 
ges,  sin  otro  indicio  que  la  conveniencia  de  sus 
operaciones  y  la  propiedad  de  sus  discursos:  cir^ 
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cuüstancia  qué  tand^ien  se  eocuentra  respectiva'* 
mente  «en  los  demás  interlocutores  de  la  fábula. 

68  £n  ellos  varió  y  multiplicó  Cervantes  los 
caracteres  con  una  profusión  admirable ;  pero  en-.- 
lazándolos  con  la  acción  de  modo  que  casi-  todos 
son  precisos  é  indispensables  para  su  continua-, 
cion  y  y  todos  dependen  del  héroe.  Nada  se  hace 
en  ésta  fábula  que  no  sea  por  respeto  suyo,  y  nó 
tiene  en  ella  menor  papel  que  Aquiles  en  la  Iliada/ 

69  Las  personas  que  intervienen  casualmente^ 
en  la:  acción  se  presentan  en  dos  posiciones  diverr. 
saSy  una  verdadera ,  y  otra  aprendida  por  D.  Qui-^ 
jote ;  y  el  lector  ve  los  graciosos  arranques  de  H 
fantasía  de  esté  héroe ,  y  goza  también  de  la  sor- 
presa y  novedad  que  sa  no  esperada  locura. cansa 
en  los  d^más  interlocutores.  Las  costumbres  de  ca*: 
da  uno  de  ellos,  aun  de  los  qile  hacen  papel  soIo> 
de  paso,  en  la  fábula »  son  tan  convenienies  á  su 
carácter  ^  y  es  tan  propio  de  Jsu  condición.,  que 
mas  parecen  retratos  al  natural,  que  pintucas  sa- 
cadas de. la  imaginación  de  C^rvjantes.  Los  barbe- 
ros, los  cuadriUeros,  los  bandoleros,. el  ventero,* 
Maritornes,  maese  Pedro,  en  una  palabra itodos  los 
personages  son  unos  papeles  excelentes ,  y. tan  bien 
representados  como  si  su  autor  .los  Rubiera  estado 
observando  con  el  mayor  cuidado  para  copiaplois. 
Sobre  todo  son  notables  los/ pastores  y  los  enamo*' 
rados,  porque  sus  caracteres  están  discretamente* 
variados,  no. obstante  que  son  de  una  misma  es- 
pecie* 

70  Aquellos  interlocutores  que  concurren.  4áe-» 
terminada  >y- personalmente  a  la  at:cion  tienen  dos 
caractóres  mstintos ,  uno  propio  de  su  verdadera 
situación ,  y  otro  relativo  a  la  que  fingen  para  con 
D.  Quijote;  y  en  este  último,  caso  tienen  también, 
para  los  lectores  dos  aspectos  cóitio  los  demás  que- 
entran  solo  por  casualidad  en  las  aventuras.*  Tales* 
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^n  la  priácesá'DprAtea  (ii.  30),  el  caballero  de 
los  fspejos  ( III.  i^i )  ,.la  condesa Triíaldi  (iv.  13)^ 
y  I9&. lernas  personages  de  estas  aventuras,  de  la 
del  desencanto  de  Dulcinea  (iii.  379),  y  de  la 
resurrección  de  Altisidora  (iv.  343).  Pero  princi- 
pálmente  es  digna  de  notarse  la  variedad  de  acti- 
tudes en.qtie  sé  presenta  Dorotea.  Cuando  Cer-* 
vaoteak  pinta  como  es  en  sí,  enamorada,  prófu- 
^,. iixconsolable  é  infeliz  (11. 6) ,  causa  su  desdi*- 
cha  una  emoción  tan  grande  «como  la  complacen- 
cia que  resulta  después  de  la  mudanza  de  su  for^ 
pm^^iy  dtl  feliz  éxito  de  sus  amores  (n.  164): 
cuando  la  representa  como  una  princesa  que  viene 
^  buscar  auxilio  en  los  brazos  de  D.  Quijote  para 
subir  al  trono  de  sü  reino  (11.  32),  es  singular  el 
pldcer  que  causa  la  propiedad  con  que  desempeña 
su:  fingido  papel ,  y  la  conformidad  de  sus  accio-* 
ne$  y  discursos  con  este  supuesto  carácter,  con  el 
jcual  hace  reir  á  los  lectores,  al  mismo  tiempo  que 
maravilla  y  sorprende  á  D.  Quijote  y  á  Sancho. 
Tan^á' variedad  de  caracteres,  de  situaciones  y  de 
afectos  en  una  sola  persona  no  se  encuentran  se- 

furamente  en  las  fábulas  épicas:  y  lo  que  mas  de- 
e  admirarse  es  el  arte  con  que  Cervantes  los  dis- 
poi^y  enlaza  para  unirlos  con  la  locura  de  Don 
Quijote  j  y  hacerlos  verosímiles  y  agradables.  El 
lance,  ^e  habiá  puesto  á  Dorotea  en  aquella  triste 
situación  era  procedido  del  amor  caballeresco  de 
jD.  Femando,  que  quería  abandonarla  (ii«  iB)  por 
Xuscinda  esposa  de  Cardenio:  su  encuentro  con 
este  y  cpn  el  cura  le.  proporcionó  el  consuelo  de 

2ue  Cárdenlo  como  interesado  (11.  3 )  le  ayudase 
lograr  su  fin ,  y  le  dio  ensanche  y  motivo  para 
ganar  también  el  favor  del  cura^,  contribuyendo 
i  su  idea  de  engañar  á  D.  Quijote.  Este  papel  le 
.representa  perfectamente,  hablando  á  veces  como 
instruida  cq  los  libros,  de  caballería  coa  toda  la 

TOMO  I.  d 


i 


[5*3 
los  unos  y  la  representación  de  las  otras :  el  ca-^ 
ndnigo  de  Toledo i  como  sabio  }r  modesto,  exa- 
mina el  asunto  y  destino  de  las  comedias  ¿  histo-i 
rias  caballerescas,  hace  patentes  sus  defectos  y 
abusos,  enseña  el  modo  de  corregirlos,  confiesa  la 
utilidad  que  podría  sacarse  de  ellas,  y  agrada  y 
convence  á  los  lectores ,  porque  impugna  su  error 
y  mal  gusto  con  las  invencibles  armas  de  la  razoar 
y  de  la  urbanidad.  Este  eclesiástico  es  uno  de  los 
personages  mas  apreeiables  del  Quijote  ,  por  la 
urbanidad ,  discreción  y  solidez  que  manifiesta  ea 
todos  sus  discursos. 

■  72  Las  impugnaciones  serias,  y  deducidas  de 
la  moral  contra  ios  libros  de  caballería,  las  puso 
Cervantes  en  boca  de  este  canónigo  y  del  cura,^ 
para  que  su  carácter  les  diese  mas  autoridad  y  peso. 
Ambos  manifiestan  el  error  vulgar  de  creer  aerní^ 
aquellas  historias ,  por  estar  impresas  con  licencia, 
del  mismo  modo  y  con  la  misma  seriedad  que  I0 
manifestó  el  incomparable  Melchor  Cano;  pero  el 
canónigo  lo  hace  presente  asi  al  mismo  D.  Quijo-< 
te  (11.  358),  y  el  cura  al  ventero  y  demás  que  le 
acompañaban ,  en  ocasión  que  no '  asistía  este  hé-* 
roe  (11.  79)^  porque  según  su-  carácter  no  debia 
aconsejarle  ni  reprenderle  su  manía,  sino  antes  biea 
iralerse  de  ella  para  retirarte  á  su  casa,  como  al  fia 
lo  hizo,  sin.perderle  de  vista  hasta  que  lo  consiguió. 
.  73  Estos  interlocutores  del  Quijote  ,  que  dis-* 
ponen  las  aventuras  para  confirmar  al  héroe  en  sa 
locura,  ó  preparan  los  medios  para  retirarle  de 
ella  y  reducirle  á  su  juicio,  hacen  en  esta  fábula 
el  mismo  papel  que  los  dioses  en  la  Ilíada;  pero 
sus  caracteres  son  mas  propios  y  de  mayor  decoro. 
Cicerón  dice  que  Homero  se  empeñó  en  atribuir  á 
Jas  deidades  las  cualidades  humanas,  en  lugar  de 
haber  trasladado  las  divinas  á  los  hombres.  Lon'-^ 
^ino  estrecha  mas  esta  objeción:  cuando  veo ^  di-* 


C  53  ] 

ce,  las  heridas,  las  canspiraeiMes ,  los  suplid 
cios,  las  lágrimas,  las  prisiones  y  demos  suce^ 
sos  de  las  deidades  en  la  Ufada ,  me  parece  que 
Homero  se  esforzó  todo  lo  posible  para  represen^ 
tar  d  los  dioses  de  peor  condición  que  los  hom-- 
bresj  porque  al  fin  nosotros  tenemos  en  la  muer^ 
te^  un  puerto  seguro  para  acabar  nuestras  mise- 
rías;  pero  los  dioses,  según  Homero  los  pinta, 
no  son  propiamente  inmortales ,  sino  eternamen^ 
ie  miserables.  Los  personages  del  Quijote  están 
exentos  de  semejante  impropiedad;  y  aunque  su 
intervención  no  es  tan  brillante ,  ni  deslumhra  tan- 
to como  las  máquinas  de  Homero  y  es  sin  duda  al- 
guna mas  solida ,  6  ilustra  mas  í  los  lectores. 

74  £n  las  fábulas  ¿picas  no  deben  introducirse 
caracteres  moralmente  perfectos.  Un  personag^  com- 
pleto, que.no  tuviese  oefecto  alguno ,  parecería  un 
prodigio  mas  bien  que  un  hombre,  seria  inverosi-> 
mil  y  y  como  tal  llamarla  poco  la  atención.  Algu- 
nos críticos  han  notado  á  Virgilio  la  demasia- 
da perfección  de  sa  h^oe ,  cuyo  carácter  desluce  á 
los  demás,  y  quita  müdia  parte  del  interés  de  la 
fábula.  Si  esta  objeción  es  justa  respecto  al  héroe 
y  demás  personages  ¿picos,  mucho  mas  lo  será  en 
las  fábulas  pc^ulares,  porque  su  héroe ,  como  pro- 
puesto para  objeto  de  risa,  ha  de  tener  forzosa- 
mente algún  vicio  moral ,  y  los  demás  actores  prin- 
cipales serian  impropios  representantes  de  una  ac- 
ción ridicula  ^si  fuesen  un  modelo  de  perfección. 
Cervantes  sin  faltar  á  esta  recia  introdujo  un  ca^ 
racter  perfecto  en  la  persona  de.  la  imaginada  DuI-<- 
cinea,  la.  cual  es  de  los  principales  y.  mas  notables 
per^nages  Át\  Quijote  ,  y  concurre  á  la  acción 
de  este  .héroe. bajo  de  tres  formas  distintas.  Como 
la  circunstancia  de  estar  enamorado  era  esencial  í 
la  caballería .  ándknte ,  D.  Quijote  eligió  para  ob- 
jeto de  sus  amones  á  Dulcinea,  {i.  8  ) ,  .figurándosela 
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cómo una'damapeffeGta,  htrm¿sa.ii)itachA^féí^ 
ve  sin  sotetbia  y  amorosa  con.  honéttidadj'agra-' 
decida  por  cortés ,  cortés  for  Heii  criada^  J  fi-^ 
nalmente  alta  por  linagr  (nr.  -3*53).  La-píntura 
de  las  costumbres  de  estadama,  que 'hace  D.  'Qai¿ 
jote ,  puede  servir  de  ejemplo  á  todas  las  de  $ii«e^O| 
y  su  carácter  no* es  impropio  ni  ioterosimi I,  por- 
que es  fantástico ,  y  existe  50I0  én  iá  imaginación 
del  héroe.  

7  5  Esta  misma  dama  tan  ^rfecta ,  cuando  se 
ve  por  la  aprensión  de  D.  Quijote,  es  un  objeto 
de  risa  y  complacencia  mirada  como  es  en  sí ,  6 
según  la  graciosa  trasfórmacion  (iii.  97)  que  hizo 
de  ella  Sancho.  Dulcinea  en  realidad  era  una  la- 
bradora moza  y  bien  parecida,  é  ignorante  de  los 
amores  de  D.  Quijote;  pero  conforme  al  ardid  de 
Sancho  es  una  aldeana  fea,  grosera  y  rústica.  -Laf 
distintas  figuras  de  Dulcinea ,  la  coiifiísion  que  cao- 
san  en  la  imaginación  de  D.  Quijote  y  Sancho ,'  y 
las  extraordinarias  aventuras  y  sucesos  que  resul-^ 
tan  de  su  ñngido  encanto,  son  un  manantial  de 
placer  y  entretenimiento  para  los  lectores, 

76  Otro  objeta  no  menos  divertido  les  presentó 
Cervantes  en  dos  actores  irracionales,  pero  preci- 
sos para  la  acción ,  la  cual  sin  ellos  sena  ínverosi-* 
mil ,  porque  D.  Qtiijote  y  Sancho  era  precisó  que 
fuesen  montados  conforme  á  su  ridiculo  carácter. 
La  pintura  de  estos^  animales,  los •  graciosos  nom-** 
bses  que  les  puso  Cervantes  >  la  amistad  qué'supo-^ 
ne  habla  entre  los  dos,  y  la  intervención  que  tie-^ 
Hen  en  los  sucesos ,  como  en;  el  de'los'Yangüescii 
(i.  138),  y  ene!  hurto  (i.  257)  deGines  de  Pa- 
samonte  los  eilíai^án  con  la  acción  y  icon  el  héroei 
y  manifiestan  que  los  objetos  mas  extraños,  grose-^ 
ros  é  insensatos  toman  proporción,  alma  y  noble- 
za entre  las  nianos  de  un  hombre  hábil  é  ingeñiosoí 
*   77.    Estás  observaciones  bastan  para  dar  una 
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idea  de  los  personages  del  Qvijon ,  de  sos  diversos 
y  singulares  caracteres 9  de  la  bondad,  conveníen-» 
cia  y  decoro  de  sus  costumbres ,  de  su  relacióneos 
el  héroe,  y  de  la  conformidad  y  enlaze  que  tienec^ 
coii  la  acción.  Cervantes ,  del  mismo  moao  que  hi- 
zo patente  su  ingenio  en  la  invención  de  la  acción 
y  de  las  personas,  mostró  también  su  buen  gusto 
e<l  el  orden  con  que  colocó  y  dio  la  debida  pro- 
porción  á  los  sucesos  y  á  los  personages  en  la  nar- 
ración del  Quxjoix. 


ARTÍCULO  V. 


líáRITO  DB  LA  NARRACIÓN  DB  ESTA  FXbULA. 

78  La  acción  con  sus  personages  y  episodios 
es  la  materia  de  la  fábula,  y  la  narraciones  su  for« 
ma.  Aunque  un  autor  tenga  excelente  ingenio  y  fe- 
cunda imaginación  para  inventar  una  acción,  y 
crear  las  personas  mas  conformes  y  propias  de  ella, 
no  podrá  hacer  una  obra  perfecta  si  no  está  de— 
tado  del  juicio  y  tino  preciso  para  expresar  so- 
bre el  lienzo  cada  parte  en  su  correspondiente  lu- 
gar ,  y  cada  figura  en  la  actitud  y  termino  que  le 
compete ,  colocándolas  de  modo  que  resulte  de  su 
recíproca  unión  un  todo  bien  ordenado,  agrada- 
blemente dispuesto  y  variado.  Hste  es  el  objeto  de 
la  narración ,  que  por  tanto  debe  considerarse  co- 
mo la  parte  mas  esencial  de  cualquiera  fábula ,  y 
la  que  mas  contribuye  á  su  perfección. 

79  Para  lograrla  es  indispensable  que  el  título 
sea  propio  y  sacado  del  asunto :  que  su  narración 
principie  proponiéndole  con  llaneza  y  brevedad :  6 
Igualmente  que  para  hacerla  inas  verosímil  y. ad- 
mirable ,  suponga  el  autor  que  está  inspirado  por 
una  deidad ,  y  solicite  su  auxilio  invocándola.  hs« 
tas  circunstancias  son  unos  preliminares  de  la  nar<« 


ración,  á  qne'los  humanista^  Hamftd  {Kurtesde  cañ-^ 
tidad  de  la  fábula. 

.  8o  Homero  tomó  el  titulo  de  sus  poemas  del. 
lugar  de  la  acción ,  6  del  nombre  del  héroe ,  y  li^ 
mito  la  proposición  é  invocación  de  la  Ilíada  á  utr 
solo  verso ;  de  suerte  que  en  la  propiedad  del  tí- 
tulo todos  le  han  imitado ,  y  ea  la  sencilla  breve- 
dad de  la  proposición  é  invoicacion  nadie  le  ha 
igualado. 

8 1  Cervantes  did  á  su  fábula  el  nombre  del  hé^ 
roe  y  intitulándola:  el  ingenioso  hidalgo  .don 
QUIJOTE  DE  LA  MANCHA ;  v  auuque  en  la  mayor 
parte  de  las  ediciones  le  han  puesto  por  título: 
Vida^  hechos  del  ingenioso  hidalgo  Z>.  Quijote 
de  la  Mancha,  ha  sido  equivocación  ó  descuido 
de  los  editores. 

82  La  facilidad  y  llaneza  de  su  proposición  es 
correspondiente  al  asunto;  pues  si  en  las  fábulas 
heroicas  ha  de  ser  sencilla,  para  que  el  primer  ar- 
ranque del  autor  no  desluzca  el  resto  de  la  obra, 
con  mucha  mas  razón  debe  observarse  esta  regla  en 
las  fábulas  populares. 

83  £n  ellas  seria  defectuosa  la  proposición ,  si 
fuese  tan  concisa  y  breve  como  en  las  épicas.  El 
héroe  de  estas  es  tan  famoso  y  conocido  por  la  his- 
toria d  la  mitoidgia,  que  con  indicar  su  acción 
basta  para  que  el  lector  forme  una  idea  clara  del 
asunto  de  la  fábula:  al  contrario  el  héroe  fingido,  y 
la  imaginaria  acción  de  una  fábula  burlesca ,  preci- 
san á  que  el  autor  principie  manifestando  á  los  lec« 
tores  las  principales  circunstancias  de  la  empresa  y 
del  actor ,  á  fin  de  que  tengan  el  conocimiento  in» 
dispensable  para  leer  la  obra  con  gusto  y  con  inte^ 
ligencia.  Cervantes  lo  practicó  asi  en  el  Quijote, 
exponiendo  en  el  primer  capítulo  concisamente  y 
sin,  ninguna  superfluidad  el  carácter  del  héroe ,  y 
lai  causas'  de  su  acción. 
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^4  Die  esta  diferencia  que  hay  eútre  las  ñhvf 
las  heroicas  y  burlescas  procede  que  la  invocación/ 
qoe  no  es  precisa  en  estas »  sea  necesaria  en  aque- 
jas* En  la  acción  de  un  héroe  intervienen  causas 
sobrenaturales ,  cuyo  proceder  es  oculto  y  miste- 
rioso,  y  por  esto  Homero  no  podía  sal>er  sin  lá 
inspiración  de  las  musas  las  determinaciones  de  los* 
dioses  respecto  á  la  cólera  de  Aquiles ,  6  á  la  pe- 
regrinación de  Ulises;  pero  los  sucesos  naturales  y 
ordinarios  del  Quijote  no  necesitaban  para  saber- 
se el  auxilio  de  estas  deidades.  Cervantes  conmuto 
discretamente  la  invocación  en  el  recurso  á  Cide 
Hamete  Benengeli,  quien  como  árabe  y  manchego 
debía  saber  por  menor  las  particularidades  de  la 
locura  de  D«  Quijote^  lo  que  hace  verosímil  la  fá- 
bula f  y  al  mismo  tiempo  indica  el  oricen  de  nues- 
tras historias  caballerescas,  como  advirtió  Pedro 
Daniel  Huet.* 

85  La  reflexión  de  este  sabio  acredita  el  acier- 
to con  que  Miguel  de  Cervantes  compensó  la  in- 
vocadon  principal  en  el  Quijote  con  otra  circuns- 
tancia mas  oportuna  y  propia  de  su  objeto.  Pero 
como  las  invocaciones  no  tienen  lugar  solo  en  el 

^p^cipio  de  la  fábula  9  sino  también  siempre  que 
conviene  dar  crédito  y  autoridad  á  las  cosas  ex- 
traordinarias ú  ocultas  que  se  refieren  en  ella ,  Cer* 
vantes  la  usó  antes  de  la  narración  de  los  singula- 
res sucesos  del  gobierno  de  Sancho  (iv.  81) ,  ai  mo* 
do  que  Homero  recurre  á  las  musas  para  hacer  el 
catálogo  ó  enumeración  de  las  naves  que  los  prín- 
cipes griegos  llevaron  al  sitio  de  Troya. 

86  A  estas  partes  precedentes  á  la  narración 
de  las  fábulas  heroicas  añadió  Cervantes  en  la  suya 
el  prólogo  9  que  debe  reputarse  como  parte  precisa 
de  su  cantidad ,  destinada  á  dar  á  conocer  previa- 
mente á  los  lectores  el  fin  del  autor  ^  para  que  des-' 
de  luego  entren  á  leer  la  dbra  con  esta  inteligencia* 


Cj8Í 
£1  persotiage  destinado  en  el  teatro  antiguo  pan 
informar  al  auditorio  del  asunto  de  Iaoomedia..aa« 
tes  de  principiarla ,  justificarla  plenamente  el  pro* 
loso  de  Cervantes ,  si  la  razón  necesitara  ralerae 
del  apoyo  de  la  autoridad. 

87  jEsta  es  una  de  las  máximas  qoe  establooe 
en  el  expresado  prólogo ,  el  cual  es  uno  de  los  mas 
discretos  que  se  han  escrito ,  y  todos  los  sabios  re- 
conocen en  ¿I  el  ingenio,  juicio  y  buen  gusto  del 
autor  de  D.  Quijote.  Fontenelle ,  Grousaz ,  ó  quien 
quiera  que  se  disfrazó  bajo  el  nombre  de  Matana<» 
siO)  tradujo  en  francés  este  prólogo  >  que  hablan 
omitido  los  traductores  del  Quijote,  y  le  dedicó 
al  autor  de  la  Historia  críHca  de  la  repúbiica 
literaria  para  confundir.su  afectación ,  manifestán- 
dole en  el  proceder  de  Cervantes  el  retrato  de  un 
verdadero  sabio ,  que  desprecia  las  prefaciones^ 
se  burla  de  los  panegíricos ,  ridiculiza  las  citas ^ 
y  se  rie  de  las  notas  marginales ,  comentos  y -aco- 
taciones con  que  los  que  quieren  parecer  litera*- 
tos  acostumbran  adornar  sus  escritos^  disfra-^ 
zando  con  tan  extraños  afeites  la  razón  en  tra-^ 
ge  de  cortesana. 

88  No  necesitó  de  ellos  Cervantes  para  unir  en 
la  narración  del  Quijote  todas  las  cualidades  que 
podían  perfeccionarla.  La  narración  de  cualquiera 
fábula  ha  de  ser,  hermosa,  dramática  y  dulce.  La 
hermosura  consiste  en  el  orden  y  regularidad- con 
que  deben  proporcionarse  los  sucesos  raros  y.  ex- 
traordinarios, de  suerte  que  estén  variados  dUcre^ 
tamente,  y  encadenados  de  .modo  que  su  enlazo 
parezca  natural,  y  no  efecto  del  arte.  Lo  común  y 
ordinario  de  los  sucesos  verdaderos ,  dice  Bacon  de 
Verulamio ,  y  la  seguida  uniformidad  con  que  la 
historia  los  presenta,  estomaga  y  fastidia  al  enten- 
dimiento humano;  en  la  fábula  por  el  contrario ,  se 
recrea  y  explaya  goz^ido  dé  un  espectáculo  nuei-. 
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voj  inesperado  y  singular  por  la  variedad  de  sus 
mutaciones. 

89  De  aqui  se  sigue  que  la  narración  ha  de  ser 
dramática:  pues  asi  como  el  historiador  refiere ,  el 
fabulista  imita  y  y  por  tanto  no  debe  hablar  en  per* 
sona  propia ,  sino  en  la  de  los  interlocutores  para 
variar  y  animar  la  narración. 

90  La  dulzura  de  esta  consiste  en  la  moción 
de  los  afectos 9  la  cual  gana  la' voluntad,  al  modo 
que  su  hermosura  agrada  al  entendimiento.  Por  esta 
razón  Horacio,  el  mas  sabio  legislador  de  las  fá- 
bulas ,  pone  por  ley  fundamental  de  su  perfección 
que  sean  útiles  y  dulces. 

91  Este  mismo  poeta  encarece  la  hermosura 
de  las  narraciones  de  Homero,  presentándolas  co- 
mo norma  y  modelo  de  todas.  La  moderación  con 
que  empieza,  el  arte  con  que  deduce  de  un  prin-» 
cipio  llano  y  natural  tantas  decoraciones  maravi- 
llosas ,  el  juicio  con  que  elige  el  punto  de  donde 
debe  principiar ,  trasportando  á  sus  lectores  en  me- 
dio de  los  sucesos,  como  si  estuviesen  enterados 
de  sus  causas,  que  después  refiere  oportunamente: 
la  elección  con  que  ^  sabe  descartar  todas  las  cosas 
que  el  arte  no  puede  hacer  lucir:  el  buen  gusto  en 
fin  con  que  vana  y  mezcla  la  realidad  y  la  ficción, 
de  suerte  que  el  principio  corresponda  al  medio, 
y  este  al  fin ,  son  las  virtudes  y  gracias  que  her- 
mosean las  narraciones  de  Homero  en  el  dictamen 
de  Horacio. 

92  Los  críticos  distinguen  dos  especies.de  or- 
den en  la  narración ,  imo  natural ,  que  comienza 
por  el  principio,  á  que  siguen  el  medio  y  fin,  y  t 
otro  artificial ,  en  el  cual  el  medio  está  colocado 
antes  del  principio;  Conforme  á  esta  división  es 
artificial  el  orden  de  la  narración  en  la  Odisea  ^  y 
natural  en  la  liiada.  Cervantes  eligió  con  mucha 
propiedad  el  orden .  natural  en  el  Quijote  ,  co^ 
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mo  nías  acomodado .  á  su  asunto  llano  y^  popular. 

93  Con  este  orden  dirige  todos  los  aconteci- 
mientos de  la  fábula,  y  tocias  las  acciones  y  dis- 
cursos de  los  interlocutores  al  punto  preciso  de  su 
objeto ,  preparando  de  antemano  los  sucesos  con  la 
mayor  naturalidad,  variando  las  pinturas  y  situa- 
ciones con  singular  destreza ,  aumentando  suoeáva* 
mente  el  interés  del  lector  de  aventura  en  aventu- 
ra, y  dejándole  siempre  columbrar  los  lejos  de  otras 
mas  agradables  para  incitar  su  curiosidad ,  y  lle- 
varle insensiblemente  hasta  el  fin  de  la  fábula. 

94  Muchas  de  las  observaciones  que  se  han  he- 
cho sobre  los  episodios  y  personages  del  Quijote 
manifiestan ,  que  aun  aquellos  acontecimientos  que 
parecen  opuestos  ó  indiferentes  á  la  acqon,  están 
ordenados  de  suerte  que  influyen  en  su  continua- 
ción. Los  medios  de  que  se  valió  el  cura  para  re- 
ducir á  D.  Quijote  fueron  los  que  contribuyeron 
mas  oportunamente  al  aumento  de  su  locura  j>or 
el  mismo  término  con  que  intentaba  remediarla. 
Ha  condición  que  puso  Cárdenlo  al  principio  de 
su  historia,  de  que  no  le  interrumpiesen  (i.  274), 
parece  á  primera  vista  indiferente  para  la  acción, 
y  es  la  que  enlaza  con  ella  este  episodio ,  y  le  ha- 
ce servir  de  medio  para  continuarla.  Lo  propio  su- 
cede con  el  hecho  de  haber  estorbado  el  cura  la 
ida  de  Sancho  al  Toboso  para  entregar  aquella  gra- 
ciosa carta  á  Dulcinea  (i.  325) ,  el  cual  es  el  ori* 
gen  de  su  trasformacion  y  encanto  ^  y  de  todos 
los  sucesos  que  resultan  de  él.  La  bajada  á  la  cue- 
va (iiK  238),  la  entrada  en  casa  de  los  Duques 
(iii.  J29) ,  y  la  mayor  parte  de  las  aventuras ,  con- 
curren igualmente  á  la  prosecución  de  la  acción. 
Hasta  los  sobrenombres  atribuidos  á  D.  Quijote  le 
dan  un  aire  caballeresco  muy  á  proposito  para 
confirmarle  en  su  locura,  principalmente  el  de  r^- 
ballero  de  los  Leones :  epíteto  arrogante  y  sonoro^ 


coQ  el  cnal  le  paréela  que  llevaba  nn  sobrescrito 
recomendable  para  dar  á  conocer  su  valor,  y  por 
esto  Cervantes  le  hizo  ganar  este  titulo  poco  antes 
del  encuentro  con  la  Duquesa  (iii.  17S) ,  para  que 
se  valiese  de  él  al  tiempo  de  presentarse  á  esta  se- 
ñora (in.  335). 

95  Las  aventuras  que  tienen  particular  relación 
con  el  carácter  del  héroe ,  ó  con  su  acción ,  están 

{^reparadas  con  tal  arte ,  aue  es  necesario  observar- 
e  atentamente  para  descubrirle.  Entre  las  circuns* 
tandas  que  hacen  mas  admirables  á  Eneas  y  Aqui-- 
les,  y  dan  mayor  verosimilitud  á  sus  victorias, 
debe  reputarse  como  una  de  las  mas  esenciales  la  de 
las  armas,  que  les  hicieron  fabricar  Térisy  Venus 
por  mano  del  dios  Vulcano.  E^ta  máquina  es  de 
las  mas  singulares  y  agradables  que  hay  en  la  Ilíada 
y  Eneyda.  Pero  Homero  no  solo  excedió  í  Virgilio 
en  habersido  el  original  de  ella,  sino  también- en 
la  destreza  con  que  la  condujo  y  manejó»*  Venus 
lleva  armas  divinas  á  Eneas  sin  motivo  y  sin  pre- 
cisión ,  porque  este  héroe  conservaba  las  qué  habia 
tenido* siempre,  y  debia  pelear  con  Turno,  cuyas 
armas  eran  obra  de  mano  humana.  Tétis  las  di6  á 
Aquiles  en  ocasión  que  estaba  desarmado,  y  tenia 
que  combatir  con  Héctor  vestido  de  las  armas  di- 
vinas, que  el  mismo  Aquiles  habia  oedidoásu  ami- 
fio  Patroclo.  Esta  diferencia  manifiesta  que  iacopla 
de  Virgilio  es  forzada  y  fria,  y  el  original  de  no- 
mero  animado  y  muy  oportuno.  . 

96  Si  se  comparan  las  armas  de  Tétis  con  el  i 
yelmo  de  Mambrmo  (i.  223 )  severa  igual  ingenio 

y  arte  en  Cervantes  para  ridiculizar  a  sil' héroe, 
que  en  Homero  para  hacer  admirable  al  suyo.  Cual- 

?uiera  que  lea  esta  aventura  ^  y  contemple  á  Dbn 
Quijote  cubierta  la  cabeza  con  una  bacía  de  barbe* 
ro ,  conocerá  fácilmente  el  ingenio  de  Cervantes; 
.pero  no  todos  penetrarán d  arte  con  que  fue  pre- 
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{>arando  este  suceso  desde  el  jMrincipió  de  la  fábu- 
a.  Lels  armas  que  tenia  D.  Quijote ,  á  mas  de  ser 
viejas  f  tomadas  de  orin  y  llenas  de  moho ,  estaban 
sin  celada  de  encaje ,  por  lo  que  le  era  indi^Kos»^ 
ble  buscar  medio  para  completarlas.  Primero  fabri- 
co con  cartones  una  media  celada ,  que  desbarata** 
da  al  primer  golpe  le  precisó  á  rehacerla  y  fortifi- 
carla con  unas  barras  de  hierro  (i*  6):  clespues  se 
rompió  segunda  vez  en  la  batalla  del  vizcaínoi 
quedando  de  resultas  herido  y  desarmada  D.  Qui- 
jote, el  cual  indignado  juró  íio  sosegar  hasta  adqni-* 
rir  á  fuerza  de  armas  el  yelmo  de  Mambrino ,  d 
otro  de  igual  temple  ( i,  86 ) ,  á  lo  que  contribuyó 
también  Sancho  representándole  que  sus  .desgracias 
procedían  de  lio  haber  cumplido  aquel  fomudable 
juramento  (i.  i88).  Todas  estas  circunstandas  ha-^ 
cen  precisa,  oportuna  y  muy  graciosa  Ja  aventura 
de  la  bacía ,  que  se  le  íkuró  á  D.  Quijote  yelmo  de 
Mambrino:  y  porque  mese  mas  verosímil,  previno 
igualmente  Cervantes  la  causa  por  qué  relumbraba, 
el  motivo  de  llevarla  el  barbero  sobre  la  cabeza  j  y 
la  ocasión  con  que  esté  pasaba  por  aquel  sitio :  de 
suerte  que  la  aventura  de  este  yelmo  fraguado  en  la 
imaginación  de  Cervantes  es  semejante  á  la  má- 
quina de  Homero,  y  mas  natural  que  la  de  Virgilio* 
97  £1  desenlaze  de  la  acción  está  preparado 
también  desde  antes  de  la  tercera  salida  de  D.  Qui- 
jote'con  la  introducción  del  bachiller  Sansón  Car- 
rasco ,  que  es  uno  de,  ios  principales  y  mas  bien 
imaginados  personagesde  la  fábula  (iii.  25 ).  Su  in- 
tervención la  dispuso  Cervantes  de  modo  que  hace 
verosímil  el  enredo,  y  natural  el  éxito  ó  solución. 
£1  ama  se  vale  de  él  para  que  estorbe  con  sus  con^ 
sejos  la  salida  de  D.  Quijote ,  y  él  lo  promete  asi, 
y  lo  hace  al  revés ,  alentándole  á  que  saiga ,  y  ofre- 
ciéndose á  servirle  de-escudero.  El  lector  no  extra- 
ña la  mudanza  de  est^  ítiiseriocutor  cuando  sabe  que 


tioieíatetKiotKlefvalerse  dé  otro  medio  para  co- 
rar áD.  Quijote 7* y  con  esta;  idea  sigue  k  fábula^ 
deseando  ver  qué  medio  será  el  que  pondrá  en  prác- 
tica para  el  logro  de  su  intento ;  pero  queda  sus<- 
{)ensb  y  absorto  cuándo  al  fin  reconoce  en  el  caba- 
ler-q  de  los  Espejos  al  mismo  bachiller  (in.  145)» 
que  esperando  curar  á  D.  Quijote  venciiéndole ,  con* 
tribuyó  al  aumento  de  su  mania  quedando  venci*- 
dq.  tsta  catástrofe,  y  el  disimulo  con  que  oculta 
so  intenciun  desde  él  principio ,  vencen  la  indeter- 
minación de  Sancho  9  estimulan  la  locura  de  Don 
Quijote  ¿  entretienen  la  curiosidad  de  los  Jectore^ 
con  los' nuevos  coloquios  de  los  dos  caballeros  y  es^ 
cudeix>Sf  y  hacen  verosímil,  la  prosecución- de  la  ac- 
ción al  mismo  tiempo  que  preparan  su  desenlaze. 
Si  Sansón  Carrasco*  hubiera  vencido '  á  D;- Quijote 
como  pf'etendta ',  ó'  le'di«uadlera  de  su«aHda  se- 
un  queria  el  ama,  se  hubiera  concluido  ó* cortado 
inacción  fuera  de  tiempo»  Las  persuasiones  deteste 
interlocutor  y  su  vencinsiento  tueroii  causa>  de  que 
Gontinúastí,  y  dienjníímíorivso  para  qae  él-niismo, 
incitado  después  con  d'.mensage  que  la  Puquesa 
envió  á^ la.  muger  de  Sancho  (iv.  147),  volviese 
mas  prevenido  y  coñ  mayor  precaucioni  á  buscar  á 
D.  Qui)ote-i  y  le  venciese  i(iv.  313 )  j  dando  de  este 
modo  unidesenlaze  natural  á  la  acción.  -  -  -  :•.  • 
98*  Tod?»s  los  acrátiecimientos  raros  >ye)cffaor- 
diñarles  del  Quijote  los- previno  Cervantes  con 
igual  destreza.  La  Kislbria'del  desencsuttO'deDnl- 
cmea,  tantas  veces  nombrada  y  y  que  mereceserlo 
]^r  su:síngularidad,está.éncadenada desdedí  prin- 
cipio hasta  el  fin  con  mucho  arte  y  habilidad.  Los 
Í'uicios  y  disposiciones  de, Sancho  durante  su  go-- 
>iemo ,  que  parecen  á  primera  vista  inverosímÜes 
y  superiores  á  sus  talentos  y  capacidad,  los  pre- 
paró de  antemano  Cervantes  en  el  coloquio  del  ca- 
nónigo de  Toledo»  el  cual  hablando  con  Sancho 
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sobre  el  inéíor  modo  de  gobérmur,  le  asegura,  qiie 
lo  principal  es  la  buena  intención  de  acertar ,  por-* 
^ue  asi  smU  Dios  ayudar  di  buen  deseo  del  eim^ 
fie  y  como  desfavorecer  al  malo  del  discreto  (u. 
^64)*  £!•  ardid  conque  le. piecisaron  a  dejar  el  ^>* 
bierno.cs  también  muy  yerosimil  (iv.  177),  p<w-í- 
^ue,  está  naturalmente  prevenido  con  la  carta  ante?- 
rlor  del  Duque  (iv.  103).  La  raraciosa  manía  de 
jiacerse.  pastor  en  qué  dio  D.  Quijote ,  después  que 
se.  vio  precisado  á  dejar  la  caballería  .7  las.  armas 
,.(iv.  3<3i.)>  la  indicó  igualmente  el  autor  e&  eles-* 
crutiniorde  la  librería,  cuando  la  sobrina  rogó  al 
cura  quemad  las  poesías  pastorales  juntameate  con 
los  libros  caballerescos ,  no:  fuese  que  sanando  su 
señor  de  una  dolencia,  diera  en  otra  (i.  f  i:)»  JEst 
tos  ejémplos.manifiestan  suficientemente  el  orden  j. 
naturalidad  con  que  Cervantes  difuso  y  enlazó  los 
hechos  en  la  narración  dé  sU  fóbuJa. 

99  La  variedad  que  tiene  en  las  pinturaá  y  si-- 
tuaciones  es.  igualmente  arreglada  y  fecunda.  Xas 
descripciones  están  sembcadas.por  toda. la  obra,  de 
modo  que :1a hermosean. sin> confundirla,  ni  emba- 
ra^iarse  unas  á  otras.  Corriendo  la  vista  por  tckio.el 
lienzo  -de  k  fábula  se  descubren,  colocaaas'simétri- 
^camente^  y:di$tribuidas  de  trecho  en  trecho,  Ja  pin?- 
tura  de  los  estudios^  amores: y  desastre  de  Grisós^ 
-tomo  (i.  1 00),  la  de  los  desdenes  y  cbndicion  de 
Marcela '{ i.- 103 ) ,  la  del  carácter  y  circunstancias 
de  I)ulc|nesa ,(i.  1 18]) ,  ladeí alba  ( iii.  395.) ,  lardé 
la  noche  j^del  rumor rquc' cansa  el  viento  en  Jos  ái> 
^  Jx>les ,  ydel  temeroso.Tuido de.  los  batanes  (i.  200), 

.la  del  desasosiego  de  loís  bandoleros  (iv.  "270)',  y 
la  de  la  mañana  de  S.  Juan  (iv.  270).  Entre  ellas 
$e  verán  también  agradablemente  interpuestas  las 
descripcione&de  las  aventuras  caballerescas ,  lasque 
hace  U.  Quijote  de  sus  imaginados  ejércitos  (i.  1 78)^ 
la.  del  amcuQ  úúo  donde  .«se  jd^vertiaa;  cazando  las 
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pastoras  Tiv.  231),  7  finalmente  entre  otras  mii-^ 
chas  la  ael  desencanto  anunciado  por  Merlln  en 
aquella  selva  (iii.  379)9  comparable  por  su  mag-^ 
nificencia  con  el  bosque  encantado  del  Taso';  pero 
exenta  de  la  inverosimilitud ,  que  con  tanta  razón 
han  objetado  á  este  admirable  y  excelente  poeta. 

ICO  Cuando  estas  descripciones  son  dilatadas, 
ó  relativas  á  sucesos  posteriores ,  conviene  inter- 
rumpirlas y  para  dar  mayor  realze  y  hermosura  i 
la  narración,  enlazándola, con  el  resto  de  la  fábu* 
la,  evitando  el  fastidio  á  los  lectores ,  6  incitando 
su  curiosidad.  Cervantes  no  omitió  tampoco  este 
agradable  artificio  en  la  descripción  de  la  batalla 
del  vizcaíno  (i.  74) ,  en  el  episodio  de  Cárdenlo 
( I.  282 }  f  en  las  dos  novelas  (11.  142 ,  206) ,  y  en 
los  demás  acontecimientos  entretejidos  en  la  obra* 

loi  Las  situaciones  de  los  sugetos  hermosean 
igualmente  la  narración  por  la  contraposición  y  di-< 
versidad  con  que  las  ordenó  y  varió  Cervantes.  £1 
análisis  de  las  actitudes  de  aquellos  personages  que 
hacen  algún  papel  en  la  fábula,  seria  la  demostra- 
ción mas  á  propósito  para  convencerlo ,  si  su  ín-« 
dispensable  extensión  no  precisara  á  reducirse  nnt- 
camente  á  los  dos  principales. 

102  Estos  jamas  se  presentan  en  una  situación 
uniforme  y  constante :  todos  los  sucesos  varían  al- 
ternativamente su  Felicidad  ó  infelicidad ,  y  mu- 
dan el  semblante  de  su  fortuna.  Cuando  los  dos  i 
lisonjean  de  algún  acontecimiento  próspero,  les 
sobreviene  al  momento  un^  aventura  desgraciada  € 
Infeliz ,  que  los  abate ,  é  inopinadamente  se  les  pre- 
senta otra  ocasión  favorable ,  que  los  consuela  y 
llena  de  esperanza  para  continuar.  A  mas  de  esta 
vicisitud  común  al  amó  y  al  escudero  varió  tam^ 
bien  Cervantes  las  situaciones  del  uno  respectiva*^ 
niente  al  otro.  Regularmente  Sancho  queda  salvo 
en  las  ocasiones  en  que  D.  Quijote  sale  apedreado^ 
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herido  6  malparado »  y  por  el  contrario  caandp 
mantean  ó  apalean  á  Sancho ,  D.  Quijote  queda 
fuera  de  peligro ,  y  sin  la  mas  mínima  lesión.  Esta 
variedad  es  causa  de  que  la  narración  sea  verosímil 
y  agradable.  Las. graciosas  infelicidades» de  D.  Qui- 
jote y  Sancho  dan  que  reir  á  los  lectores;  las  pros- 
peridades que  los  confirman  y  engrien  en  sus  fantás- 
ticos, proyectos  hacen  natural  su  continuación,  y 
la  diversa  fortuna  que  corren  en  un  mismo  suceso 
los  precisa  á  prorumpirpn  aquellos  dislates  propios 
de  su  respectivo  carácter ,  con  los  que  se  anima  el 
diálogo,  y  se  complacen  y  divierten  los  lectores. 

103  La  hermosura  que  resulta  á  la  narración 
del  orden ,  enlaze  y  variedad  de  los  sucesos ,  se  real- 
za mas  cuando  el  autor  presenta  inopinadamente  un 
acontecimiento  raro  y  extraordinario ,  ó  deduce  de 
los  sucesos  comunes  alguna  circunstancia  nueva  é 
inesperada ,  6  bien  los  adorna  con  ocurrencias  grá- 
giosas  y  oportunas.  La  repentina  aparición  de  Mar> 


cela  (i.  129)  al  fin  del  episodio  de  Grisóstomo  es 

ingular  y  agradable,  por- 
que satisface  la  curiosidad ,  y  da  motivo  á  D.  Qui- 


una  especie  de  máquina  singular  y  agradable. 


jote  para  obrar  conforme  á  su  locura.  £1  encuentro 
de  las  doradas  y  resplandecientes  imágenes  de  San 
jorge,  Santiago  y  San  Pablo  es  también  original 
{iv.  223 ).  Cervantes  después  de  tantos  acaecimien- 
tos terrenos  presenta  de  improviso  una  aventura  ce- 
lestial á  su  héroe ,  el  cual  llevado  de  su  manía  al 
punto  gradúa  de  caballeros  andantes  aquellos  San- 
tos, y  les  hace  un  elogio  discretísimo,  pero  pro- 
pio de  su  extravagante  imaginación. 
,  104,  La  libertad  de  Melisendra  representada  por 
maese  Pedro  con  los  títeres  (iii.  281 ),  y  la  necia 
i^implicidad  con  que  Sancho  consoló  á  los  vecinos 
del  pueblo  del  reouzno  (iii.  303),  son  unas  cir- 
cunstancias sacadas  de  aquellos  sucesos  con  tal  ar<- 
te,  que  sin  ellas  seria  su  narración  fria ,  lánguida  y 
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Í>oco  divertida.  Las  ocurrencias  con  que  Cervantes 
lena  algunos  vacíos  de  su  fábula ,  hermosean  tam- 
bién ia  narración,  y  contribuyen  í  aumentar  la 
curiosidad.  Tal  es  el  cuento  que  Sancho  refiere  á  su 
amo  entre  tanto  que  esperaban  la  venida  del  dia 
para  acometer  la  aventura  de  los  batanes  (i.  206), 
e  igualmente  el  que  contó  con  motivo  de  rehusar 
D.  Quijote  la  cabezera  de  la  mesa  con  que  el  Du- 
que le  convidaba  (iii.  336).  Este  es  tan  del  caso^ 
tan  agradable  y  bien  traido,  que  excede  y  hace 
mucha  ventaja  á  la  fábula  de  Níobe ,  referida  por 
Aquiles ,  para  convidar  á  Pxíamo.  No  es  menos  sin^ 
guiar  y  graciosa  la  descripción  de  las  siete  cabri- 
llas ,  que  el  mismo  Sancho  hace ,  suponiendo  que 
sé  había  apeado  del  Clavileño  para  entretenerse  con 
ellas  ^  y  verlas  á  su  sabor  (iv.  48) :  descripción  que 
tiene  mucho  mérito  por  la  agudeza  con  que  en  ella 
zahiere  y  moteja  Cervantes  aquella  agradable  y  dis- 
paratada locura  del  Ariosto  y  cuando  Astolfo  va  so« 
ore  su  hipogrifo  á  la  luna  para  traerle  á  Orlando 
la  redoma  donde  estaba  depositado  el  juicio  que 
habia  perdido.  Estos  adornos  esparcidos  con  dis- 
creta economía ,  y  sembrados  ordenadamente  por 
toda  la  narración,  la  hacen  hermosa  y  agradable^ 
no  tanto  por  la  multitud  de  decoraciones ,  cuanto 
por  el  buen  gusto  y  el  acierto  con  que  cada  cosa 
ocupa  el  lugar  que  le  es  mas  propio  y  conveniente. 
105     El  mismo  orden  observó  Cervantes  en  el 
todo  de  la  narración.  Primero  sale  D.  Quijote  solo: 
después  vuelve  á  salir  acompañado  de  un  escudero, 
y  se  va  dando  á  conocer  poco  á  poco  en  algunas 
aventuras :  luego  crece  su  fama  con  la  ocurrencia  de 
los  extraordinarios  sucesos  de  la  venta  y  de  su  en- 
cantamiento :  á  la  tercera  salida ,  ufano  ya  con  la 
publicación  de  su  historia,  y  famoso  por  ella  hasta 
^n  los  reinos  extrangeros ,  emprende  hazañas  ma- 
yores, vence  caballeros ^  arrostra  leones,  sale  de  los 
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términos  de  la  Mancha  y  de  los  Kigares  pequdáos, 
para  correr' otras  provincias,  y  presentarse  en  las 
ciudades:  se  hospeaa  en  casa  de  los  grandes  y  prío- 
cipaies  caballeros,  y  va  aumentando  sucesivamente 
su  fama  y  su  locura ,  y  con  ella  la  diversión  é  in- 
terés de  los  lectores,  que  siguen  á  este  héroel  desde 
el  principio  hasta  la  conclusión  de  la  fábula,  cre- 
ciendo siempre  su  curiosidad  y  gusto  por  medio 
de  un  particular  embeleso  é  ilusión ,  que  supo  ma- 
nejar Cervantes  de  modo  que  se  siente  y  no  se 
descubre.' 

1 06  Este  sucesivo  aumento  del  entretenimiento 
y  complacencia  de  los  lectores  prueba  que  la  se- 
gunda parte  del  Quijote  es  superior  ala  prime- 
ra. Efectivamente  las  aventuras  son  mas  extraordi- 
narias y  magnificas ,  los  personages  tienen  mas  no-^ 
bleza ,  y  la  narración  está  mejor  seguida  y  mas  ani- 
mada. Longino  compara  á  Homero  en  la  Odisea 
con  el  sol  cuando  esta  en  su  ocaso ,  que  conserva  su 
grandeza ,  pero  no  tiene  ni  tanta  fuerza ,  ni  el  mis- 
mo ardor.  Igual  censura  han  merecido  el  Paraíso 
conquistado  de  Mílton ,  y  los  seis  últimos  libros 
de  la  Eneyda.  Estos  grandes  ingenios,  ó  por  ha- 
berse agotado  en  sus  primeras  invenciones,  ó  por 
haberlos  debilitado  la  edad ,  no  tuvieron  igual  fuer- 
za en  todas  sus  obras.  La  imaginación  del  autor  de 
D.  Quijote  se  conservo  siempre  como  un  rico  y 
abundante  manantial ,  cuya  fecundidad  no  conoce 
término  ni  menoscabo. 

107  Cada  parte  del  Quijote  se  divide  en  va- 
rios capítulos:  estas  divisiones  están  hechas  con  mu- 
cho discerniniiento,  y  sirven  de  pausas  oportunas 
para  no  fatigar  la  atención,  ó  para  animarla,  con- 
tribuyendo asi  á  la  economía  y  buen  orden  de  la 
narración. 

108  Aristóteles  alaba  la  de  Homero  sobre  to- 
das las  de  otros  poetas ,  porque  para  hablar  intro- 
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doce  siempre  á  los  interlocutores»  y  dice  muy  po-. 
cas  cosas  en  su  propia  persona.  La  simple  lección 
del  Quijote  evidencia  que  Cervantes  siguió  su  ejem-: 
pío.  Todo  lo  hacen  y  dicen  los  interlocutores ,  el 
autor  jamas  parece  sino  cuando  es  indispensable 
para  enlazar  los  discursos  entre  sí »  6  con  los  suce- 
sos de  la  fábula. 

109.  De  esta  observación  se  infiere  que  la  nar- 
ración no  debe  interrumpirse  con  digresiones »  ni 
menos  ha  de  cortarla  el  autor  para  hacer  reflexio- 
nes en  persona  propia.  Virgilio  evitó  estos  defec- 
tos. Si  nace  alguna  reflexión ,  es  breve  é  indispen- 
sable para  el  desenlaze  de  la  acción;  las  sentencias 
y  máximas  morales  nunca  las  dice  él^  ni  menos  las 

J>ropone  directamente,  sino  las  disfraza  poniendo- 
as  en  boca  de  los  interlocutores  para  darles  mayor 
fuerza  y  energía.  Cervantes  procedió  con  el  mismo 
juicio  y  moderación.  La  reáexion  mas  dilatada  es 
la  que  hizo  sobre  la  pobreza  con  motivo  de  haberse 
roto  las  medias  á  D.  Quijote  en  casa  del  Duque, 
y  aun  esta  la  hace  en  persona  de  Cide  Hamete  Be- 
neng^Ii  (iv.  74),  Si  tal  vez  pone  algjuna  digresión 
á  la  entrada  de  los  capítulos ,  es  también  en  boca 
del  mismo ,  y  con  el  fin  de  ridiculizar  esta  cos- 
tumbre introducida  por  los  árabes.  Pero  lo  hace 
con  grande  discreción ,  evitando  el  exceso  de  la 
Mosquea  y  ottos  poemas ,  en  que  cada  canto  em- 
pieza con  una  arenga,  ó  termina  con  una  larga 
despedida.  Las  máximas  y  sentencias  de  que  abun- 
da él  Quijote  están  embebidas  en  los  razonamien- 
tos de  los  interlocutores ,  y  jamas  se  vale  Cervan- 
tes de  ellos  para  ostentar  una  erudición  importu- 
na: dice  solamente  lo  que  conviene,  y  omite  todo 
lo  demás  con  un  juicio,  gusto  y  moderación  sin- 
gular ,  de  suerte  que  es  tan  digno  de  alabanza  por 
lo  que  calla  como  por  lo  que  dice.  Verdad  es  que 
algunos. han  notado  falta  de  erudición  en  Cervan- 
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tes ;  pero  también  es  cierto  que  son  dé  aquellos  quís 
gradúan  la  literatura  por  el  número  de  citas ,  ó 
prefieren  la  ciencia  intempestiva  de  Lucano  á  la 
oportuna  instrucción  y  sabiduría  de  Virgilio. 

lio  Su  Eneyda  puede  servir  de  norma  para  la 
dulzura  de  la  narración.  En  ella  se  excita  todo 
género  de  pasiones:  el  amor ,  la  compasión ,  la  tris- 
teza, la  alegría  y  el  regcicijo ;  pero  sobresalen  la 
bondad  y  la  piedad ,  como  mas  confoi:mes  al  ca- 
rácter de  Eneas ,  al  modo  que  en  la  Uíada  el  furor 
Í  venganza  predominan  á  todos  los  dei^as  afectos* 
os  principales  del  Quijote  son  la  locura  del  hé- 
roe y  la  alegría  y  risa  de  los  lectores:  mas  no  por 
eso  Faltan  el  amor ,  la  compasión  y  tristeza  en  los 
sucesos  de  Cárdenlo  (i.  329) ,  Dorotea  (11.  6)  y 
Basilio  (iii.  222):  el  terror  en  el  éxito  de  Grisós- 
tomo  (i.  106)  y  Torrellas  (iv.  260):  la  admira- 
ción en  la  aparición  de  Marcela  (i.  129),  en  la 
aventura  de  Merlin  (iii.  384) ,  y  en  la  resurrección 
de  Altisídora  (rv.  143) :  el  furor  en  los  pueblos  del 
rebuzno  (iii.  271 ;,  y  la  venganza  en  los  bando- 
leros (iv.  2^4).  Toda  la  fábula  abunda  en  varias 
pasiones  expresadas  al  natural ,  y  compuestas  con 
destreza,  las  cuales  hacen  dulce  y  afectuosa  la  nar- 
ración ,  al  mismo  tiempo  que  el  orden  y  propor- 
ción le  dan  hermosura,  y  los  interlocutores  la  re- 
Eresentan ,  ocultando  con  su  bien  seguido  diálogo 
i  persona  del  autor. 
III  Este  es  semejante  á  Homero  hasta  en  la 
conclusión  de  la  fábula.  La  EneyíPa  y  la  Jerusalen 
acaban  con  la  acción:  en  la  Iliada,  terminada  la 
acción ,  sigue  la  fábula  con  los  juegos  fúnebres  de 
Patroclo ,  y  el  rescate  del  cadáver  de  Héctor ,  que 
son  unas  consecuencias  de  la  acción ,  á  las  cuales 
llama  Horacio  el  final  de  las  obras  largas  y  dilata- 
das. Cervantes  tuvo  aun  mayor  motivo  que  Ho- 
mero para  continuar  la  fábula  después  de  concluid- 
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da  la  acción,  á  fin  de  dejar  á  su  héroe  perfecta-' 
mente  feliz,  y  realzar  mas  la  moralidad  de  la  obra.  • 
La  locura  de  D.  Quijote  por  resucitar  la  caballería, 
andante  imitándola ,  aunque  ceso  en  cuanto  á  esta 
acción  con  la  victoria  de  Sansón  Carrasco  (iv.  311), 
le  dejó  expuesto  á  otras  extravagancias:  y  por  tan- 
to para  curarle  radicalmente ,  y  dejarle  en  una  si« 
tuacion  del  todo  feliz ,  era  forzoso  volverle  á  su 
antiguo  estado.  Asi  lo  hace  Cervantes  siguiendo  la 
fábula  con  la  mayor  verosimilitud ,  llenando  el  in- 
termedio con  escenas  muy  propias  del  asimto ,  y 
del  carácter  y  actual  situación  del  héroe,  hasta 
que  cobrado  su  juicio,  despejada  su  razón  en  fuer- 
za de  una  calentura  (rv.  387) ,  y  restituido  Don 
Quijote  á  su  antiguo  ser  de  Alonso  Quijano  el 
bueno,  conoció  sus  desvarios ,  detestó  su  locura,  y 
los  libros  que  la  hablan  causado,  y  murió  en  el 
seno  de  la  paz  y  tranquilidad  cristiana  (iv.  ^92 ), 
terminando  este  personage  con  toda  la  felicidad 
imaginable,  y. concluyendo  la  fábula  con  la  ins- 
trucción mas  oportuna  y  propia  del  fin  para  que 
se  compuso. 

ARTÍCULO    VI. 

PROPIEDAD  DEL   ESTILO  DE  ESTA  FÍBULA. 

112  No  podria  conseguir  este  fin  agradando  á 
los  lectores  si  no  tuviese  la  narración  un  estilo  cor- 
respondiente al  objeto  de  la  obra ,  del  mismo  mo- 
do que  una  pintura  de  buena  invención  y  dibujo 
no  gusta  ni  complace  á  los  inteligentes  si  le  falta 
el  realze  de  la  luz  y  la  sombra,  y  la  última  mano 
del  pintor  en  el  buen  gusto  y  perfección  del  co- 
lorido. 

113  Dista  tanto  el  lenguage  sublime  y  poético 
de  las  epopeyas  del  que  debe  usarse  en  las  fábulas 
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populares,  que  no  cabe  otra  comparación  entitf 
ellos  9  sino  la  de  su  respectiva  conformidad  con  la 
naturaleza  y  asunto  de  cada  una  de  estas  obras.  La 
razón ,  la  experiencia  y  el  dictamen  uniforme  de 
los  sabios  concuerdan  en  que  el  estilo  de  unas  y 
otras  ha  de  ser  puro ,  enérgico  y  conveniente.  La 

Eureza  consiste  en  la  naturalidad  y  propiedad  de 
\s  voces :  la  energía  en  la  precisión  y  claridad  de 
las  expresiones;  y  la  conveniencia  en  la  elección 
del  estilo  correspondiente  á  la  materia ,  que  es  la 
regla  fija  y  sesura  para  determinar  su  locución.  Los 
maestros  de  elocuencia  señalan  tres  géneros  de  ma- 
terias ,  de  que  derivan  igual  número  de  estilos*.  El 
sublime 9  el  sencillo,  y  el  medio  entre  estos  dos. 
£1  primero  corresponde  á  las  materias  heroicas  y 
grandes,  el  segundo  á  las  populares,  y  el  último 
a  las  medianas. 

114  Hasta  los  críticos  mas  severo!^  confiesan  á 
Homero  la  sublimidad  de  sus  pensamientos ,  y  la 
masestad  y  elevación  de  su  estilo.  Longino  saco  de 
la  Ilíada  y  Odisea  los  principales  ejemplos  de  su 
tratado  de  lo  sublime ,  y  Qumtiliano  dio  én  po- 
cas palabras  una  idea  de  la  perfección  de  su  estilo, 
graduándole  de  sublime  en  los  objetos  grandes ,  pro- 
pio en  los  pequeños,  difuso  y  conciso  á  un  mismo 
tiempo ,  festivo  y  grave ,  y  tan  admirable  por  la 
abundancia  como  por  la  brevedad.  Toda  la  anti- 
güedad ha  mirado  á  Homero  como  el  mejor  mo- 
delo de  la  elocuencia ;  y  los  modernos  no  pueden 
separarse  de  esta  decisión ,  porque  ni  conocen  to- 
da la  nobleza  y  propiedad  de  las  voces ,  ni  tienen 
oidos  capaces  de  distinguir  el  legítimo  acento  de 
la  musa  griega. 

115  r.1  estilo  del  Quijote  tiene  á  favor  de  sn 
pureza  y  energía  un  número  de  aprobaciones  igual 
al  de  los  sabios  que  han  hablado  de  él.  La  respe- 
table autoridad  cié  estos ,  entre  los  cuales  se  cuenta 
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la  Academia  Española ,  se  confirma  con  la  facili- 
dad y  complacencia  que  encuentran  en  su  lección 
hasta  los  hombres  mas  ignorantes  y  rudos ,  que  no 
comprenderian  la  locución  si  las  voces  fuesen  ex- 
trañas é  impropias ,  ni  menos  penetrarian  el  alma 
y  las  gracias  de  los  pensamientos ,  á  no  tener  ex- 
tremada claridad  y  precisión.  Ninguno  ha  repeti- 
do jamas  la  lección  de  un  paso  del  Quijote  para 
descifrar  su  sentido,  sino  para  volver  á  gustar  de 
nuevo  la  festividad  y  elegancia  con  que  los  expre- 
so Cervantes :  y  si  la  pureza  y  energía  de  su  estilo 
tuvieran  el  auxilio  de  la  rima  y  cadencia  poética, 
se  sabrían  de  memoria  y  cantarían  los  lugares  mas 
eso^idosdel  Quijote,  al  modo  que  se  practicaba 
en  (jrecia  con  los  episodios  de  la  Uíada  y  Odisea, 
según  el  testimonio  de  Eliano. 

1 1 6  Esta  general  aprobación  del  estilo  de  Cer- 
vantes prueba  también  que  es  llano ,  natural  y  con- 
veniente á  la  materia  de  su  fábula ,  á  la  cual  se  aco- 
modan el  lenguage  popular  y  sencillas  expresiones 
de  la  prosa ,  igualmente  que  i  los  asuntos  heroi- 
cos de  Homero  las  figuras  y  ornamentos  de  la  poe- 
sía. El  diferente  estilo  que  usan  los  autores  mas 
famosos  en  las  comedias  y  tragedias  confirma  esta 
elección  de  Cervantes ,  y  es  otra  prueba  de  la  con- 
veniencia que  hay  entre  su  locución  y  su  asunto. 

117  Nada  da  á  conocer  el  talento  de  un  autor 
tanto  como  el  que  su  estilo  se  conserve  siempre, 
dentro  de  su  esfera,  sin  tocar  en  ninguno  de  los 
vicios  con  quienes  tiene  afinidad.  Los  poetas  faltos 
de  ingenio  y  juicio  suelen  ser  afectados  y  frios j 
queriendo  parecer  heroicos;  y  la  mayor  parte  de 
los  que  usan  el  estilo  popular  han  equivocado  la 
sencillez  con  la  vileza,  y  la  templaniza  con  la  se- 
quedad. Homero  y  Cervantes  están  exentos  de  es- 
tos defectos.  La  Ilíada  es  sublime  sin  hinchazón, 
noble  sin  afeite,  y  elevada  sin  obscuridad :  eí  Qui- 
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JÓTE  llano  sin  1)a)eza,  sencillo  sin  debilidad,  y 
familiar  con  decoro.  Ambas  obras  conservan  la  con- 
veniencia de  su  estilo  ^on  una  igualdad  y  tempe- 
ramento muy  difícil,  y  reservado  á  los  ingenios 
de  primer  orden. 

1 18    Si  esta  dificultad  se  hubiera  de  graduar  por 
la  apariencia,  parecería  que  el  mérito  y  la  ventaja 
estaban  de  parte  del  estilo  sublime ,  y  que  el  fa- 
miliar tiene  tanta  facilidad  cuando  se  imita  como 
cuando  se  lee ;  pero  los  jueces  mas  respetables  de 
la  elocuencia  Cicerón ,  Horacio  y  Quintiliano  con- 
fiesan que  la  facilidad  de  este  estilo  es  aparente ,  y 
que  en  la  práctica  suda  y  trabaja  en  vano  el  que  se 
aetermina  á  imitarle.  A  la  verdad  la  grandeza  mis- 
ma de  los  objetos,  la  nobleza  de  las  figuras  y  m^- 
táforas ,  y  el  artificio  de  la  locución  épica  arreba- 
tan la  atención  de  los  lectores  de  modo  que  no 
les  permiten  pararse  en  las  menudencias ,  ni  divi- 
sar los  defectos ;  mas  en  el  estilo  llano  no  hay  fal- 
ta, por  pequeña  que  sea,  que  no  se  note,  ni  des- 
cuido que  no  se  advierta ;  y  el  continuo  esfuerzo 
indispensable  para  evitarlos  no  es  menos  dificil 
que  el  conato  que  requiere  el  estilo  elevado  y  sa- 
blime. 

119  Los  modos  de  hablar  triviales  y  bajos  des- 
figuran mas  á  este  estilo  que  al  popular ;  pero  la 
naturaleza  de  su  asunto  desvía  por  si  misma  al  au- 
tor de  la  ocasión  de  emplearlos.  El  Quijote  abun- 
da de  objetos  muy  familiares ,  tanto  como  la  Ilía- 
da  de  heroicos ,  y  la  exactitud  con  que  Cervantes 
los  pinta ,  sin  envilecerlos  ni  confundirlos ,  es  mas 
apreciable  y  singular  que  lo  que  comunmente 
se  cree. 

120  Los  antiguos,  que  escribieron  en  lenguas 
ya  muertas  para  nosotros ,  tienen  en  este  punto  una 
ventaja ,  que  no  alcanza  á  los  modernos.  Si  hubiese 
en  la  Ilíada  frases  envilecidas  con  el  uso  popular^ 
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O  expresiones  bajas  9  no  chocarían  ahora  á  los  crí-« 
ticos  mas  delicados,  como  hubiera  sucedido  enton- 
ces á  los  griegos,  que  las  oian  todos  los  dias  en  la 
conversación  y  en  el  trato  civil.  Los  escritos  en 
lenguas  vivas  están  sujetos  á  la  censura  del  vulgo» 
y  no  pueden  tener  siquiera  una  voz  impropia  ó 
muy  trivial,  que  no  la  note  al  punto  la  mayor 
parte  de  los  lectores.  Pero  hasta  ahora  no  se  ha 
encontrado  en  el  Quijote  término  ni  expresión 
que  no  sea  noble,  y  decorosa,  sin  embargo  de  que 
su  estilo  ha  sido  examinado  á  la  luz  de  dos  siglos, 
y  juzgado  por  oídos  sabios ,  circunspectos  6  inte- 
ligentes. 

121  Este  mérito  crece  y  se  aumenta ,  si  se  con- 
sidera el  estado  de  la  lengua  castellana  por  aquel 
tiempo.  £1  autor  del  Diálogo  de  las  lenguas,  el 
maestro  Francisco  Medina ,  Fernando  de  Herrera 
y  Ambrosio  de  Morales ,  que  florecieron  en  él ,  se 
quejan  del  abandono  y  descuido  con  que  los  espa-- 
ñoles  miraban  su  lengua,  la  cual  llegó  á  envilecerse 
y  abatirse  de  modo  que  nadie  se  determinaba  á 
valerse  de  ella  en  asuntos  capaces  de  mejorarla  y 
perfeccionarla.  No  se  escribían  por  lo  común  en 
castellano  sino  vanos  amores  6  fábulas  vanas:  na*- 
die  osaba  encomendarle  cosas  mas  nobles ,  temien- 
do obscurecer  la  obra  con  la  bajeza  del  lenguage: 
dé  lo  que  resultaba  que  no  habia  libros  cuyo  es- 
tilo fuese  texto  de  la  lengua ,  y  cuya  lección  é 
imitación  sirviese  de  regla  para  decir  correcta  y 
elegantemente.  A  esta  sazón  principio  á  escribir 
Cervantes,  y  á  mejorarse  nuestra  lengua,  hasta 
llegar  á  lo  último  de  su  perfección.  España  admi- 
rada vio  en  el  Quijote  una  repentina  y  súbita 
trasformacion  de  nuestras  anticuas  fábulas:  la  va- 
nidad cambiada  en  solidez,  la  bajeza  en  decoro ,  el 
desaliño  en  compostura,  y  la  sequedad,  dureza  y 
grosería  del  estilo  en  elegancia,  blandura  y  ame- 
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nidad.  Cierto  es  que  á  esta  mutación  habían  con- 
tribuido otros  autores  amantes  de  su  lengua;  pero 
también  es  verdad  que  la  naturaleza  dotó  á  Cer- 
vantes con  las  particulares  perfecciones  de  todos. 
La  gravedad  de  Luis  de  Granada ,  la  dulzura  de 
Garcilaso »  la  pureza  de  Luis  de  León ,  la  elevación 
de  Fernán  Pérez  de  Oliva ,  y  la  sencillez  de  Her- 
nando del  Pulgar  están  enlazadas  en  el  Quijote, 
y  unidas  á  la  gracia  y  festividad  propia  de  su  asun- 
to y  y  peculiar  de  su  autor ,  qu$  es  tan  inimitable 
en  lo  jocoso ,  como  Homero  en  lo  sublime. 

122  Hay  dos  géneros  de  jocosidad :  uno  servil, 
chocante,  torpe  é  indecoroso:  otro  elegante,  ur- 
bano, ingenioso  y  festivo.  Aquel  en  sentir  de  Ci- 
cerón es  indigno  de  los  homores ,  y  este  propio 
solamente  de  los  discretos,  que  saoen  usarle  en 
tiempo  y  con  oportunidad.  Cervantes  sazonó  el 
Quijote  con  todas  las  gracias  de  este  estilo,  sin 
desdorarle  con  bufonadas  ni  chocarrerías. 

123  Las  jocosidades  á  propósito  para  mover- 
nos á  risa  son,  según  Quintiliano,  las  que  proce- 
den de  la  persona  propia ,  de  la  agena ,  ó  de  los 
objetos  medios.  Cuando  uno  dice  advertidamente 
algún  disparate  ó  despropósito ,  cuando  pinta  los 
defectos  ágenos  con  viveza  é  ironía ,  cuando  intro- 
duce un  personage  ridículo  para  que  represente  el 
papel  de  héroe ,  un  simple  que  habla  á  bulto  de  lo 
que  no  entiende ,  ó  un  indiscreto  que  descubre  fres- 
camente y  sin  embozo  lo  que  deoia  ocultar ,  en- 
tonces se  excita  la  risa  de  los  oyentes  por  medio 
de  las  personas  agenas  ó  de  la  propia.  Todas  estas 
gracias  se  encuentran  á  cada  paso  en  Cervantes.  Las 
sencillezes  y  malicias  de  Sancho,  la  heroicidad  ri- 
dicula de  D.  Quijote ,  y  el  disimulo  burlador  de 
los  personages  que  siguen  ó  incitan  su  locura ,  son 
unos  ejemplos  tan  visibles  y  frecuentes,  que  no 
necesitan  individualizarse. 
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124  ^^  dichos  y  respuestas  inof>inadas  qne 
nacen  de  ignorancia  o  disimulo ,  las  ponderaciones 
irónicas ,  las  frases  burlescas ,  los  juegos  de  palabras, 
los  equívocos ,  y  los  modos  de  haolar  familiares 
son  jocosidades  sacadas  de  los  objetos  medios.  Tor 
das  ellas  son  comunes  en  el  Quijote  ,  y  agracian 
su  locución ,  porque  Cervantes  supo  emplearlas  sa- 
bia y  comedidamente*  Sin  embargo  de  la  fecundi- 
dad de  nuestra  lengua ,  y  del  ensanche  que  le'  per- 
mitía su  asunto ,  rara  vez  se  vale  de  equívocos ,  6 
juega  con  las  voces,  y  cuando  lo  hace  es  con  una 
propiedad  y  discreción  que  falta  á  muchos  de  nues- 
tros escritores  y  poetas,  cuyo  principal' ntimen 
consiste  en  aquellas  puerítidades  indigna^  de  la 
poesía  y  del  estilo  seriaré  insufribles  siempre  que 
se  usan  sin  juicio  y  sin  moderación. 

125  Los  modos  de  lidiar  familiares  son  tan 
castizos  en  nuestra  lengua,  que  en  ellos  se  conser- 
va su  primitiva  pureza.  La  continuación  y  frecuen- 
cia con  que  vulgarmente  se  repiten  les  na  dado  el 
nonibre  de  refranes,  y  su  abundancia  es  tanta,  que 
seria  preciso  hacer  mía  larga  digresión  si  se  hubie- 
sen de  nombrar  larvarias  colecciones  impresas  y 
manuscritas  desde  Iñigo  López  de  Mendoza  hasta 
Luis  Galindo,  las  cuales  Iva  procurado  compilar  el 
discreto  y  sabio  caballero  D.  Juan  de  Iriarte.  Lá 
gracia  que  dan  estos  refranes  al  estilo  jocoso  cuan- 
do se  usan  con  oportunidad,  y  observando  el  de- 
coro de  las  personas,  está  bien  manifiesta  en  la 
Celestina ,  Florinea ,  Eufrosina  y  Selvagia ,  cuyo 
ejemplo  siguió  Miguel  de  Cervantes  con  el  mismo 
esmero  con  que  evitó  la  imitación  de  los  equivo- 
quistas.  £n  ninguna  obra  están  los  refranes  ^inejor 
aplicados  que  en  el  Quijote  ;  y  ellos  son  los  que 
llenan  de  pureza ,  gracejo  y  naturalidad  4os  dis- 
cursos de  Sancho ,  por  la  propiedad  con  que  los 
encadena  algunas  veces,  por  el  despropósito  con 
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que  los  aínontona  otras,  y  por  la  conveniencia 
que  tienen  siempre  con  su  carácter. 

126  Valiéndose  de  él  usó  Cervantes  otro  me- 
dio muy  propio  del  estilo  jocoso ,  introduciendo 
en  los  razonamientos  de  Sancho ,  del  cabrero  Pe- 
dro, y  de  otros  person^es,  algunos  vocablos  cor- 
rompidos y  desfigurados ,  que  mueven  á  risa  por 
la  sencillez  con  que  los  dicen ,  y  por  el  tesón  xCoñ 
que  D.  Quijote  se  empeña,  en  reprenderlos  y  en-*- 
mendarlos. 

127  También  el  arcaísmo,  6  uso  de  voces  an- 
ticuadas, conviene  al  estilo  foco» ,  porque  diTierte 
con  la  imitación  del  lenguage  antiguo  y  desusado. 
Cervantes  tenia  particular  gusto  y  conocimiento 
para  remedarle,  y  en  nada  se  conoce  mas  la  des- 
treza con  que  manejaba  nuestra  lengua,  que  en  la 
facilidad  con  que  se  acomoda  á  toda  especie  de 
locuciones,  usando  de  cada  una  como  si  ella  sola 
hubiera  sido  el  objeto  de  su  estudio  y  aplicación. 

128  Una  de  las  pruebas  mas  aut¿iticasde  esta 
destreza ,  del  desenfado  con  que  ridiculiza  las  ideas 
caballerescas,  y  de  la  aceptación  de  sii.obra,  es 
haber  enriquecido  la  lengua  con  voces  nuevas.  Los 
nombres  de  D.  Quijote  j  Sancho  Panza  j  Pedro 
Recio  y  Maritornes  y  Rocinante  y  formados  en  la 
imaginación  de  Cervantes ,  son  .ya  voces  peculia- 
res de  nuestra  lengua ,  que  significan  un  desface^ 
dor  de  tuertos  ^  un  hablador  simple ,  un  doctor 
impertinente ,  una  mugtr  tosía  y  zafia  y  y  un  ca^ 
bailo  flaco.  Ademas  de  estas  se  han  deducido  del 
nombre  de  D.  Quijote  otras  voces  igualmente  sig<»- 
nificativas,  como  quijotada,  quijotería  y  quijo-- 
tesco.  Su  inventor  tuvo  el  mérito  de  introducirlas 
junto  con  la  complacencia  de  verlas  admitidas  en 
la  lengua  castellana. 

129  En  ella  pudieran  usarse  también  prover- 
bios sacados  del  Quijote.  No  habría  modo  mas 
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festivo  y  donoso  para  corregir  á  los  que  interrum- 
pen á  cada  paso  sus  discursos  con  digresiones  im-^ 
portunas ,  como  decirles  que  volviesen  presto  de 
Tembleque  y  al  modo  que  lo  dijo  el  religioso  de 
casa  del  Duque  á  Sancho  (iii.  338).  El  mayor  ho- 
nor que  puede  tener  una  obra  cómica  en  opinioa 
de  Fontenelle  es  que  se  saquen  proverbios  de  ella. 
Si  muchas  de  las  ocurrencias  de  Cervantes  no  lo- 
gran esta  honra,  es  por  culpa  de  los  que  no  han 
tenido  discernimiento  para  encontrarlos,  Ó  buen 
gusto  para  agraciar  con  ellos  su  estilo. 

130  Por  falta  de  este  gusto  suelen  nuestros  es^ 
critores  caer  en  afectación ,  queriendo  evitar  la  re-^ 
petición  y  monotonía  de  las  voces ,  6  bien  usar  un 
estilo  desaliñado ,  por  huir  de  esta  compostura  es^ 
tudiada.  Macrobio  observo  que  las  repeticiones  de 
Homero  tienen  cierto  mérito  peculiar  á  este  gran 
poeta,  que  no  ha  podido  imitar  otro  alguno.  Cer- 
vantes también  repite  á  veces  en  un  período  los 
mismos  términos  y  expresiones ,  pero  de  un  modo 
tan  suave  y  natural ,  que  ni  chocan  al  oido ,  ni  ai- 
tetan  la  energía  y  propiedad  de  su  estilo.  Uno  y 
otro  dieron  á  conocer  en  esta  semejanza ,  que  los 
grandes  ingenios  son  elocuentes ,  aunque  no  se  afa- 
nen por  parecerlo. 

131  Ninguno  lo  será,  no  obstante  que  carez- 
ca cíe  todo  vicio ,  si  le  falta  la  primera  y  prínci-*- 
pal  virtud ,  que  es  lo  que  Longino  llama  sublime. 
Este  consiste  en  una  cierta  fuerza ,  viveza  y  nove^ 
dad  singular  y  extraordinaria ,  que  deleita ,  admi- 
ra y  suspende ,  arrebatando  la  atención  de  los  lee* 
tores  como  á  pesar  suyo.  Los  tres  géneros  de  es-^ 
tilo  admiten  este  sublime,  el  cual  puede  encon- 
trarse  en  el  estilo  llano ,  y  ^^^^^^  ^^  el  heroico, 
porque  no  es  lo  mismo  estilo  sublime ,  que  lo  qu« 
aquel  crítico  griego  entiende  por  sublime  en  el 
discurso.   .      :  . 
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132  'BoIIeau  y  los  demás  que  han  Tfostrado  es- 
ta materia  convienen  en  que  el  sublime  no  depen- 
de de  la  expresión ,  y  puede  hallarse  en  todos  es- 
tilos ;  pero  ni  nombran  ni  excluyen  tampoco  al  jo^ 
coso;  por  lo  que  será  conveniente  proponer  aigu- 
ñas  observaciones  sobre  este  punto ,  que  á  mas  de 
ser  curioso  en  sí  mismo,  no  na  sido  tratado  hasta 
ahora  por  ningún  escritor. 

133  £1  principal  mérito  de  una  obra  irónica 
y  burlesca  no  consiste  en  la  festividad  del  estilo, 
ni  en  lo  donoso  de  la  dicción ,  sino  en  un  cierto 
ridículo  que  está  en  la  sustancia  del  discurso,  no 
en  el  modo ,  y  pende  del  pensamiento ,  y  no  de 
la  expresión.  Al  modo  que  en  la  pintura  nay  al- 
gunos pintores  que  saben  el  secreto  de  copiar  las 
cabezas  mas  serias,  haciáidola^  paródicas  y  ridi- 
culas >  sin  faltar  á  su  semejanza,  sin  mudar  sus 
facciones ,  ni  alterar  su  combinación ,  asi  también 
en  la  fábula  se  puede  retratar  con  toda  propiedad 
cualquier  objeto ,  ridiculizándole  al  mismo  tiempo 
CQu.un  cierto/ aire  burlesco,  mas  fácil  de  conocer 
que  de  definir.  Este  equivale  en  las  obras  jocosas  al 
sublime  de  los  discursos  serios ,  y  es  el  que  las  per- 
fecciona y  hace  excelentes. 

134  Que  Cervantes  use  frases  burlescas,  ex- 
presiones festivas,  voces  graciosas :  que  sazone  con 
refranes  el  lenguage  de  Sancho:  que  imite  ios  idio- 
tismos caballerescos  en  persona  de  D.  Quijote :  que 
adorne  el  diálogo  de  los  demás  personages,  y  su 
estilo  con  todos  los  donaires  de  la  locución ,  es  un. 
mérito  singular  y  grande ;  pero  mérito  que  agra- 
da mas  á  los  hombres  de  humor  que  á  los  circuns^ 
pectos ,  mas  á  los  que  poseen  perfectamente  la  lenp* 

fa  que  al  vulgo ,  y  mucho  mas  sin  comparación 
los  españoles  que  á  ios  extrangeros.  Pero  que 
cuando  los  tiene,  á  todos,  gustosamente  divertidos 
con  sucesos  extraordinarios  y  graves :  cuando  Don 
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Quijote  y  Saáidbó  estaaiIeoos.de  adtniraclony  jr 
los  demás  personages  ocupados  enteramente  en  co«> 
sas  las  mas  separadas  de  la  locura  de  aquel  héroe: 
que  entonces  Cervantes  saque  de  improTÍso,  y  cohí 
mo  por  una  especie  de.  magia,  una  ridiculez  dono* 
sí  sima,  oportuna  y.  y  naturalmente  deducida  de 
aquellos  objetos  tan  distantes ,  este  es  el  universal 
y  primer  mérito  de  la  obra,  y  donde  mostró  sa 
talento  original. 

13  j     Para  hacerlo  visible  basta  un  ejemplo  en 
IsL  visiita  de  las  galeras  que  hizo  D.  .Quijote  acom- 
pañado de  un  caballero  de  Barcelona.  Cervantes 
Í>inta  con  su  acostumbrada  maestría  el  saludo  y 
ueraropa  de  los  forzados ,  el  chasco  de  Sancho ,  el 
re^Io  de  D.  Quijote ,  la  admiración  que  causaron 
á  ambos  las  maniobras  y  el  zarpar  de  la  capitana, 
y  últimamente  la  dureza  del  comítre  en  el  castigo 
4e  la  chusma.  £1  lector  conoce  la  distancia  é  in^ 
conexión  de  estos  objetos  con  la  caballería  andan* 
te ,  está  atento  á  la  sorpresa  y  novedad  que  caü* 
san  á  D.  Quijote,  y  no  espera  ni  imagina  que  pue-r 
.^a  mezclarse  alli  su.  locura  >  ni  enlazarse  con  aquel 
suceso;  pero  Cervantes  arrebata  inopinadamente 
su  atención,  y  la  traslada  al  desencanto,  de  Dulci- 
nea (iv.  295 )  con  el  ridículo  y  festivísimo  após- 
^ofe  que  D.  Quijote  dirige  á  Sancho,  persuaciién- 
dolé  que  se  desnude ,  tome  lugar  entré  los  forzad- 
dos  ,  y  deje  el  desencantó  á  la  discreción  del  có-^ 
mitre.  En  esta  y  otxas  muchas  ocurrencias,  iguaU 
mente  felicies  éJnesperadas ,  se  ve  la  fuerza  de  aquel 
ridículo,  á  cuya  posesión  debió  Cervantes  la  pal- 
ma de  las  gracias,  que  esparcieron  el.  eco  de  su  fa* 
ma  en  toda  la.|>osteridaa..  *  u 

I ;}6  Longitto  asegura  que  el  vér4adero^sublime 
es  aquel  á  quien,  no  podemos  resistir ,  cuya  impre- 
sión es  casi  eterna  en  nuestra  memoria ,  y  agrada 
uñiyérsalinente  á  totd.Q8.  Cuando  un  grande  numero 
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ck  persbaas  de  diferente  humor ,  inclinación ,  edad^ 
profesión  y  lengua  sienten  todas  ^ualmente  la  fuer* 
za  de  un  fugar  de  cualquier  discurso ,  entonces  es- 
te juicio  y  aprobación  uniforme  de  tantas  perso- 
nas, discordes  en  lo  demás,  es  una  prueba  indubi- 
table y  cierta  de  que  hay  en  él  veraadero  sublime. 
137    Estas  mismas  señales  convienen  de  todo 

Junto  al  expresado  lugar  del  Quijote,  y  á  todo$ 
^s  demás  de  igual  naturaleza.  Su  gracia,  festivi* 
dad  y  donaire  son  independientes  ~dei  estilo  y  de 
la  dicción ,  y  no  están  reservadas  á  ios  españoles^ 
ni  á  los  hombres^  de  buen  humor ,  ni  á  los  sabios; 
al  contrario  han  hecho  reir  universalmente  átoda 
clase  de  personas  y  naciones,  y  serán  siempre  es* 
cuchadas  con  gusto  y  aplauso  en  los  cuatro  ángu* 
los  del  mundo ,  y  hasta  la  última  Thule.  Saint- 
£vremond  aconseja  á  los  desdichados,  que  para 
aliviar  y  explayar  el  ánimo  prefieran  á  la  lección 
de  Séneca ,  Flutarco  y  Montaña ,  la  de  Luciano  y 
Petronío ,  y  á  todas  estas  la  del  Quijote  :  sobre 
todo  y  dice ,  os  recomiendo  áD.  Quijote,  pues  for 
grande  que  sea  vuestra  aflicción,  la  delicadeza 
y  finura  de  su  ridículo  os  encaminar d  insensi^- 
blemente  d  la  alegría.  Esta  finura  y  delicadeza  es 
el  sublime  de  la  fábula  6  discurso  burlesco. 

138  El  juicio  que  formó  Julio  César  de  las  co- 
medias de  Terencio  en  aquellos  discretos  versos  que 
ha  conservado  Suetonio ,  confijrma  igualmente  que 
las  obras  jocosas  tienen  un  cierto  sublime ,  que  les 
es  peculiar.  Todo  el  mundo  sdijed  mérito  de  las 
comedias  de  Menandro ,  y  el  copato  que  puso  Te- 
rencio en  imitarlas :  sin  embargo  no  pudo  llegar 
mas  que  á  la  mitad  de  su  perfección.  Su  estilo  e$ 
puro,  suave,  elegante  y  gracioso:  en  esta  parte 
fueron  semejantes ;  pero  al  latino  le  faltó  la  fuer- 
za cómica ,  aquella  virtud  que  sobresale  tanto  en 
el  griega^  y  es  la  que  car^cteriaa  y  da  todo  el  va^ 
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lor  á  sus  comedias.  Los  críticos  lá  Itamárán  como 
gustaren;  pero  no  podrán  negar  que  esta  fuerza 
cómica  de  Menandro,  y  aquel  ridiculo  fino  de 
Cervantes  hacen  el  mismo  efecto  en  las  obras  Jo-  • 
cosas  que  el  sublime  de  Longino  en  las  serias. 

139  Ambas  varían  su  peculiar  entilo  oon  aten-- 
cion  á  las  circunstancias.  £1  Quijote  levanta  la 
voz  en  algunas  ocasiones,  al  modo  que  la  Ilíada 
muda  el  tono  en  otras ;  pero  Homero  cuando  quie- 
re familiarizarse  se  baja  á  veces  tanto ,  que  sue-- 
le  separarse  de  la  gravedad  de  la  epopeya ,  degra- 
dándola con  pinturas  burlescas,  como  el  retrato 
de  Vulcano,  el  de  Tersites,  el  de  Iro,  y  la  his- 
toria de  Marte  y  Venus*  Cervantes  divierte  á  sus 
lectores  muy  á  menudo  con  objetos  seriqs;  pero 
muy  distantes  de  todo  lo  que  es  hinchado  y  gigan-f 
tesco. 

140  £1  estilo  eon  que  hablan  en  algunos  asun- 
tos D.  Quijote ,  el  canónigo  de  Toledo ,  el  caba^ 
llero  del  Verde  Gabán  y  demás  personages  graves, 
es  igual ,  serio  y  digno  del  carácter  de  estos  inter- 
locutores ;  pero  á  todos  excede  el  de  algunas  pin- 
turas, cuya  dulzura  y  nobleza  es  tanta.,  que  todas 
las  ponderaciones  no  son  capaces  de  encarecerla. 
Por  esto  conviene  trasladar  aqui  una  de  ellas  para 
complacencia  de  los  lectores  sabios ,  y  satisfacción 
de  los  incrédulos. 

141  Cuando  D*  Quijote  imagina  que  son  ejér- 
citos los  dos  rebaños  hace  una  ^ermosa  é  indivi-^ 
dual  dtescripcion  de  sus  principales  caballeros ;  y 
después  para  referir  las  naciones  que  los  componen 
añade  (i.  179):  A  este,  escuadrón  frontero  for^ 
man  y  hacen  gentes  de  div^rsa^  naciones.  Aqui 
están  los  que  beben  las  dulces  aguas  dei  famoso 
Xanto  y  los  Montuosos  que  pisan  los  Masílleos 
campos  i  los  que.  criban  el  finísimo  y  menudo 
oro  en  la  felice  Arabia,^  los  quf,  g9zañ  las  fa-* 
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mosas  y  frescas  riberas  del  claro  Termodante', 
los  qae  sangran  for  muchas  y  diversas  vias  al 
dorada  Pactólo,  los  Húmidas  dudosos  en  sus 
promesas ,  los  Persas  en  arcos  y  flechas  famo-- 
sos,  los  Partos,  los  Me  dos  que  felean  huyendo, 
los  Árabes  de  mudables  casas ,  los  Citas  tan 
crueles  como  blancos,  los  Etíopes  de  horadados 
labios ,  y  otras  infinitas  naciones,  cuyos  rostros 
conozco  y  veo,  aunque  de  los  nombres  no  me 
acuerdo. 

En  estotro  escuadrón  vienen  los  que  beben 
las  corrientes  cristalinas  del  olivífero  Bétis,  los 
que  tersan  y  pulen  sus  rostros  con  el  licor  del 
siempre  rico  y  dorado  Tajo,  los  que  gozan  las 
provechosas  aguas  del  divino  Gemí,  Tos  que  pi^ 
san  los  Tartesios  campos  de  pastos  abundantes, 
los  que  se  alegran  en  los  Elíseos  jerezanos  pro- 
dos ,  los  Manchegos  ricos  y  coronados  de  rubias 
espigas ,  los  de  hierro  vestidos,  reliquias  ánti- 
guas  de  la  sangre  goda ,  los  que  en  Pisuerga  se 
bañan,  famoso  por  la  mansedumbre  de  su  cor- 
r tente,  los  que  su  ganado  apacientan  en  las  ex- 
tendidas dehesas  del  tortuoso  Guadiana,  cele^ 
brado  por  su  escondido  curso,  los  que  tiemblan 
con  el  frió  del  silboso  Piriíieo  y  con  los  blancos 
copos  del  levantado  Apenino ,  finalmente  cuan-- 
ios  toda  la  Europa  en  sí  contiene  y  encierra. 
142     La  exquisita  erudicioa de  Cervantes^  y  la 
propiedad  con  que  señala  á  cada  nación  su  pecu- 
liar atributo ,  no  son  tan  agradables  como  la  sua- 
vidad de  su  dicción,  que  hizo  mas  grata  valiéU'^ 
dose  de  los  rios  de  nombre  sonoro  y  dulce.  Tal  es 
su  estilo  en  esta  descripción,  semejante  á  un  rio 
claro  y  cristalino^  cuya  sesga  y  mansa  corriente 
está  convidando  á  gozar  de  la  amenidad  de  sus  ri- 
beras y  de  la  pureza  de  sus  agiías. 
143    Todos  los  críticos  han  celebrado  el  cata- 


logo  de  las  naves  de  Homero  en  la  Iliada  >  7  h  enu« 
meracion  de  los  auxilios  de  Turno  en  la  Eneyda, 
El  paralelo  con. la  expresada  descripción  de  los 
ejércitos  hace  ver  que  su  autor  no  es  menos  origi^ 
nal  y  elegante  que  los  poetas  griego  y  latino. 

144  £n  los  lugares  mas  heroicos  del  Quijote 
elevó  el  estilo  conforme  á  la  grandeza^  del  asunto, 
decorándole  con  todas  las  gracias  de  la  elocuencia. 
Los  personages  imaginarios  de  la  Ilíada  no  los  ém« 
pleó  Homero,  según  observa  Addison,  sino  para 
animar  la  expresión  de  las  cosas  sencillas*  En  lugar 
de  decir  que  los  hombres  huyen  cuando  temen, 
pinta  el  temor  y  la  fuga  como  compañeros  .insepa- 
rables ,  y  de  la  misma  suerte  representa  á  la  vic- 
toria siguiendo  los  pasos  de  Diomédes,  á  las  gra^ 
cías  como  camareras  de  Venus,  y  á  Belona  vestida 
del  terror  y  de  la  consternación.  Es  evidente  que 
estas  figuras  alegóricas  tienen  mucha  gracia  cuando 
se  usan  de  paso  y  con  discreción.  Cervantes  se  va* 
lió  asi  de  ellas  para  expresar  la  atención  con  que 
estaba  todo  el  auditorio  en  la  resurrección  de  Al<* 
tisidora.  Dice  que  en  aquel  sitio  el  mismo  siUneio 
guardaba  silencio :  y  á  fin  de  exagerar  la  delica^ 
deza  de  manjares  de  un  banquete,  introduce  al 
apetito  dudoso  y  perplejo ,  sin  saber  á  cuál  ele 
ellos  debía  alargar  ta  mano.  Estas  expresiones, 
y  las  damas  que  pudieran  alegarse,  manifiestan  que 
Cervantes  se  sirvió  de  los  personages  imaginarios, 
al  modo  que  Homero ,  sin  darles  mas  que  una  ac- 
ción momentánea,  para  presentar  al  lector  las  ideas 
sencillas  mas  agradablemente  y  con  mayor  viveza. 

145  £1  mismo  efecto  hace  en  nuestro  ánimo 
la  armonía  del  estilo ,  por  cuyo  medio  nos  parece 
que  vemos  y  oimos^  los  sucesos  de  la  fábula.  En  la 
Ilíada  se  oye  el  rodamiento  de  las  cuerdas ,  el  cho- 
que de  las  armas,  el  ruido  de  los  combatientes,  y 
^e  ve  la  ligereza  de  los  caballos ,  y  él  enorme  ipeso 
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de  la  piedra  de  Sísifó.  £1  poeta  embelesa  y  sus-^/ 
pende  la  atención  del  lector  con  esta  armonía  pro- 
pia de  la  heroicidad  de  su  asunto,  de  la  índole  de 
su  lengua,  y  de  la  medida  y  cadencia  de  la  poe- 
sía. En  el  Quijote  faltan  todas  estas  circunstan* 
cias.  £1  único  objeto  maravilloso  es  el  desencanto 
de  Dulcinea ,  y  con  todo  se  ve  en  ¿1  expresado 
(ni.  379. )  el  veloz  y  precipitado  curso  de  las 
exhalaciones  y  el  tardo  y  sosegado  paso  de  los 
perezosos  bueyes  3  el  rechinamiento  de  las  chi- 
lladoras ruedas  de  los  carros ,  y  el  confuso  ru- 
mor y  ronco  mormullo  de  las  lejanas  trompas  y 
bocinas :  de  suerte  que  Cervantes  empleó  la  armo- 
nía del  estilo  heroico »  extraña  en  su  lengua,  y 
conveniente  solo  en  este  lugar  de  su  fábula,  con 
un  acierto  igual  por  lo  menos  al  que  tuvo  Homero 
cuando  se  valió  del  estilo  jocoso  para  expresar  al- 
gunos objetos  de  su  poema. 

146  Otra  de  las  virtudes  del  estilo  de  Cervan- 
tes es  la  multitud  de  expresiones  diversas  con  que 
amplía  los  pensamientos ,  6  individualiza  un  mis- 
mo afecto  en  distintas  personas.  La  pintura  que 
hace  de  la  admiración  (iii.  275)  que  causo  el 
mono  adivino  en  todos  los  circunstantes,  cuando 
maese  Pedro  saludó  á  D.  Quijote,  basta  para  co- 
nocer la  afluencia  de  este  autor,  y  la  riqueza  y  fe-^ 
cundidad  de  nuestra  lengua. 

147  H<Mnero  empleó  los  ¡nixiensos  tesoros  de  la 
suya  en  la  versificación  de  la  Ilíada :  todos  los  dia- 
lectos griegos  se  perfeccionaron  entre  sus  manos,  y 
contribuyeron  á  la  magestad ,  variedad  y  abundan* 
cia  de  la  dicción  de  este  poema.  Cervantes  no  tuvo 
gual  ensanche  y  libertad  á  causa  de  la  respectiva 
escasez  é  imperfección  de  nuestra  lengua ,  y  de  la 
corrupción  con  que  la  hablaban  algunos  provincia- 
les ,  y  casi  todos  los  autores  caballerescos ;  pero  no 
perdió'la  ocasión  de  imitar  el  lenguage  vizpaíno, 
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el  provincial  de  la  Mancha,  y  ti  idioma  de  la  ca-* 
bailaría  andante,  burlándose  de  ellos,  y  enmen«- 
dándolos  con  el  remedo.  Este  discreto  autor ,  no 
contento  con  proscribir  las  locuras  caballerescas, 
quiso  desterrar  también  su  afectado  y  ridículo 
estilo. 

148  El  de  las  poesías  que  introdujo  en  el  Qui- 
jote es  castigado,  puro  ,  y  está  exento  de  los  de- 
feceos que  tienen  las  composiciones  de  la  Calatea. 
£h  ninguna  otra  cosa  se  descubre  mejor  la  madu- 
rez y  circunspeixion  con  que  escribió  el  Quijote, 
que  en  los  versos  de  esta  fábula.  En  ellos  supo  tem*^ 
piar  su  afición  y  esforzar  su  numen ,  usándolos  con 
moderación ,  trayéndolos  oportunamente ,  y  tra** 
bajándolos  con  mayor  esmero  y  atención  que  toa- 
dos los  demás  de  sus  obras. 

1 49  £1  Quijote  es  la  mas  á  proposito  para 
a>nocer  la  perfeccign  de  nuestra  lengua  y  la  elo«r 
cuencia  de  Cervantes.  Si  fuera  lícito  dejar  correr  el 
discurso  libremente,  y  la  razón  no  precisara  ya  á 
ponerle  término ,  se  naria  una  enumeración  indi-* 
vidual  de  las  virtudes ,  adornos  y  v^ri^ad  de  su 
estilo.  Se  presentarían  aqui  todas  las  figuras  de  pen*» 
samiento  y  dicción  vestidas  con  aquella  gala  y  bi- 
zarría que  tienen  cuando  salen  voluntariamente  del 
regado  de  kielocuencia,  sin  que  las  arranquen^  por 
fuerza  de  los  senos  de  la  retórica.  Se  descubrirla  la 
magestad  con  que  se  eleva  en  algunos  lugares,  la 
sencillez  con  que  se  acomoda  á  otros,  y  la  nativa 
gracia  con  que  los  hermosea  todos,  y  con  esto  se 
manifestaria  juntamente ,  que  es  mucno  mas  fácil 
ampliar  los  elogios  de  este  ilustre  escritor,  que  mo- 
derarlos. 

.150  La  propiedad  de  su  locución ^  unida  á  la 
invención  y  disposición  de  la  fábula,  forman  de 
sus  varias  partes  un  todo  uniforme ,  variado ,  que 
excita  la  curiosidad;  y  es  tan  agradable,  que  líe**' 
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va  divertido  y  embelecado  al  lector  hasta  ponerle* 
en  proporción  de  aprovecharse  <:on  utilidad  de  su 
moral.  .... 

ARTÍCULO  VIL 

■•    . .         .    •   '    > 

DISCRECIÓN  Y   UTILIDAD   DE   LA^  MORAt 

DEL  quijote; 

151  Dos  son  los  principales  medios  de  propo* 
ner  á  los  hombres  las  verdades  morales:  los  ejem- 
plos de  las  virtudes  y  vicios  sacados  de  la  Histo^ 
ria,  y  los  consejos  y  preceptos  para  su  imitación 
ó  desprecio  tomados  de  la  Filosofía.  La  Fábula 
los  abraza  ambos,  y  los  anima  y  suaviza  de  mo- 
do 9  que  su  moral  es  superior  á  la  dé  la  Historia  y 
Filosofía.  Los  ejemplos  qué  nos  propone  la  His- 
toria son  ixñperfecto^ ,  diminutos ,  y  carecen  del 
alma  que  les-  da  la  Fábula ,  la  cual  los  pinta  na 
como  se  encuentran  en  la  sociedad ,  ni  como  or- 
dinariamente soii ,  sino  como  dd^en  ser ,  retratán- 
dolos con  toda  la  propiedad  y  verosimilitud  pre- 
cisa para  ser  creidos',  y  dándoles  todo  el  fondo  y 
extensión  que  necesitan  para  hacer  mayor  impre- 
sión en  el  ánima  de  los  lectores.  El  historiador  so- 
Ib  puede  copiar  la  virtud  y  el  vició  hasta  el  tér- 
imino  que  le  permiten  sus  originales*;  pero  «1  fa- 
bulista retrata  los  hombres  con  un  pincel  libre ,  ma- 
nifestándoles sin  limitación  su  debilidad,  su  gran- 
deza ,  sus  pasiones ,  sus  vicios  y  sus  virtudes ,  pars 
mostrarnos  de  lin  golpe  toda  su  hermosura  6  de- 
formidad, áfin  de  excitar  nuestro  amor  ó  nuestro 
aborrecimiento.        '  '' 

152  La  Filosofía  se  vale  para  corregimos  tíe' 
preceptos  y  consejos;  pero  la  Fábula,  sm  dismi- 
nuir en  nada  su  fuerza,  losmej^íia  solo  condes- 
pojarlos  del  sobrecejo  y  sequedad  del  Pórtico;  El 
velo  de  la  ñccion  templa  los.  vehementes  rayos  de 
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las  verdades  morales ,  proporcionándólbis  ákde-^ 
biiidad  de  nuestra  vista ,  y  la  propensión  coú  que 
naturalmente  anteponemos  lo  agradable  á  lo  pro-^ 
vechoso  sirve  de  medio  para  indacirnos  á  la  prác- 
tica de  las  severas  máximas  de  la  Filosofía ,  pro- 
poniéndolas con  todos  los  halagos  de  una  insi- 
nuación dulce ,  y  con  todos  los  adornos  de  una 
discreta  persuasión.  A  la  manera  que  un  camino 
krgo,  pero  suave,  ameno  y  divertido ,  fatiga  me- 
nos y  se  anda  con  mas  gusto  que  una  senda  ás- 
pera y  desabrida,  aunque  conduzca  al  término 
con  mas  brevedad,  asi  perfecciona  la  Fábula  las 
pinturas  que  la  Historia  deja  en  bosquejo ,  y  asi 
también  decora  y  viste  las  imágenes^  cuyo  desnu- 
do esqueleto  nos  presenta  la  Filosofía* 
-  153  Esta  fuerza  y  discreción  con  que  se  tra- 
tan las  verdades  morales  en  las  fábulas  son  las  que 
causan  su  utilidad.  La  primera  es  mas  precisa  en 
ks  heroicas,  y  la  segunda  en  las  burlescas.  Los 
asuntos  herios  necesitan  realce,  y  los  satíricos  le- 
nitivo. 

I S  4  De  aqui  nace  la  ventaba  que  tiene  la  mo- 
ralidad de  las  fábulas  burlescas.  I^  sátira  permite 
una  cierta  libertad  para  abultar  sus  objetos ;  y  es- 
ta libertad  corrige  nuestras  flaquezas ,  y  fija  nues- 
tra curiosidad  mejor  que  la  seria  é  indeterminada  ^ 
moral  de  las  epopeyas.  No  hay  eco  más  agrada- 
ble á  nuestfos  oidós,  ni  que  hiera  con  más  fuerza 
al  corazón  humano ,  que  el  de  la  burla  y  la  ironía 
cuando  las  sazona  y  templa  la  urbanidad.  ' 
í  15  y  Este  es  el  didtamen  de  Horacio,  el  cual 
como  de  un  crítico  tan  sabio  y  juicioso ,  basta  paraf 
autoriísar  la  mayor  utilidad  del  Quijote  respecto 
á  las  fábulas  heroicas,  por  la  feliz  y  discreta,  elec- 
ción giie  tuvo  Cervantes  en  su  objeto. 

156    El  mismo  Horacio  noS  dejó  encarecida  la 
moral  de  Homero,  graduándola  por  mejor  y  mas 
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completa  qUe  la  délos  célebres  filósofos Crisipo  y 
Crantor :  elogio  que  prueba  í  un  mismo  tiempo  el 
mérito  del  poeta  griego ,  y  la  madure^  y  circuns- 
pecctou  del  latino. 

1 5  7  Entre  los  muchos  autores  que  se  arrogan 
el  derecho  de  calificar  las  obras  útiles  y  provecho- 
sas, habrá  quizá  muy  pocos  que  procedan  con  el 
tiento  y  juicio  que  Horacio.  Este  sabio  poeta  no  se 
determino  á  juzgar  la  Ilíada  y  Odisea  hasta  que 
las  volvió  á  leer  de  propósito  en  el  retiro  de  Pre- 
neste.  Si  le  imitasen  los  que  intentan  formar  jui« 
cío  del  Qui JOTB »  si  leyeran  antes  esta  obra  con 
reflexión  é  imparcialidad ,  moderarían  tal  vez  sus 
censuras ,  y  aplaudirían  la  discreción  de  su  moral 
y  la  utilidad  de  su  enseñanza. 

158  Lo  derto  es  que  el  principal  ñn  de  Cer- 
vantes no  fue  divertir  y  entretener  á  sus  lectores» 
como  vulgarmente  se.  cree.  Valióse  de  este  medio 
como  de  un  lenitivo  para  templar  la  delicada  sá- 
tira que  hizo  de  las  costumbres  de  su  tiempo:  sá- 
tira viva  y  animada,  pero  sin  hiél  y  sin  amar^u-> 
ra:  sátira  suave  y  halaguefia,  pero  llena  de  avisos 
discretos  y  oportunos»  dienos  de  la  ingeniosa  des^ 
treza  de  Sócrates »  y  tan  distantes  de  la  demasiada 
indulgencia  como  de  la  austeridad  nimia. 

159  Por  este  útil  y  divertido  camino  condu- 
ce Cervantes  á  sus  lectores,  enseñándolos  é  instru-* 

Íéndolos  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  su  fá- 
ula.  Su  principal  objeto  es  la  corrección  de  los 
vicios  caballerescos.  Este  es  el  primero  ^  pero  no  el 
«inico  asunto  de  su  moral.  En  ella  se  comprenden 
también  aquellos  defectos,  que  por  ser  más  fre- 
cuentes y  perjudiciales  á  la  sociedad  y  literatura» 
hicieron  mayor  impresión  en  el  ánimo  del  autor» 
zeloso  del  bien  de  los  hombres ,  y  en  especial  de 
los  <le'  su  nación.  De  manera  que  la  moral  de  esta 
fábula  no  solo  es  útil  pot  los  varios  objetos  que 
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abraza ,  sino  tambieá  por  la  discrecioir.con  qne  los 
reprende,  á  medida  del  esfuerzo  preciso  parades^ 
arraigarlos  del  espirita  del  vulgo. 

loo  £sto  claramente  se  ve  en  la  corrección  de 
las  extravagancias- caballerescas,  lacoal  sobresale 
mas  y  tiene  mayor  realze  cuando  se-  dirige  contra 
las  que  el  vulgo  miraba '  ccmio  accipnes  heroicas, 
y  es  mas  sencilla  y  natural  cuandovise. propone 
por  objeto  aquellas  que'se  oponían  directamente  á 
la  religión  y  á  las  leyes.  Tal  erarla*  costumbre  de 
invocar  los  caballeros  á^us  damas  para  que  los  so- 
conriesen  cuando  se  veian  en  algún  api!n:o'<5en  pe- 
ligro próximo  de. muerte:  costumbre  caracterís- 
tica de  los  caballeros  andantes,  coino  evidencian 
las  leyes  de  la  Partida;  pero  costumbre  encera-' 
mente  contraria  á  la  religión  y  aun  á  la  iiazon  mis- 
ma. Cervantes,  para  corregirla  haciéndola  ridicu- 
la, se  valió  del  coloquio  S&  D.  Quijote  y  Vival- 
do  (i.  116} ,  en  el  cual  este  interlocutor  manlfies* 
ta  con  una  razón  tan  ciará  y  sencilla,  que  laex--> 
presada  costumbre  era  indigna  del  ctistianisniío ,  y 
propia  solamente  de  idólatras  y  gentiles,  que  de- 
jó mudo  á  D.  Quijote,  sin  emt^go  del' necio  y 
porfiado  tesón  con  que  se  émpeñdoa  siempre  en 
sostener  y  llevar  al  cabo  todos  los  abusos  caba- 
llerescos. 

161  Asi  debía  suceder  en  este  que  autorizaba 
á  los  caballeros  andantes  para  consagráis  sus  errores^ 
adorar  sus  imaginaciones,  y  persuadirse  á  que  los 
atributos  de  la  divinidad  existían  en  los  objetos  de 
su  pasión  ó  de  su  .fantasía.  Ceguedad  mucho  ma- 
yor que  la  del  paganismo,,  pues  este  no  ponia  en 
el  número  de  los  inmortales  sino  i  aquellos  pocos 
hombres  que  habian  sobresalido  entre  los  demás 
por  medio  de  hechos  heroicos,  extraordinarios  y 
maravillosos,  cuando  en  la  caballería  andante  se 
rendia  este  culto  á  las  damas  mas  débiles^,  menos 
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estimables  ^y  aaa  i  veces  fingidas  y  sapaéstas.  CU^ 
so  es  que  una  costumbre  tan  vergonzosa  y  tan  en 
oprobio  de  la  razón  humana  no  necesitaba ,  para 
hacerla  despredable  y  ridicula,  mas  que  una  mera 
reflexión  senctUa  y  natural » como  la  que  Cervantes 
puso  en  boca  de  aquel  discreto  y  festivo  caballero. 

162  Los  que  se  preciaban  de  serlo  se  creían 
exentos  de  ia- autoridad  de  las  leyes,  superiores  á 
los  nu^trados ,  y  obligados  á  cubrir  con  su  som*» 
bra  y  protección  á  todos  los  delincuentes  y  facine- 
rosos» roe*  este  raro  capricho  llego  la  caballería  i 
trastornar  los  pactos  fundamentales  de  la  sociedad, 
y  á  contagiar  é  inficionar  con  una  generosidad  fal- 
sa y  aoarente  la  parte  mas  noble  y  mas  distingui- 
da de  la  naóion.  Cervantes,  deseando  arrancar  de 
raiz  un  vicio  tan  general  y  nocivo,  empleo  las  ar- 
mas de  la  ironía,  de  la  moral  y  del  escarmiento. 

163  £n  efecto  la  hazaña  que  emprendixS  y  lle- 
vó al  cabo  IX  Quijoie  de  dar  libertad  á  los  rorza- 
dos  que  iban  á  galeras  (i.  248),  procedió  de  esta 
falsa  eenerosidad ;  pero  en  su  contexto  y  narración 
está  bien  patente  la  ridiculez  de  semejantes  accio- 
nes, la  injusticia  de  los  que  las  emprendían,  y  el 
desaire  á  que  quedaban  expuestos,  taoto  por  la  au- 
toridad de  la  justicia,  cuanto  por  la  censura  de  las 
personas  prudentes  y  juiciosas.  Las  prevenciones  de 
Sancho  á  su  amo  luego  que  le  manifestó  este  pen- 
samiento ( I.  238) ,  la  burla  que  hizo  de  él  el  co« 
misario  cuando  se  le  propuso  (i.  249) ,  el  despre- 
cio ,  mofa  6  insulto  con  que  correspondieron  los 
galeotes  a  su  beneficio  (i.  25 1 ) ,  la  retirada  dentro 
ce  Sierra  Morena  á  que'  le  precisó  el  rczelo  y  te- 
mor de  la  santa  hermandad  ( i.  256) ,  la  seria  y  dis- 
creta reprensión  del  cura  ( 11.  41 ) ,  la  ver^enza 
que  tuvo  y  el  silencio  que  guardó  D.  Quifote  al 
oiría,  y  los  retos  necios  é  insensatos  en  que  pro- 
rumpio  .cuando  Sancho  le  descubrió  como  autor  de 
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aquel  atentado ,  rbtrátaa  toda  su  deformidad  con 
uaós  colores  tan  'vírás»  taa  naturales  y  graaosos, 
que  ,no  es  fácil  hailsur  preservativo;. mas  oportuna 
para  los  que.  puedan  aaoiecer  de  semejante .  extrae- 
vagancia.  

164 .  Nunca  lo  será  la. protección  de  la  nobleza 
para  con  los  afligidos  y  menesterosos  9  sienipre  que 
se  gobierne  por  las  leyes  de  la  equidad  y  de  la  pru^ 
denciü)  y  ^ue  antéenla-  el  previo  é  indispensable 
conocimiento  de  los  hechos  y  de  las  perdonas.  Pe- 
ro ño  era  asi  la  que  inspirábanlos  nobles : el  espí-^ 
riitu  eaballaresco.  Este  les  incitaba  ¿defender  todo 
lo-que  se  acogía  bajo  de  su  sombra ,  y  á  impugnar 
cuanto  se  resistía  á  sus  antojos, sin  mas  exámeh  ni 
otro  fundamento.  Cifelán  bien  hecho  todo  lo  que 
ejecutase  ün  caballero  •>- y  tenian  pocisuficicnte  este 
título  para  justificar  cualquier  crimen,  contrarb  á 
la  razón  y  á  las  leyes,  á  las  que  solo  les.pacecia 
que  estaba  sujeta  la  pldbe.  Asi  la  falsa  supérsticio» 
de  los  paganos  adoraba  en  las  aras  de  Júpiter  los 
mismos  atentados  que  castigaba  con  elj.última'su-^ 
pHcio  en  los  hombres.  -^  ., 

165  De  esta  falta  de  discernimiento  resoltaba 
muchas  veces  que  la  protección  importunando  un  ca* 
ballero  hacia  mas  infelices  'las  peirsocias  á  quienes 
intentaba. amparar»;  Cervantes.,. que  cooocia  este  vi-^ 
ció  tan  propio  de  la  vanidad  caballeresca,  fingió 
con  singular  discifecioa  qtie  ID.  Quijot&.habia.prin* 
cipiado  sus  fechos:  de. Q^m«s^  libertando  á  surrpare-? 
cetrá'un.  muchachcrrdel.iCaatigo  injusto  de  su  amo 
(i;  29):  que  salió  >  ufano  y  triunfante  del  hecho^ 
creyendo  haber  dado  un  felicísimo  y:  akó  princi-* 
pió  á  sus  caballerias ;  y  al  fin  que  habiéndose  eor 
contrado  después  cto  el  *mismo  muchajcho  ,Jy  re- 
novado su  vanidad  con  la  memoriade  aquel  suce^ 
so,  quedó.avergoikíSidQ.y  corrido  sabiendo  que  su 
protección  solo^  babia  servida  de  aumentarle  k  aquel 
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infeliz  lápena,  el  casdgo  y  la  desdiclia  (n.  6o). 
Las  naturales  y  sencillas  reflexiones  del  muchacho, 
y  la  despedida: que  hizoentonces  dé D.  Quijote ,  son 
una  cortearon  muy  oportuna  y  sabia ,.  y  una  bur- 
la donosísima  de  los  que  se  entrometen  por.  puro 
capricha,  poc  ligereza  ó  por  saludad  ea  anntos 
que  na  lesimeiEmoen. 

16$'  Tal  era  el  éxito  <pe  naturalmente  debían 
tener  todas  las  dven turas ,  todos  tos  hechos  caballe- 
rescos^ y  cualquiera  reforma  ó  protección  intenta» 
da  por  los  que  pretendían  seguir  el  rumbo  de  la 
caballería  ¿ndante.  Todo  debía  ser  ixtiáño  y  ri« 
dículo  supuesta- la  constitución  que  tenia  ya  enton« 
ees  la  Europa  1  donde  aquella  reforma  y  esta  pr^o^ 
teccionerau'ya,  como  d^ian  ser,  peculiares  y 
privativas  de  los  soberanos  y  de  los  magistrados.. 

167  De  este  ridículo  y  desgraciado  éxito  de 
las  avenmras  de  D.  Quijote  infieren  algunos  que  el 
objeto  de  esta  fábula  es  únicamente  reprender  y  ri-» 
diculizar  la  caballería  andante ,  como  defecto  pe^ 
cuHar  de  la  nación  española.  Este  parecer  han  "se-^ 

S;uido  varios  autores  extrangeros  y  que  conforme  á 
a  debilidad  del  espíritu^  humano  han  abrazado  con 
gusto  la  ocasión  de  pintar  ridiculamente  la  gravea 
aad  española,  lison|eándose  de  que  han  tomado 
sus  colores  de  la  paleta:  de  Cervantes.  Si  fuese  c£sr* 
ta  esta  objeción  se  confesarla  ingenuamente  ^  a:nré-^ 
poniendo  la  sinceridad  al  amor  de  la  patria  y  á  la 
estimación  de  Cervantes;  pero  la  verdad  esqueéi 
espírrm  caballeresco  era* comúnná  toda  Europa^'  y 
que  Cervantes  fué  demasiado  sátíio  para  ignonirto, 
y  muy  honrado  para  ser  iügeieiioso  en  desdoro  de 
su  nación.  '      -  • 

168  Esta  verdad ,  notoria  á  los  sabios ,  no  pue** 
de  haoerse  patente  y^manifiestaá  todos  sin  subir 
hasta  el  origen  át  la  csfcalleríawiidante,  y  delinear 
por  menor  Jas  costumbres^  4de  aquellos  tiempos: 
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asunto  que  han  ilustrado  vaf  ios  autores  célebres; 
pero  asunto  vasto ,  complióadó ;  6  incompatible  con 
el  objeto  de  este  discurso  ^  donde  solo  puede  darse 
una  ligera  idea  de  él, 

169  Tres  fueron  pues  las  causas  que  concur- 
rieron al  origen  y  progresos  de  la  caballería  andan- 
te ea  Europa :  la  legislación  de  las  naciones  sep- 
tentrionales, el  gobierno  feudal  i  y  la  noble  emu^ 
lacion  de  las  Cruzadas.  En  aquella  legislación  el 
abuso  de  las  pruebas  negativa^  en  los  juicios  intro- 
dujo la  purgación  por  agua  y  hierro,  7  la  incer- 
tidumlíre  de  esta  prueba  preciso  á  recurrir  al  com- 
bate judicial ,  que  se  extendió  á  toda  especie  de  ac- 
ciones y  demandas. 

^  2  70  Todas  se  redujeron  á  hechos ,  y  estos  he- 
chos se  decidian  en  un  duelo.  Para  arreglarlos  se 
establecieron  leyes  muy  singulares  y  discretas,  en 
las  cuales  estaba  enlazada  la  locura  del  hecho  con 
la  racionalidad  del  derecho:,  de  modo  que  de  sú 
monstruosa  unión  resultó^  la  caballería  andante  ves- 
tida de  todas  sus  extravagancias ,  á  la  manera  que 
salió  armada  Minerva  del  celebro  de  Júpiter. 

171  £1  gobierno  feudal  era  un  estado  perpetuo 
de  guerra  y  rapiña ,  en  que  las  personas  débiles  y 
desarmadas  estaban  siempre  expuestas  á  los  insul- 
tos de  la  fuerza  y  de  la  violencia.  Aquel  zelo  guer- 
rero y  cenerosó  que  empeñó  á  tanta  muchedumbre 
de  caballeros  á  tomar  las  armas  para  defender  ÉL  los 
pereerfnos  oprimidos  en  la  Palestina ,  aquel  pro- 
pio incitó  á  otros  i  proteger  y  vindicar  la  inocen- 
cia en  Europa  mfsma,  reprimiendo  la  vioi^cia  de 
los  poderosos ,  libertando  los  caiitivos,  y  vengando 
i  las  tnugeres  ,  á  los  huérfanos ,  á  los  eclesiásticos, 
ya  todps  aquellos  que  no  podian  por  sí  mismos 
tomar  armas  para  resistir  á  la  fuerza  abierta,  ó  para 
defenderse  en  el  combate  judicial.  ^ 

1 72  De  un  objeto  tga  noble  en  su  prinéipio, 
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tan  precUo  segan  las  circunstancias  en  que  se  ha-* 
liaba  la  sociedad ,  tan  útil  á  la  mayor  parte  jde  los 
hombres,  y  tan  aplaudido  por  el  valor ,  humani- 
dad I  pundonor  y  justicia  de  los  que  le  ejercían, 
resulto  la  orden  de  caballería,  orden  de  una  gerar- 
quía  superior  i  todas  las  demás,  pues  que  hasta  los 
reyes  hacian  vanidad  de  recibiría  de  mano  de  un 
caDallero  particular. 

1 73  Las  distinciones  y  prerogativas  de  la  ca- 
ballería inspiraron  á  varios  hombres  un  fanatismo 
militar ,  que  les  indujo  á  emprender  hechos  muy 
extravagantes  y  desvariados.  La  ventaja  que  da- 
ban las  armas  ofensivas  y  defensivas  de  n\ayor 
fuerza  y  mejor  temple ,  dio  mptivo  al  vulgo ,  que 
no  penetraba  ni  inquiría  la  causa  de  aquélla  .venta^ 
ja ,  para  persuadirse  á  que  procedía  de  encanta- 
miento. 

1 74  La  idea  de  los  campeones  protectores  de 
la  virtud  y  hermosura  de  las  mugeres  condujo  á 
un  galanteo  ciego  y  desatinado ,  y  de  este,  modo 
fue  li»_debilidaa  humana  viciando  poco,  á  poco  la 
orden-de  caballería  hasta  degradarla  y  reducirla  al 
extrmo  de  caballería  andante. 

175'  Esta  tuvo  mayor  auge  cuando  por  haberse 
iátJrodi}QÍdp  una  legislación  equitativa ,  y  afirma-» 
dose  el  poder  monárquico,  se  desterró  el  combate 
judicial  y  la  odiosa  desigualdad  que  resultaba  de 
la  anarquía  feudal.  Entonces,  que  la  orden  de  la 
caballina  no  podía  spb$ist.ir  como  antes,  porque 
sus^  Acciones  eran  peculiares  de  los  soberano»  y 
magistrados,  no  quedó. otra. ocupación  á  los  que 
querían  hacer  alarde^  de  caballeros ,  sino  entrome- 
terse á  reformar  los.  particulares  abusos,  que  :Ies 
representaba  como  tales  su  aqtojo,  su  capricho  ó 
su  pasión. 

1 76  De  aqui  procedió  y  tomó  cuerpo  la  ma- 
nía 'caballeresca ,  que  nopudo  reprini¡t^&. ni  con  la 
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ylg9dncia]de  lus  jeyes,'  m:§f^  la.  aut^ri^dsobe^ 
rana.  De  aqui  el  valpr^ijnportuno^^  j^^.gaUn^eo 
idol^^ ,  que;se  apceditarotilinals  y  mas.tjon  .4  !Uso 
de  ks  juntas  y  torneos /y. /(fe  tes  .duelos  .JJíífrfcuter- 
íes.  De.  aqui  finalmente  •^dn:$;ipape0oi:«oAlJ¥i00  en 
impedir 'el:,curso  de  la.  ii^ttcU  y  si|h$ic4tó'.3^  d^  su 
podeXjiiCOQ  .otros.eau:e^s^;€Qntrarios.4la.  religión» 
a  las  leyes  y  á  la  tranquilidad  páblm  .♦;.—  •: . 

^  -1 77 .  Las  novelas  ^cábaUerf seas  foBieutaron  e$tas 
id^i  y:  trastornaron  laj.&^^l^ía  .de,  los  -  lectores, 
pintándola  campeQ^S'7Ín»%^n^íps,',ci^ÍQ)i:ala-< 
dos  y  dpitjados  de  Jn^eljj^geia^.bopibr^s^ invisibles 
6.  invuiinerables,  mágjyQc^  latero^^dos  en  1^;  gloria  y 
reput$icion..de  los.  cabtfHerpSj^ ^p^ladbs  epcant^- 
dos  y  desencantado^^  ytih»fftfia«.portentQ^%.í,jüQ- 
creiBles.  ^'        -i  ./   .  . 

el  78,  ..Aquellos  eicoeaos^  y,. estas  ¡dieai/ fueron 'el 
prfíjier  objeto  de  la  amoral  deJ'Qm-joTE.,  y  «^raíi 
ooi^uneí  á.  España  y  iá'.todd^Byr.Qpa  .ai¥>  e»^  Í9$ 
si^bs  quine?  y  diez  y.se^*  <í^rvantes:iúitefít¿.  d§sr 
terraP;  aquellos  excesos  y  Iqj  libros  qiíe  Jes.jMKori- 
zabañ ,  y.  lo  intentó  s^biendo-por  experiencia -pro- 

Í}\9L  que, su  práctica  y  lectura  ^ra  moda 'dentro  y 
ueta  de  .España,  y  que  eran  vis:ió$  de  Ips  hombres» 
y  no  precisamente. de  los: españoles.  >  .     .    ' 

?  79    ?or  esto  previno .  en^  el  prólogo  /de  su.  fá- 
bula, qqe  su  primero  v  principal  fin  era  defrikar 
la  máquina  mal  fundada  de  los  libr^4  iC^balle-- 
rescos  y  y  deshacer  la  autoridad  y  cabida  que 
tenían  en  ^l  mundo  y  en  el  vulgo  ;  lo  que  igualr 
mente  confiesa  su  contrarió.  Avellaneda ,'  sin  ^^i§^t 
bargo  de)  empeño  con  que  en  todo  lo  d^mas  le 
zahiere  »  moteja  y  reprende:  y  por  lo  mismo  pror 
curó  corre^  los  vicios  á  que-  inducía  su  lección, 
impugnándolos  con  las  invencibles  armas  de  la  rsH 
zon  y  de  la  ironía,  abrazando  todas  lias  extrava- 
gancias caballerescas ,  y  particularmente,  aquellas 

toUo  I.  ¿ 
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qué-^ise^  oponiaQ  directamente  á*  las  máximas' oé  la 
religión,  efe  las  leyes  y  de  la  sociedad.       *      • 

I  So  Para  combatidlas  empieza  Cervantes  re- 
pFtftidiendo  irónicameáte  la  preocupación  de, creer 
que  ik  formalidad  sola  de  ceñirle  á  uno  la  espada 
otro- caballero  bastaba  para  darle  autoridad  ás  usar 
de  ella ,  sin  otra  causa  que  su  voluntad ,  y  sin'ótrds 
limites  que  los  de  $u  antojo.  A'  este  fin.  pintando  i 
su  héroe  ya  en  campaña,  dice  que  solo  le  hizo  ti- 
tubar en  su  propósito  de*4r  jpor  el  mundo,  á  bus- 
cad lás  aventuras  el  pensamiento  de  que  no  esta- 
ba armado  caballero  ( r.  9) ;  mas  para  remediar  es- 
ta falta  {Mpopuso  hacef ^^  armar  por  el  primer  ca-^ 
balleroque  encontrase. '  Y  como  su  &ntasia,  fe-** 
om<la  en  producir  fantasmasoiaballerescas ,  se  agitó 
con  estos  pensamientos,  le  representó  comocas-^ 
till6^na  venta,  com^'^asteliano  al  ventero,  cómo 
doncellas  principales*  á  Hfíias  rameras',*  y'  cbrito 
trompeta  militar  el'cuerno<le'ün  porquero  (-í  .•  i^)i 
Las  ridiculas  escenas  que  en  ''esta  veñtá  siK^Seixin^ 
ya  cuando  D.  Quijote  suplicó  al  ventero  (júe  4e 
arntatei  ya  cuando-estfe  tedió  sus  intrütclones  som- 
bre ks  cosas  de  que  debia-ir  proveído^  ya  cuando 
veló  las  armas  en  el  patio,  y  ya  cuandb-se  céíe-í- 
bró  la  ceremonia  de  armarle  caballero ,  sbn^la^  mas 
graciosa  y  ridicula  representación  de  las  vinas  y 
^travagantes  exterioridades  en  que  se  ñindaba'  la. 
caballería  andante.  . .  . -* 

•  •  i8i  XJierto  es  quería  costumbre  de  armar  ca- 
bal liaros  á  los  jóvenes  que  iban -á  emprender  éí-ejer- 
ritio  de  las  armas  én  defensa  de  su  patria  y  íaFvez 
<Íe  4a  religión ,  no  se  debe  mirar  como  üfta  cere- 
monia vana.  Los  que  hacen  estudio  de  rmpügiiar  á 
Cervantes,  y  pintar  como  obra  perjudicial  su  Qui- 
jote ,  en  este  y  otros  casos  semejantes  procuran 
confundir  la  justa  sátira  que  hace  este  autor  del 
•abuso  de  las  cosas-,  con  el  desprecio  ó  impugna^»- 
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cion  de  las  cosas  en  sL  Pero  los  hombres  juiciosos 
y  desapasionados  conocen  defsde  luego  con  cuanta 
delicadeza  y  tiento  supo  el  autor  ridiculizar  los 
abusos  I  sin  impugnar  los  usos  fundados  en  la  ra- 
zón. £n  éste  claro  está  que  la  burla  recae  sobre  la 
injusta  costumbre  de  entrometerse,  un  caballero  par- 
.ticular  X  dac  srmas  y  facultad  para  usar  de  ellas 
á  otro  9  sin  mas  autoridad  que  la  de  pedírselo  á  él 
el  pretendiente.  Los  priTUegios  ^  las  facultades  y 
las  distinciones  solo  son  justas,  cuando  la  autoridad 
lesitima  las  confiere  al  mérito,  y  nunca  pueden  ser 
miradas  con  i  respeto  las  que  por  si  mismas  se  tomo 
la  fuerza. 

182     No.  es.  menos  digno  de  reprensión  el  abuso 
de  las  cosas  sagradas  que  censura  nuestro  autor  en 
la  vela  de  las  armas  que  hizo  D.  Quijote.  Todos 
saben  que  los  buenos  católicos  han  procurado,  en 
todos  tiempos  implorar  la  asüstencia  del  Dios  de 
las  batallas- en  los  lances  dificultosos  y  arriesgados 
en  que  iban  á  entrar  por  su  religión  6  por  su  pa-- 
tria.  Justo  era  también  que  el  que  emprendía  la 
carrera  militar  con  estos  honrados  y  heroicos  de*^ 
signios  buscase. el  valor  y. la  prudencia  necesaria 
para  tan  gbrioso  como  arduo  ejercicio  en  las  ben-^- 
diciones  del  Omnipotente;  y  asi  nada  podia  dis^ 
currirse  mas  acertado  que  las  vigilias  y  velas  de  las 
armas  que  hadan  los  pretendientes  en  las  iglesias 
ó  capillas  la  noche  antes  de  ser  armados  (como 
prescriben  los  antiguos  estatutos  de  las  Ordenes 
militares)  consagrando  á  EMos  sus  armas  y  per^o^ 
ñas.  Pero  cuando  esta  facultadle  armar  calxilleros 
se  la  tomaron  personas  que  ninguna  autondad'  te[- 
nian  para  ello ,  cuando  la  dignidad  de  caballero'^e 
buscó  como^puerta  para  poder  oponerse  i  In  jus^ 
ticia ,  y  como  carácter  que  habiliuba  al  que  le  re* 
cibia  para  emprender  galanteos  locos  y  aun  casi 
idólatras  >  d^ro  está  que  la>vela  de  las  armas  e/a 


ya  tentar  á  Dios ,  bascándole  para  apoyo  de  la 
maldad.  Cervantes  lleno  de  prudencia  y  de  reli- 
gión se  burla  de  este  abuso ;  pero  para  no  profa- 
nar con  las  burlas  los  lugares  sagrados ,  hace  que 
la  vela  de  D«  Quijote  sea  en  el  patio ,  dando  el 
ventero  la  excusa  de  estar  caida  la  capilla. 

183  Aquel  mirar  como  cosa  sagrada  las  armas 
de  un  caballero ,  á  las  cuales  ninguno  podía  tocar 
sin  serlo  9  está  graciosamente  ridiculizado  en  la 
aventura  de  los  arrieros  que  iban  á  dar.  agua  á  sus 
recuas»  y  en  la  extraordinaria  manía  de  D.  Qui- 
jote, que  quiso  que  en  adelante  se  llamasen  Don 
las  dos  mozas  que  le  hablan  ceñido  la  espada  y 
calzado  las  espuelas,  está  pintado  con  una  graciosa 
ironía  el  capricho  de  mirar  como  dignas  de  la  ma- 
yor atención  todas  las  personas  ó  cosas  que  tienen 
alguna  relación  con  un  caballero:  capricho  que  ha 

.autorizado  á  muchos  para  que  con  el  salvocon- 
ducto de  una  librea  se  atrevan  á  cometer  desórde- 
nes y  á  no  respetar  á  la  justicia.    . 

184  De  un  principio  tan  ageno  de  toda  ra^^ 
zQn.como  dar  facultades  y  preeminencias  quien 
ninguna  autoridad  tenia  para  darlas,  y  de  unos 
campeones  que  empezaban  la  carrera  de  sus  haza- 
-ñas  con  la  supersticiosa  profanación  de  las  cosas 
sagradas,  solo  podían  esperarse  atropellamientos 
úi justos,  trastorno.de  la  sociedad,  aesprecio  de 
las  leyes,  y  una  .continua  transgresión  de  la  mo- 
ral cristiana  y  de  los  primeros  preceptos  de  nues^ 

^ra  religión ;  pero  cubiertos  todos  estos  desórdenes 
.^n  la  orillante  apariencia  de. procurar  el  bien  de 
.reídos.  £n  las  varias  .y.  extrañas  aventuras  de  Don 
.Quijote  se  ven  pintados  todos  estos  abusos  con  tal 
~vi  veza ,  que  basta  para  detestarlos  mirar  en  sus  pin-* 
.tur:as  la  vergonzosa  ridiculez  de  los. origínales. 

185     A  cualquiera  le  provoca  á  risa  la  extra- 
.v^gancia  de  D.  Quijote  en.  querer,  qjúe  unos  hom- 
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bres'á  quienes  casualinente  encontró  en  éí  camino 
confesasen  que  la  hermosura  de  Dulcinea  se  aven- 
tajaba á  la  de  todas  las  muceres  del  mundo  ( i.  34 ); 
y  esto  sin  que  ellos  la  hubiesen  visto  9  ni  tuviesen 
la  menor  noticia  de  quién  era.  A  la  verdad  el  que 
leyere  este  pasage  conocerá  claramente  que  estaba 
loco  quien  tal  disparate  pretendía.  £1  mismo  con^ 
cepto  formará  también  viendo  el  reto  que  en  me- 
dio del  camino  de  Zaragoza  hizo  á  todos  los  que 
no  quisiesen  confesar  que  á  todas  las  hermosuras 
y  cortesías  del  mundo  excedían  las  que  se  encer- 
raban  en  las  ninfas  habitadoras  de  aquellos  fra^ 
dos  y  bosques  i  dejando  Aun  lado  ala  señora  de 

,  su  alma  Dulcinea  del  Toboso  ( iv.  23  5 ) :  y  to- 
dos mirarán  estos  retos  como  tan  disparatados, 
que  se  persuadirán  á  que  solo  pudieron  existir  en 
la  fantasía  de  un  poeta.  Pero  esto  mismo,  qué 
nos  parece  increíble  por  descabellado ;  es  lo  que 
encontramos  celebrado  en  varias  historias  antiguas. 
El  famoso  Hernando  del  Pulgar  en  su  libro  de  los 
Claros  Varones  de  España  ensalza  hasta  el  ex- 
tremo la  famosa  locura  de  Suero  de  Quiñones  en 
la  defensa  del  paso  de  Órbigo ,  perpetuada  en  un 
libro  intitulado  el  Paso  honroso.  El  mismo  Her- 
nando del  Pulgar ,  coronista  de  los  Reyes  católi- 
cos ,  conoció  á  D.  Gonzalo  de  Guzman ,  á  Juaii 

,de  Merlo ,  á  Juan  de  Folanco ,  .á  Alfaran  de  Vi- 
vero ,  á  Per-o  Vázquez  de  Sayavedra ,  á  Gutierre 
Quijada,  á  Diego  de  Valera,'y  otros  que  se  fue- 
ron por  los  reinos  extraños  á  hacer  armas  con  cual- 
quiera caballero  que  quisiese  hacerlas  con  ellos,- 
sin  otro  objeto  que  lo  que  llamaban  ganar  prez  y 
honra.  Ve  aqui  los  origínales  que  copió  Cervan- 
tes en  los  ridículos  retos  de  D.  Quijote,  y  los  que 
supo  retratar  con  tal  destreza,  que  conservando 
todos  los  caracteres,  en  que.se  nota  lo  parecido 
de  la  copia ,  descubrió  todo  lo  ridículo  y  des-r 
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preciable  de  unas  acciones ,  qne  aunque  prueban  el 
valor  de  quien  las  emprende ,  descuoren  al  mismo' 
tiempo  el  poco  juicio  de  quien  las  imagina. 

1 86    De  aqui  han  querido  inferir  varios  extran- 
jeros,  y  aun  algunos  españoles,  que  el  Quijote 
destruyó  las  ideas  del  honor,  y  extinguió  el  fuego 
marcial ,  que  ardia  como  en  su  propia  esfera  en 
los  corazones  guerreros  de  los  invencibles  españo- 
les. Pero  Cervantes ,'  qne  había  pasado  su  juven- 
tud en  la  verdadera  escuela  del  valor,  que  es  la 
guerra :  Cervantes ,  que  cargado  de  cadenas  habia 
sabido  procurar  su  libertad  y  la  de  sus  compañe- 
ros con  acciones  las  mas  arrojadas ,  que  conserva 
en  la  historia  de  los  siglos  la  memoria  de  los  hom- 
bres: Cervantes,  que  gloriándose  de  sus  heridas, 
dijo  que  el  soldado  mas  bien  f atece  muerto  en 
la  batalla ,  que  libre  en  la  fuga :  Cervantes  final- 
mente i  que  supo  manejar  con  tanta  libertad  la  es- 
pada como  la  pluma ,  asi  como  conocía  que  la  in- 
trepidez del  valiente  soldado  no  debe  detenerse  por 
obstáculos  ni  riesgos,  sabia  también  que  el  verda- 
dero valor  nace  de  la  razón ,  y  que  no  merece  el 
nombre  de  valiente  el  que  no  gobierna  sus  acciones 
con  la  invariable  regla  de  la  justicia. 

187  Los  que  han  querido  defender  que  el  es- 
píritu caballeresco  era  útil  para  mantener  la  hon- 
radez en  los  nobles,  el  valor  en  los  militares,  y 
él  pundonor  en  las  damas ,  parece  que  no  tienen 
siquiera  noticia  de  lo  que  son  los  libros  de  caba- 
llerías; pues  basta  su  lectura  para  conocer  que  es- 
tas monstruosas  y  perjudiciales  novelas  destruían 
el  verdadero  concepto  de  la  honradez  y  de  las 
obligaciones  características  de  los  nobles ;  que  des- 
figuraban la  idea  del  valor,  torciéndole  á  lo  injus- 
to ,  y  haciéndole  degenerar  en  temeridad  reprensi- 
ble; y  finalmente  que  al  paso  que  colocaban  el 
pundonor  de  las  damas  en  puras  exterioridades^ 
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fraii^ueaban  la  puerta  para  la  disoIack>ti^más  abo* 
mihable ,  enseñando  tercerías  |  tratos,  clandestinos, 
robos  y  otras  abominaciones  9  que  doraban  ^con  solo 
pintarlas  como  ejecutadas  con  esfuerzo  .0  con  te- 
meridad* 

.188  En  los  tiempos  del  gobierno  feudal »  en 
aquellos  siglos  en  que  no  habla  mas  ley  que  la  &er« 
za  y  es  cierto  que  podian  ser  útiles  los  desfacedores 
de  tuertos.  Entonces  podia  decirse  que  esta  expre- 
sión significaba  las  obligaciones  de  todo  caballero 
empleado  en  defender  a  las  viudas,  proteger  á  los 
huérfanos ,  y  defender  á  los  injustamente  perse- 
guidos. Pero  Cervantes  escribió  en  un  siglo  en  que 
Ía  establecidas  en  un  pie  respetable  las  monarquías, 
abia  en  ellas  leyes  que  prohibían  estos  desorde« 
nes ,  magistrados  que  cuidaban  de  la  observjincia 
de  estas  leyes,  y  de  proteger  á  los  oprimidos,  y 
finalmente  monarcas  á  quienes  apelar  de  los  agra- 
vios que  pudiesen  hacer  los  mismos  magistrados;: 
siglo  en  que ,  según  toda  razón ,  debian  ser  no  sor 
lo  inútiles ,  sino  perjudiciales  á  la  distribución  de 
la  justicia  esos  hombres  que  á  fuerza  de  arma$  qui- 
siesen desfacer  tuertos:  Porque  stípongamos  que 
los  magistrados  faltasen  á  la  distribución  de  la  jus« 
ticia,  y  que  el  soberano  engañado  cerrase  los  oi-^ 
dos  á  las  quejas :  si  en  este  lance  ( que  es  el  mas 
estrecho  que  puede'  suponerse)  saliesen  esos  hom-K 
bres  armados  á  restablecer  la  justicia ,  que  no  ad- 
lininistraban  ni  los  magistrados  ni  el  príncipe,  eL 
remedio  de  una  injusticia  particular  produciria  in- 
nun?erables  injusticias. 

189  Pero  si  por  desfacedores  de  tuertos  enten-s 
demos  los  caballeros  ú  hombres  poderosos,  que 
emplean  su  autoridad  y  poder  en  beneficio  de  los 
desvalidos ,  autorizando  sus  quejas  en  los  tribuna- 
les ,  sirviéndose  de  su  cercanía  al  tronó  para  que 
lleguen  á  los  oidos  de  los  soberanos  los  ayes  de  lo» 
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miserabtes  9  i^tit  suele  apartar  lá  adulación ,  y  fi- 
nalmert te  socorriendo  sus  necesidades  con  las  co- 
piosas sobrad  de  sus  rentas,  no  hay  duda  en  que 
estos  soff  utili^imos  en  el  mundo ;  mas  también  es 
cierto  que  ni  eran  estos  los  campeones  celebrados 
en  los  libros  de  caballerías ,  ni  los  impugnados  en 
el  Quijote  ,  y  que  por  consiguiente  su  autor  está 
libre  del  cargo  que  quieren  hacerle ,  de  haber  des- 
pojado á  la  nobleza  de  los  pensamientos  heroicos 
y  grandes,  que  hicieron  eterna  la  gloría  de  sus 
progenitores. 

190  No  eran  menos  contrarías  las  novelas  ca- 
ballerescas á  la  ¡dea  y  concepto  que  debe  formarse 
del  verdadero  valor ,  pues  en  ellas  se  destruian  las 
justas  causas  que  deben  ponerle  en  ejercicio ,  subs- 
tituyendo otras  que  son  ilegítimas  y  viciosas  :^se  re- 
ferian  hechos  que  por  increíbles  en  el  orden  natií- 
ral  eran  incapaces  de  excitar  á  la  imitación ,  y  asi 
solo  producían  una  admiración  inútil ;  y  finalmen- 
te se  recurría  para  las  principales  acciones  á  un^  es- 
pecie de  máquinas  que  trasformaban  el  valor  en  co- 
bardía. 

1 01  Cuando  el  valor  de  los  subditos  se  ha  re- 
uniaobajo  la  conducta  de  un  caudillo,  ha  produ- 
cido sin  dudia  las  acciones  mas  gloriosas  y  mas  úti« 
les  para  el  beneficio  de  los  pueblos.  Pero  este  mis* 
mo  esfuerzo  separado  y  dividido  en  bandos  y  fac- 
ciones particulares,  iqué  perjuicios,  qué.  destro- 
zos, qué  ruinas  no  ha  causado  á  las  naciones?  Pues 
si  miramos  con  ojos  filosóficos  y  desapasionados  el 
origen  de  estos  males ,  veremos  que  no  ha  sido  otro 
que  el  querer  sostener  la  autoridad  particular  con- 
tra la  pública  y  legítima. 

192  Las  fuerzas  que  tenían  los  particulares,  y 
que  habían  servido  para  la  defensa  de  los  estados, 
separadas  de  este  digno  objeto ,  se  emplearon  unas 
contra  otras  en  daño  de  los  mismos  particulares  y 


del  común.  Gada  mió,  porque  era  caballero  y  fuer- 
te, creyó  poder  sostener  sus  derechos  con  sus  ar- 
mas ,  y  canonizaron  con  el  nombre  de  hechos  va- 
lerosos las  hostilidades  cometidas  contra  sus  mis- 
mos conciudadanos ,  y  las  rebeliones  contra  sus  se- 
ñores legítimos.  En  ésto  colocaban  el  valor  las  no- 
Velas  caDallerescas ,  pintando  héroes  respetados  por 
la  fuerza  de  su  brazo :  héroes  á  quienes  los  mismos 
soberanos  hacían  la  corte ,  creyendo  que  de  su  ca- 

Í)richo  dependía  la  firmeza  de  sus  tronos ,  y  que  si 
os  descontentaban ,  eran  capaces  con  sus  esfuerzos 
de  reducirlos  del  alto  estado  de  reyes  al  miserable 
de  mendigos. 

1 93    Cervantes ,  que  era  mas  filósofo  de  lo  que 
muchos  creen ,  descubriendo  una  de  las  principales 
fuentes  de  estos  daños  en  el  errado  concepto  que 
hacían  formar  del  valor  y  mérito  de  los  caballeros 
estas  monstruosas  novelas ,  reprende  este  vicio ,  pin- 
tándole con  toda  sú  ridiculez ,  cuando  D.  Quijote 
refiere  á  Sancho  la  llegada  de  un  caballero  á  la  cor- 
te de  un  poderoso  rey  (i.  '229) ,  las  distinciones 
que  este  le  hace ,  y  finalmente  que  el  caballero  le 
saca  victorioso  de  sus  enemigos,  venciendo  muchas 
batallas  y  ganando  muchas  ciudades.  Pero  antes  que 
D.  Quijote  haga  esta  menuda  descripción  de  los 
heroicos  hechos  deV caballero  imaginario,  tiene  una 
conversación  con  Sancho ,  en  la  cual  se  da  á  cono- 
cer mas  claramente  el  objeto  de  Cervantes.  Propo- 
ne Sancho  i  D.  Quijote  que  en  lugar  de  andarse 
por  el  mundo  buscando  las  aventuras ,  se  vayan  á 
servir  en  la  guerra  á  algún  emperador  6  príncipe, 
y  le  demuestra  con  razones  sencillas ,  pero  convin- 
centes ,  que  aquel  era  el  medio  mejor  de  acreditar 
sú  valor,  y  alcanzar' recompensas  dignas.  D.  Qui- 
jote, convencido  con  la  fuerza  de  la  verdad,  le  di- 
ce que  tiene  razón;  pero  le  añade,  que  antes  que 
se  llegue  d  ese  término  es  menester  andar  for  el 
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mundo  ^  como  en  aprobación  y  buscando  las  aven** 
turas.  Ve  aqui  pintado  al  vivo  el  desvariado  con-, 
cepto  que  teniaa  del  valor  y  del  modo  de  acrecti- 
tarle.  Antes  de  emplear  el  esfuerzo  en  el  servicio. y 
defensa  deja  patria,  quiere  adquirir  nombre  coa 
aventuras  injustas  y  perjudiciales.  Si  es  este  .el  es- 
píritu que  echan  menos  los  impugnadores  del  Qoír 
JOTE ,  desde  luego  les  conceaeremos  que  Cervan- 
tes pretendió  extinguirle.  Pero  sepan  que  á  pesac 
de  sus  discretas  burlas  ha  durado  largo  tiempo  esta 
desatinada  creencia :  que  han  sido  menester  muchas 
leyes  y  mucho  rigor  para  contener  los  frecuentes 
desaños ,  que  producía  el  arraigado  error  de  que- 
rer acreditarse  de  valientes  fuera  de  las  campanas: 
que  en  España  se  ha  disminuido  mucho  este  daño, 
no  tanto  por  las  sátiras  de  Cervantes,  cuanto  por 
las  sabias  providencias  de  los  soberanos  de  la  casa 
de  Borbon ,  y  que  sin  embargo  vemos  aun  lastimo* 
sámente  en  nuestros  dias ,  que  quieren  acreditar  su 
valentía  en  un  duelo  particular  algunos  que  quizá 
no  son  capaces  de  mostrarla  al  frente  del  enemigo. 
194    No  paraba  aqui.  el  perjuicio  que  las  nove- 
las caballerescas  causaban  al  verdadero  valor.  Ade<» 
mas  de  sacarle  de  su  natural  esfera ,  que  es  la  guer- 
ra ,  y  emplearle  en  acciones  temerarias  é  injustas, 
le  pintaban  con  tales  colores,  que  al  mismo  tiem- 
po que  aparecía  digno  de  la  mayor  admiración ,  sq 
descubría  incapaz  de  ser  imitado.  Aquel  ponerse 
un  hombre  solo  delante  de  un  ejército  entero ,  y 
desbaratar  sus  escuadrones  ,  arrebatarle  sus  bande- 
ras, y  ganar  una  completa  victoria,, á  cualquiera 
le  parecerá  que  mas  es  un  milagro,  que  un  hecho 
valeroso.  El  derribar  las  murallas  de  un  castillo ,  ar- 
rancar las  pueirtas  de  una  torre ,  y  otras  cosas  se- 
mejantes, se  miran  como  hechos  de  unos  hombres 
de  extraordinaria  fuerza,  y  muy  distantes  de  la  es-, 
feri^  de  los  d^mas  hombres :  y  asi  ninguno  pued^ 


pretender  imitarlos,  cuando  conoce  {>or  las  expe^ 
riencias  cotidianas  que  sus  fuerzas  son  limitadas »  y 
¿1  incapaz  de  acabar  empresas  extraordinarias.  Pa- 
ra que  las  hazañas  que  se  nos  refieren  nos  provo- 
quen á  imitarlas ,  es  necesario  que  las  veamos  en 
hombres  como  nosotros ,  y  para  esto  es  preciso  que 
sean  verosímiles. 

195  £1  espíritu  caballeresco,  no  contento  con 
atribuir  estos  nechos  á  los  quiméricos  héroes  de  sus 
novelas,  $e  atrevi<5  á  introducir  semejantes  ficcio- 
nes en  las  historias ,  desfigurando  de  tal  modo  las 
hazañas  de  üuestros  grandes  capitanes ,  que  los  he- 
chos que  contados  sencillamente  como  fueron ,  des- 
pertarían el  valor  de  cuantos  los  leyesen ,  referidos 
con  tantas  increíbles  añadiduras  solo  sirven  para 
excitar  ima  estéril  admiración ,  6  tal  vez  la  risa  de 
los  que  miran  su  inverosimilitud.  Y  esto  es  lo  que 
nota  Cervantes  en  boca  (kl  canónigo  de  Toledo, 
que  encontró  á  D.  Quijote  cuando  le  llevaban  á  su 
aldea  (11.  352).  Mosea  Diego  de  Valera  refiere, 
que  habiéndose  echado  á  dormir  la  siesta  el  Cid 
sobre  unos  escaños  el  día  de  las  bodas  de  sus  hijas, 
se  soltó  un  león ,  y  entró  en  la  sala ,  de  lo  que  se 
asustaron  grandemente  los  infantes  de  Carrion  sus 
yernos.  Pero  dispertando  el  Cid  los  reprendió  tra- 
tándolos de  cobardes,  y  ató  el  león  sin  dificultad 
ninguna.  Solo  quien  estaba  infatuado  con  los  des- 
varios caballerescos  podía  pintar  como  posible  atar 
un  león  como  quien  ata  ün  perro ;  y  cualquiera  hu- 
biera tenido  por  loco  á  un  hombre  que  tratase  de 
cobardes  á  los  que  huian  de  un  león.  Estas  fábulas 
bastarían  para  oe^icreditar  al  Cid  si  no  supiéramos 
otros  hechos  meiios  maravillosos ,  pero  que  prue- 
ban mas  claramente  su  valor*  Quizá  tuvo  presente 
esta  historieta  Cervantes  cuando  pintó  la  temeraria 
aventura  de  los  leones  (in.  173%  con  la  cual  y 
Con  otras  temeridades  que  emprendió  D.  Quijote, 
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y  de  que  salió  unas  veces  bien  por  pura  casua- 
lidad, Y  otras  mal  por  el  orden  regular  de  las  co- 
sasy  ridiculizó  las  fabulosas  valentías  de  las^  nove- 
las caballerescas ,  que  admiraban  los  simples  j  y  solo 
podian  imitar  los  locos. 

196  Pero  aun  los  mismos  autores  de  los  libros 
de  caballerías  conocieron  la  inverosimilitud  de  es* 
tas  proezas  referidas  como  obras  del  valor  de  los 
hombres  solamente,  y  por  eso  recurrieron  á  los  en- 
cantamientos. Estos  les  servían  no  solo  para  hallar 
una  solución  fácil  en  los  lances  mas  intrincados,- 
sino  también  para  hacer  creíbles  las  acciones  que 
eran  superiores  á  las  fuerzas  de  un  hombre.  Nació 
esta  quimera  de  la  preocupación  con  que  en  los  si- 
glos de  la  ignorancia  se  creia  maravilloso  todo  lo 
?ue  no  se  comprendía  á  primera  vista.  Por  esto 
como  ya  se  ha  notado)  luego  que  vieron  que  en 
los  duelos  particulares  algunos  campeones  tenian 
armas  de  mucha  mas  fuerza  que  las  de  los  demás 
concurrentes  (efecto  preciso  de  su  mejor  temple), 
como  no  conocian  el  mecanismo  de  esta  causa ,  se 
dieron  á  creer  que  aquellas  armas  tenian  una  ocul- 
ta virtud,  que  llamaron  encantamiento.  Las  mis- 
mas leyes  autorizaron  esta  preocupación  mandan^- 
do  que  los  jueces  hiciesen  registrar  á  los  comba- 
tientes para  quitarles  las  yerbas  encantadoras ,  ca- 
so que  las  llevasen ,  y  para  precisarlos  á  jurar  que 
no  tenian  mas.  De  este  modo  se  abrió  la  puerta  á 
los  encantamientos ,  prestigios  y  hechos  cíe  armas 
portentosos  é  increíbles :  y  estas  semillas  fecunda- 
das en  la  fértil  imaginación  de  los  .escritores  de  no- 
velas ,  produjeron  tantas  y  tan  ridiculas  extrava- 
gancias ,  que  no  es  posible  referirlas  todas.  Dé  aquí 
salieron  los  palacios  y  jardines  encantados ,  de  aqui 
las  trasformaciones  repentinas ,  de  aquí  el  quedar  en 
un  momento  despojado  de  sus  fuerzas  un  caballete^ 
el  mas  valiente  y  esforzado,  y  de  aqui  finalmente 
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aquellos  encantadores  amigos  6  enemigos ,  que  ayu- 
daban ó  impedian  las  proezas  de  los  caballeros. 

X97  Por  solo  estar  mezcladas  con  semejantes 
encantamientos  las  hazañas  que  referían  las  histo- 
rias caballerescas ,  es  preciso  que  fuesen  del  todo 
inútiles  para  excitar  el  valor,  rúes  ¿qué  valor  hay 
en  exponerse  á  las  flechas  del  contrario ,  cuando 
está  uno  cierto  de  que  es  imposible  que  penetren 
la  coraza  encantada  con  que  está  guarnecido  el  que 
las  espera  ?  ¿Y  como  ha  de  temer  el  sonrojo  de  sa* 
lir  mal  de  una  empresa  el  que  .tiene  la  excusa  de 
que  un  encantador  contrario  estorbo  su  feliz  éxito? 
198  Estas  reflexiones ,  que  cualquiera  podia  h^r 
cer  leyendo  los  libros  de  caballerías ,  hubieran  bas- 
tado para  hacer  despreciables  todas  aquellas  proe- 
zas y  hazañas ;  pQro  el  vulgo ,  enemigo  siempre  de 
reflexionar » los  leía  con  el  aplauso  que  lee  en  nues- 
tros tiempos. los  romances  de  euaposy  bandole-- 
ros ,  llenos  también  de  acaecimientos  falsos  é  im^ 
posibles :  y  aun  la  gente  mas  culta  se  contentabs 
con  el  gusto  ^ue  causa  lo  maravilloso ,  sin  querer 
tomar  jsl, trabajo  de  examinar  loxierto  <5  verosímil. 
Orvantes,  para  que  las  gentes  conociesen  lo  ridí- 
culo de  estas  invenciones  sin  el  trabajo  de  reflexio- 
nar sobre  ellas,  y  se  convenciesen  de  que  el  ver- 
dadero valor  no  se  funda  en  imaginaciones  fantásr 
ticas ,  sino  que  nace  de  un  ánimo  noble ,  acostum- 
brado desde  la  infancia  á  nlirar  la  honra  con  ma^ 
aprecio  que  la  vida,  y  persuadido  de  que  esta  se 
debe  ofrecer  gustosamente  en  sacrificio  por  la  re- 
ligión ,  por  la  patria  y  por.  el  soberano ,  represento 
en  el  cuadro  de.su  fábula  la  fantasma  del  encanta 
.  miento  con  Xodos  los  aspectos  que  habia  tenido  en 
los  libros  de  caballerías ;  pero  descubriendo  su  'mr 
verosimilitud  en  todos  ellos. 

199    Burl<$$e  de  los  palacios  encantados  en  la 
aventura  de  la  cueva  de  Montesinos  (iii.  241) ,  en 
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?ue  D.  Quijote  creyó  haber  visto  á  Dnrandarte^  á 
ielerma ,  al  mismo  Montesinos  y  á  otros  perso- 
nages ,  entre  los  cuales  no  olvkia  á  la  señora  de 

200  De  las  trasformaciones  oor  encantamiento 
son  repetidas  y  gra<íiosas  las  burlas  que  se  encuen- 
tran en  el  Quijote.  La  de  los  gigantes  en  moli^ 
nos  de  viento  (i.  62} ,  la  de  los  ejércitos  en  reba- 
ños de  carneros  (i.  183K  la  de  Dulcinea  en  labra- 
dora (in.  97) ,  la  del  caoallcro  de  los  Espejos  en  el 
bachiller  Sansón  Carrasco ,  y  su  escudero  en  To- 
mé Cecial  (ni.  146) ,  y  la  del  que  engañó  á  la  hija 
de  Doña  Rodríguez  en  el  lacayo  Tosilos  ^iv.  214) 
son  todas  excelentes ;  pero  sobre  todas  la  ael  jaez  en 
albarda  cuando  en  la  venta  disputaba  D.  Quijote 
que  la  bacía  era  el  yelmo  de  Mambrino  (n^  293). 

201  Uno  de  los  efeaos  maravillosos  de  los  en- 
cantamientos era  quitar  repentinamente  las  fuerzas 
á  un  caballero  para  estorbarle  alguna  hazaña :  de 
donde  tal  vez  tuvieron  principio  ciertos  hechizos  y 
aligaciones ,  á  que  aun  en  nuestros  tiempos  suele  dar 
crédito  el  vulgo.  La  burla  que  de  esto  luioe  Cervan- 
tes es  muy  oportuna.  D.  Quijote  viendo  por  las 
bardas  del  corral  que  manteaban  á  su  escudero ,  qui- 
ío  socorrerle;  pero  molido  de  los  goljpes  del  moro 
encantado ,  y  debilitado  con  la  operación  del  salu~ 
dable  bálsamo ,  ni  pudo  saltur  lasoardas,  ni  siquie- 
ra apearse ,  y  al  punto  creyó  que  le  hablan  encan- 
tado (i.  i 73 ).  Más  para  acabar  de  descubrir  lo  ri- 
dículo de  tales  sucesos  es  menester  ver  el  discurso 
qtié  (íéspues  de  esta  aventura  hace  D.  Quijote  á  su 
escudero ,  proponiendo  buscar  una  espada  que  es- 
torbe el  efecto  de  los  encantamientos  como  la  de 
Amadis.  *      . 

202  Con  todo  9  ninguna  de  estas  cosas  dismi- 
nuía tanto  el  mérito  de  las  acciones  de  valor  de 
los  caballeros  aiídantes  como  el  suponer  que  cada 


Qiió  tenia  un  sabio  encantador  que  le  ayudaba,  y 
otro  que  se  leboonia',  seínejantes  eñ  algún  modo 
í  los  dos  principios  dd  ios  Maniqueos.  Tales  eran 
él  Sabio  Freston ,  que  por  favorecer  á  otro  caballe- 
Itó  su  ahijado  perseguía' á  D.  Quijote  /i,  57) ;  el 
que  llevaba  á  este  ( según  él  creia )  en  el  barco  en-^ 
Cantado  (m.  314)»  y  el  que  le  pareció  que  estor- 
baba esta  aventura  (iii.  320) ,  con  ostros  diferen- 
tes de  due  se  hace  üfÓnica  mención  éh  el  discurso 
de  la  fábula.  Claro  está  que  ayudados  die  éstos  en- 
cantadores podrían  acabar  los  caballejos  extraor- 
dinarias empresas;  pero  claro  es  también  que  coii 
^sté  au jcilio  sus  acciones  heroicas  hías  eran  obras 
de  encantamiento  que  pruebas  dé^atóí» 
*  '  203^  Y  si  pafá  este  ño  eran  conducentes  los  li- 
bros de  caballeria^/intlcho  menos-,  tóerati  paril 
inantener  el  recató  y  hónestidad.pr^a'de^as  don« 
celias  y  matrotós  principales vpué^lds- tales  libros 
se'  puede  con  veraad\asegurar-^«é  ^oñ'^^^scuelft  de 
liviandad  y  déscñVoItürtf ,  por  lo*  étíil  Corvantes 
Reprendió  discretan^cnte^en  su  Quijote  los  desór- 
denes de  esta  especie,  qué  enséftabaft- y  autoriza- 
ban* semejantes  novelas.  -  ^- -.-•'.•: 
'  204  En  los  tieíhpós  en  que  estiba  fetibida  la. 
iipelacion  por  duelo  V  las  damas •  combatían  por  me- 
dio de  sus 'Campeones-,  ¿los  cuales  cortaban  lama- 
no  en  caso  de  vencimiento ,  y  en  algunas- partes  no 
condenaban  á  las^'ilíiugéres  á  la  prueba  de  agua  ó 
hierro  sino  ciiialíuióT nó  había quieiv se  presentase! 
'defenderlas.  Asi  ia' necesidad  del  c^^bate  judicial 
para  las  acciones  y  demandas,  lá  ^0<pa>  confianza 
en  los  campeones  mercenarios,  y  la  flaqueza  per** 
soiial  de  las  damas-  fueron  causa  de  que  estas  ob- 
sequiasen y  estimasen  en  mucho  ^  los  caballeros  ' 
'arrestados  y  valerosos  que  podkh  ampararlas ;  y 
esta  idea  de  .protección  tan  lisonjera  «y  ten  confbr- 
trie-al  -gusta' doftiina lite,  los- inclinó  &  emprenda 


voluntariamente  la  defensa  de  las  mugieres  nobles 
y  hermosas.  De  semejantes  Ideas,  recibidas  gene- 
ralmente en  aquel  tiempo ,  provino  el  amor  caba-p 
Ueresco ,  esto,  es  la  ciega  pasión  de  las  damas  pol- 
los caballeros  valientes |.  y  la  Veneración  idolatra 
de  los  caballeros  á  las  damas. 

205  Por  estos  pasos  logro  introducirse,  en  Eu- 
ropa el  espiritu.de  la  caballería  y  del  galanteo 9  y 
todos  adoptaron  con  gusto  ^  principios;  pero 
singularmente .  los  nobles,  que  al  fin  asi  C9mp  no 
reconocían  otra  ley  que  su  espada,  tampoco  te- 
nían otro  ídolo,  que  su  d^yna. 

206.  Estos  iueron  los  héroes  qué  se  propusie- 
ron los  escritoi^s  en  sus  obras ,  las  cuales  dieron 
un  prodigioso  crédito  al  sisteiña.  d^  la  caballería, 
porque  sus  copias  excedían  en  mucho  la  extrava-*- 
gancia  de  Ipap^riginales.  I,4is  novelas  de  caballea 
ría  (dice  un. autor  moderno)  lisonjearan  el  des/q 
de  agradar  d  las  damas,  y  dieron  d  una  forte 
de  ta  Europa^  el  espíritu  ae,  galantería  fqco'cp-^ 
nocido  df  tos  antiguos.  JLa  idea  de  los  f^adir 
nes,  jproteotores  de  la  virtud  ^  de  la  debilidad 
y  de  la  hermosura  de  las  mugereSy  condujo  ,d  la 
galantería,  ia  cual  se  fer^etuó  con  el  uso.  de 
4os  torneos,  que  uniendo  en  sí  los  derecüs  d^l 
valor  y  del,  amor ,  le  dieron  mucha  consid^ri^r: 
cion  y  aumento.  . ,  , 

207  Imbuidos  pues  Ips  caballeros  en  las  máxit- 
mas  que  letan-^  estos  libros,  y  que  con  su  iectu-^ 
jra  estaban  generalmente  recibidas  ¿  miraban  como 
obligación, precisa  de  todo  nol^e  tener  una  :dama 
¿  quien  consaBfar  sus  acciones;,  obligación  £a  nia| 
opuesta,  nodigp  á  k  mora!  cristiana,  sino .á  la 
misma  fe  que  profesamos. 

208  La  vanidad  y  el  deseo  de  ser  celebradas 
y  servidas  son  las  pasiones  que^ma^  dominaq^lJas ; 
mugeres»  y  pQ|  ^coi^guiente  las  mas.  capaoes  d^ 


hacerks  atropellár  los  términos  del  decoro  y  la 
modestia,  virtudes  características  de  su  sexo.  Por 
esto  para  estorbar  ios  peligros  de  unos  galanteos 
tan  públicos' y  autorizados  por  la  costumbre,  se 
vieron  obligados  los  padres  y  deudos  á  guardar  á 
sus  hijas  y  parientas  con  medios  mas  rigurosos  que 
los  qqe  hasta  alli  hablan  bastado  >  recurriendo  a  h 
estrecha  clausura  de  sus  casas,  y  á  lá  perpetua  cus- 
todia de  las  dueñas.  .  .  / 
.    209    Pero  este  remedio  en  vez  de  estorbar  el 
daño  sirvió  solamente  pata  mudar  su  aspecto.  Leian 
estas  encerradas  doncellas  para  divertir  su  soledad 
aquellos  per judicialísimós  libros  de  caballerías:  en* 
contraban  en  ellos  mil  historietas  amatorias ,  en  las 
cuales  ios  caballeros  enamorados  se  pintaban  comp 
héroes  ^,  y  la  facilidad  y  desenvoltura  ú(hi  que  los 
escuchaban  las  doncellas  se  trataba  de  justa  cor^ 
respondencia;  y  estas  especies  formaban  en  la  ima-* 
ginacion  viva  de  las  joches  üíias  ideas  muy  con-^ 
trarias  á  la  razón.  Miraban  su  encierro  como  una 
esclavitud ,  á  sus  padres  como  unos  tiranos ,  y  su 
vida  retirada  coma  la  mayor  miseria.  Fortiñcaban 
tal  "v^z  estas  ideas  las  mismas  dueñas  á  cuya  cus- 
todia estaban  encargadas )  las  cuales  <$  por' igno- 
rancia 6  por  malicia  les  contaban  cuentos  de  la 
misma  moral  qtie  la^  novelas.                  - 

210  De  tan  perjudiciales  principios  se  seguían 
ordinariamente  lastimosas  consecuencias ,  pues  de- 
seosas de  ser  estimadas ,  veneradas  y  aplaudidas, 
como  aquellas  qtie  en  los  libros  y  cuentos  eran  ce- 
lebradas ,  correspondían  fácilmente  y  sin  comide- 
xacion  á  las  señas  y  mensag¿s  que  les  enviaban  los 
caballeros  ( perseguidores  bajo  el  título  de  defen- 
sores de 4a  honestidad)  ganando  con  el  soborno  á 
los  mismos  domésticos  y  familiares.  Seguíanse  des- 
pués las  conversaciones  nocturnas  en  los  terreros, 
proporcionando  estos  mismos^  desórdenes  las  du^- 
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ñas  á  quienes  í  engañados  lospa4t6$^  fiaban  dcui-^ 
dado  de  sus  hijas ;  y  aun  por  eso  vemos  cuan  acor^ 
des  están  nuestros  escritores  en  tratarlas  de  terceras. 

211  De  aqui  resultaba  muchas  veces  que  ios 
padres  llegando  á  conocer  i  aunque  tarde ,  estos 
aesordenes ,  convenían  tal  vez ,  por  no  exponerse  á 
otros  inconvenientes,  en  matrimonios  que  ¡amas 
hubieran  aprobado  en  otras  circunstancias.  OtroSi 
tratándolas  con  mas  dureza ,  las  obligaban  á  dar  la 
mano  de  esposas  á  personas  que  .ellas  miraban  con 
aversión ,  ó  las  hacian  por  fuerza  que  entrasen  re- 
ligiosas ^  á  trueque  de  no  tener  un  continuo  sobre* 
salto  en  su  casa:  7  aunque  estos  males  eran  graví- 
simos y  con  todo  solian  producir  otros  de  peor  es- 
pecie los  amores  clandestinos,  protegidos  y  disi* 
mulados  por  las  dueñas  y  por  los  escuderos  de  las 
casas. 

212  Para  conceder  pues  que  los  libros  de  ca- 
ballerías inspirasen  máxinias  de  recato  y  honradez 
á  las  doncellas,. era  menester  cerrar  los  ojos  y  no 
ver  estas  funestas  consecuencias  de  sus  principios 
y  máximas:  consecuencias  que  no  se  siguieron  por 
pura  casualidad,  sino  por  una  precisa  conexión, 
atendido  el  carácter  de  los  dos  sexos  y  la  humana 
flaqueza. 

213  Pero  no  decimos  por  esto  que  sea  útil  á 
las  buenas  costumbres  criar,  á  las  doncellas  princi- 
pales con  toda  libertad,. permitirles  sin  distinción 
todo  trato ,  y  fiar  de  la  prudencia  de  una  niña  de 
poca  edad  el  evitar  por  sí  misma  los  peligros  que 
se  encuentran  con  frecuencia  aun  en  la  sociedaa  y 
trato  que  parece  mas  inocente,  pues  para  imagi- 
narlo seria  menester  carecer  de  razón;  y  aun  cuan- 
do la  razón  no  probara  lo  contrario,  lo  probarían 
tristemente  mil  experiencias  de  nuestros  días.  Lo 
que  decimos  es ,  que  las  máximas  de  los  libros  de 
caballerías  eran  muy  contrarias  al  recato  y  á  la 
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honestidad:  qo^  en. ellos  se.  ápf.endia  leyendo  U 
di^lucion  q^^hOy-  se  prende:  tr^t^ado;  y  fínal^-^ 
menta  que  fcsáticá  de.  Cervantes  ^pntra  los  éxce-i 
sos  de  aqueUosrtienipQS  no  puda^er.de;  niagun  mo?^ 
do  causa  de  iosi  q^  por. camino. contrario  experit* 
mentamos  en  los  ^nuestros,        .         .,:  .:¡i 

214  Paf^jtvidenckt.esta  verdad  será  menestec 
que:  recorramóa  bc^yfimente  todos  J105  principales- 
amores  de  que  se  habla  en  él  Quijote.  Y  :empe-^. 
2ando  por  Jos  :de  .ester.con  s»"r$cpora  iDulcinea 
(i¿  iJ¡)f  veremos , luego .oue  en  ellos- 6e  ridiculiza 
aqjiella  famosa ptrepcupacionde; que  tiodo caballe* 
10  .debía  serienaqiotadp^  pues  ^iafí6ga0a  otra  razón 
tuvo .  D.  Qnipjte  parjari  decir  quá  lo  jestaba ,  isino  se- 
guir: esta:coHiimbce  9  que  juzgaba  tan  precisa.  £s^ 
to» se. conoce: claramente  en  su.^coaversacion.  con 
Vmldo  (i^  11^)  y  m  ccHnp-en  las  juiciosa^  re-*- 
convenciones  de  este  se  ve  cuáa  sin  fundamento  y 
cuan  contra  la^  religión  era  estar:  preocapáclon  ca- 
balleresca. Alguno  jpodrá  decir  .que  iunos^  amores 
tan  castos  y  platonianos  como  los  dé.D.  Quijote 
nada  tenian  de  malo;  pero  nadie  puede  tener  por 
bueno  el  creer  que  todo  caballero  debe  $er  enamo* 
rado :  y  la  experiencia  lios  enseña  que  muchos  ga- 
lanteos,  que  se  empieza  solo  por  vanidad ,  d  por 
hacer  lo  que  otros  hacen ,  suelen  traer  taa  funes-- 
tas  consecuencias  como  los  que  son  hijos  de  una 
pasión  vehemente. . 

215  Al  mismo  tiempo  que  los  caballeros  mi-* 
raban  á  todas  las  damas  como  usas  Porcias  en  la 
fidelidad  y  en  el  recató ,  á  ese  mismo  creian  cosa 
muy  namral  que  enamoradas  de  un  caballero  le^ 
¡Miscasen  y. se  entregaren  á  él:  de  modo  que  pare- 
ce que  la  facilidad  mas  dejtestable  no  era  liviandad' 
siempre  que  fuera  un  caballero  el  objeto  á  que  se 
dirigiese.  A, tanto  U^ban  los  pria^ilcgios  de  la  ca- 
ballería. Este  extravagantejnodojde  pensar  descu^ 
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bce  Cervantes  cuáf^o  el  mismo  D.  Quijote,  qoe 
oon  tanta  acrimonia  reprende  á  Sancho  porque 
creía  haber  notado  alguna  familiaridad  entre  Do- 
rotea y  su  esposo  D.  Fernando  ( it.  31 2 ) ,  ese  mis- 
mo cree  que  la  hija  del  castellano  le  viene  á  soli- 
citar de  noche  (i.  154)5  y  que  la  hija  de  un  rey 
i  cuya  corte  llega  un  caballero  andante ,  es  pre- 
ciso que  se  enamore  y  entregue  al  tal  caballero 
(i.  234)-  . ..    ^ 

*  216  Esta  persuasión  del  mérito  intrínseco  de 
los  caballeros  se  extendió  á  creer  que  un  amante 
por  solo  estar  enamorado  era  acreedor  de  justicia 
á  ser  correspondido:  error  que  apoyaron  y  difun- 
dieron los  poetas.'  £1  amor  que  tenia  Grisóstomo 
á  Marcela  es  un  retrato  de  las  funestas  consecuen- 
cias de  tan  necio  principio ;  pero  el  razonamiento 
de  Marcela  es  la  mas  juiciosa  impugnación  de  esta 
locura  (i.  131). 

217  No  eran  menores  los  daños  que  producía 
<n  las  doncellas  la  lectura  de  los  libros^  de  caballe- 
ría. Los  padres ,  temerosos  de  l6s  perjuicios  que 
podían  seguirse  á  sus  hijas  con  el  trato  de  aquellos 
jóvenes ,  que  no  solo  creían  inocente  la  paga  de 
sus  amores ,  sino  que  se  miraban  con(ia  con  un  de- 
recho para. exigirla,  se  persuadieron  á  que  para  de- 
fenderlas de  este  daño  era  suficiente  remedio  el  en- 
cerrarlas. Muchos  han  creído  que  Cervantes  pre- 
tendió reprender  este  retiro ,  y  por  eso  le  miran 
cómo  autor  de  la  desenvoltura  y  libertad  de  nues- 
iros  días;  pero  los  que  asi  piensan,  ó  no  han  leído 
ol  Quijote  ,  ó  no  le  han  entendido.  Don  Quijote 
respondiendo  á  Altisidora^  en  un  romkice,  le  dijo 
e$tas  cuatro  coplas ,  dignas  de  que  las  tengan  pre- 
sentes todas  las  madres  (iv.  94). 

'  Suden  las  fuerzas  desamor 
sacara  .quicio  las  almas , 
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tomando  por^  instrumejífq 
la,^iú^aa4:idescHÍd4dí$» 

y  el  estar  siempre  ocupadas^ 
ser^  antídoto  al  veneno 
delasaníorosas  ansias. 

Z^as  doncellas  recogidas^ 
que  aspiran,  d  ser  casadas  g 
la  honestidad  es  la  dote 
y  voz  j^e  sus  fiaban  fas^  ■ 

Lqs  at^datites  cai^alUrof^ , 
y  los  que  en  la  corte -and($n » 
requiébranse  con  las  libres., 
coft  las , honestas  secoisan* 


9   9^  "   ^*     I 


2i8    Esto  mismo .  confirmó  ¡  cuando  á\]<y  á  los 
.Duques  la  segunda  v<z  que»esituvo.ieia  w  palacial 
que  el  ix\al  de  Altjsidora  nacía  de-^osidad  I  que  la 
tuviesen  ocupada ,  y  se  dejaria  de^jiH»^^  {iv.  jóo)* 
Lo  cierto  es^que.los  incónven¡enlje$  que  seseguian 
de  aquel  encierro  no  consistían  tamo  en  el  misnop 
encierro,  como  en  que  en  íl>  pn^vez  de  estar  ena*- 
pleadas  en  ocupaciones  honestas -^'Inofeentés,  se 
aivertjan  en  ker  historias  caballerescas  f  comedias 
y  poesía^,  ampro^os ,  y  con  esta  lectura  se  disper-*- 
t^bao  la3  pasÍQpes »  que  no  podía  por  ú  solo  ex9> 
-tinguir  el  retiro.  Este  abuso  d^á^Ateader  Cervan* 
r^s  cuando  Cárdenlo  refiere  que  Luscinda  le  pidió 
el  Amadis  (]?.  r^S^),  y  cuando^  ^Dorotea  dijo  al 
icar^:que  había  «tóidp  muchgs!:  listos  de  cabalter 
rías  (ii.  29)..  .     .    .  .'...• 

.  .  219  Llenas  pues  de  ideas  caballerescas,  no  s& 
deteaian  las-  doncellas:  mas  recatadlas  en  tomar  las 
mas  arrojada9,:re$oluG>ones,'  V^ase. .esto  retratado 
al  vivo  en  lade  Xuscinda^quetuvo  escondida  una 
.<laga  para  matársela  noche  de, sus  bodas  con  Don 
Fernando  (i.  339);  jen.la  de  Docat^a  de  ir  á  bus- 
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car  al  mismo-R'FcrnáBaa^^'-yéft^r  en  él  su 
deshonra  (ii.  l^)V  pew*»rii)is^  tírá^ámente  en  el 
arrojo  de  Claúála  Gerón!«iá,'^lí^^r  unos  zelos 
mal  fundadds:<fi-á'iii«iéítíe-;p¿|í-  sü-^tSá^ínano  á  su 
amante  D.  Viceníe^Tórrtífiís  flv.'-.a'^'S'). 

220    Todos  fesiói  excesos' J)rt)venlatt  de  que  las 
doncellas,  deslumbm'dá^  cón  ías^  agradables  pintu- 


y 

D.  Luis,  siendo  elfos  por  otra  parteados  criaturas 
inocentes  (11.  267);,    •       ^     ^  ' .  "  '   ' 

221  Segtjíani^  después  -  las  sólféitudes  de  los 
amantes ,  y  las  'tercenas  de  ks  dueñas  6  criadas, 
como  se  ve  en  los  amores  de  D.  Fernando  (11.  9 ) 

y '  la  historia  düJláiTrifa1diXt"<^.*-4f)t  7  dé  este 
modo  se:Velíftll>á^éoMfa^ks  iácoi^deradafr don- 
cellas eri  loá^  l&tit^  •  que  no  súpi^dron"  prettiver , '  de 
lo  cual  se  arrepentían  las  mas  Mecei^'^áütíQüfrtíit'dé^ 
pwes.  su  poca  hdnekidad  tais  ^obB^bii^  déspbes-,i 
quedar  deíSlKflíftóaí ,  ó  contentarte  céh  bodas  des* 
ífiuales*  y  poco- ventajosas.  Asi  sucedió  A  Já  b&Vla-t 
tb  htja  (k  Dbñá  1t^rÍ&a62í,-qQé^<^'l:^nti^Btábii 
con  casarse*corítí  iacayoTosilos  flv-.  '2Í4)  <  y  así 
también  á-Leándfa,'  que  después  de  hAcr  "sido 
pretendida  pof  losrprirtcipalés  dé  sti  ptiejbte,  96  Vio 
■sola ,  ataifdonada^  y  desnuda  éii  -uila  títiévá  péi*  ha- 
berise  sali<lo  dé  isásá  de  sus  padi^cs  cérí  Vicente  dé 
la  Rosa  j  de  quien 'se  enamoro  sote  por  ver  sú  ga-»* 
ilardía  y-  oirlaisíí  mentidas  |>rt5¿záá''que  cíoiífaba 
(11.  372 ).  En  esto  también  se  nota  ottj*  ríésgd  de 
la  lectura,  de  los -libros  de  cábaHétíaí  ^ic*  céiifio  en 
«Uos  se  pintan  la  Verdad  y  la  constancia  coihó  préii- 
<das  propias  de  lo«  'enamorados;  las* doncellas  ig-^ 
llorantes  creían  verdaderas  las  protestad  de  los  iiom- 
bres ,  y  estés  dottfcultándó  siíS  lívíaltó«'dese<:)$  ,^116 
'ks  verdaderas  regtas  del  honor  y 'l^  éiisLndótíáhaú^ 
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como  D.  Fernando  á  Dorotea.  Por  eso  cuando 
Sancho  encontró  á  la  hija  de  Dieso  de  la  Llana 
fnera  de  sa  casa  en  trage  de  hombre  (iv.  139), 
aunque  conoció  que  todo  aquello  era  uña  niñada, 
la  reprendió  y  amonestó  que  no  volviese  á  hacerlo, 
dando  á  entender  las  funestas  consecuencias  que 
suelen  acarrear  las  libertades  que  parecen  inocentes. 

222  También  solia  ser  á  veces  inútil  el  recurso 
de  la  custodia  y  encierro  para  la  guarda  de  las 
doncellas,  porque  llegaba  tarde.  Bien  lo  prueba  la 
historia  de  los  ambres  de  Cárdenlo  y  Luscinda,  á 
la  cual  guardaron  sus  padres  después  que  el  trato 
de  la  niñez  había  sembrado  en  su  tierno  corazón 
ks  amorosas  ansks  (i.  276).  Lo  mismo  sucedió 
también  con  Qulteria,  que  ya  estaba  enamorada 
de. Basilio  cuando  sus  padres  impidieron  que  le  tra- 
tase (ni.  198). 

223.  Solos  estos  paisages  bastan  para  conocer 
<^ue  las  máximas  del  Quijote  ,  lejos  de  abrir  la 

f>üerta  á  la  desenvoltura  y  libertad  de  las  doncel- 
las, están  continuamente  reprendiendo  este  abuso; 
y  á  esto' mismo  conspiran  varias  réñexiones  que  se 
encujen tran  esparcidas  |>of  toda  la  obra. 
■  224  T^l  es  la  qneD.  Quijote  hizo  hablando 
con  Siancho,  que  entrañaba  que  Altisidora  se  hu- 
biese^«ndtnorado  de  su^  amo  siendo  tan  feo:  á  ló 
que  "t«pHcó  D.  Quijote  haciéndole  ver  que  el  amor 
que'se  funda  en  la  estiñfacion  de  las  prendas  del 
alma ,  es  firmg  y  verdadero ,  y  el  que  solo  tiene 
por  objeto  la  herihóSüra  exterior ,  ligero  é  inconsr 
tante  (iv;  229).  •  * 

'  22  í  También  é§  oportunísima  la  reflexión  del 
cabrero  amante  de'Leaiídra,  sobre  que  los  padres 
dejeiif  á  sus  hijas  que  escojan  á  su  gusto  el  que  ha 
de  ser  su  esposo ,  pero  que  no  les  prop-^ngan  sino 

1)artid<>sÍ3uenos,  para  que  no  sea  el  anto]ó,  sino 
a  razón  quien  mueva  §u  ánimo  (11.  370).  Esto 


mismo  apoya  D.  Quijote  yendo  i  ver  los  bbdas  de 
Camacho ,  con  razones  evidentes ,  haciendo  Ter  que 
el  capricho  de  las  muchachas  de  ordinario.se  inclín 
na  á  lo  peor ;  y  como  la  compañía  de  los  esposos 
dura  toda  la  vida,  ellas  mismas  se  arrepienten, 
aunque  tarde,  de  sus  malas  elecciones  (111.19S). 

226  Quizá  nos  hemos  det^enido  demastado  en 
referir  los,  perjuicios  que  los  libros  de  caballería 
causaban  en  las  costumbres  ,•  y  con  cuanta  tsizón  y 
prudencia  los  combatió  Cervantes  en  su  Quijote; 
pero  todo  era  necesario  para  vindicarle  del  injusto 
cargo  que  han  querido  hacerle  algunos  crnioos  mas 
severos  que  justos.  Cervantes  tuvo  graá  juicio  y 
gran  conocimiento  del  corazón  humano ,  y  asi  pro^ 
curó ,  desterrando  los  libros  de  caballería ,  ári-an- 
car  la  raiz  de  innumerables  vicios,  que  no  eran, 
hablando  con  propiedad ,  un  abuso  que  la  malicia 
humana  hacíanle  unas  d^r^as  en  sí  buenas,  como 
han  pretendido  algunos ,  sino  yna  consecuencia  pre* 
cisa  de  los  principios  fundamentales  de  los  Ycéri- 
dos  libros.  v  .      " 

327  Mas  como  nuestro  autor  se  proponia  el 
verdadero  objeto  de  la  sátira  justa ,  que  es  n»i^j.oraf 
á  los  hombres,  no  se  contentó  con  impugnar  :los 
vicios  caballerescos,  sind  que  de  paso,  y  segtin  le 
venia  la  ocasión  9  reprendió  casi  todos  los  defecto^ 
de  las  demás  profesiones  y  estados ,  ó  ya  propo^r 
niendo  y  alabando  á  los  que  9$taban  libres  de  ellos» 
ó  ya  ridiculizando  á  los  que  en  ellos  iiicurri^n»    . 

228  Con  esta. mira  pu$p- varios  ejetnplós  de  It 
hospitalidad ,  que  es  la  que  mantiene  el  trato  y  co^ 
xnercio  de  los  nonibres. -unos  con  otros  ¿i  ya.  en  el 
buen  acogimiento  que  hicieron' áP.  Quijoteios'ta- 
breros  (.1.  90)  >con  quienes  cea^.  y  pasó,  la  noche 
que  precedió  al  entierro  de  órisóstomo ,  ^ya  en  la 
afabilidad  y  cortés  trato  de  D.  Diego  de  Miranda 
y  m  familia  (iii«  {8;z);  ya  en  la  aíafble  geojsrosi^ 


[  «o 

dad  áá  Cflii($mgo  de  Tpledo  <:en  quien  comie^roa 
D.  Quijote,  el  cu»  y  lardemas  comitiva  al  volver 
de  Sierra  Morena  (ii.  358  )• 
- :  2a'9  .'/'He  citado  estos  ejemplares ,  y  ©o  el  mag- 
nifícQ  recibimiento  que  tuvo  en  el  palacio  de  los 
Duques  (iii.  329 ) ;  ró.el  que  le  hixo  en  Barcelona 
D.  Antteiio  Moreno  ( iv.  274) ,  porque  en  los  pri- 
Rierás  se^  ve  una  voluntad  sencilla  de  acoger  á  un 
hombre  forastero.»  y  prbcurar le  el  alivio  y  descan- 
so qtíe<K>r.  puede  encontrar  fácilmente  el  que  esta 
f^erarde  «u  patria^ó  domicilio,  en Jo^^cual  consiste 
Ú. verdadera  hospitalidad;,  pero  en. los  Duques  y 
en  Dw.  Antonio  lo.que.'mas;se  descubre  es  el  deseo 
dp  di^tirse  con  iin  loco  «y  con  un  himple,  gra- 
pio$QS  ambos  en  su. línea.  . 
1 .  230  No  le  fakd:  á  Obrvantes  motivo  pana  su-* 
poner  de  este  carácter  á  los  expresadds  sefioce».  En 
ftqU^los  tiempos  «r aiitay  cómun  la  costumbre-  de 
nuuitener  bufohe^>pB]».3á /diversión,  los  príncipes 
ygraQd^s^:^  setprjemaba  mucho  mas  la  chocar- 
rería de  un  :;uglar.^  6  el  insulso  chiste  de  un;  tuno 
queje  hacia- alguifá)  btírla^'  que  los  científicos  des* 
Pubrimieatos  ¿'unv.sabiOr  y  el  laudable  zelo  de 
quien  promovia  sus^estudio^.  Don  Quijote  discreto 
é  instruido  era  objeto,  de -compasión  para  el  pru- 
dente canónigo ,  que*  viciar  malo^adas  estas  pren- 
das por  su  loca  caoaUeria ,  y  asi  procuraba  tomar 
por  instrumento  su  discreción  para  desengañarle 
de  sus  extravagancias;  pero  los  Duques  y  D.^  Au- 
topio,  como  solo  procuraban  divertirse,  fomenta- 
han  su  manía,  y  liacian  de  modo  que  su  misma 
discreción  y  buen  discqrso  le  enrédase  mas  en  el 
JUzo  de  su  locura. 

231  A  la  verdad,  es  menester  <)lvidarse  de  la 
caridad  cristiana ,  y  aun  de  la  humanidad  misma, 
para  estimar  mas  la  diversión  frivola  de  oir ,  ó  ver 
(Cuatrp  dislates,  que  la  $alud  y  la  rason  de  un  in- 


dfvi(iir(r>ler^estra  misma  especie.  Entre  á%uiios 
paebloá  de  nuestra  Europa  se  tienen  y  mirad  bo-^ 
mo  un  sagrado  las  casas  de  locóse  nadie  entra  en 
ellas  queno'contribuya  á  ta  ouracion  ó  alitio-  de 
aquellos  miserables.  Costumbre  digna  de::iqne  'se 
imitase  en  todas  partes ,  cortando  el  inhumano  ^n-: 
so  de  que  entren  todos  los  que  quieran  ¿tdfvertir^ 
se  con  hablarles  de  sus  lócurasr,  confirmándolos 
mas  en  ellas.  Lo  que  mas  debe  admirar  eá  ttnésrrd 
asunto  es  que'  muoias  genteci  y  que  ÍK>n  natoralipen* 
te  tiernas  y  compasivas,  soeten  stnemfeiñrg^  gusta^ 
de  tan  bárbaro  recreo  ,:  lo  cual  procede  -^in  duda 
de  no  constdémr  á  los  locos  < pomo  enfermo^!,  y 
creer  qiie  porque  ríen ,  Comea  y  nada  les  duelé^  no 
son  acreedores  á  nuestra  lástithat  error  que  nace', 
como  ópros' tttudios:,  de  las  falsas  ideas  cfae  ^  re* 
ciben  en  la  crianza.    '      i  r.  /j- :  i'     .  r : 

2  J2  £sta  es  la  principal  fuente  de  la>  f^Aicidrid 
6  infelicidad^  de  los  hombres  yi  de  los  ests^dos»  A'si 
lo  Conocía  Cervantes;'  y  «si^ioi manifiesta  en  vaf 
tios  pasages  ;^pero  con  especialidad  lein^  el  dkcreté 
razois^ento  «n  que  dice  D.  Quijote  á  Oí.  Diego 
de  Miranda  (ni.  i62)i  Los*  hijos,  uñar  y  son 
fedazos  de  las  entrañas  di' 'sus  padres. i. i  A'té^ 
padres  toca  el  encaminar  lo  fdeMe  peqüeñot  por 
los  pasos  de  la  wtud]  de' la  buena  criania  y 
de  las  hueñas  y  cristianas  costumbres, 'par-a 
que  cuando  grandes  sean  bdculo  de  la  'oejez  de 
sus  padres^,  y  gloria  de  su  posteridad,' 

.  235  -Sá^iá  también  nuestra  autor  qué" la  crian- 
za que  líía^ importa  es  la  dte  la  nobleza;  y.por  eso 
en  el  citado  razonamiento-  háce  decir  á  D*  Qüi jó-^ 
te:  No  penséis  que  yo  llamo  vulgo  solamente- á 
ía  gente  plebeya  y  humilde  i  que  todo  aquel  que 
nó  sabe,  aiírtque  sea  señor  y  príncipe ,  puede  y 
debe'  étitf¿sr  éH  número  de  vulgo.  Pero  no  igno-»- 
raba  que  para  la  felicidad  completa  de  un  estado 
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éí'US^«8ari<f  qoe  !a  buena  crianza  scá  general ,  y 
queííl  puebla  se  cric  sin  aquellas  preocupaciones 
y  resabios  que  le  separan-  de'  las  ocupaciones  en  que 
dsbe^  emplearse,  9  6  le  e^torbaa  los  adelantamientos 
que  pudiera  lograr. 

254  '  T^sákndo  Cervantes  abrir  los  ojos^  i  sus 
compatriota^  Sbbí^  un 'punto  tan  esencial,  hizo  un 
catálógbTdb*  los  barrios  ó  sitios  que  habia  erl  c^i 
tod^bfo^  dtidades  de  España-para  servir,  de  acogi-* 
da  y^atin  dé^  escuela  dé  tunos  y  de  vagos,  en¡ía 
ehuíñeracióñ'  de  loS  lugres  dé  sus  aventuras ,  ^  ^ue 
ííácd  iel  ventero  que  arm<j  caballero  ÍD¿  Quijote 
(1/19^)  ¿y  también  en  Wpintura  de  losqueman*- 
tearoh  á'S4¿ého  Panza  (i.  i69), 

'25 f  .Ete'U  falta  dfc  crianza  se  siguen,  como 
herticte  <f l(áio ,  muchas  preocupaciones.  Los  hom- 
brés^'iSáái^riíi§tetiales  y  valientes,  si  los  han  criado 
metiéftd<dé§  miedo ,  suelen*  sentir  en  el  primer  en- 
cuentro, que' tienen  con  las  cdsas  de  que  se  servían 
en  stt  tígeé  para  amedreiítárlos  i  un  cierto  moví** 
miento  de  pavor,  que  pata  vencerle  es  necesario 
recurrir  al  valoHy  a  lá  reflexión*  Eslío  se  ve  pin- 
tadó'^iHüy  a^l  vivo  en  la  entrada  de  la  dueña  TRo-* 
drigüez  éíí'«l  cuarto  de  t).  Quijote  cuando  entela 
creyó  bruja  ó  fantasma  ( iv.  1 1 2 ) . 

¿56  Otra  preocupación ,  que  produce  malas 
conseíctíeíicias,  es  el  creer  en  agüeros,  error  mny 
antiguo ,  pero  que  está  graíidemente  impugnado  en 
el  Quijote*  Sale  este'fiabállero  de  casa  de  los  Dur 
ques ,  y  encuentra  í  unos  hombres  que  llevaban 
varias  efigies  de  santos  'á  caballo  para  un  retablo. 
Las  mjía'y  las  descifra ,  y  quedando  después  solo 
con  su  escudéío  le  díoe,^«^  él  haber  encontrado 
con  acuellas  Um^gínei  era  fara  él  felichimo 
acúntecimieMo  {iv .  227).'  ^ 

237 "  De  aquí  toma  pié  Cervantes  para  ñotiar  la 
inclinacién  que  tenia  la  nacion^nto^ces  á  los  agüe«- 


242  Todo  esto  lo  vemos  en  la  aveaftira  <lel  re** 
buzno  (iii.  267))  ea  que  se  nos  pilotan  cjios  pue- 
blos armados,  y  en  disposición  de  darse  una  bata- 
lla por  un  suceso  despreciable,  que  tomado  en  cban^ 
za  hubiera  servido  a.  unos  y  otros  de^  materia  d0 
risa.  Las  razones  con  queD,  Quijo^.l^s  manifies- 
ta la  necedad  de  su.  furor., .aunque  están  n^zcl^^ 
das  con  ideas  caballerescas,  son  muy  discretas,  y 
prudentes  (iii.  299),  y  en. ellas  hace  ver  también 
cuan  errados  caminan  los  que  hacqn.cgrgo  ,p  cen- 
suran á  todo  un  cuerpo  de  los  delitos  y  <ie$9f  de- 
nes  de  alguno  ó  algunos'  de  sus  individuos^; 

•  243  Estos  y- otros  defectos,  que. nacen  de  la 
falta  de  educación ,  intento  corregir  Cqrv^ntes  ;  pe-» 
ro  en  los  mas  graves  y  perjudiciales  pr^^^iro  que 
la  reprensión  fuese  mas  fuerte,  d  contrapuso  los 
sugetos  defectuosos  á  otros  que  no  lo  fuesen,  para 
hacer  amar  la  virtud  y  aborrecer  el  vicio. 

244    Ya  hemos  haolado  del  religioso,  (iii.  340} 
que  reprendió  públicamente  á  D.  Quí JQfe  y  al  Du- 
que estando  i  la  mesa.  Si  examinamos  Lo  que  pre- 
tendía este  eclesiástico  ,  veremos  que  su  f¡Q.  no  po- 
día ser  mejor.  Apartar  á  D.  Quijote  de  lá  locura 
de  ser  caballero  andante ,  reduciéndole  á  que  se 
volviese  á  su  casa ;  y  persuadir  al  Duque  que  di- 
vertirse en  seguir  aun  loco  sú  manía,  es  ser  mas 
loco  que  él,  fueron  las  dos  cosas  que  intentó  el 
buen  eclesiástico.  Pero  lo  quiso  conseguir  á  fuerza 
de  reprensiones  y  dicterios ,  y  esto  delante  de  la 
familia,  con  lo  cual  convirtió  una  pretensión  jus- 
ta en  tema  ridicula  é  importuna.  Por  el  contrario 
el  canónigo  de  Toledo  (11.  352)  con  quien  cgmió 
D.  Quijote  en  el  campo ,  vistió  todas  sus  recon- 
venciones y  cargos  con  la  urbanidad  y  cortesía 
propias  de  la  buena  crianza ,  y  aunque  no  logró 
curarle ,^  porque' no  es  fácil  curar  á  un  loco,* á  lo 
menos  no  le  irritó  como  el  religioso.-.    .. 
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.345    Siempre  se  han  mirado  como  partes  de  la 
crianza  el  aseo  y  las  atenciones  ó  cumplinnentos, 
y  asi  no.  olvido  Cervantes  recomendarlas  en  su 
'  fábula. 

246  £n  cuanto  al. aseo,  compostura  y  decen- 
cia de  las  acciones  exteriores ,  son  muy  dignos  de 
aprecio  los  consejos  segundos  ( rv.  58 )  j]ue  dio  Don 
Quijote  á  Sancho  antes  que  se  partiese  al  gobierno. 
Pero  para  hacer  conocer  que  e&tas  reglas, se  han  de 
aprender  con  la  costumbre  desde  la  intancia , .  y  que 
losque  no  se  crian  con  ese  cuidado,  cuando  quie* 
ten  tenerle  incurren  en  afectaciones  ridiculas,  h¡* 
zó  Cervantes  que  cuando  D.  Antonio  trataba  á  San- 
cho de  desaseado  (merced  al  licenciado  Alonso  Fer- 
nandez de  Avellaneda)  respondiese  D.  Quijote  por 
él  (iv.  275 )  diciendo  ^.que  en  el  tiempo  que  fue 
¿obernaaar  aprendía  d  comer  d  lo  melindroso^ 
tanto  que  comia  con  tenedor  las  uvas  y  aun  los 
granos  •  de  las  granadas. 

247  En  cuanto  á  la  urbanidad  no  es  necesario 
citar  pasage  alguno ,  pues  en  toda  la  fábula  está 
brillaiHlo  siempre  esta  virtud ,  la  cual  ti  útilísima  y 
aun  necesaria  para  la  sociedad  y  trató  de  unos  con 
otros  cuando  la  regla  y  mide  la  prudencia ;  pero 
cuandono  está  arreglada  por  esta ,  degenera  en  im- 
portunidad insufrible.  Para  corregir  este  molestísi* 
mo  exceso  de  cumplimientos  es  muy  oportuno  el 
cuento  que  contó  lancho  en  casa  del  Duque  sobre 
sentarse  á  la  cabecera  de  la  mesa ,  en  el  cual  re- 
prende también  la  necedad  de  los  que  miran  como 
expresiones  y  ofertas  verdaderas  las  que  son  de  pu- 
ra urbanidad  y  política  (lu.  336)* 

248  El  carácter  de  honradez  y  buena  fe ,  que 
siempre  ha  sido  propio  de.  los  españoles ,  es  la  ver- 
dadera causa  de  que  en  todos  tiempos  se  hayan 
gloriado  de  exactos  ,en  cumplir  ya  las  promesas,' 

^  ya  los  encargos  que  se.  han  puesto,  á  su  cuidado. 
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Por  éso  juzgaba  D.  Quijote  que  todos  los  venci- 
dos á  quienes  mandaba  ^ue  se  presentasen  ante  la 
sin  par  Dulcinea  del  Toboso ,  lo  ejecutarían  exac^ 
tamente  (i.  82),  (i.  252),  (iii.  147).  Pero  co- 
mo todas  las  cosas  humanas  ^  aun  las  mas  perfec- 
tas ,  están  sujetas  á  viciarse  con  abusos ,  esta  mis- 
ma exactitud  llegó  á  degenerar  en  una  nimiedad 
escrupulosa ,  particularmente  en  la  ejecución  de  las 
últimas  voluntades,  poniendo  en  práctica  todo 
cuanto  mandaba  el  testador »  aunque  no  fuese  jus- 
to, y  aunque  pareciese  repugnante  á  la  razón.  Pa« 
ra  mostrar  este  abuso  refiere  Cervantes  la  exactitud 
con  que  cumplió  Ambrosio  la  última  voluntad  de 
su  amigo  Grisóstomo ,  quemando  todos  sus  versos, 
por  mas  que  le  rogaban  que  los  guardase  (i.  122}; 
y  lo  que  es  mas,  enterrándole  en  un  lugar  profa-« 
no  contra  las  reconvenciones  de  los  abades  del 
pueblo  (x.  100),  sin  otro  motivo  que  el  no  sepa- 
rarse de  lo  Que  dispuso  su  amigo  estando  ciego  y 
arrebatado  oe  su  rabiosa  pasión. 

249  De  este  mismo  fondo  de  honradez  y  bon« 
dad  procedía  que  no  podían  mirar  los  españoles 
la  necesidad  sin  remediarla.  Pero  la  malicia  del  ma- 
lo siempre  ha  procurado  servirse  de  la  bondad  del 
bueno ,  y  asi  esta  compasiva  caridad  produjo  dos 
especies  de  gentes  muy  perjudiciales:  los  falsos  po* 
bres ,  que  ó  no  lo  son ,  ó  lo  son  porque  quieren  serb- 
io ;  y  los  romeros ,  que  con  pretexto  de  visitar  el 
cuerpo  del  patrón  de  España  y  otros  santuarios 
de  este  reino,  vienen  á  él,  ó  ya  por  sacar  el  di- 
nero que  recogen  de  la  piedad  de  los^  españoles,  f , 
ó  tal  vez  para  servir  de  espías  contvá  sus  mismos  1 
bienhechores. 

250  En  nuestros  tiempos ,  y  particularmente 
en  el  feliz  y  justo  reinado  de  Carlos  iii ,  se  han 
dado  providencias  muy  oportunas  para  el  remedio 
de  amóos  abusos.  Pero  en  el  .tiempo  en  que  se  es-; 
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Qtihió  el  QrnjaTB^  aunque  nuestras  leyes  pxohi* 
biiin  estos  desórdenes ,  con  todo  hubiera  parecido 
una  Jbnjpiedad  negar  la  limosna  á  aquellas  personas 
que  tao  sin  dereáio  la  pedían. 
.  251  .  Los  ingenios  siu>lime$  nunca  han  limitado 
%i¡\&  pensanpenxos.  á  la  corta  esfera  del  vulgo.  Cer- 
vantes en  medio  del  falso  concepto  de  sus  contem- 
pjQf apeos  refMreodió  ambos  excesos ,  el  uno  hacien^ 
do  moocion  del  alguacil  de  pobres  ^  que  estableció 
Sancho  f  no  para  que  los  fer siguiese  ^  sino  para 

Se  los  examinase  si  lo  eran,  forque  á  la  som- 
a  de  la  manquedad  fingida  y-  de  la  llaga 
falsa  andan  Jos  airazos)  ladrones  y  la  salud  bor^, 
tafiha  (iv.  166);  y  el  otro  en  la  pintura  de  los 
jronxéros  que  acompañaban  á  Ricote  ( iv.  193). 

r2$2  .  .Tampdco  se  dejó  llevar  nuestro  autor  de 
la  ob^uridad  coa  que  en  su  siglo  se  confundian  los 
Jbecbüs  verdaderos  con. los  fa&ilpsQs»  fundándose 
e$tft,  confusioa  en  las  historias  fal^ai^  y  en  los  to^ 
;9Siauces  vulgareis.  Para  lo  cual  cita  en  ixK^aiie  San- 
cho y.  de  la  dueña  Rodríguez  (que  le  tenían  por 
jnuy  verdadero )-  el  romance  de  D«  Rodrigo ,  en 
que  se  cuenta  qte.  e^  rey  fue  enterrado  vivo ,  y 
que  gritaba  desde  la  tumba : 
: . .    Ya  me  coman  i  ya*  me  comen 
.  ,¡    for.  do  mas.  fecado  habia  (til.  ^66)* 
Por  esto  ima  d¿,  U^  constituciones  del  gran  ^p-r 
.bernador  Sancho. Panza  fue:  que  fiift^an  ctego 
fantase  milagro  en  coplas ,  si  no  trújese  testi^ 
^anip^  auténtico  de  ser  verdadero ,  por  parecer»- 
Je  que  los  m^s  qite  los  ciegos  cantan  son  fingi-» 
dos  en  perjuicio,  de  los  verdaderos  (rv.  165).  Si 
hubiera  leído  esto  con  cuidado  Mr.  d'Argens»  ó 
•por;  mejor  decir ,  si  fuera  desapasionado ,  no  diría 
que  C^ryant^  se  habia  dejado  llevar  de  la  supers-p 
ticíDU)  que  él!cr^  propia  de  los  españoles. 
253     veo  que  insensiblemente  nos  hemos  alarr 
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gado  j  dejándonos  llevar  de  las  discreta^  y  opor- 
tunas moralidades  det  Quijote  ,  cuya  enumera-^ 
don  seria  imposible ,  y  asi  bastarán  los  ejemplos 
citados  para  conocer  que  la  corrección  de  las  oo!^ 
lumbres  en  general,  y  no  solamente  el*  desterrar 
los  libros  de  caballería,  fue  el  objeto  que  se pro^ 
puso  Cervantes. 

254  Si  alguno  cree  que  no  citamos  mas  pasar 
ges  porque  no  los  hay ,  lea  el  Quijote  con  aten-^ 
cion,  y  se  desengañará  muy  presto  viendo  que  ala- 
gunas veces  en  dos  palabras  6  en  una  reflexión  pa« 
sagera  censura  un  vicio  ó  alaba  una  virtud.  ':A1  re-^ 
ferir  que  Tosilos  no  quiso  reñir-  con  D.  Quijote^ 
nota  como  de  paso  que  los  mas  quedaron  tristes 
y  melancólicos  de  ver  que  no  se  habían  hecho  pe^ 
dazos  los  tan  esperados  combatientes  ( rv.  2S  5  h 

?r  en  esto  censura  justísimamente  la  barbaridad»  dé 
as  gentes ,  que  aun  en  nuestros  dias  no  se  divier-^ 
ten  en  las  fiestas  de  toros  si  no  hay  muchos  por-^ 
razos  y  caballos  muertos ,  y  tienen  por  una  graA 
fiesta  aquella  en  que  suceden  muchas  desgracias.  ' 

255  AUi  advertirá  que  Sancho,  despreciando 
^1  Don  que  no  le  correspondía ,  descubre  la  nece- 
dad de  los  que  buscan  distinciones  superiores  á  su 
esfera  (iv.  83).  AUi  verá  contrapuesta  la  afabili- 
dad y  llaneza  de  la  Duquesa  al  entono  de  las  hi- 
tlalgás  de  aldea  (ív.  145).  Alli  descubrirá  en  los 
consejos  de  D.  Quijote  á  Sancho  sobre  el  modo 
con  que  se  ha  de  portar  en  el  gobierno  (iv.  54}, 
y  en  las  determinaciones  de  Sancho  gobernador 
(rv,  84,  127)  un  con  junto  admirable  de  documen- 
tos morales.  Alli  finalmente  mirará  vituperado  el 
Vicio  en  todos  los  lances,  y  alabada  siempre  la  vir- 
tud, y  por  consiguiente  cumplida  la  obligación 
tlel  poeta  filósofo,  de  enseñar  deleitando,  que  es 
toda  la  perfección  á  que  puede  aspirar  un  escritor^ 
según  Hoi^cíor  — 
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256  Esta  perfección  es  á  la  que  no  paeden  lle- 
gar los  autores  que  no  son  verdaderamente  sabios. 
Cervantes  lo  era:  su  macha  lectura  de  los  autores 
mas  célebres ,  su  trato  con  los  hombres  grandes  de 
su  siglo  asi  nacionales  como  extrangeros,  y  sobre 
todo  sus  reflexiones  y  meditaciones  propias,  le  ha- 
blan puesto  en  estado  de  poseer  no  solo  la  litera- 
tura necesaria  para  desempeñar  su  obra,  sino  tam- 
bién la  que  se  requeria  para  corregir  ciertos  abu- 
sos que  hablan  hecho  progresos  entre  los  eruditos 
de  su  siglo. 

257  La  Europa ,  que  en  los  tiempos  florecien- 
tes del  imperio  romano  habia  sido  el  archivó  de 
las  ciencias;  inundada  de  bárbaros  que  la  afligie- 
ron con  repetidas  incursiones,  perdió  6  sepulto  en- 
tre niinas  los  preciosos  volúmenes  de  la  literatura 
griega  y  romana.  Apenas  se  conservaron  en  el  re- 
tiro de  los  monasterios  algunos  códices ,  que  los 
mismos  monges  trasladaban  y  guardaban.  £1  cui- 
dado de  la  pi^opia  defensa  aparto  á  los  hombres 
del  estudio  de  las  letras  para  conducirlos  al  de  las 
armas ,  y  al  mismo  tiempo  que  formó  legiones  des- 
truyó las  escuelas. 

2  5  8  Pasados  estos  siglos  de  turbulencias  é  in- 
quietudes se  empezaron  á  buscar  en  el  sosiego  de 
la  paz  los  monumentos  literarios ,  que  se  hablan 
perdido  con  las  guerras ,  y  á  fuerza  de  tiempo  y 
de  diligencia  se  encontraron  muchos  de  ellos,  bien 
que  esparcidos  en  diversas  partes ,  y  tal  vez  alte- 
rados considerablemente  por  descuido  ó  ignoran- 
cia de  los  copiantes. 

259  De  aqui  nació  el  grande  aprecio  de  los  có* 
di^s ,  que  cuanto  mas  antiguos  eran  mas  estima- 
bles, porque  eran  menos  sospechosos:  de  aqui  na- 
ció también  la  malicia  de  los  que  para  acreditar 
.alguna  noticia  ú  opinión  que  les  acomodaba,  su- 
ponían, haberla  encontrado  en  un  manuscrito  an- 
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tiguo,  y  aun  tal  vez  alteraban  algún  códice  ver- 
dadero para  introducir  en  él  sus  mentiras :  y  de 
aqui  nació  últimamente  la  necesidad  de  aplicarse 
los  estudiosos  á  bascar  el  verdadero  senddo  de  al- 
gunos lugares  obscuros,  confiriéndolos  con  otros 
de  los  mismos,  ó  de  distintos  autores,  y  procu- 
rando ilustrarlos  con  notas  pertenecientes  á  las  per- 
sonas ó  cosas  de  que  en  ellos  se  trataba. 

260  Supuesta  la  literatura  en  este  estado ,  se 
pueden  reducir  á  tres  capítulos  los  defectos  6  abu- 
sos que  en  elia  se  introdujeron.  Unos  se  descuida-^ 
ron  en  conservar  Iqs  monumentos  auténticos,  y  en 
seguir  las  huellas  de  los  verdaderos  sabios:  otros 
abrazaron  como  buenos  y  auténticos  todos  los  li- 
bros que  llegaron  á  sus  manos ,  sin  examinarlos  en 
el  crisol  de  la  verdad  y  de  la  razón ;  y  algunos 
aunque  siguieron  los  buenos  ejemplares  no  supie-^- 
ron  imitarlos,  abusando  de  la  erudición,  y  ha- 
ciendo que  su  ciencia  fuese  molesta  á  los  otros. 

261  Estos  vicios,  que  impugno  discretamente 
Cervantes  en  su  Quijote  ,  contaminaron  univer- 
salmente  todas  las  ciencias.  Pero  él  como  afecto  y 
apasionado  á  las  letras  humanas ,  los  contrajo  so- 
lamente á  ellas  y  á  la  historia. 

262  Los  ínas  auténticos  testimonios  de  esta  se 
perdieron ,  no  solo  por  la  turbulencia  de  los  tieiñ- 
pos,  sino  mucho  mas  por  la  ignoi^ncia  y  descui- 
do de  los  que  poseían  aquellos  tesoros.  Un  papel 
carcomido  ó  un  pergamino  viejo  les  parecía  que 
para  nada  podia  aprovechar ,  y  asi  vinieron  á  pa- 
rar en  las  ooticas  y  tiendas  los  privilegios  y  los 
títulos  de  muchas  preeminencias  y  posesiones. 

263  Este  descuido,  que  era  grande  en  tiempo 
de  Cervantes ,  y  aun  después  ha  continuado  toda- 
vía ,  le  manifiesta  graciosamente  cuando  refiere  el 
hallazgo  de  los  manuscritos  árabes ,  que  contenían 
la  primera  parte  del  Qüi joTS ,  los  que  estaban  en 
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poder  de  un  muchacho,  que  con  otros  papeles  se 
los  iba  á  vender  á  un  sedero ,  y  por  fin' se  los  did 
á  Cervantes  por  medio  real  (i.  77). 
.  264  Otro  defecto  comparable  á  este  descuido 
era^el  dé  los  que  se'  dedicaban  á  las  letras  huma- 
nas, jparticularmente  á  la  Poesía,  y  olvidados  de 
los  antiguos  maestros ,  tenían  por  guia  i  su  ingenio, 
y  por  reghi  su  capricho,  de  donde  se  originaron 
por  'la.  mayor. parte  las  ridiculas  extravagancias 
que  aiin  hoy  se  conservan  en  nuestro  teatro. 

^65     De  esto  trató  Cervantes  magistralmente  en 
la! conversación  del  canónigo  y  el  cura  (11.  331 ), 

Laun  también  cuando  D.  Quijote  alabó  á  Don 
renzo  de  Miranda , .  porque  antes  de  tomar  el 
nombre  de  poeta  (.111.  185)  procuraba  merecerle 
manejando  dia;  y  noche  los  ejemplares' griegos  y 
laíinos. 

.  266  Pero  no  estaba  todo  el  descuido  ea  los  li- 
teratos: tenían  mucha  culpa  también  los  podero- 
sos y  grandes.  Sin  la  protección  de  estos  no  pue- 
-den  hacer  progresos  aquellos.  Cervantes,  que  lo 
sabia  por  propia  eicperiencia ,  lo  .dio  á  entender 
cuando- D,  Quijote  preguntó  al  estudiante 'que  le 
llevaba  á  la  cueva  oe  Montesinos  si  tenia  algún 
mecenas  i  quien  dedicar  sus  obras  (iii.  260). 
-267  La  poca  afición  de  los  poderosos  á  las  cien- 
cias >  y  la  ignorancia* del  vulgo,  hizo  que  los  hom- 
i)re&  capaces  de;  ilustrar  la  nación  con  su  Hteratu- 
rd  la  abandonasen  ^  y  se  dedicasen  á  lo  que  siendo 
del  gusto  .del  pueblo  podia  darles  de  comer.  Por 
«so  Cope  de  Vega  ise  dedicó  á  componer  malas  co- 
•medias ,  sabiendo  hacerlas  buenas;  Asi  lo  da  á  en«- 
tender  Cervantes  en  el  citado  discurso  :dék  canó*- 
nigoide  Toledo  >  y.  asi  lo  confesó  también  el  mi»- 
mo  Lope. 

•     268     Como  :eh  los  libros  no  se  buscaba  mas  que 
la  diversión,  lo-naismo  se  estimaban  las. historias 


verdaderas  qne  las  novelas  fingidas.  Digna  es  de  no« 
tarse  la  gracia  con  aoe  da  á  conocer  este  error  Cer-" 
vantes  cuando  D.  Quijote  para  probar  al  canónigo 
la  verdadera  existencia  de  los  caballeros  and^tes, 
alega  por  razón. que  sos  historias  estaban  impresas 
con  licencia  (ii^  358 ),  y  antes  habla  hecfao.ima 
graciosísima  enumeración  de  héroes  verdaderos  niea> 
ciados  con  otros  fabulosos  1  y  de  pasages  de  histo^ 
ria  entretejidos  con  aventuras  caballerescas  (il.  3  5.3)^ 

269  Fiados  los  escritores:  en-  esta  credulidad 
del  vulgo  abusaban  de  día  poniendo  en  sus  libros 
todo  cuanto  les  acomodaba  por  inverosímil  qué 
fuese.  £1  haber  faltado  el  origmal  del  Quijote  en 
la  aventura  del  vizcaíno  (i.  74),  y  encontrarse 
Justamente  esta  misma  aventara  en  el  primer  car-^ 
tapació  de  los  que  llevaba  el  muchacho  para  ven« 
derlos  al  sedero  (i.  77),  es  una  casualidad  tan 
oportuna  como  inverosímil,  y  por  tanto  excelen- 
te para  satirizar  este  abuso.  .  r 

270  £n  esto  se  ve  que  la  ignorancia  común  era 
causa.de  que  los  que  sabían  algo  hiciesen  mal  uso 
de  esta  ventaja.  Pretender  qne  todo  el  mundo  se 
componga  de  sabios,  es  un  imposible;  pero  qne  la 
ciencia  esté  depositada  en  un  ledncido  número  de 
sugetosy  tiene  muy  malas  consecuencias.  Bien  se 
ve  cuan  ridículo  es  que  d  romance  que  cantó  An- 
tonio sobre  sus  amores  á  Olalla  se  le  hubiese  com-^ 
puesto  su  tio  d  beneficiado  (i.  96)  ;•  pero  era  muy 
ordinario  esto  cuando  solo  los  eclesiásticos,  yi  los 
que  seguían  la  carrera  de  la  judicatura,  se  ocupaJ-*- 
>ban  eti  leer  y  estudiar ,  y  ellos  hacían  todas  las 
•obras  de  ingenio,  fuesen  6  no  correspondientes  á 
su  estado :  de  lo  que  tenemos  un  íhonumento  per- 
manente en  nuestras  comedias,  compuestas  la  má« 
yor  parte  por  eclesiásticos. 

271  Los  que  estudiaban  sin  el  fin  de  ganar  que 
comer  se  aplicaban  de  ordinario  á  la  astrología  ju* 


diciarm.,  -engañándose  i  sí  mismos »;  creyendo  ^ue 
sabían  algo  cuando  nada  podían  saber  de  un^  cien* 
qísl  imaginaria  9  que  isolo  existió  ea  la  fantasía  de 
los^  que  creyeron  queí  la  sabían.  A  la  verdad  psi-» 
rece  que  Dios  para  humillar  el  orgullo  de  los.  hom- 
bres permitió  que  incurriesen  en  ama  ceguedad  tan 
grande  como  dar  preceptos  y  escribíi:  libros  sobre 
un^^  cosa  que  ni  tiene  fundamento  en  la  razon^ 
nlób^to  posible^ -y.coñ  todo  se  alzó  con  el  títu- 
lo de  ciencia  9  y  se  enseñó  como  si  lo  fuese.  Ade- 
mas del  pasage  que  ya  se  ha  citado  del  mono  adi-» 
yJbaío^  hay  otros  en  el  Quijote  que  indican  este 
error  dignorancia^  Tal  es  lo  que  refíere  D.  Anto- 
nio de  haber  observada  astros  y  hecho  círculos  el 
qi]te  le  hizo  la  cabeza  encantada  (iv.  277) :  y  tal 
es  la  mención  que  se  haoe  de  haber  estudiado  esta 
facultad  en  Salamanca  el  pastor  Grisóstomo  y  el 
bachiller  Carrasco.'         ' 

272  La  falta  de  conocimiento  de  las  ciencias 
prpaujoonal  jgustor.aun  en  las  letras  humanas  1  y 
con  especialidad  en  la  Poesía.  Creyeron  que  para 
ser  poeta  bastaba  tener  ingenio ,  y  asi  en  vez  de 
aplicarse  á  perfeccionarle  con  el  arte  ^  se  contenta- 
Tfí>ncon  proponerse  icaminos  dificultosos  para  ha- 
cfer  ver  su  talento  en  superar  las  dificultades.  Para 
ésto,  investaron  las  glosas  y  los  acrósticos  y  otras 
coníposiciónes  semejantes,  en  que  se  malogra  el 
ingenio  y  sin  sacar  totro  fruto  que  lleilar  de  pala- 
braí  junós  versos  va<^íds  enteramente  de  pensamien- 
tos; sóHdois  é  instructivos. 

273  Como  esterdaao  era  grave  le  coririge  Cer- 
vantes con  la  sátira' y  .con  la  razón.  En  él  discur- 
só, de  D.  Quijote  aL  caballero  del  Verde  Gabán 
f  III.  162) ,  y  en  la  conversación  con  su  hijo  Don 
Lorenzo  ( III.  189),  da  reglas  y  preceptos  exce- 
lehtesy  y  en  el  acróstico  jdel  nombre.de  Dulcinea, 
que  pidió  al  bachiller  (iii.  43)^  se.  burla  nuestro 


ftutor  del  ^tvil  estudio  que  pedían  estas  cómjfo^ 
siciones.  . 

274  También  se  burla  delestudio  y  aplioa-' 
cion  que  se  emplea  en  cosas  inútiles  en  la  emime^ 
ración  de  1^  obras  del  estudiante  que  guiaba  á 
D.  Quijote  á  la  cueva  de  Montesinos  (iii.  234  )j 
e^  á  saber ,  el  libro  de  las  Libreas  ^  el  de  las  Tras^ 
formaciones^  y  el  suplemento  á  Polidoro  Virgin 
lio  y  obras  á  cual  mas  inútiles,  pero  muy  semejan^ 
tes  á  otras  muchas  que  ocupaba  y  aun  en  el  jdíd 
están  ocupando  las  prensas.  

275  Del  mismo  jaez  era  también  la  traéuccidn 
que  se  estaba  imprimiendo  en  Barcelona.  £1  tra-' 
ductor  no  tenia  otra  mira  qiie  ganar  dinero,  y  pa^ 
ra  eso  se  empleó  en  traducir  uH'  libro  ,de  bagátek^ 
(iv.  288).  Sin  duda  eran  muy  semejantes  los  tra« 
ductores  de  aquel  tiempo  á  algimos  de  losf  del 
nuestro,  que  suelen  escoger  para  sus  traducdóiíes 
las  obras  que  menos  impoftan¿ ' 

2  76  £n  varios  lugares  del  íQuijote  parece  que 
Cervantes  desaprueba  la  ocupación  de  traducir; 
pero  si  se  repara  con  atención  se  verá  que  habla 
solo  de  las  obras  de  ingenio ,  las.  cuales  ó  se  han  de 
traducir  muy  bien,  como  el  .Pastor  Fido  y.  la 
Aminta,  6  se  han  de  dejar: en  lu  lengua 'origtnal, 
pues  no  hay  cosa  tan  insufrible  como  la^^eced^sl 
de  los  que  se  atreven  á'dar  al  público  las. trafhíc^ 
clones  que  hacen  cuando  están  ^aprendiendoiwi 
lengua.  Si  los  tales  leyeráín  el  diálogo  de  D.  <3hí4 
jote  con  el  que  tradujo  las  bagatelas ,  haUaüan  una 
graciosa  burla  de  su  atrevimieratir  '■<      ' 

277  No  es  menos  insufrible' que  la  ignorancia 
de  estos  la  pedantería  de  los  que  ostentafi  erudi-» 
cioñes  que  no  vienen  ai  caso,  llenando  de  acota-^ 
clones  las  márgenes,  y  de  notas  el  fin  de  los  li-^ 
bros;  pero  á  fe  que  no  es  mii:la  la  lección  que'  les 
da  Cervantes  en  su  prologó  f  aunque  para-bürlarse 
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dé estDsr pedantes  bflstd^a  la  notagne'se'^iicoiitrtf 
en  el  margen  de  los  pergaminos  árabes,  en  qtie  se 
aseguraba  que  Dulcinea  había  tenido  gran  ^  mana 
para. salar  puercos  (i.  77).  .    ^  .' :     • 

278  La  pesadez  de  muchos  historiadores  ^^^.que 
cuentan  como  ciromstancias  precisas  de  lo9>he-^ 
chos  algunas  menudencias  despreciables,  está^dís- 
cretamente  pintada  ea  el*  carácter,  de  .prolijidad 
que  supone  en  Cide  Hamétá  (i.  153 ,  ly.  ij). 

279  La*  ignorante  vanidad  de  los* que  ecnan  la 
culpa  al  impresor  de  los  errotes  que  ellos  inísnxb¿ 
cometieron ,  se  ve.  ridiculizada  en:  la  respuesta  de 
Sancho  al  cargo  que  le  háctan  de  haber*  ido  mon*- 
tado  en  el  rucio  después  dle  habérsele  hurtado ;  {>ues 
¿1  no  sabié{ido  qué  responder ,  dice  ¡qué  seria  .yerro 
de  imprenta  (iii.  58).  :*.; 

280  La  necia  pretensión  de  los  que  creen  ha- 
blar con  pureza  alguna  lengua  soló-póeque  son- de 
parte  donde  se  habla  bien  y  como  pretendían  los 
toledanos ,  se  halla  impugnada  en  una^  reflexión  del 
licendadorque  acompañaba  á  D.  Quijote  á  las  bo- 
das de  Camacho ,  en  que  demuestra  que  el  hablar 
bien  no  viene  de  iíabér  habido  en  esta  o  la  otra 
parte ,  sino  de  haber  tenido  buena  crianza  (iii,  202}: 
reflexión  que  había  hecho  antes  el  doctor  Villa- 
lobos. .        ,     :> 

281  Los  plagios  poéticos  tan  comunes  en  tiem- 
po de' Cervantes ,  tampoco  pudieron  escapar :dcr  su 
Juiciosa  crítica!,  pues  hi'zo  que  D.  Quijote  pregan*' 
tase  al  mozo  que  junto  al- túmulo  de 'Altisiooralia-j 
bia  cantado ,  ¿  qué  teman  que  ver  las  estancia^ 
de  Garcil^so  con Aa  muerte  de  aquella:  señar^i 
A  lo  que  el  mozo.solopiido  responder,  que  esos, 
robos  estaban  muy  en  costumbre  entre'  los>inton- 
sos  poetas  f  IV.  360)..  .  .'  . '    '        '   «      ••  . 

282.    Finalmente  tampoco  se  quedo  sin  nbtar  la 
pasión  de  ser  celebrados ,  común  á  todos  lot  bom-. 


txreT)  peso^fnuchomas  fuerte  tm  los  estudiosos.  D& 
ce  que  se  holgó  D^  Lorenzo  de  Mir-anda  de  vet^ 
se  alatar.de  27.  Quijote ,  aunque  Je  tenia  por  l(h 
co  (iii.  192).  Y  es  de  notar  que  Gervames^,  jque 
pocas  veces  Habla  én  c^seza  jpropia  en  todo  eMis- 
eurso  de  sa  fábula ,  habiendo  dicho  estQ>  exclama 
luégo':  /  ó  fuerza  de  la  adulación,  d  cudnto  te 
extiende r,  cudn  dilatados  límites  son  los  de  tu  i 

jurisdicción  agradable  Ir  -  ? 

283  A  vista  de  tantas  juiciosas  críticas  y  sa- 
bias instrucciones  como  hemos  mostrado  eh  la  fa» 
bula  de  Cervantes  ^  ya  contra  el  espíritu  cáballe-^  | 

resco 9  ya  contra  los  vicios  y  abusos  comunes^  y 
ya  contra  los  defectos  literarios,  no  me  parece 
que  se  puede' dudar  que  la  moral  del  Quijotb  es 
comparable  á  la  de  los  mas  írnosos  filósofos.  Y  ái 
ver  xa  gracia  ron  que  da  estos  documentos, '^zo- 
nados con;  el  jphiste ,  y  vestidos,  de  todo^  .ios  pri4 
mores  de* la  Oratoria  y  Pdefsía ,  es  forzoso  conrear 
áue  -su  instrucción  no  es  de  menor  utilidad  que  la 
de  los  tratados  de  Etica  mJas  acreditados:  y  fañxososJ 
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EL  QUIJOTE.  .  I 

2S4    Ya- parece  que  lencimos  concluido J  lo  qu^ 

ETopusimos  al  principio-^deí  este;  discurso*  En  él 
eiños  "descubierto  que 'et  objetó  de  la  fábula,  de 
Cervantes  fué.  nuevo  y  original ,.  y  mas  á  pfopósi4 
to  aun  que  el  de  las  heroicas  para  enseñar  deleitan^ 
do:  quede  este  objeto dedujó-la acción ,  que  ei  la 
locura  de  D.  Quijote;  acción  sola,  completa,  de 
proporcionada  duración,  verosímil,  y  variada;  con 
episodios  enlazados  naturalmente  con  ella':  que  los 
caracteres  de  las  persona^  son  constantes :  y  pro«{ 


píos  de  SQS  calidades  y  de  las  ctrctínstaoaás  en 
que  se  hallan ,  sobresaliendo  entre  todos  el  de  Doiji 
Quijote  como  héroe  de  la  fábula:  que  su  narración 
es  dramática  9  dulce  y  hermosa ,  precedida  de  una 
proposición  sencilla  y  natural  9  corresix>ndiente  i 
la  acción;  que  su  estilo.es  puro,  enérgico  y  cont 
veniente  i  la  materia ;  y  finalmente  que  con  la  her-* 
mosuray  gracia  que  reina  en  toda  la  fábula  en- 
vuelve los  documentos  de  una  moral  discrieta  y 
juiciosa ,  alabando  las  virtudes ,  y  teprenxHeñdo 
los  vicios';  pero  especialmente  los  que  mas  cone» 
xión  tenfan  con  su  asunto,  que  soa  los  de  la  oa*- 
ballería  andante. 
'  285     Con  esto  parece  que  habíamos  concluido 

nuestro  discurso.  Pero  como  la  bondad  de  .una  obra 
no  consiste  solo  en  que  se  halle  adornada  de  prit 
mores ,  si  no  se  procura  tanibieh  evitar  los  defec- 
tos: y  como  por  otra  parte  es.  imposible  que  esit* 
rezca  absolutamente  de  ellps  ninguna  obra  hecha 
por  un  hombre,  nos  xesta  ahora  examinar  losde-r 
rectos  del  Quijote  j  para  ver  si  son  Capaces  de 
obscurecer  su  hermosura  y  confundir  su  áplausói 

286  Para  tratar  con  mas  claridad  esta  materia 
propondremos  primero  los  principales  reparos  que 
se  han  puesto  a  esta  fábula ,  y  que  miramos  cómo 
injustos,  y  después  referiremos  aquellos  cuya  so-> 
lucion  no  encontramos.  De  sola  la  lectura  de  es-» 
to$  cargos  espero  que  resultará  la  consecuencia  do 

(que  los ,  defectos  oel  Qui  jotb  son  tan  peqúeñbs^ 
que  la  vista  mas  perspicaz.de  la  crítica  apenas  pue-^ 
de  distin^ir. estas  manchas,  deslumbrada  cotí  la 
copiosa  luz  de  su  hermosura. 

287  Si  la  objeción  de  que > el  Quijote  ha  sido 
causa  de  haberse  disminuido! entre  los  españoles  d 
espíritu  ^nacional  de  honradez  y  valor  fuese  verda'» 
dera^  bastaría  sin  duda  para  destruir  todo  el  mé«? 
rito  derCervantes.  Pero  ei  tan  infundado  estejjai^a, 
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qoe  (segttíi  I0  que  largamente  hemos  demostrado 
tratando  de  la  moral)  nadie  puede  producirle,  si-> 
no  qaie0  no  conozca  el  Quijote. 

288  Omitiendo  pues  esta  objeción ,  por  estar 
ya  refutada,  el  principal  cargo  áque  tenemos  ^ue 
responder- es  el  de  los  anacronismos,  6  por  mejor 
decir,  del~ continuo  anacronismo  que  encüeat£a^en 
esta  fíbula  el  erudito  D.  Gregorio  Mayans  y  Sis- 
car;  Cargo  mas  digno  de  consideración  pot  haber* 
le^hedi%>  no  un  hombre  ligeroy  preocupado ,  sino 
un":sabio  tan  conocido  en  la  Europa,  y  un  sugetó 
que  examinó  con  diligencia  y  juicio  el  Quijote, 
como  se  ve  en  las  eruditas  reflexiones  de  que*  está 
Uehá  la  vida  de  Cervantes ,  que  escribió  para  po- 
ner al  frente  de  la  edición  hecha  en  Londres  el 
acorde- 1738^         .  .  .:  ^ 

289  Supone  D.  Gregorio  Mayans,  que, la  in- 
tención de  Cervantes  fue  representar  la  acción  de  : 
su  fábula  muy  antigua ,^ esto  es,  de  lostieihpos  de                     | 
Amadis,  ó  los  primeros  siglos  del  cristianismo.'. £1                     ^ 

Írincipál  fundamento  que, para  esto  tiene  es,  que  | 

K  Quijote  explicando  a  Vivaldo  el  origen  y  pro* 
gresos  de  la  caballería  andante ,  dice  que  cuasi  en  { 

sus  dias  habia  comunicado,  visto  y  oido'  á  Don 
Beíianis  de  Grecia  (i«  na).  Pero  si  se  examina 
con  reflexión  este  argumento  se  descubrirá  que  nó 
tíene  fuerza  alguna ,  porque  D.  Quijote  en  punto 
dé  caballería  era  loco^  y  por  consiguiente  trastor-^ 
liaba,  ioi  tiempos ,  equivocaba  los  lugares ,  y  con*^ 
fundia  las  personas.^  Estor.se  ve  claramente  en  todo 
el  discurso  de  la  fábula;  pero  (por  no 'dejar  de  ci- 
tar algún  caso  particular )  puede  con  especialidad 
conocerse:  cuando  después  de  apaleado  y  molido 
á  la  vuelta  de  su  primera  salida ,  llegando  á  so-» 
correrle  un  labrador  vecino  suyo,  creyó  sin  duda 
que  aquel  era  el  marques  de  Mantua;^  y  que  él  era 
Valcs>vinos  ( i.  38 ) ;  y  fue  tal  la  vehemencia  de 
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su  imaginación  9  que  por  mas  qne  el  labrador  lé 
llamaba  por  su  nqmbre ,  él  siempre  respoódia  coa 
las  palabras  de  Valdovinos  según  las  había,  leído 
en  el  romance.  A  vista  de  esto  claro  está  que  quien 
fue  capaz  de  juzgar  á  un  pobre  labrador  marques 
de  Mantua,  y  juzgarse  él  otra  persona  distinta  de 
si  mismo ,  lo  era  también  de  creer  que  había  vis- 
to 9  oído  y  comunicado  á  D.  Belianis  de  Grecia, 
que  se  sopone  haber  existido  muchos  siglos  antes. 

290  También  confirma  este  modo  dé  discurrir 
la  famosa  batalla  que  tuvo  D.  Quijote  con  ios  tí- 
teres de  maese  Pedro  9  pues  cuando  pasada  ya  la  fu* 
ría  pedia  este  el  importe  de  sus  figuras ,  volviendo 
en  sí  IX  Quijos  dijo:  real  y  verdaderamente  os 
digOj  señores  que  me  oisj  que  d  mí  me  fareció 
todo  lo  que  aqut  ka  pasado  y  que  pasaba  al  pie  de 
la  letra :  que  Meliseñdra  era  meüsendra ,  Jitm 
Gateros  Don  Gaiferos  ^  Marsilio  Marsilio ,  y 
Cario  Magno  Cario  Magno  (iii.  290).  Pues  con 
todo  que  parecia  ya  desengañado,  no  bien  le  ha- 
bía pedido  maese  Pedro  dos  reales  y  doce  mara- 
vedís por  la  figura  de  Melisendra  desnarigada  y 
con  un  ojo  menos ,  cuando  volvió  de  nuevo  á  su 
anterior  manía ,  afirmando  que  Melisendra  estaba 
en  París  con  su  esposo ,  y  que  en  presentársela  des- 
narigada  le  querían  vender  gato  por  liebre:  prue- 
ba evidente  de  que  el  dicho  de  D.  Quijote  en  la 
fuerza  de  su  locura  de  ningún  modo  persuade  que 
Cervantes  supusiese  muy  antigua  la  acción  de  sa 
fábula. 

291  Otra  prueba  de  no  haber  querido  nuestro 
autor  dar  á  D.^  Quijote  la  antigüedad  que  quiere 
inferir  de  esta  conversación  el  señor  Mayans ,  es 
^ue  en  ella  misma  dijo  Vivaldo ,  que  la  orden  de 
la  caballería  era  mas  estrecha  que  la  de  la  Cartu- 
ja,  de  que  se  infiere  que  ya  en  tiempo  de  D.  Qui- 
jote era  conocida  la  Cartuja  en  España  y  en  donde 
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el  prlmex*  inónasterio  que  liuba  de  esta  feUgion, 
que  es  el  de  Scala  Dei  en  Cataluña,  se  fundó  el 
año  de  1163 »  habiendo  tenido  principio  la  orden 
en  el  de  1084.  Siendo  pues  la  uunediacion  á  Be- 
lianis  dicho  de  un  loco,  y  la  mención  de  la  Car- 
tuja de  una  persona  muy  discreta ,  es  cierto  que 
esto  segundo  es  lo  verdadero ,  y  manifiesta  que  Cer- 
vantes  supuso  moderno  á  su  héroe. 

292  Aun  mas  claramente  se  conoce  esta  ver- 
dad  cuando  dice ,  hablando  de  la  librería  de  Don 
Quijote,  que  pues  entre  sus  libros  se  habia&  halbb- 
do  tan  modernos  como  Desengañas  de  zelos^  y 
Ninfas  y  pastores  de  Henares ,  que  también  sa 
historia  d^ia  de  ser  moderna  (i.  75 ).  Pero  la  ra-» 
zon  mas  fuerte  en  apoyo  de  nuestro  modo  de  pen«« 
sar  acerca  del  tiempo  de  la  acción,  es  que  en  todo 
el  discurso  de  la  tabula  se  habla  de  las  cosas  que 
ocurren  como  existían  estas  en  el  tiempo  de  Cer- 
vantes. Estos  que  Dará  el  señor  Mayans  son  ana- 
cronismos ,  mirándolos  bien  son  pruebas  evidentes 
de  que  nuestro  autor  supuso  á  D.  Quijote  su  con-* 
temporáneo ;  pues  no  parece  posible  que  Cervantes 
estuviese  siempre  olvidado  del  tiempo  en  que  ha-* 
bia  querido  representar  la  acción  de  su  fábula. 

293  Y  para  confirmarse  en  que  no  pudo  ser  es- 
te descuidó  del  autor,  basta  hacer  reparo  en  que 
todas  las  personas  que  veian  y  oian  á  D.  Quijote 
se  admiraban  de  su  extraña  figura  y  de  sus  caballe- 
rescas razones ,  y  solo  caían  en  su  significación  los 

ue ,  por  estar  versados  en  la  lectura  de  los  libros 
e  caballerías,  se  imponían  en  el  tema  de  su  locu« 

ra.  Señal  clara  de  que  no  vivió  en  los  tiempos  ca« 

ballerescos. 

294  No  negaré  que  el  encuentro  de  los  carta- 
pacios escritos  en  arábigo  (i.  77) ,  y  el  de  la  caja 
de  plomo  que  guardaba  un  antiguo  medico  (11. 389)9 
se  oponen  á  nuestro  sistema  de  suponer  á  D.  Qui- 
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jote  coixtem|iorineó  de  Cervantes ;  pero  mas  ñcii 
es  creer  que  tuviese  este^ator  dos  ó  tres  descuidos 
(de  los  cuales  hablaremos  después),  quenopersua** 
dirse  á  que  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  su 
obra  estuvo^olvidado  deL  tiempo  en  que  suponía 
haber  sucedido  iaacdonde  ella,  coma  debiera  in- 
ferirse die4a  serie  de  anacronismos  que  leob^ita  el 
señor  Mayans.  Bien  conoció  este  erudito  ;escritor 
la  fuerza  de  este  argumento ,  según  se  explica  en 
el  número  127 ;  y  aun-le  bebemos  agradecer  que 
no  se  dejase  antes  persuadir  de  estas  razones  1^  pues 
con  eso  entre  las  pruebas  de  los  anacronismos  de 
Cervantes  nos  dejo  muchas  noticias  concernientes 
á  nuestra  historia  literaria  j  dando  una  muestra  de 
su  vasta  erudición  y  singular;  conocimiento  de- los 
autores  españoles.     /  j  ^  -  í 

295  También  censura ;  á  •  Cervantes,  él  escritor 
de  su  vida  de  no  haber  guardado  ia  veroñmilitud 
en  la  aventura  del  vizcaíno  ^i*  71 ) ;  porque  te-* 
niendo  este  como  era  regular  las  riendas  en  la  ma<^ 
no  izquierda  9  no  parece  |K>sible  que  D.  Quijote^ 
que  arremetió  á  él  con  ánimo  de  matarle»  le  oiesé 
tiempo  para  soltar  la  rienda,  sacar  la  espada »  y 
asir  tá  almohada  en  que  naturalmente  venarla  sen- 
tado alguno  de  los  que  ocupaban  el  coche.  A  este 
reparo  creo  que  había  satisiecho  ya  el  mismo  Cer« 
vantes  refiriendo  la  batalla.  Dice  que  el  vizcaíno^ 
oyendo  que  le  negaban  su  hidalguía  1  desafió  i  Don 
Quijote  diciéndole:  si  lanza  arrojas  ^  espada 
sacas  j  el  agua  cuan  fresto  verás  que  al  gato 
Uevas.  £s  muy  natural  que  cuando  provocaoa  á 
D.  Quijote  á  que  sacase  su  espada  echase  él  tam- 
bién mano  á  la  siiya ,  con  lo  cual  después  la  saca^^ 
ria  muy  pronto.  Dice  también  Cervantes ,  qtte  U 
avino  bien  (al  vizcaíno)  que  se  halló  junto  al  co* 
che,  de  donde  pudo  tomar  una  almohada  \  de  lo 
cual  infiero  que  no  fue  uno  de  los  almohadones  que 
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árvéir^pnra' temarse,  sinoJuna  cb  aquellas almoha-' 
das  pequeñas  que  por  mayor  comodidad  se  suelen 
llevar  sueltas  en  los  viages.-  A  mas  de  que  también 
D.  Quijote,  tuvo  que  arrojar  su  lanza,  embrazar 
su. escudo ,  y  desnudar  iaiespada,  y  asi  estaban  ios 
dos  tantas  á  tantas  en  las  atciones. 
:  296 :  £h  el  gobierno  de  Sancho  encuentra  otro 
reparo  D.  Gregorio.  Mayans^  porque  le  pafece  in« 
verosímil  que  en  un  lugar  de  mil  vecinos  (iv.  81) 
pudiesen  sufrir  ocho  d  diez:  días  up  gobernador  de 
Durl^$.  Pero  consideradas  las  circunstancias .  des-s 
aparece  esta  inverosimilitud ,  respecto,  de  que  aque- 
lix}s>  vasallossabián  muy  .bien  que  era  una  burla  ino^ 
cente  del  Duque ,  el  cual  era  un  gran  señor  >  á  quien 
náseatreverian  á disgusta  portan  pequeña  causa. 
Fuera  de  que  estando  siempre  al.  rededor,  de  San- 
cho los  caados  del  Diique:,  no  podianios  vecinos 
tener  rezelo  de'qué.ré&ultase  en  daño  del  pueblo  la 
incapacidad  del  gdbernador:  y  aun  para  esto  es 
clara  que  habría  tomadóya  el  Duque  las  medidas 
convenientes^  como'  que  no  esperaba  se  portase 
Sancho  con  la  discreción  y  buen  tino  que  mostró 
después  la.  experiencia. 

a97  Este  tino:y.esta  discreción  es  mirada  por 
algunos  como  impropia  del  carácter  que  dio  á  San« 
cho  ;el  autor  de  la  fábula :  y  con  efecto ,  á  prime- . 
ca  vista  parecen  demasiado  discretas  las  providen- 
cias y  ordenanzas  que  hizo  en  su  gobierno.  Pero 
con  todo  no  le  parecerán,  inverosímiles. 4  quien  Con- 
sidere qué  de  ordinario  supone  Cervantes  que  San- 
cho se  acordaba  de  alguna  cosa  que  habla  oido  ó 
visto  conexa  con  el  asunto  de  que  se  trataba ,  y 
que  le  daba  luz  para  resolver :  que  el  carácter  ac 
Sancho  es  de  un  hombre  sencillo ,  pero  no  tonto: 
y  finalmente  que  el  fin  de  Cervantes  es  hacer  co-r 
nocer  que  mas  aciertan  en  el  gobierno  los  hombres 
de  mediano  talento  y  de  recta  intención ,  que  los 


![  145  ] 

mxy  mgenios<)s  I  si  esikn  domitifld^^^  de  sus  -pasio*^ 
oes»  como  lothab^a  indicado  ya  en  boca  del  ca"^ 
nónigo  de  Toledo  (n.  364). 
:    ^98    Otra  inverosimilitud  baila  el  señor  Má4 
van$  eniacaiflA  deSancbo  en  la  sima,  donde  ha-^ 
ota  una  caveviaia'idei  media  legua  de  largo'(rv.  198)^' 
y  la  rasxm  en  qu/e  se  funda  es  que  no  "hay  (segu4 
dice)  tal  caverna  en  Aragón,  y  asíi  mal-p^do  San^ 
jt^bo.  caer  ni  andar  por  ella.  Si  todos  los  sucesos  dé 
una  fábula  debieran  ser  verdadeifóS'^  «sta  objeción 
.  baria  mucba  fuerza  s  pero  los  autores  de  semejan- 
tes composiciones  como  la  de  Cervantes  tienen  .li- 
cencia de  fingir  con  verosimilitud ,  y  de  crear  é  in- 
ventar cosas  qtíe  1)1  existen  ni  han  existido,  ni  ek 
creíble  que  existirán  en  adelante.  -Tal  es  la  isla  dé 
eclipso  y  otras  muchas  imaginaciones  de  Homero 
y  de  VtrgÍUo.'Qü¿  Cervantes  fitigifesé  cóli  destre- 
za y  propiedad ,  no  admite  duda^'pues supone  qué 
la  caverna  iba  desde  unos  edifk^i^s  muy  ^antiguos 
hasta  la  inmediación  de  la  quintaMe  los  Duques, 
los  cuales  saUan  muy  bien  que  h^bk  aquella  cor- 
respondencia détiempo'  inmemorial ,  siendo  cier- 
to que  los  poderosos  cuando  ediiieaban  castillos  eií 
}os  tiempos  remotos  solian  hacer  estos  ocultos  ca- 
minos subterráneos  para  evadirse  dn  ca^o  de  necei¿ 
¿dad.  Para  apología  de  esta  ñcoioia  de  Cervantes 
basta  acordarse  dé  las  correspondencias  subterrá- 
neas ungidas  pot  el  discreto  Bardáyo  én  su  Argé- 
nis,  con- el  fin  de  que  Timóclea  pífdiese  ocultar 'á 
Poliaroo  de  la  proscripción  míe  le  amenazaba. 

299  £n  la  novela  del  Curioso  Impertinente 
(que  como  diremos  adelante  es  buena,  pero  in-^ 
tempestiva  en  el  Quijote)  nota  de  inverosímil 
D.  Gregorio  Mayahs  el  soliloquien  de  Camila  Cuan- 
do espera  á  Lotario  y  está  escondido  Anselmo 
(11.  133 ).  A  la  verdad  los  soliloquibs  no  son  muy 
verosímiles )  gues.  vemos  pocos  ejemplares- de  edites 
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en  la  vida  humana;  pero  ú  algunos ,  aunque  cor* 
los,  se  le  pueden  permitir  aun  poeta  cómico  yCo^* 
mo  el  mismo  señor  Mayaos  confiesa »  cotí  mas  jus- 
ta razón  se  le  debe  permitir  est^»  aunque  algo  mas 
largo,  al  escritor  de  la  novela.  La  primero,  por<^ 
que  la  verosimilitud  códiica  no  permite  tantos  en« 
sanches  cpmo.la  de  una  novela»  pues  como  está  se 
lee,  pero, no  ¿e  representa»  no  ofende  como  lacoM> 
media  con  los  hecnos  poco  comunes,  según  a^uel 
precepto  de  Hor^io  en  su  Poética: 

Segniüs  ifriíant  ánimos  detnissaper  aures^ 
Qudm  quae  sutil  oculis  subjectá  fidelibus.^^,... 

Y  lo  segundo»  poji^que  el  ai|tor  previene  este  soli- 
loquio con  unajsitiiacion  que  le  hac^e  verosímiL> 

loo  Estaba  escondido  Anselmo,  lo  sabía, Ca-¿ 
mita,  7  queria  engañarle  hadándole. creer  quees^ 
taba  irritada  contra  Lotario.  A  este  fin  supo  jSn-> 
cir  una  agitación  interior  tan  fu«^r:fe ,  que  la  saca-* 
ba  fuera  de  sí.  Esta  situaciQn  piíitaJCervántes  con 
estas  vivas  y  plegantes  exprés! ooies:  Diciéndose sto 
se  paseaba  (Camila)  fot  la  sala^  con  la  daga 
desenvainada-^  dando  tan  descom&t^dos  y  des^ 
aforados  pasos  ,  y  hacimdoz  talex  Jidemanesy 
que  no  pereda  sino  aue  le  faltaba  .el  juicio ,  y 
que  no  era  muger  delicada ,  sino  un  rufián  des-^ 
esperado. 

301  Quien  h9ya  procurado  conocer  el  cora-^ 
son  humano,  y  la  violencia  con  que  le  agitan  laS 
pasiones  cuanao  se  abandona  á  ellas ,  sabrá  cuáii 
común  es  en  estos,  frenesíes  proferir  la  lengua  lo 
que  disGuVre^el.enteivHmíento,  ó  por  mejor  de^r 
lo  que  siente  el  corazón.  .       ^  '  v 

302  Por  es<i.  nada  tiene; de: inverosímil  que  una 
muger»  que'p^ojrumpeen  furiosos  ademanes  y  dei-* 
concertados  pa^s,  se  explique  también  conexpre-^ 
slones.  de  venganza  todo  el  tiempo  que  precede  at 
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lance  crítico  en  que  ha  resuelto,  ejecutarla.  Y  si  es^ 
X  }o  es  natural  en  si  mismo ,  mucho  mas  lo  será  cuan- 
do se  mira  como  escena  estudiada  y  representada 
con  reflexión  por  una  muger  ingeniosa ,  que  pre-* 
tende  deslumhrar  í  su  esposó. 

301  Estas  objeciones  hace  á  Cervantes  su  his- 
toriador D.  Gregorio  Mayans,  mirando  los  des- 
cuidos que  le  atribuye  como  unas  inadvertencias 
de  que  no  se  libro  ni  el  mismo  Homero.  Quien 
haya  leído  el  Quijote  imparcialmente  como  este 
erudito  valenciano ,  solo  de  este  modo  puede  ha- 
blar de  los  defectos  de  Cervantes. 

304  No  todos  le  han  censurado  con  tanta  mo- 
deración y  respeto.  Don  Isidro  Perales  dice  en  su 
prólogo  al  Quijote  de  Avellaneda ,  que.  según  Cer» 
vantes  se  podian  enmendar  todos  los  libros  de  ca-r 
balkrías.  5i  hubiera  leido  con  cuidado  el  gracioso 
escrutinio  que  hicieron  el  cura  y  el  barbero  de  la 
librería  de  D.  Quijote  (i.  44) ,  no  se  hubiera  atre- 
vido á  decir  una  falsedad  tan  manifiesta.  £1  sin  du- 
da se  fundo  en  el  plan  que  hizo  el  canónigo  de 
Toledo  de  un  libro  ae  caballería  bueno ,  y  sm  los 
defectos  ordinarios  (ii.  335).  Pero  hay  mucha  di-»- 
ferencia  de  decir  que  se  puede  escribir  un  libro  de 
caballerías  sin  defectos ,  á  sentar  que  se  pueden 
corregir  todos  los  libros  de  caballerías  escritos. 

305  Al  ver  que  un  español  no  entendió  á  Cer- 
vantes ,  no  hay  que  admirarse  de  que  no  le  enten- 
diese el  marques  de  Argens,  que  fundado  en  un 
pasage  de  este  escritor  asegura  que  los  Ubro$  delai 
fortunas  de  amor  de  Antonio  Lofraso  son  de  los 
mejores  que  hay  en  España,  siendo  asi. que  si  los 
perdonó  el  cura  en  su  escrutinio  fue  diciendo  y  que 
desde  que  Afolo  fué  Afolo ,  y  las  musas  musas  ^ 
y  los  foetas  foetasy  tan  gracioso  ni  tan,  dis-*, 
far atado  libro  como  ese  no  se  habia  compuesto 
(i,  52).  No  es  mucho  que  un  extrangcro  .no  en- 
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tendiese  que  en  castellano  se  llama  gracioso  todo 
lo  que  hace  reir:  lo  digno  de  extrañar  es  que  ha- 
ble con  tanto  magisterio  de  lo  que  no  entiende. 

ARTÍCULO  IX. 

DESCUIDOS  QUB   TUVO  CERVANTES 

EN  ESTA  fXBULA. 

306  Pero  aunque  estos  cargos  no  sean  verda- 
deros, no  por  eso  nos  atreveremos  á  decir  que 
carece  de  defectos  el  Quijote.  Algunos  hemos  en- 
contrado en  él  f  que  ó  lo  son  verdaderamente ,  6 
á  lo  menos  no  hemos  podido  alcanzar  su  solución: 
y  entre  ellos  algunos,  que  el  mismo  Cervantes  re- 
conoció por  tales. 

307  £1  defecto  mas  notable  que  se  encuentra 
en  esta  fábula  es  el  haber  insertado  en  ella  algu- 
nos episodios  importunos  y  ágenos  de  la  acción 
principal.  Tal  es  la  novela  ^el  Curioso  imperti- 
nente I  que  introdujo  el  autor  sin  otro  motivo  que 
haberla  encontrado  el  cura  en  una  maleta  que  se 
habia  dejado  casualmente  en  la  venta  un  pasagero 
(ir.  8r).  De  suerte  que  como  confiesa  el  mismo 
Cervantes  en  boca  del  bachiller  Sansón  Carrasco, 
el  defecto  de  esta  novela  no  es  ser  mala,  6  mal  ra*^ 
zonada ,  sino  ser  s^ena  de  aquel  lugar ,  y  no  te- 
ner que  ver  con  la  nistoria  de  D.  Quijote. 

«  308  La  novela  del  Cautivo  ( 11.  .194)  nó  es  tan 
importuna  como  la  del  Curioso  impertinente,  por- 
que estaba  él  alli  efectivamente ,  y  asi  es  uno  de 
los  interlocutores  de  la  fábula ,  lo  cual  no  sucede 
á  los  personages  de  la  otra.  Pero  tiene  el  defecto 
de  ser  demasiado  larga,  pues  como  ni  antes  ni  des¡- 
pues  entra  el  Cautivo  en  la  acción  del  Quijote, 
ni  su  relación  tiene  enlace  con  los  hechos  de  este , 
es  claro  que  solo  debia  representarse  en  el  cuadro 
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de  la  fábula  como  ñgara  de  cuarto  6  quinto  t¿r* 
mino  f  y  su  historia  por  consiguiente  debia  ser  muy 
sucinta  y  de  pocas  lineas.  No  sucede  esto  á  Cár- 
denlo y  Dorotea ,  porque  la  gran  parte  que  tuvie- 
ron en  la  aventura  del  reino  de  Micomicon  (n.,  31} 
los  hace  ser  figuras  de  segundo  término ,  ó  segun- 
dos personages  en  la  fábula ;  y  es  natural ,  y^un 
preciso  9  que  se  den  á  conocer  mas  ^  y  para  esto 
cuenten  por  menor  sus  historias  (i.  275,  11.  7). 
309  Cervantes  9  hecho  cargo  de  cuan  impor*^ 
tunas  son  en  el  Quijote  las  dos  referidas  novelas^ 
quiere  disculparse  en  boca  de  Cide  Hamete  cuan- 
tío va  á  tratar  del  gobierno  de^  Sancho  ( iv.  67 ), 
y  da  por  excusa  la  sequedad  del  asunto ,  y  la  di- 
ficultad que  hay  en  mantener  ei  diálogo  entre  po- 
cas personas ,  y  estar  precisado  á  entretener  á  los 
lectores  con  solos  los  discursos  de  D.  Quijote  y 
Sancho.  Hace  ver  (como  es  verdad)  que  en  la  se- 
gunda parte  solo  se  encuentran  episodios  nacidos 
de  los  mismos  sucesos,  y  aun  estos  con  una  mo- 
deración tan  grande ,  que  merece  mas  alabanza  por 
lo  que  calla  que  por  lo  que  dice.  En  todo  esto  tie« 
ne  razón ,  y  nadie  pueoe  negar  que  es  difícil  en- 
tretener á  los  lectores  con  los  sucesos  y  discursos 
de  dos  hombres  solos ;  pero  el  mismo  haberlo  eje- 
cutado tan  bien  y  con  tanta  naturalidad  en  la  se- 
gunda parte  hace  que  sean  menos  disculpables  los 
dilatados  é  impertinentes  episodios  de  la  primera: 
y  la  mayor  prueba  de  que  no  los  insertó  por  pre- 
cisión ,  sino  por  dar  noticia  en  el  primero  de  sus 
novelas,  y  en  el  segundo  de  su  valor  y  cautive- 
rio ,  es ,  que  sin  ellos  la  primera  parte  del  Qui- 
jote no  solo  no  queda  seca ,  sino  antes  bien  mas 
agrgdable  por  la  naturalidad  á  que  se  oponen  es- 
tos retazos ,  brillantes  sin  duda^  pero  zurcidos  fue- 
ra de  su  lugar ,  por  valerme  de  las  expresiones  de 
Horacio. 


310  TamSíen  pudiera  haber  omitido  Cervan- 
tes la  aventura  del  gateamíentb  (iv.  95 ) ,  por  ser 
algo  fria  respiecto  de  las  demás,  y  porque  no  pa- 
rece muy  decorosa  á  los  Duques.  Con  todo  no  se 

fmede  graduar  de  inverosímil ,  pues  siendo  aque- 
los  señores  muchachos  no  es  de  admirar  que  á  pe- 
sar de  la  gravedad  de  su  estado  dejasen  ver  de  cuan- 
do en  cuando  la  ligereza  de  la  edad  juvenil :  y  aun 
podia  servirles  de  disculpa  el  haberse  ej^utado  de 
noche ,  y  mucho  mas  el  no  haber  creido  ellos  que 
pudiese  tener  un  éxito  tan  desgraciado  ( iv.  97). 

311  De  poco  sirve  para  la  bondad  de  una  rá- 
bula que  todos  los  acaecimientos  que  en  ella  se  re- 
fieren sean  oportunos  y  conexos  con  la  acción  prin- 
cipal ,  si  ellos  en  sí  no  son  verosímiles.  Por  eso 
aunque  nuestro  autor  es  digno  de  la  mayor  ala- 
banza por  la  oportunidad  de  todos  sus  episodios 
(á  excepción  de  los  pocos  que  quedan  referidos) 
con  todo  es  preciso  confesar  que  en  algunos  faltó 
á  la  verosimilitud. 

312  Entre  los  singulares  acaecimientos  de  I3 
venta  leemos  que  apenas  habia  concluido  su  histo- 
ria el  Cautivo,  cuando  llegó  su  hermano  el  oidor 
(n.  2J7),  con  quien  se  hizo  el' reconocimiento 

r  medio  del  cura,  después  que  el  Cautivo  se  hu- 
o  asegurado  por  el  nombre ,  patria  y  señas  de 
que  efectivamente  era  su  hermano.  El  reconoci- 
miento, el  razonamiento  del  cura ,  y  todas  las  de- 
mas  circunstancias  están  muy  oportunamente  pues- 
tas ;  pero  la  venida  de  este  oidor  es  tan  pronta  y 
á  tan  buen  tiempo ,  que  parece  estaba  concertado 
con  su  hermano  para  entrar  en  la  venta  luego  que 
él  acabase  su  historia.  £1  caso  es  posible,  pero  no 
verosímil ,  y  esto  solo  es  lo  que  debe  entrar  en  la 
fábula.  Todos  los  sucesos  que  no  hay  precisión  ó 
motivo  para  que  sucedan ,  aunque  convengan  para 
el  desenlace,  son  impropios  y  violentos,  porque 
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se  conoce  claramente  que  sucedieron  porque  al  au« 
tor  le  convenía,  y  no  por  otra  razón. 

313  En  esta  venta  reunió  Cervantes  tantos  su- 
tos,  y  acumuló  tantas  aventuras,  que  aunque  ca- 

a  una  de  por  sí  sea  verosímil ,  la  concurrencia  de 
todas  no  lo  parece.  Quizá  si  hubiese  omitido  los 
episodios  del  Cautivo,  oidor,  Clara  y  D.  Luis, 
_ue  ninguna  falta  harían  para  el  todo  de  la  fábu- 
a ,  hubiera  quedado  mas  ligera ,  y  por  consiguien-^ 
te  mas  verosímil  esta  parte  de  su  oora. 

314  Si  Cervantes  no  hubiera  manifestado  su 
pensamiento  de  continuar  el  Quijote  en  el  últi- 
mo capítulo  de  la  primera  parte  (n.  389 ) ,  se  pu- 
diera inferir  del  modo  con  que  la  concluye  que  no 
pensaba  escribir  segunda ,  porque  remata  todos  los 
episodios,  sin  dejar  cosa  alguna  pendiente  que 
mueva  la  curiosidad  de  los  íectores ,  mas  que  la  lo- 
cura del  héroe ,  y  aun  esta  se  puede  mirar  como 
concluida  estando  ya  D.  Quijote  sosegado  en  su 
casa.  Y  aunque  para  probar  que  en  la  primera  par- ' 
te  no  queda  del  todo  satisfecha  la  curiosidad  de 
los  lectores ,  pudiera  decirse  que  los  que  la  leen 
tienen  mayor  deseo  de  leer  la  segunda ,  esto  no 
prueba  que  la  fábula  quede  pendiente ,  sino  que  es 
tan  agradable,  que  el  que  la  lee  no  se  cansa  de  ella. 
En  una  palabra ,  no  es  efecto  de  la  curiosidad ,  sino 
del  gusto :  ni  se  busca  en  la  segunda  parte  el  com- 
plemento de  la  primera ,  sino  una'  repetición  del 
placer  que  se  sintió  en  su  lectura. 

715  Algunos  acaecimientos  ó  aventuras  parti- 
culares hay  que  sin  duda  exceden  los  términos  de 
la  verosimilitud.  Por  ejeniplo  el  robo  del  rucio, 
que  ejecutó  Gines  de  Pasamonte  estando  Sancho' 
caballero  en  él  (i.  2^7).  Aunque  es  claro  que  el 
objeto  de  Cervantes  fue  ridiculizar  el  de  Brúñelo 
cuando  quitó  del  mismo  modo  el  caballo  á  Sacrl- 
pante  (iii.  37). 


.316    Lo  que  Polutamente  no  tmede  discalpat «^ 
se  es  la  aventura  <kl  Clavileño  aligero  (iv.  45),* 
d  Gual  dice  nuestro  autor  que  era  de  madera,^  y 
que  habiéndole  pegado  fueco  por  la  cola ,  al  pun-^ 
io  fot  estar  lleno  de  cohetes  tronadores ,  val6 
for  los  aires  con  extrañó  ruido ,  y  dio  con  Don 
Quijote  y  con  Sancho  en  el  suelo  medio  chamus-^ 
cados,  Fero  al  instante  refiere  que  se  levantaron, 
y  después  añade  que  D,  Quijote  dio  muchas  gra^^ 
cias  al  cielo  de  que  con  tan  poco  peligro  hubiesM 
acabado  tan  gran  fecho.  Este  suceso  á  primera 
vista  se  descubre  que  no  cabe  en  la  esfera  de  lo  na-^ 
tural ;  pues  volar  por  los  aires  un  caballo  de  ma- 
dera con  el  impulso  de  la  pólvora,  y  caer  en  tierra 
los  que  estaban  sobre  él ,  sin  mas  daño  que  un  pe- 
queño golpe ,  y  quedar  aleo  chamuscados ,  mas  pa-* 
rece  un  milagro  que  uña  burla. 

317  Tampoco  parece  verosímil  que  Altisidora 
guando  refirió  á  D.  Quijote  lo  que  habia  visto  en 
el  infierno  le  contase  que  los  diablos  jugaban  á  la 
piplota  con  el  Quijote  de  Avellaneda  (iv.  357), 
pues  esto  ninguna  conexión  tenia  con  sus  amores. 
Cervantes  por  no  perder  esta  ocasión  de  dar  á  en- 
tender el  poco  valor  de  aquella  obra ,  no  cuido  de 
la  verosimilitud. 

318  Hay  también  cierta  especie  de  acaeci- 
mientos, que  siendo  por  sí  mismos  muy  naturales 
y  posibles,  dejan  de  serlo  por  la  oposición  que 
tienen  con  otros  ya  referidos  ó  supuestos.  Esta  es- 
pecie de  inverosimilitudes ,  que  mas  propiamente 
se  deben  llamar  inconsecuenpias,  son  mas  frecuen^ 
tes  en  el  Quijotil.  De  donde  se  puede  inferir ,  qué 
Cervantes  componía  sus  obras  de  primera  mano^ 
sin  detenerse  después  á  limarlas  y  pulirlas.  Defec- 
to propio  de  los  grandes  ingenios,  que  encuentran 
menos  dificultad  en  invj^ntar ,  dejando  correr  el  fe- 
cundo raudal  de  su  im^inacion ,  que  en  perfec- 
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clonar  sos  inyenciones ,  sujetando  su  talento  á  exa-« 
minar  despacio  y  con  precisión  un  solo  objeto. 
^  319  Una  de  las  expresadas  inconsecuencias  es 
hacer  ir  á  Sancho  caballero  en  su  rucio  después  de 
habérsele  hurtado.  Y  aunque  en  la  segunda  edición 
de  1608  corrigió  Cervantes  este  descuido  en  dos 
lugares»  como  se  puede  ver  en  las  notas  72  y  76 
del  tomo  i.  páginas  258  y  265 ,  esto  mismo  prue- 
ba  la  priesa  con  que  escrioia  sus  obras ,  porque  en- 
mendándole en  dos  partes ,  le  dejó  sin  corregir  en 
otras  tres.  El  bachiller  Carrasco  reconviene  a  San- 
cho con  esta  inconsecuencia ,  y  Sancho  solo  res- 
ponde ,  que  seria  engaño  del  autor ,  6  descuido  del 
impresor:  en  cuya  respuesta  al  mismo  tiempo  que 
censura  Cervantes  el  ridiculo  efugio  de  los  que  atri- 
buyen á  los  impresores  sus  defectos  propios ,  co- 
mo ya  se  ha  notado  en  otra  parte ,  reconoce  sin- 
ceramente 5u  falta.  Otra  cometió  en  la  aventura 
del  cuerpo  muerto,  pues  habiendo  dicho  (i.  196) 
^ue  el  bachiller  Alonso  López,  á  quien  D.  Qui- 
jote derribó  en  tierra ,  se  fue  luego  que  le  pusieron 
en  la  muía ,  y  antes  que  pasase  la  larga  conversa- 
ción entre  I).  Quijote  y  Sancho  sobre  el  motivo 
que  este  habia  tenido  para  haber  llamado  á  su  amo 
el  caballero  de  la  Triste  Figura ,  poco  después 
dice  (i.  198 )  que  el  bachiller  oyó  la  conversación, 
y  se  fue.  En  el  cap.  xiv.  de  la  segunda  parte  hace 
decir  á  Sancho  (iii.  138)  que  no  tenia  espada,  ni 
en  su  vida  se  la  habia  puesto ,  olvidándose  de  que 
antes  habia  dicho  en  varias  partes  (i.  139,  141, 
145 }  que  la  teñía ,  y  aun  que  la  habia  sacado  pa- 
ra reñir. 

320  Semejante  es  el  olvido  qué  tuvo  en  la  se- 
gunda parte ,  en  donde  leemos*que  al  tiempo  que 
1).  Quijote  daba  sus  consejos  á  Sancho  (rv.  63), 
este  le  aseguró  que  sabia  firmar  su  nombre ;  y  po-. 
^o  después  cuando  le  consultaron  el  caso.del  hom^ 
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bre  que  venia  á  pasar  por  la  puente ,  dijo  que  la 
resolución  que  oaba  la  daría  firmada  de  su  nom^ 
bre  si  supiese  firmar  (iv,  1 57).  En  la  nota  8 ,  pá- 
gina 85  del  tomo  cuarto  se  advierte  también  un 
descuido  de  la  misma  especie ,  y  es ,  que  cita  co- 
mo pasadla  la  sentencia  oe  la  bolsa  del  ganadero, 
que  aun  no  ha  referido.  Y  en  el  tomo  iv  encontra- 
mos ^  que  después  de  haber  celebrado  Cervantes 
ks  ordenanzas  que  hizo  el  gran  Sancho  Panza  en 
su  gobierno ,  y  haber  dicho  que  aun  se  conserva- 
ban (iv.  166) ,  le  hace  decir  al  mismo  Sancho  que 
no  habia  hecho  ordenanzas  algunas  (rv.  207). 

321     £n  la  llegada  del  oidor  á  la  venta  se  ol- 
vidó nuestro  autor  de  lo  que  habia  escrito  en  los 
capítulos  anteriores.  En  estos  se  refiere  que  al  cer- 
rar de  la  noche  estaba  dispuesta  la  cena ,  y  que 
sentados  á  una  mesa  larga  como  de  tinelo ,  cena- 
ron todos  juntos  mugeres  y  hombres,  entre  los 
cuales  estaba  el  Cautivo  (11. 182) :  mientras  la  ce- 
na hizo  D.  Quijote  su  razonamiento  sobre  las  ar- 
mas y  las  letras  (11. 183) ,  y  de  sobremesa  ( 11.  194) 
refirió  el  Cautivo  su  larga  historia.  Preciso  era  que 
en  tantas  cosas  se  consumiese  una  gran  parte  de  la 
noche,  y  asi  no  se  puede  conciliar  que  llegase  des- 
pués de  todos  estos  pasases  el  oidor ,  y  que  llega- 
se al  anochecer  (11.  257).  Ni  tampoco  es  compa^ 
tibie  la  cena  que  se  refiere  después  de  su  llegada 
con  la  que  acabamos  de  decir,  porque  ni  es  regu- 
lar que  cenasen  dos  veces  los  que  estaban  en  la  ven- 
ta ,  ni  podemos  decir  que  en  ambos  lugares  se  ha- 
bla de  la  misma  cena ,  pues  sobre  ser  distintos  los 
acaecimientos  de  la  una  de  los  de  la  otra,  en  la 
primera  se  dice  que  se  sentaron  á  la  mesa  todos, 
tanto  mugeres  como  hombres,  uno  de  los  cuales 
fue  el  Cautivo ,  y  en  la  segunda  se  «xpresa  que  ni 
este  ni  las  mugeres  se  encontraron. 

322    También  la  noche  que  salió  Sancho  á  ron- 
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dar  su  ínsula  parece  qae  cen6  dos  veces ,  porque 
después  de  haber  contado  Cervantes  que  le  dieron 
de  cenar  un  salpicón  de  vaca  con  cebolla  y  unas 
manos  de  ternera  (iv.  125 ) ,  y  después  de  haber  . 
referido  algunos  discursos  que  pasaron  entre  ¿1 ,  su 
maestresala  y  el  mayordomo ,  inmediatamente  di- 
ce que  llego  la  noche  y  ceno  el  cobernador.  A 
la  verdad  es  diñcll  componer  estas  dos  cenas  sepa- 
radas con  una  larga  conversación ,  y  ambas  sin  em- 
bargo al  principio  de  la  noche.  Si  el  autor  habló 
de  una  misma  las  dos  veces ,  es  necesario  confesar 
que  fue  con  tanta  confusión ,  que  cualquiera  cree- 
rá que  hubo  dos  distintas.  Pero  aun  se  encuentra 
otro  tercer  pasage  semejante  á  estos.  Hablan  comi- 
do D.  Quijote  y  Sancho  muy  á  su  placer  con  los 
pastores  y  pastoras  de  la  fingida  Arcadia ,  y  pasa- 
do el  infortunio  de  los  toros ,  que  sucedip  inme- 
diatamente después  de  la  comida  9  vemos  que  se 
«  sientan  á  comer  á  la  margen  de  una  fuente  (iv.  239)^ 
y  que  D.  Quijote  no  quiere  probar  bocado  por  ha- 
cer resuelto ,  según  dice  y  dejarse  morir  de  hambre. 
323     Todos  estos  descuidos ,  y  algunos  otros  de 
la  misma  especie ,  que  se  notan  en  el  plan  crono-^ 
lógico ,  que  va  á  continuación  de  este  discurso, 
prueban ,  como  ya  hemos  dicho ,  que  Cervantes  es- 
cribió de  priesa  su  obra ,  y  que  nó  la  corrigió  des- 
!>ues.  Pero  no  podemos  atribuir  á  este  principio 
a  inconsecuencia  de  no  dejar  que  entrase  en  Za- 
ragoza su  héroe,  habiendo  dicho  en  la  primera 
farte ,  que  se  conservaba  en  la  Mancha  la  fama  de 
aber  asistido  en  dicha  ciudad  á  unas  justas  famo- 
sas (n.  389).  Cervantes  no  quiso  que  fuese  su  Qui- 
jote á  Zaragoza ,  porque  habia  ido  el  de  Avella- 
neda ;  pero  no  se  puede  dudar  que  Avellaneda  hi^ 
zo  bien  en  seguir  la  fama ,  y  nuestro  autor  hizo 
muy  nial  en  contradecirla,  siendo  él  mismo  quien 
la  habia  esparcido.  £s  muy  de  creer  que  €Í  enfado 


de  ver  con  qué  poca  decencia  había  desempe&ado 
este  episodio  su  rival ,  le  hizo  aborrecerle ,  y  pen- 
sar en  substituir  otros  muchos  mas  admirables  y 
magníficos ,  para  desmentir  la  escasez  de  ideas  que 
le  atribuia  Avellaneda ,  persuadiendo  al  público  que 
Cervantes  no  era  capaz  de  continuar  el  Quijote, 
y  asi  el  despique  fue  la  verdadera  causa  de  este 
defecto. 

324  Ni  aun  esta  disculpa  puede  tener  el  supo- 
ner que  ya  estaba  impresa  la  historia  de  D.  Qui- 
jote cuando  el  bachiller  Carrasco  volvió  de  Sala- 
manca (iii.  23 ) ,  no  habiendo  un  mes  que  D.  Qui- 
jote estaba  en  su  casa  después  de  concluida  su  se- 
gunda salida ,  y  cuando  apenas  se  hablan  pasado 
dos  desde  el  principio  de  su  locura.  En  tan  breve 
espacio  no  hubo  tiempo  de  escribir  y  dar  á  la  es- 
tampa sus  hechos ,  mucho  menos  habiéndose  escri- 
to primero  en  árabe,  y  traducido  después  aleaste- 
llano,  como  refirió  el  mismo  bachiller,  quien  pa- 
ra acabar  de  hacer  mas  imposible  el  suceso  añadió 
que  se  hablan  hecho  ya  muchas  ediciones  en  Por- 
tugal, Barcelona,  Valencia  y  Amberes  (iii.  27): 
y  no  contento  con  e^to  aseguró  también  que  pro- 
metía el  historiador  segunda  parte  (iii.  39),  cuan- 
do aún  no  existia  el  asunto  preciso  de  ella ,  pues 
D.  Quijote  ni  habla  hecho  ni  aun  determinado  su 
tercera  salida. 

325  Tampoco  es  disculpable  que  cuando  San- 
cho contaba  despropósitos  después  del  vuelo  del 
Clavíteño  le  dijese  su  amo :  Sancho,  pues  vos  que-^ 
reis  que  se  os  crea  lo  que  habéis  visto  en  el  cie-^ 
lo,  yo  quiero  que  vos  me  creáis  d  mí  lo  que  vi 
en  la  cueva  de  Montesinos  (iv.  50).  Esto  da  á 
entender  que  D.  Quijote  pretendía  que  le  creye- 
sen cosas  que  ¿1  mismo  juzgaba  mentiras;  y  no  era 
asi ,  antes  bien  él  creía  tbdas  aquellas  visiones  co- 
mo reales  y  verdaderas. 
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'  326  Menos  i)erdon  merece  el  haber  culpado  á 
Avellaneda  porque  llamo  Mari  Gutiérrez  á  la  mu- 
ger  de  Satícno  (iv.  246).  Este  fue  el  nombre  que 
la  dio  en  su  prln^ra  parte  el  mismo  Cervantes 
(i.  61) ;  y  asi  <dtí  éi  estuvp  la  falta  cuando  en  la 
segunda  se  le  mtldó  en  el  de  Teresa  Panza ,  no  en 
Avellaneda ,  que  le  conservó  el  primitivo.  Con  mas 
ra^on  se  podia  hacer  <jargo  á  Cervantes  de  su  in- 
consecuencia ,  parque  habiéndola  llamado  al  prin- 
cipio de  la  primera  parte  Juana  Gutiérrez  y  y  Ma- 
ri Gutiérrez  9  al  fin  de  la  misma  parte  (ii«  388}  la 
llama  Juana  Panza ,  diciendo  expresamente  que  asi 
^e  llamaba  la  niuger  de  Sancho  j  aunque  no  eran 
parientes.  Tampoco -es  justo  el  cargo  que  le  hace 
de  haber  pintado  á  Sancho  comeoor  (iv.  275), 
pues  comedor  le  pinta  también  Cervantes  cuanoo 
•en  boca  de  D.  Quijote  le  dice:  tú  naciste  para 
morir  éomiendó  (iv.  240) :  y  aunque  e^  cierto  que 
nuestro  autor  no  le  da  el  carácter  de  puerco ,  que 
le  supone  Avellaneda ,  el  de  comedor  se  le  atribu- 
ye á  cada  paso;  y  el  negarlo  después «s  una  ver-* 
dadera  inconsecuencia  9  que  no  queda  cubierta  con 
la  respuesta  de  que  si  alguna  vez  parecía  tragón, 
era  porque  se  lo  daban ,  pero  que  sabia  pasarse  mu- 
chos dias  con  nueces  o  bellotas  <;  pues'  claro  está 
que  por  mas  comilón  que  fuese ,  no  teniendo  otra 
cosa  habia  de  sujetarse  por  fuerza  á  pasar  con  es-^ 
tos  manjares. 

327  La  poca  exactitud  en  la  cronología  y  geo- 
grafía puede  también  hacer  inverosímiles  los  suce- 
sos de  la  fábula ,  y  de  esta  especie  de  descuidos  se 
encuentran  algunos  en  el  Quijote,  los  cuales  se 
podrán  ver  oor  menor  en' el  citado  plan  cronolá- 
•gico  de  la  fábula,  que  se  pone  al  nn  de  este  dis-^ 
Curso.  Pero  será  bueno  hacer  aqui  una  reflexión,  y 
es ,  que  todas  las  fechas  de  la  segunda'  parte  están 
adelantadas  cosa  de  unos  tres  6  cuatro  meses  mas 


de  lo  que  corresponde  á  las  de  la  primera ,  de  don- 
de se  puede  inferir  que  Cervantes  no  consultó  su 
primera  parte,  al  tiempo  de  escribir  la  segunda, 
contentándose  con  suponer  que  sucedió  esta  en  la 
estación  mas  oportuna  para  los  acaecimientos  que 
en  ella  se  refieren ,  esto  .6$ ,  en  el  verano*  De  suerte 
que  pone  á  los  principios  de  este  la  tercera  salida 
de  D«  Quijote  y  siendo  así  que  correspondía  fuese 

por  octubre  5  respecto  de  h(u:)ersido  la  primera  en 
uno  de  los  calurosos  dias  del  mes  de  julio ,  y  ba-r 
ber  pasado  ea  ella ,  en  la  segunda  y  en  las  deten- 
ciones en  su  casa  I  poco  menos  de  dos  meses  y  mer 
dio.  De  esta  anticipación  provienen  los  defectos 
que  por  menor  se  expresan  en  dicho  plan  crono- 
lógico.. ,  ' 

328  Pero  no  .por  esto  se  ha  de  creer  que  Cer- 
vantes solo  faltó  en  anticipar  las  fedias ,  guardan^ 
do  después  consecuencia  en  esta  anticipación ;  pu^ 
ademas  de  referirse  como  jstic^idas  en  el  verano 
las  aventuras  que  correspondía  Sucediesen  en  el  oto- 
ño,  aun  entre  los  tiempos  de  unas  aventuras  y  los 
de  otras  se  encuentra  oposición  notable.  Baste  pa- 
ra prueba  de  esto,  que  después  de  haber  escrito 
Sancho  en  casa  de  los  Duques  una  carta,  fecha  en 
20  de  julio  ( XV.  3),  llega  oojí  su  amo  í  3arcer 
lona  pasado  un  mes,  y  se  halla  $er  la  mañana  de 
S.  Juan  (iv.  270). 

329  Esto  confirma  lo  que  arriba  se  dijo t  es  á 
«aber ,  que  Cervantes  escribió  su  Quijote  de  pri- 
mera mano ,  sin  detenerse  ji  confrontar  unos  lu- 
gares con  otros,  y  sin  sujetarse  á  llevar  una  serie 
calculada  en  la  cronología  de  su  fábula. 

330  A  vista  de  los  ligeros  defectos  que  hemos 
notado,  originados  la  mayor  parte  de  no  haber  re- 
tocado y  pulido  Cervantes  'Su  obra ,  es  forzoso  con- 
fesar ingenuamente  que  no  son  capaces  tan  peque- 
ñas manchas  de  afear  ia  brillante,  hermosura  del 
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Quijote.  Y  habiendo  ya  demostrado  que  por  la 
novedad  de  su  objeto ,  por  lo  bien  manejada  que 
está  la  acción ,  por  la  fecunda  variedad  de  sus  epi- 
sodios 9  por  la  propiedad  de  sus  caracteres  ^  por  la 
naturalidad  y  gala  de  su  narración ,  por  la  dulzu- 
ra de  su  estilo ,  y  por  la  solidez  de  su  moral ,  es 
digna  esta  fábula  de  ocupar  un  puesto  de  los  mas 
señalados  en  el  alcázar  de  las  musas  al  lado  de  las 
mas  famosas  epopeyas  i  no  debemos  extrañar  que 
haya  merecido  tantos  elogios  de  los  sabios ,  no  so- 
lo nacionales  9  sino  también  extrangeros,  que  se 
halle  traducida  en  casi  todas  las  lenguas  vivas ,  y 
que  se  hayan  hecho  y  se  hagan  de  ella  continua- 
mente tantas  ediciones. 

33 1  Acreedor  es  ciertamente  el  Quijote  á  to- 
das estas  demostraciones  de  aprecio,  y  acreedores 
Cervantes  á  los  aplausos  de  todos  los  literatos ,  por 
haber  pisado  con  pie  firme  un  camino  de  ninguno 
hollado  hasta  entonces ,  y  en  que  ninguno  íq  ha 
seguido ,  y  por  haber  observado  en  su  fábula ,  que 
es  de  una  especie  nueva ,  las  reglas  que  dicta  la  ra- 
zón ayudada  de  la  crítica.  Reglas  ^ue  no  pudo 
encontrar  escritas  y  pero  reglas  que  deben  servir  en 
adelante  para  formar  juicio  de  las  composiciones 
de  esta  especie ,  si  acaso  se  atreve  alguno  á  seguir 
á  Cervantes  por  tan  difícil  senda  hasta  la  cumbre 
del  Parnaso. 
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PLAN  CRONOLÓGICO 

DEL  QUIJOTE. 
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PARTE  I.  TOMO  I. 


pjtnanA  .SAiJx>A. 

v^APfTULO  n,  Y  m.  Salid  D.  Quijote  muy  de 
anadrugada  por  el  campo  de  Montiel  ua.dia  de  los 
calurosos  de  julio.  Después  de  haber  caminado  to- 
do él  diá  llego  al  ¿nocnecer  á  una  venta  j  en  don- 
de le  armaron  caballero. 

CAP.  IV.  Y  V.  Sale  de  esta  yehta  apotro  dia  de 
madrugada,  armado  ya  caballero.  £ncñ¿nirase  con 
los  mercaderes  de  Toledo,  oue  le' dejan: tendido 
en  e)  suelo  y  molido  á  palos.  Recógele. Pedro  Alon- 
so, vecino  de  su  podólo,  adonde  k  llevó .,  y  He-* 
garon  al  anochecer. 

.  .  .•      . 

CAP,  VI.  Y  Vil.  :  A  Otro  dia  se  hizo  el  escruti- 
nio de  los  libros  de  D.  Quijote ,  quien  durmió 
todo  aquel  diá,  y  estuvo  otros  dos. en  .la  cama,  al 
cabo  de  los  cuales  se  levantó,  y  semantuvo  quin«« 
ce  dias  muy  sos^ado.  en  casa.  En  este  tiempo  so- 
licitó á  Sancho  ranza  para  que  le  sirviese  de  es^ 
cüderó,  y  juntos  salieron  una  noche  por  el  mis- 
mo campo  de  Montiel  y  por  el  propio  camino  que 
habla  tomado  D.  Quijote  en  su  primer  viage.  Hu- 
bo, según  esta  cuenta,  veinte  dias  de  diferencia 
entre  su  prin^era  y  segunda  salida. 

CAP.  VIII.    £1  día  21  de  la  aGc¡oa:>de  D.  Qui-: 

TOMO  I,  I  \, 
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jote  fue  la  aventura  de  los  molinos  de  viento ,  deS' 
pues  de  la  cual,  siguiérpn  el  camino  del  puerto  La- 
pice. Aquella  noche  la  pasaron  en  una  arboleda, 
y  el  dia  22  á  las  tres  de  la  tarde  descubrieron  el 
puerto ,  en  el  cual  sucedió  la  aventura  de  los  mon- 
ges  Benitos  y  la  del  vizcaíno. 

CAP.  IX.  AASTA  EL  xH.  '  Dia  22  se  acabó  la  ba- 
talla con  el  vizcaíno.  Se  entraron  Sancho  y  su  amo 
en  un  bosque ,  curóse  D.  Quijote  la  oreja ,  comie- 
ron tarde  y  de  priesa,  y  faltándoles  tiempo  para 
Hegar  á  poblado  se  quedaron  en  las  chozas  de  unos 
cabreros ,  en  donde  estos  contaron  á  D.  Quijote  Ut- 
historia  del  pastor  Grisóstomo* 
>    CAP.  XI ir.  HASTA  EL  XV.     Dia  23  salió  Doa 
Quijote  de  la  cabana  de  los  cabreros,  fiíe  aL  lugar 
de  la  sepultura  del  pastor  Grisóstomo ,  á  cuyo  en- 
tierro asistió..  Acabado  este  se  entró ,  acompañado 
de  Sancho ,  á  buscar  á  la  pastora  Marcela  por  el 
monte  en  donde  se  habia  ocultado.  Habienoo  an- 
dado por  él  mas  de  dos  horas  sin  encontrarla ,  vi- 
nieron á  parar  á  un  prado ,  donde  se  apearon  coa 
ánimo  de  pasar  alli  la  siesta ,  y  les  sucedió  la  de^ 
graciada  aventara  xle  los  YangOeses :  después  de  la 
cual  al  anodiecer  de  este  dia  llegaron  á  la  famosa 
venta  del  encantamiento ,  que  D.  Quijote  creia  ser 
castillo. 

CAP.  XVI.  HASTA  £t  XXI.  Aquellá  noche  la  pa» 
saron  en  esta  .venta,  y  en  ella  sucedió  lo  del  ar-* 
riero  y  Maritornes,  el  cuadrillero  y  bálsamo  de 
Fierabrás.  Al  otro  dia,  que  fue  el  24,  mantearon 
á  Sancho  en  la  misma  vental  Habiendo  saKdo  de 
ella  peleó  D.  Quijote  con  los  dos  rebaños  de  ove- 
jas ,  y  por  la  noche  del  mismo  dia  sucedió- la  avéo* 
tura  del  entierro  y  la  de  los  batanes ,  la  cual  se 
concluyó  al  amanecer  del  otro  dia,  qué  fue  el  2;^ 
y  en  él  ganó  el  yelmo  de  Mambrino. 

CAP.  xxit.  T  xxiir.    £n  el  propio  dia  25  de  la 
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acción  dio  D.  Quijote  libertad  á  lo$  galeotes ,  y 
después  de  esta  aventura  se  entró  con  Sancho  ea 
Sierra  Morena ,  en  cuyas  entrañas  pasaron  la  no'- 
che.  Al  siguiente  dia  26  se  hallaron  en  la  misma 
Sierra  la  maleta ,  y  encontra^ron  á  Cardenio. 

GAP.  XXIV.  HASTA  £1.  XXVII.     £1  mismo  dia  26 
después  de  la  pendencia  de  Cardenio  determina 
D.  Quijote  quedarse  haciendo  penitencia ,  y  en- 
viar á  Sancho  con  la  carta  á  Dulcinea  ^  y  la  libran^ 
za  de  los  tres  pollinos  fecha  en  22  de  acostó  de 
aquel  año.  De  esta  fecha  se  infiere »  que  siendo  el 
dia  26  de  la  primera  salida  de  D.  Quijote  el  22 
de  agosto  9  aquella  salida  fue  la  jnadrugada  del  28 
de  )ulio  del  mismo'  año.  Al  siguiente  23  de  agos-* 
to  y  27  de  la  acción  de  D.  Quijote  llegó  Sancho 
á  medio  dia  á  la  venta ,  en  donde  encontró  al  cura 
y  al  barbero,  que  le  hicieron  volver  atrás  en  busca 
de  su  amo.  A  otro  dia ,  que  fue  el  24  de  agosto  y 
38  de  la  acción ,  el  cura  y  el  barbero  acompaña- 
dos de  Sancho  llegaron  á  las  tres  dé  la  tarde  á  la 
entrada  de  la  Sierra.  Sancho  se  internó  para  ir  al 
lugar  adonde  habia  dejado  á  su  amo  haciendo  pe* 
nitencia»  y  el  cura  y  el  barbero  se  quedaron  alli 
aguardindole ,  y  en  el  intermedio  se  encontraron 
con  Cardenio  que  les  contó  su  historia ,  con  la  cual 
da  fin  Cervantes  á  la  tercera  parte  de  las  cuatro  en 
que  9  como  se  ha  dicho  ^  habia  dividido  la  primera 
de  su  obra. 

PARTE  I.    TOMO  tí. 

-  CAP.  XXVIII*  HASTA  EL  XXXII.  En  el  mismo 
dia  24  de  agosto ,  que  es  el  28  de  la  acción,  y 
aun  en  el  mismo  punto  en  que  Cardenio  acabó  la 
triste  relación  de  sus  extraños  acaecimientos,  en- 
contraron á  Dorotea  9  que  con  no  menor  admira- 
ción de  todo^  les  refirió  otra  parre  de  aquella  do- 
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lorosa  historia.  Concluida  esta  volvió  Sancho  di" 
ciendo ,  que  su  amo  no  quería  salir  del  lugar  don- 
de estaba ,  lo  que  les  obligó  i  todos  á  irle  á  bus- 
car ,  y  haíbieqdo  andado  tres  cuartos  de  legua  des- 
cubrieron entre  unas  peñas  á  D.  Quijote,  quien 
luego  que  oyó  la  suplica  de  Dorotea ,  se  puso  en 
camino  con  toda  la  comitiva,  y  llegaron  á  una 
fuentecilla  en  donde  se  apearon.  Todo  esto  suce- 
dió en  la  misma  tarde ;  y  Cervantes  olvidado  de 
ello  dice ,  que  comieron  en  la  fuentecilla ,  y  des- 

Eues  de  comer  volvieron. a  tomar  el  camino.^  Tam- 
¡en  dice  en  boca  del  cura ,  que  desde  la  salida  de 
la  Sierra  hasta  la  venta  habla  dos  leguas,  lo  que 
no  se  compone  bien  con  haber  tardado  en  el  ca- 
mino aquella  tarde  y  toda  la  mañana  del  día  si- 
guiente 25  de  agosto  y  29  de  la  acción ,  que  He-, 
garon  á  la  venta ,  habiendo  tardado  el  mismo  tiem- 
po el  cura,  el  barbero  y  Sancho  en  ir  desde  la  ven- 
ta hasta  la  entrada  de  la  Sierra ,  y  por  consiguiente 
debía  haber  mucho  mas  de  .dps  leguas. 

CAP.  XXXIII.  HASTA  5L  .XLUi.  En  estc  mismo 
día  29  de  la  acción  y  25  de  agosto  llegaron  tam- 
bién á  la  venta  Luscinda  y  D.  Fernando ,  con  lo 
que  se  concluyó  felizmente  el  episodio  de  Carde- 
nio  y  Dorotea.  Después  llegó  el  cautivo  y  Zoray- 
da ,  cuya  historia  es  otro  episodio.  Luego  entró  el 
oidor  hermano  del  cautivo  con  su  hija  Doña  Cla- 
ra ,  motivo  de  otro  episodio. 

CAP.  xLiiu  HASTA  EL  XLVii.  El  diá  30  de  la 
acción  y  26  de  agosto  Itegarpn.i  la  venta  los  cria- 
dos de  D.  Luis ,  que  disirazado  en  trage  de  mozo 
de  muías  seguía  á  la  hija  del  oidor.  Sucedió  la  his- 
toria de  estos  criados  con  D*  Luis ,  la  pendencia 
de  Sancho  con  el  barbero^ de  la  albarda ,  la  de  los. 
cuadrilleros  y  sus  compañeros  con  D.  Quijote ,  la 
de  este  con  Sancho,  porque  habló  maLde  la  prin- 
cesa Micomicona ,  y  después  de  sosegado  todo ,  á 


Qtrordia  31  de  la  acción  y  27  de*agdstó  por  la 
mañana  fue  el  fingido  encanto  de  D.  Quijote,  y 
su  salida  de  la  venta  en  un  carro  de  bueyes. 

CAP.  xLVii.  HASTA  BL  Lii.  El  día  3 1  de  la  ac- 
ción y  27  de  agosto  se  encontró  el  canónigo  de 
Toledo  con  D.  Quijote  y  su  comitiva ,  c6n  quie- 
nes tuvo  varios  coloquios^  Sucedió  la  llegada  y  epi- 
sodio del  cabrero ,  y  la  aventura  de  los  dicipíinan- 
tcBi  Concluida  esta  siguió  D.  Quijote  con  el  cura 
y  el  barbero  el  camino^  de  su  aldea.  Eira  entonces 
fsediodia ,  y  al  cabo  de/sels  dias  entraron  en  la  di- 
cha afdea  domingo  á  la  mitad  del  dia ':  ^üe  jpor  está 
«lerita  era  el  37  de  la  acción  y  2  de  setiembre  á 
medio  dia. 
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KESUHEN  jyjí  JtSTS   COJ^tPXTTO. 


Sale  D.  Quijote  dia  28y  días 
de  |uHo,  y  vuelve  á  suv«.  2 
casa:  dia  29- ......3 

.Está  en  su  casa- 
días ,  esto  es  hasta  ti ' 
de  agosto ;;.«;... 

Sale  segunda  ve2  'coh^ 
Sancho,    y  emplea  17:^  ^ 
3ias  hasta  la  vuelta  á  s&r"Lj. 
casa  en  2  de  setiembre.  J     37 


yTo"táI:37dias 
desdé  28  de 
julicr  hasta  2 
de  setiembre, 
.  tiempo  de  la 
^'•••\duradon  de 
la  fábula  en  lá 
primera  par- 
te del  Qui- 

LJOTE. 


PARTE  II.    TOMO  III. 


TSRCSRA   SALIDA. 


CAP,  I.  HASTA  EL  VII.  Está  D.  Quíjote  casi 
un  mes  quieto  en  su  casa.  Gasta  en  varios  colo- 
quios dos  dias,  que  juntos  con  los  antecedentes 
Tendrán  á  componer  todo  el  mes  dé  setiembre. 
Después  dé  tres  dias ,  esto  es  en  3  de  oaubre  ¿  sa- 
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kn  D.  Quijote  y  Stncfao  tercera' tez  al'  anochecer^ 
y  tomati  ¡el  oamina  del  Toboso. 

CAP.  VIII.  Pasan  aquella  noche  y  im  dia  ca^* 
mino  del  Toboso  sin. aventara  ni  suceso,  y  1  otro 
dia  5  de-  octubre  al  anochecer  llegaron  á  nn-  enci-» 
nar  cerca  del  Toboso ,  y  habiéndose  aguardado  álli, 
entraron  en  el  lugar  á  la  media  nocli^* 

CAP.  jx.  HASTA  EL  XI.  En  el  dia  6  dé  octid>re 
sucedió  ^  encantamiento  de  Dulcinea,  y  después 
siguieron  el.camino  de  Zaragoza  ios  dos  aTcátüre* 
ros.  Al  fin  de  este  dia  ,6  de  octubre  fue  láavénti»* 
ra  de  los  farsantes,  que,  según  su  relación ,  hablan 
hecho  aquella. mañana,  que  era  la  octava  del  Cot'^ 
pus,  el  auto  de  las  cortes  de  la  muerte*  Yerro  de 
cronología  en  que  incurrió  Cervantes ,  poniendo 
en  octubre  la.  octava  det  Corpus.  También- come- 
tió otro  yerro  de  geografía  diciendo ,  que  al  salir 
del  Toboso  D.  Onijote  y  Sancho  siguieron  el  la- 
mino de  2^ragoza,  porque  todos  los  lugajes  de  las 
aventuras  desde  el;  Toboso  hasta,  las  lagunas  de  Rui^ 
dera  deben. estar  al  mediodía  del  Toooso,  direc- 
ción contrarif  á  Zaragoza ,  qqe  está  al  norte ,  co^ 
mo  ,se  demuestra  en  el  itinerario  señalado  en  el 
mapa  desde  el  námero  17  hasta  el  22.  Este  yerro 
le  repitió  en  el  cap.  xrv. 

CAP.  3(11.  HASTA  EL  xiv.  La  noche  del  dia  6 
de  octubre  fue  la  Uecada  del  caballero  de  los  Es^ 
pejos:  en  ella  pasó  el  coloquio  de  los  dos  escude* 
ros  y  de  lp$  dos  caballeros.  Don  Quijote  refirió  al 
de  los  Espejos  que  los  encantadores  hablan  tras- 
formado  a  Dulcmea  dos  dias  habia  en  aldeana ;  y 
habiendo  sucedido  esto  el  dia  anterior  á  aquella 
«oche ,  nOQs  verosimii  que  tan  presto  se  le  hubiese 
olvidado.  El  dia  7  de  octubre  al  amanecer  fue  ven^ 
cido  el  caballero  de  los  Espejos  .por  D.  Quijote, 
quien  junto  con  Sancho  volvió  á  proseguir  su  ca« 
mino  de  Zaragoza. 


^  CAP.'  .XV.  HASTA  EL  XIX.  E]  día  j  dc  octubre 
se  encontró  D.  Quijote  con  el  caballero  del  verde 
Gabán,  y  sucedió  la  aventura  de  los  l^nes,  y  í 
las^ck>s  de  la  tarde  del  mismo  dia  Ueguron  á  la  ala- 
dea j  casa  del  del  verde  Gabán ,  en  donde  se  man*» 
tuvieron  D.  Quijote  y  Sancho  cuatro  días ,  esto 
es  basta  mediado  el  dia  ii  de  octubre,  y  al  ano* 
cheoer  de  este  llegaron  al  lugar  de  Camacno  el  rico. 
.  CAP.  XX.  HASTA  EL  xxiH.  Dia  i2.de  octubre 
estuvieron  en  las  bodas  de  Camacho:  hasta  el  i; 
se  mantuvieron  con  Basilio  y  Quiteña,  y  el  i¿ 
partió'  D.  Quijote .  con  Sancno  y  el  primo  para 
la  cueva  de  Montesinos  i  adonde  flegaK>|iel  dia  17 
á-  las  'dos  de  la  tarde. -Inmediatameace; metieron  á 
D^  Quijote  en  la  cueva ,  y  le  volvieron  luego  á  san- 
ear ¿y  ^después  contó  á  Sancho. y. al  primo  lo  que 
habia  visto  en  ella.     ; 

.  q^i*'  xptiv.  HASTA  EL  3^xvi«.  De  allt  volvle^ 
ton  á  tomar  el  camino ,  en  el  que  encontraron  al 
mozo  di5  las  alabardas  y  al-p^  que  iba  á.  sentar 
plaza  4e  soldada;  y  al  anochecer  Ufaron  á  la  ven^ 
ta  ei  :que  sucedió  la  aventura  de  los  títeres.  A 
otro  dia  á  las  ocho  dejaroa  la  venta  Sancho  y  Don 
Quijote,  y  se  pusieron «u  camino ,  por  el  cual  an** 
duvieron  aos  aia$,,^  sin  atontecerles  ^osa  digna  de 
escribirse ,  hasta  que  al  tercero  dia ,  esto  es  el  20. 
de  octubre,  ilei^a(r6n  cerca  del  lugar  del . rebuzno, 
en  donde  sucedió  4a  aventura ,  de  que  salió  Sancho» 
apaleado  y  apedreado  D.  Quijote.  Queriéndose  coa 
$ste  inotívo  despedir  Sanpho  de  su  amo ,  este  le 
ajusta  la  cuenta  de  sus  salarios  el  dia  20  de  octn- 
bre,  y  le  dice  que  habia  25  dias  que  hablan  sali- 
do de  su  lugar:  error  de  cronología ,  pues  habien- 
do salido  el  dia  3  de  octubre  por  la  noche ,  no  ha- 
bia sino  17  dias.  Dice  también  D.  Quijote,  que 
apenas  habia  andado  dos  meses  en  el  discurso  de 
sus  salidas;  lo  que  es  cierto,  pues  solo  eran  36 
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días:  lOs  obmas  que  habia  ^e  ao6k>n  ¡ot  había  pa- 
sado en  su  casa.  .    .'    * 
CAP.  xxix.     Dos  días  desfUes^  esto  eáet22de 
octubre,  üegd  D.  Quijote  al  febiro,  en  donde  so- 
cedid  la  aventura  del  barco  éniíantado.  Aqut  cO^ 
ittetió  Cervantes  un  nótabte  yárra  dé  gefogr^ía^ 
porque  dividida  en  cinco  jornadas  la  distancia  qde 
my  desde  la  Venta  de  los  títeres,  que  en-érkine^ 
rario'delmapa  es  el  nóMéro  21 ,  hasta  ei-tió  Ebro 
y  aventura  del  barco  encantado  número  Í5 , '  cof- 
resporide  á  cada  jornada  uíiás  14  leguas  de  anda"- 
dura ,  y  no  es  posible  que  Rocinante  y  el  itíció 
anduviesen'  ttóto  camino  en  tan  poco  tiempo*     ^ 
-   CAP.  xxx.HASTA  BL  xtiLUi.     El  día  23  de  oc- 
tubre al  ponerse  el  sol  encontró' D.Quifpté'i  los 
Duqüeí ,  quienes  le  llevaron  im palacio ,  en  don- 
de fue  recibido  con  ostentación  -como  caballero  alú- 
dante, y  después  de  haber  doihido  se  retiró  ador- 
mir la  «i^sfa;  Aqui  tuvo  Cervantes  un  notable  dea- 
cuido  ,  ^¿s  hábierído'didió  '^e*  D.  (fijóte  eh- 
contra  i  los  Duques  al'po'rferSe'^elíól,  los?  l*aceco- 
mer.'luegei  qtie  llegaron '  al  palacio ,  como'  si  ftietó 
medio.aíá>"é  irse  á  doirmir  la'siiesta.  Tártibíen  Co- 
metió un  yerro  -de  cronologíaV  porque  súpohe  qué 
esto  sucedió  en  un  dia  de  vetkne;  siendo  el  23  de 
octubre.   "                       '  '--  '  ^ 
»  CAP.  xx3tiv.  Y  XXXV.     De  alH  í  seis  días ,  esto 
es  el  29  dfe  octubre  j  sé  celebró  la  montería- c6ri 
que  los  Dífque^  obsequiaron  Sl  D.  Quifoié.  Dio* 
Cervantes  que  era  la  mkád^del  verano,  ftltandóá 
la  verosimilitud,  pues  efá' él'  mes  de  octubre,  bieri 
que  concúeáia  con  lo  que  habla  dicho  antes*;  ; '    • 
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PARTE  n.    TOMO  IV. 

■  CA?.  XXXVI.  -BAtrA  Et  xLi.  El  día  siguiente  30 
<Je  octobíe  despueis  de  cóiñer  fue  la  aventura  de  la 
Trifaldi,  j  í  la  noche  lá  del  Clayiteño  aligero. 
Aquel  día  escribid  Sancho  una  carta  á  súmuger 
fecha  én  20  de  julio  de*  1614.  NotaUe'atlti(5foms- 
móf  pueé  aquel  día  era' el  jo  de  o^bre  según  la 
cronología  que  entablé  Cervantes  en>sa'priinera 
parte  I'  y  respecto  que' ésta  Se  imprimió  el  año  de 
1605  ^  débia  ser  á  lo  ttiefiós,  para  ser  verosímil  la 
fecha  de  lá  carta,  de  jo  de  octubre  de '^604. 

CAP.  xfcri.  Y  xLiíi.  Finalizada  la  aVehtura  de 
la  Trífaídi  6  dueña  doloiida'cón  el  vuelo  de  Cla- 
vileño  la  noche  del  día  30  de  octubre ,  al  siguiente 
3 1  del  mismo  ttf¿ñd6  ti  tkiqat  í  •  Satídio  que  se 
dispusiese' para  ir  al  gobierno  de  su  ínsi;ila  al  dia 
siguiente  i  .**  de  noviembre ,  y  D.  Quijote,  le  díó  los 
Consejos  sobre  el  móáo^can  que  había  de  portarse 
cfl  la  ínsula.  '  *  . 
'  CAP.  xlÍV.  Va  Sancho  al  gobieriío  el  mismo 
dia. 31  por  la  tarde,  en  4^  que  faít6  Cervantes  á 
la  verosimilitud^  pues  el  mismo  dia  habiá  dicho  el 
I>ti<|iie  'í  Sancho ,  qufe  no  le  había  de ^^tíviar  hasta 
el  dta  siguiente,  y  nose  alega  cauW  úin^m^-para 
ésta  mudanza  y  aceleración. 

CAP.  XLV.  Llega  Sancho  á  su  gobierno  el* día 
5.*^  de  noviembre  por  la  mañana,  toma  posesión^  y 
después  hace  los  famosos  juicios  de  la; ramera,  y 
del  viejo  embusteroj'qtie  encerró  íosr  diez  escudos 
que  debía  en  un  báculo  de  caña ,  para  jiirar  que 
los  habla  pagado;  y  también  el  del  sastre 'de  las 
caperuzas. 

CAP.  XLVT.  En  el  mismo  dia  i.**  de  noviembre, 
que  llegó  Sancho  á  su  gobierno ,  despachó  la  Du- 
quesa i  un  page  con  la  carta  de  Sancho  pat$  Teresa 


Pansa »  y  D.  Quijote  hablo  con  Altisidora ,  de  lo 
que  resulto  cantarle  á  esta.  D.  Quijote  á  las  once 
de  la  noche  de  aquel  dia  un  romance.  Acabado  este 
sucedió'  la  aventura  de  los  gatos »  de  cuya  resulta 
estuvo  D.  Quijote  en  la  cama  anco  dias ,  esto  es 
hasta  el  6  de  noviembre  incfaisive. 

CAjp.  XLV II.  £1  dia  X  .^  de  noviembre  comió  San- 
cho en  público  >  y  estando  comiendo  recibió,  una 
carta  del  Doque  fecha  el  i6  de  agosto.  Dos  ana-» 
croaismoS' comete  aqui  OerVantes;  el  primero  con^r 
tra  la  crpiiólogía  de  su  fábula  >  pues  según  ella  la 
Carta  debia  tener  la  fecha  de  3 1  de  octubre ,  y  el 
segundo  respectivo  á  la  fecha  de.  la  carta  <ie  aan-r 
cho  á  su  muger ,  pues  esta,  que  se  escribió  el  dia 
antes  que  la  del  buque »  tema  la  fecha  de  20  di 
julio»  - 

GAP.  .xLViii.  En  ei  capítulo  xlvi.  dijo  Cer- 
vantes I  que  de  resulta  de  la  aventura  de  los  gatos 
estuvo  £>«L. Quijote  cinco  dias  en  la  cama»  esto  es 
hasta  el  6^de  noviembre ;  ahora  dice  que  estuvo  sin 
salir  al  público  seis  dias,  esto  es  hasta. el  7  de  no« 
viembre:  £n  una  noche  de  estas  fué  á  visitar  Doña 
Rodríguez  i  D.  Quijote,  y  la  acotaron  laDuque-r 
sa  y  Altiddora. 

GAPi.  xux*  £1  día  i.^  de  noviembre  en  la  no- 
che cenó  Sancho  con  licencia  del  doctor  Pedro  Re- 
cio I  después  de  la  cena  salió  á  rondar ,  y  de  alli 
á  dols  dias  fue  el  fin  trágico  de  su  gobierno. 

CAP.  u  £n  este  capítulo  repite  Cervantes  la 
embajada  que  la  Duquesa  envió  después  de  la  avesT 
tura  de  Doña  Rodríguez  i  Teresa  Panza  con  un 
page ,  el  cual  llevaba  una  carta  de  su  marido  y  el 
vestido  de  campo»  con  otra  car.ta  de  la  Duquesa 

Ír  una  gran  sarta  de  corales  ricos.  Falta  en  esto  á 
a  verosimilitud ,  pues  en  el  capítulo  xlvi.  habia 
despachado  al  mismo  page  con  sola  la  carta  de 
SaiKho  y  el  vestido ;  pero  ya  se  le  habia  olvidadoi 
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£  iactírriü$  en  este  <ie$ctti<io.  y  repetición.  También 
cometió  un  yerro  de  geografía ,  porque  en  seis 
dia$  cuando  mas  va  él  page  al  lug^  de  D.  Quijo- 
te, se  detiene  en  61  casi  un  dia,  y  vuelve  con  la 
respuesta »  1q  que  no  pudo  ser  ^  estando  el  lugar  de 
D.  Quijote  en  la  Mancha  junto  al  Toboso ,  y  el 

£  alacio  de  los  Duques  en  Aragón  á  las  orillas  del 
hro. 

€Jífi  hu  El  dia  2  de  noviembre  almorzó  Sanr- 
chú ,  y  á  la  tarde  de  iaqüeí  dia  hizo  unas  constitu- 
ciones para  el  buen  gobierno  de  su  ínsula.  £1  ma- 
yordomo tenia  dispuesto  hacerle  salir  del  gobierno 
^iquella  noche.   , 

CAP.  uj.  En  este  día  estaba  ya  sano  D.  Qui- 
jote de  los  araños  de  los  ¿atos ,  en  lo  que  tardó 
ocho  dias  y  y  habiéndolos  redbido  el  i  .^  <¿  noviem- 
bre,  debia  ser  este  dia  el-  9  del  mismo  mes»  AL  me- 
dio dia  del  siguiente  la  de. noviembre  11^  de  vuel-» 
ta  el  .ps^  que  habia  ido  i  casa  de  Sancho:  cosa 
muy  inverosímil  que  jm  tan  corto  tiempo  pudiese 
haber  ¡do  y  vuelto  desde  las  orillas  de  Ebro  hasta 
Argamasilla  de  Alba«  £n  el-mismo  dia  .desafió  Don 
Quijote  al  agraviador. dé. la  hija  de  Doña  Rodri^ 
guez  i  el  Duque  aplaasa  campo  para  este  reto ,  y  se- 
ñala el  plazo  para  de  alli  á  seis  dias »  que  seria  el 
16  de  noviembre.  '     .   '\. 

CAP,  Liii.  La  noche  del  séptimo  dia  del  go- 
bierno fue  la  alarma  fincida  con  que  acabó  Sancho 
su  comisión.  Llegó  á  ella  el  dia  i.^  de.noviembre^ 
y  así  el  dia  7. del  mismo  por  la  noche  le  sucedió 
esta  aventura.  í^ero  toda  esta  cuenta  de  Cervantes 
está  muy  errada,  pues  en  el  capítulo  lt.  ha  dicho 
ue  el  segundo  dia  del  gobierno  fiíe  cuando  suce- 
ió  -su  acabamiento :  ademas  de  que  el  no  decir  ni 
en  general 9  en  qué  se  ocupó  los  cinco  dias,  .que 
aquí  supoúe  hubo  de  mas,  siempre  es  descuido* 
£w  el  mismo  capímlo  dice  que  danchojse  fue  el 
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dtá  sigúTente  por  la  ma&má¿  ésto  es  el  8  de  no- 
yiembre  temprano :  de  donde  resulta  que  habia  te^ 
nido  él  gobierno  ^ios  siete  dias,  y  el  mayordo- 
mo le  dice  ^ne  ha  de  dar  rerfdencia  de  los  diez 
dias  que  había  tenido  el  gobierno ,  y  según  esto 
era  el.ii  de  noviembre  por  la  mañana:  otro  ána« 
cronismo. 

CAP.  Liv.  El  dia  12  de  noviembre  dijo  el  Du- 
que á  D^' Quijote  quedd  alli^'á  cuatro  dias  se  pre- 
sentaría lelagrafviáclor  de  la  hija  de  Doña  Rodrí- 
guez, y  el  mismo  dia  venia  Sancho  de  la  ínsula  en 
busca  de  su  amo:  otro  anacronismo. 

CAP.  LV.  El  dia  1 3  encontró  D.  Quijote  la  sa- 
lida de  la  caverna  donde  habia  caido  Sancho  la 
noche  antes:,  que  por  la  verdadera  cuentadebia ser 
el  dia' 4  de  noviembre,  por  el  dicho  de -Cervantes 
el  9 ,'  y  por  el  del  mayordomo ,  que  confirmó  San- 
cho después  de  haber  salido ,  el  12  del  mismo  mes: 
prueba^de  lo  embrollado  de  la  cronología.  Tam- 
bién repite  aqui  Cervantes  que  era  verano,  debien- 
do ser ,  según  su  cronología ,  el  mes  de  noviembre. 
CAP.  Lvi.  El  dia  16  de*  noviembre  fue  el-de- 
safio  aplazado  para  este  dia,  de  cuyas  resultas  di- 
jo Tosilos  que^  queria^Qáisarse  con  la  hija  de  Doña 
Rodrigues.   .  . 

CAP.  LVii.  HASTA  EL  Lix.  Un  día  después  del 
desafíos  despide  de  los  Duques  D.  Quijote ,  quien 
por  el  deseo  que  tenia  dé. salir*  á  otras  aventuras 
se  puede  irreer  que  lo  baria  poco  después  del  refe- 
rido desafio.  Cervantes  no  determina  este  dia ,  y 
asi  puede  suponerse  que  era  el  18  de  noviembre. 
Al  día  sifluiente  de  mañana  se  partió  D.Quijote 
de  casa  (te  los  Duques;  esto  es  el  19  de  noviem- 
bre. En  el  mismo  sucedió  la  aventura  de  los  san- 
tos, la  de  laf  pastoral»  y  la  de  los  toros ,  después 
de  la  cual  se  encontró  D.  Quijote  por  la  noche  en 
la  venta  con  D.  Gerónimo ,  y  al  dia  siguiente  20 
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de  noviembre  salló  temprano  de  la  venta  para  Bar-' 
celona. 

CAP.  LX.  En  seis  dias»  esto  es  hasta  el  26  de 
noviembre  9  nada  aconteció  digno  de  notar  á  núes-. 
tros  aventureros.  £1  dia  26  por  la  noche  la  pasa- 
ron en  unas  arboledas ,  en  donde  Sancho  acoceó  á 
su  amo,  y  se  asustó  con  los  cuerpois  de  los^alior- 
cados  que  estaban  colgados  de  los  árboles.  A  otro 
dia  al  amanecer  los  sorprendió  Roque  Guinart  con 
su  cuadrilla  de  bandoleros. 
.  CAP.  Lxi.  HASTA  Eí.  Lxui.  Tres  días^  y  tres 
noches,  estuvo  D.  Quijoltecon  los  bandoleros  hasta 
el  :{9  de  noviembre ,  que  supone  Cervantes  contra 
la  verosimilitud  ser  víspera  de  S.  Juan.  £1  dia  si- 
guiente 30  al  salir  el  sol  ^ntró  D«  Quijote  en  Bar- 
celona.. Aquel  dia  hubo  baile  por  la  noche  en  casa 
de.D,  Antonio  MoreDO,  que  hospedo  á  D.  Qui- 
jote ,  y  al  siguiente  x;**  de  diciembres  hizo  la  ex- 
periencia de  la  cabeza  encantada.  Determinaron 
correr  sortija  el  dia  7 ,  pero  no  se  efeqmó.  Salió 
D.  Quijote  á  pasear  a  pie  por  la  ciudad ,  y  vio  la 
imprenta:  todo  esto  el  dia  i.^  de  diciembre ,  en  cu- 
ya tarde  fueron  también  á  ver  las  galeras. 

CAP.  Lxiv.  £1  dia  3  de  diciembre  salió  el  barco 
para  traer  á  D.  Gregorio  de  Argel.  Dia  j  se  hicie-* 
ron  á  la  vela  las  galeras  para  Levante ,  y  el  dia  6, 
saliendo  D.  Quijote  á  pasearse  por  la  playa,  se 
encontró  con  el  caballero  de  la  Blanca  Luna,  y 
£ue  vencido  por  ¿1. 

CAP.  Lxv.  De  resulta  del  vencimiento  estuvo 
P.  Quijote  en  cama  seis  dias,  esto  es,  hasta  el  it 
de  diciembre  inclusive.  El  dia  12  entró.D.  Anto-« 
nio  á  decir  á  D.  Quijote  aue  habia  ilegado  de  Ar^ 
gel  D.  Gresorio.  De  alli  á  dos  dias,  esto  es  el  14, 
trataron  sobre  el  modo  de  que  Ricote  y  su  hija 
quedasen  en  £spaña.  £115  partieron  D.  Antonio 
y  D.  Gjregorio  á  Madrid ,  y  el  x8  salieron  Don 
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Quijote  y  Sancho  para  su  patria.  Habia  dos  meses 
que  Carrasco  habia  sido  vencido  por  D.  Quijote, 

Í'  Cervantes,  olvidado  de  esto,  ie  hace  decir  que 
abia  ya  tres  meses. 

CAP.  Lxvi.  HASTA  EL  Lxix.  £1  dia  2}  de  di- 
ciembre llegaron  D.  Quijote  y  Sancha  á-iiti  lugar 
camino  de  su  patria.  AqoeUr  noche  la  pasaron  al 
sereno,  y  el  dia  24  encontraron  un  correo  de  á 
pie,  que  era  el  lacayo  Tosilos.  £n  aquel  dia  24 
pasaron  varías  cosas,  y  tuvieron  en  el  campo  la 
noche,  en  la  cual  sucedió  la  aventura  de  los  cer- 
dos. Al  otro  dia  2  5  de  diciembre  al  ponerse  el  sol 
salieron  al  camino  unos  hombres,  arrestaron  i 
D.  Quijote  y  i  Sancho ,  y  los  llevaron  á  la  quin- 
ta de  los  Duques ,  y  aquella  misma  noche  sucedió 
la  extraordinaria  representación  de  la  resurrección 
de  Altisidora  muerta  por  el  desden  de  D.  Quijote. 
.  CAP.  Lxx.  HASTA  SL  Lxxií.  El  día  26  de  di- 
ciembre después  de  comeír  salió  D.  Quijote  de  casa 
de  los  Duques  en  prosecución  de  su  viage.  £n  la 
noche  de  este  dia  comenzó  á  azotarse  Sancho ,  y 
el  siguiente  27  estuvieron,  después  de  haber  an- 
dado tres  leguas ,  esperando  en  un  mesón  á  que 
libase  la  noche.  £n  este  mesón  fue  el  encuentro 
de  D.  Alvaro  Tarfe.  A  la  tarde  salieron  D.  Qui- 
jote y  Sancho ,  y  pasaron  la  noche  entre  unos  ár- 
boles. £l  dia  28  continuaron  su  camino :  á  la  no- 
che acabó  Sancho  de  azotarse  por  el  desencanto  de 
Dulcinea,  y  al  siguiente  dia  29  entraron  en  Arga-^ 
masilla  de  Alba  su  patria.  Es  poco  tiempo  el  que 
da  aqui  Cervantes  á  D.  Quijote  y  Sancho  para  lle- 
gar desde  casa  de  los  Duques  hasta  su  lugar. 

CAP.  Lxxiii.  Y  Lxxiv.  El  dia  29  se  pasó  en  co- 
loquios con  el  cura  y  bachiller  ,  y  al  fin  con  el  ama 
y  la  sobrina ,  á  quienes  pide  D.  Quijote  que  le  lle- 
ven á  la  cama,  porque  se  sentía  no  muy  bueno. 
Seis  dias  estuvo  con  calentura,  esto  es  d<^sde  el  3a 
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de  diciembre  hasta  todo  el  4  de  enero.  El  siguiente  5 
vuelto  ya  en  su  acuerdo  hizo  testamento ,  y  el  8 
murió. 

RBSUMBTUr  DS  ESTE  PLAK^ 

0 

Y  DURACIÓN  DE  TODA  LA  FABVLA. 

Respecto  i  que  Cervantes  fingió  á  su  héroe  mo- 
derno 9  y  que  á  cada  paso  alude  el  mismo  D.  Qui- 
jote á  sucesos  recientes  entonces  y  es  fuerza  supo- 
nerle contemporáneo  de  Cervantes ;  y  habiéndose 
impreso  el  año  de  1605  ^^  primera  parte  del  Qui- 
jote y  su  primera  salida  debió  ser  el  año  anterior 
de  1604;  y  bajo  de  este  supuesto  se  funda  el  si* 
guiente  cómputo. 

Sale  D.  Quijote  la  prime-^  BIAS"^      Total: 
ra  vez  el  dia  28  de  julio  de{  meses ,   d¡as. 

1604,  y  vuelve  el  29  de     ' 
mismo 

Está  en  su  casa  diez  y-i    «o 
ocho  dias 3  * 

Sale  segunda  vez  el  dia^ 
17  de  agosto»  y  no  vuelvev..i7 
hasta  el  dia  2  de  setiembre.3 

Se  está  en  su  ca^  treinta-^  _ 
y  un  dias 3  "^ 

Sale  tercera  vez  el  dia  3^ 
de  octubre  en  la  noche,  y !   g^ 
no  vuelve  hasta  el  29  de  di-  r '  ' 
ciembre J 

Está  enfermo  desde  el  dia^ 
^o  de  diciembre  de   1604'    . 
hasta  el  dia  8  de  enero  del  f  1 
año  de  1605 J  165 
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PRINCIPIOS 
DE  LAS  PRIMERAS  EDICIONES. 


TASA. 


X  O  Juao  Gallo  de  Andrada ,  escribano  de  cima«^* 
ra  del  Rey  nuestro  Señor ,  de  los  que  residen  en  su> 
Consejo  9  certifico  y  doy  fe,  que  nabiéndose  visto 
por  los  señores  de  él  un  libro  intitulado :  El  inge^ 
nioso  Hidalga  de  la  Mancha^  compuesto  por  Mi-> 
guel  de  Cervantes  Saavedra ,  tasaron  cada  pliego  del> 
dicho  libro  á.tres.  maravedis  y  medio ,  el  cual  tie-. 
ne ochenta  y  tres  pliegos,  que ¿L dicho  precio  mon-. 
ta  el  dicho  libro  doscientos  y.  noventa  maravedis.  yv 
medio ,  en  que  se  ha  de  vender  >ea. papel ,  y  díerock 
licencia  para  que  á  este  precio  se  pu¿la  vender.  í¥> 
mandaron  que  esta  tasa  se  ponga  al  «principio. .ddb 
libro  9  y  no  se  pueda  vender  .sia  erlla.  Y  para  que 
de  dio  conste  .di  la  presente  en  Valladolid  á  veintíe- 
dias  del  mes.de  Diciembre  ile  mil  y  seiscientos  y: 
cuatro  Bños.zsJuan  Gallo  de,  Anarada.         .   ; 

ti,  .  ,  c.  I       í  • 

.  EL  REY.  Por  cnanto  porvparts.ile  vos  MigueÜ 
de  Cervantes  nos  fuis  fecha  relacio]i>^  que  habiade» 
compuesto  un  libro  intitulado :  JE  I  ingenioso  Jü-^. 
dalgo  de  la  Mancha ,  el  cual  o&  habia  costado  mu* 
cho  trabaja^  y  era  muy  útil  y  provechoso ,  nos  pe^ 
distes  y  saplicastes  os  mandásemos  :dar  licencia  y; 
facultad  para  le  poder  imprimir  ^  y  privilegio  pop 
el  tiempo  que  fuésemos  servidos  y  OvComo  la  nues-^» 
tra  merced  fuese.  Lo  cual  vistor  pot  los^del  nuestro» 
Consejo ,  por  cuánto  en  el  dicfaio  libro  se  hicierom 
las  diligencias;  que  la  premádca  últimamente  .por 
Nos  fecha  sobre  la  impresión  de  lofr  libros  dispope^^ 
fue  acordado  que  debíamos  m^dar  dar  esta  no^ 
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tra  cédula  para' vos  en  la  dicha  razón,  y  Nos  tu-, 
vímoslo.  íKxr  bien.'  PDr  la  cual ,  pot  Os'hbcer  bien  y 
merced ,  os  damos  licencia  y  facultad  para  que  vos, 
ó  la  persona  que-Yoestro  podef-hubiere ,  y  no  otra 
alguna,  podáis  imprimir  el  dicho  libro  intitulado: 
£í  ingenioso  Hidalgo  de  Id  Mancha ,  que  de  suso 
se  hace  mención ,  en  todos  estos  nuestros  reinos  de 
GastiUa  por  tiempo*  y  espacio  de  diez  años ,  que 
corran  y  se  cuenten  desde  el  didio  día  de  la  dattf 
desta  nuestra  cédula,:  so  pena  que  la  persona  á 
personas  que  ún  tener,  vuestro  poder  lo  imprimie-* 
re  o  vendiere*,  á- hiciere  imprimir  ó  vender,  por 
el  mesmo  caso  ^pierda  la  impresión  que  hiciere ,  cooi 
los' moldes  y  aparejos  della ,  y  mas  incurra  en  pe^ 
na  de  cincuenta  mil  maravedís  cada  vez  que  lo  con* 
trario  hiciere.  La  coa!  dicha  pena  sea'Ui  tercia  par-^ 
ae<para  la  persona  jqus  lo  acusare^  y  la: otra  ter-¿ 
dk  .parte  para'  nuestra  cámara ,  y  la  otrartercia  par-* 
tbpara  el  jüefs  que  lo  sentenciare.  Con  tanto  que 
milas  las  veces  que  hubiéredes  ^e  hacer  imprimir 
el  dicho  libro  xlurrfnte  el  tiempo  de  los  dichos  diea 
tí^o^f  le  ^traigáis*  ai  nuestro  Consejó,:  juntamente 
con  el  orjfiihaí  que  en  él  fue  visto,. que  va  rubrica^ 
do  cada  plana  y  firmado  al  fin  del  de  Juan  Gallo 
&  Andrada',nuest]X>. escribano  dexámara  de  los 
que  en  él  refiden'^)  para  saber  si  la  dicha  impresión 
es^' conforme  al  original ,  ó  traigáis  fe  en  pública 
fisrma  de  como  póricorretor  nombrado  por  nues-« 
tro. mandado  se  ^67y  corrigió  la  dicha  impresión 
por  el  original  >  y  se  imprimió,  conforme  á  él,  y 
quedan  impresas  las  erratas  por  él  apuntadas  para 
cada  un  libradle  lo&qiie  asi  fueren  impresos,  para 
que  se  táse.el'.pnsckyque  por  cada  volumen  hubié- 
xedeside  haber.  Y'joiandamos  al  impresor  que  asi 
imprimiere  bí  dicha  libro  no  imprima  el  prínci-^ 
pío ,  ni  el  primer  jpitego  del ,  ni  ^atregüe  mas  de  un 
9eloiibr&  coa  el  ór%m^l  al  aut^r>d  persona  á  ci»* 
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^a  costa  16  imprimiere ,  ni  otro  alguno  para  efeto 
de  la  didm  corrección  y  tasa,  hasta  que  antes  j 

5>riraero  el  dicho  libro  esté  corregido  y  tasado  por 
os- de  nuestro  Consejo :  y  estando  hecho,  y  no  de 
Otra  manera,  pueda  imprimir  el  dicho  principio  y 
primer  pliego ,  y  sucesivamente  ponga  esta  nuestra 
cédula  y  tá  aprobación ,  tasa  y  erratas,  so  pena  de 
caer  é  incurrir  en  las  penas  contendidas  eñ  las  le-> 
yes  y  premáticas  de  estos  nuestros  reinos.  Y  man^ 
damos  á  los  del  nuestro  Consejo  y  á  otras  cuales- 
quier  justicias  dellos  guarden  y  cumplan  esta  nues- 
tra cédula  y  lo  en  ella  contenido.  Fedia  en  VaHa- 
dolid  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Setiembre  de 
mil  y  seiscientos  y  cuatro  años.  =:Y0  £L  REY.= 
Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor,  s^iva/i  de 
Amezqueta. 

EU  EL  REY.  Fazo  saber  a  os  que  este  alvará 
vieren ,  que  eu  hei  por  bea  de  fazer  merced  á  Mi- 
guel de  Cervantes  de  Saavedra,  de  le  dar  licen9a 
paca  que  possa  imprimir  nos  meus  renhos  de  Por- 
tugal ó  livro  intitulado :  Ingenioso  Hidalgo  Don 
Quijote  de  la  Mancha,  £  isto  por  tempo  de  de¿ 
anhos ,  que  comen9araom  da  feitura  deste  em  dian- 
te. Dentro  do  cual  tempo  hei  por  ben ,  é  mando, 
que  nenhum  impressor ,  nem  livreiro ,  nem  otra  al- 
gui  pessoa  de  cualquier  calidad,  é  condÍ9a5  que 
seia  non  possao  imprimir  nem  vender  6  dito  livro 
nos  ditos  meus  reimos  é  senhorios ,  nem  tra9eIlos 
de  fora  deiles ,  salvo  aquellos  livreiros ,  ou  pessoas 
que  para  isso  tiureip  poder  é  licen9a  do  dito  Mi* 
guel  de  Cervantes.  E  cualquier  outra  pessoa  que  sem 
sua  licen9a  imprimir ,  vender ,  ou  trajer  de  fora  ó 
dito  livro,  durante  os  ditos  dez  anhos,  perderá 
pera  elle  todos  os  volumes  que  lie  forem  achados: 
é  alé  disso  encorrerá  en  pena  de  cincuenta  crusa- 
dos ,  á  metade  pera  minna  cámara ,  é  outra  meta- 

mi 
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de  pert  ^em  6  acosar.  E  maodo  á  todas  imnfaas 
JMsti^aSy  oficiaesy^é  pessoas  dos  ditos  meus  renhos 
é  senhorios  á  que  este  alvará  for  mostrado,  e  o  con-* 
heceimento  delle  pertenecer ,  que  6  cumprao,  é 
guardem ,  6  fa^ao  inteiramente  cumprir  6  guardar» 
como  oelje  se  cóthem.  Ó  cual  quero  que  vala,  ten- 
ha  fbr^  é  vigor ,  como  se  fosse  carta  per  mi  asi«* 
nada ,  é  passada  pela  chancelleria  i  sem  embargo  da 
ordena^iom  do  segundo  Uvro  tit.  40.  que  diz,  que 
as  cosas  cuyo  effeito  ouver  de  durar  maes  de  hum 
anho  pa^se  per  cartas ;  6  passando  por  alvarás  nao 
va  kao,  6  vallera  outrosi ,  posto  que  na5  seia  pas- 
sado  pela  chancelleria ,  sin  embargo  da  ordena^iom 
en  contrario.  Antonio  Campello  ó  fez  en  Vallado- 
lid  nove  de  Febreirp  de.  mil  seiscientos  e  sinco  an« 
hos.=RE;Y, 
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AL  DUÍ^UE  DE  BE  JAR, 

2ÍARQUBS  J>B  OlBKALBOKj  CONDB  VB  SBKAL^ 
CAZAR  T  BAÑARSSf  VIZC02TDS  J>S  LA  PUSBLA 
X>B  ALCOCBR ,  SSÑOR  DB  ZAS  VILLAS  J>S  CAFl* 
LLA,  CURIBL  Y  BURQUlLtOS.     . 


E, 


nfe  del  buen  acogimiento  y  honra  que  hace 
Vuestra  Excelencia  a  toda  suerte  de  libros  co^ 
mo  Príncipe  tan  inclinado  d  favorecer  las  bue^ 
ñas  artes  ^  mayormente  las  que  fot  su  nobleza 
no  se  abaten  al  servicio  y  grangerías  del  vuho, 
he  determinado  de  sacar  a  luz  al  Ingenioso  Hi^ 
dalgo  Z>.  Quijote  de  la  Mancha  al  abrigo  del  da-" 
rístmo  nombre  de  Vuestra  Excelencia^  á quien, 
con  el  acatamiento  qué  debo  d  tanta  grandeza, 
suplico  le  reciba  agradablemente  en  su  protec^ 
don  ^para  que  á  su  sombra  y  aunque  desnudo  de 
aquel  precioso  ornamento  de  elegancia  y  erudi^ 
tion  de  que  suelen  andar  vestiaas  las  obras  que 
se  componen  en  las  casas  de  los  hombres  que  sa^ 
ben^  "ote  parecer  seguramente  en  el  juicio  de  al" 
gunos  I  que  no  conteniéndose  en  los  límites  de  su 
ignorancia  j  suelen  condenar  con  mas  rigor  y  me^ 
nos  justicia  los  trabajos  ágenos :  que  poniendo  los 
ojos  la  prudencia  de  Vuestra  Excelencia  en  mi 
buen  deseo ,  fio  que  no  desdeñará  la  cortedad  de 
tan  humilde  servicio. 


Miguel  de  Cervantes 
Saavedra* 
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PRÓLOGO. 


D. 


esocupado  lector:  sm  furamento  me  podrás 
creer  que  quisiera  que  este  libro ,  como  hijo  del  en- 
tendimiento, fuera  el  mas  hermoso ,  et  mas  gallar- 
do y  mas  discreto  que  pudiera  imaginarse  Fero  nd 
be  podido  yo  contravenir  la  orden  de  naturaleza» 
que  en  ella  cada  cosa  engendra.su  semejante.  Y  asi 
¿qué  podia  engendrar  el  estéril  y  mal  cultivado  in« 
g^nio  mió  f  sino  la  historia  de  un  hijo  seco^  avella- 
nado, antojadizo,  y  U^no  de  pensamientos  varios  y 
nunca  imaginados  de  otro  alguno:  bien  como  quien 
$e  engendró  en  una  cárcel ,  donde  toda  incomodidad 
tiene  su  asiento,  y  donde  todo  triste  ruido  hace  sa 
habitación  ?  £1  sosiego ,  el  lugar  apacible  ^  la  ame^ 
nidad  de  los  campos,  la  serenidad  de  los  cielos,  el 
murmurar  de  las  fuentes ,  la  quietud  del  espíritu  son 
grande  parte  para  qu^  las  musas  mas  estériles  se 
muestren  fecundas,  y  ofrezcan  partos  al  mundo  que 
le  colmen  de  maravilla  y  de  contento.  Acontece  te* 
xier  un  padre  un  hijo  feo  y  sin  gracia  alguna ,  y  el 
«mor  que  le  tiene  le  pone  una  venda  en  los  ojos  para 
que  no  vea  sus  faltas,  antes  las  juzga  por  disctecio- 
nes  y  lindezas,  y  las  cuenta  á  sus  amigos  por  agu* 
dezas  y  donaires.  Pero  yo ,  que  aunque  parezco  pa- 
dre soy  padrastro  de  D.  Quijote ,  no  quiero  irme  con 
la  corriente  del  uso ,  ni  suplicarte  casi  con  las  lá- 
grimas en  los  o^cfis ,  como  otros  hacen ,  lector  carí- 
simoj  que  perdones  6  disimules  las  faltas  que  en 
este  mi  hijo  vieres :  y  pues  ni  eres  su  pariente  ni  su 
amigo ,  y  tienes  tu  alma  en  tu  cuerpo  y  tu  libre 
albedrio  como  el  mas  pintado,  y  estás  en  tu  casa, 


[vil] 

donde  eres  señor  della ,  como  el  Rey  de  sds 
balas  f  y  sabes«  lo  que  comunmente  se  dice ,  quede-» 
bajo  de  mi  manto  al  Rey  mato.  Todo  lo  cual  te 
exenta  y  hace,  libre  de  todo  respeto  y  obligación^ 
y  asi  puedes  decir  de  la  historia  todo  aquello  que ' 
te  pareciere  I  sin  temor  que  te  calunien  por  el  mal| 
ni  te  premien  por  el  bien  que  dijeres  della. 
'  Solo  quisiera  dártela  monda  y  desnuda,  sin  el 
ornato  de  prologo ,  ni  de  la  inumerabiiidad  y  ca?? 
tálogo  de  los  acostumbrados  sonetos,  epigramas  y 
elogios  que  al  principio  de  los  libros  suelen  poner-* 
se.  Porque  te  se  decir  que  aunque  me  costo  algún 
trabajo  componerla  ^  ninguno  tuve  por  mayor  que 
hacer  esta  prefación  que  vas  leyenoo.  Muchas  ve-t* 
ees  tomé  la  pluma  para  escribilla,.y  muchas  la  de^ 
jé ,  por  no  saber  lo  que  escribirla ;  y  estando  una 
suspenso,  om  el  papel  delante,  la  pluma  en  la  ore^ 
ja ,  el  codo  en  el  bufete  y  la  mano  en  la  niejilla^ 
pensando  lo  que  diria,  entro  á  deshora  un  amigo 
mió  gracioso  y  Uen  entendido ,  el  cual  viéndome 
tan  imacinativo  me  presunto  la  causa ,  y  no  en-* 
cubriéndosela  yo,  le  dije  que  pensaba  en  el  pro-* 
logo  que  habia  de  hacer  á  la  historia  de  D.  Quijo- 
te, y  que  me  tenia  de  suerte,  qué  ni  queria  hacer-* 
le ,  ni  menos  sacar  á  luz  las  hazañas  de  tan  noble 
caballero.  Porque  <  como  queréis  vos  que  no  me 
tenga  confuso  el  qué  dirá  el  antiguo  legislador  que 
llaman  vulgo,  cuando  vea  que  al  cabo  de  tantos 
años  como  há  que  duermo  en  el  silencio  del  olvi* 
do ,  salgo  ahora  con  todos  mis  años  acuestas  cod 
una  leyenda  seca  como  un  esparto.,,  agena  de  inveñ-> 
qion,  menguada  de'  estilo,  pobre  de  concetos,  y 
íalta  de  toda  erudición  y  dotrina,  sin  acotaciones 
en  las  márgenes  y  sin  anotaciones  en  el  fin  del  U-* 
bro ,  como  veo  que  están  otros  libros ,  aunque  sean 
fabulosos  y  profanos,  tan  llenos  de  sentencias  dé 
Aristóteles,  de  Platón  y  de  toda  la  caterva  de  aló? 


sofoS)  que  admitan  á  los  leyentes  ^  y  tienen  i  sus 
autores  por  hombres  leídos ,  eruditos  y  elocuentes? 
( Pues  qué  cuando  citan  la  divina  escritura !  No  di« 
rán  sino  que  son  unos  santos  Tomases  y  otros  doc- 
tores de  la  Iglesia,  guardando  en  esto  un  decoro 
tan  ingenioso ,  que  en  un  renglón  han  pintado  un 
enamorado  distraído ,  y  en  otro  hacen  un  sermón» 
tíco  cristiano ,  que  es  un  contento  y  un  regalo  oír- 
le 6  leelle.  De  todo  esto  ha  de  carecer  mi  libro, 
porque  ni  tengo  que  acotar  en  el  margen ,  ni  que 
anotar  en  el  fin ,  ni  menos  sé  qué  autores  sico  en  él, 

Eara  ponerlos  al  principio,  como  hacen  todos,  por 
ts  letras  del  A  B  C ,  comenzando  en  Aristóteles  y 
acabando  en  Xenofonte  y  en  Zoilo  6  Zeuxis,  aun- 
que fue  maldiciente  el  uno  y  pintor  el  otro.  Tam- 
bién ha  de  carecer  mi  libro  ele  sonetos  al  principio, 
á  lo  menos  de  sonetos  cuyos  autores  sean  duques, 
marqueses,  condes,  obispos,  damas  6  poetas  cele- 
bérrimos. Aunque  si  yo  los  pidiese  á  dos  6  tres  ofi- 
ciales amigos,  yo  sé  que  me  los  dárian,  y  tales  que 
no  les  igualasen,  los  de  aquellos  que  tienen  mas  nom- 
bre en  nuestra  España. 

En  fin  ,•  señor  y  amigo  mió ,  proseguí ,  yo  de- 
termino que  el  señor  D.  Quijote  se  quede  sepulta- 
do en  sus  archivos  en  la  Mancha,  hasta  que  el  cie- 
lo depare  quien  le  adorne  de  tantas  cosas  como  le 
faltan ,  porque  yo  me  halló  incapaz  de  remediar- 
las por  mi  insuficiencia  y  pocas  letras ,  y  porque 
naturalmente  soy  poltrón  y  perezoso  de  andarme 
buscando  autores  que  digan  lo  que  yo  me  sé  de- 
dr  sin  ellos.  De  aqui  nace  la  suspensión  y  eleva- 
miento en  qué  me  hallastes :  bastante  causa  para 
ponerme  en  ella  Ja  que  de  mi  habéis  oido.  Oyendo 
lo  cual  mi  amigo^,.  dándose  una  palmada  en  la  fren- 
te y  disparando  en  yna  larga  risa ,  «me  dijo :  por 
Dios,  hermano,  que  ahora  me  acabo  de  desengañar 
de  un  engaño  en  que  he  estado  todo  el  mucho  tiern- 
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po  que  há  que  os  conozco ,  en  el  cual  siempre  os 
he  tenido  por  discreto  y  prudente  en  todas  vues-^ 
tras  acciones.  Pero  ahora  veo  que  estáis  tan  lejos 
de  serlo  como  lo  está  el  cielo  efe  la  tierra. 

¿Como  que  es  posible,  que  cosas  de  tan  poco 
momento  y  tan  fáciles  de  remediar,  puedan  tener 
fuerzas  de  suspender  y  absortar  un  ingenio  tan  ma- 
duro como  el  vuestro ,  y  tan  hecho  á  romper  y 
atropellar  por  otras  dificultades  mayores  ?  Á  la  fe, 
esto  no  nace  de  falta  de  habilidad ,  sino  de  sobra 
de  pereza  y  penuria  de  discurso,  i  Queréis  ver  si 
es  verdad  ío  que  digo?  Pues  6stadme  atento,  y  ve- 
réis como  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  oonrando 
todas  vuestras  dificultades,  y  remedio  todas  las  fal- 
tas que  decis  que  os  suspenden  y  acobardan  para 
dejar  de  sacar  a  la  luz  ael  mundo  la  historia  de 
vuestro  famoso  D.  Quijote,  luz  y  espejo  de  toda 
la  caballería  andante.  Decid ,  le  repliqué  yo ,  oyen- 
do lo  que  me  decía ,  ¿  de  qué  modo  pensáis  llenar 
el  vacio  de  mi  temor,  y  reducir  á  claridad  el  caos 
de  mi  confusión  ?  A  lo  cual  él  dijo :  lo  primero  en 
que  reparáis  de  los  sonetos,  epigramas  6  elogios 
que  os  faltan  para  el  principio,  y  que  sean  de  per- 
sonages  graves  y  de  titulo,  se  puede  remediar  en 
que  vos  '  mismo  toméis  algún  trabajo  en  hacerlos, 
y  después  los  podéis  bautizar  y  poner  el  nombre 

Í[ue  quisiéredes,  ahijándolos  al  Preste  Juan  de  las 
ndias  o  al  emperador  de  Trapisonda ,  de  quien 
yo  sé  que  hay  noticia  que  fueron  famosos  poetas: 
y  cuando  no  lo  hayan  sido ,  y  hubiere  algunos  pe«-' 
dantes  y  bachilleres  que  por  detras  os  muerdan  y- 
murmuren  desta  verdad ,  no  se  os  dé  dos  marave- 
dís, porque  ya  que  os  averigüen  hi  mentira ,  no  os 
han  ae  cortar  la  mano  con  que4o  escribistes. 

En  lo  deciiar  en  las  m^geneslos  libros  Van*- 
tores  de  donde  sacáredés  las  sentencias  y  dichón- 
que  pusiéredes  en  vuestm historia ,  nohay  nías  sino 


htccr  4e^Mm>9tti  qpM'^engaii  á  pelo  algonas  senten- 
cias ó  latines  que  vos  sepáis  ae  memoria  ^  ó  á  lo 
meaos  que  os  cuesten  poco  trabajo  el  boscallos  ^  co- 
mo será  poner ,  tratando  de  libertad  y  cautiverio: 

Non  Sene  pro  toto  libertas  vencüiur  auro. 
Y  luego  en  el  margen  citar  á  Horacio ,  ó  i  quien 
lo  dijo.  Si  tratáredes  del  poder  de  la  muerte  9  acó* 
dir  luego  con : 

Fallida  mors  aequo  pulsat  pede 
Pauperum  tabernas ,  re^umque  turres. 
Si  de  la  amistad  y  amor  que  Dios  manda  que  se 
tenga  al  enemigo ,  entraros  luego  al  ponto  por  la 
escritura  divina ,  que  lo  podéis  hacer  con  tantico 
de  curiosidad  ^  y  decir  las  palabras  por  lo  menos 
del  mismo  Dios:  £¿0  autem  dico  vobis:  diligite 
inimicos  ves  tros»  Si.  tratáredes  de  malos  pensamien- 
tos»  acudid  con  el  evangelio :  De  corde  exeunt  co^ 
gitationes  malae.  Si  de  la  instabilidad  de  los  ami- 
gos 9  ahi  está  Catón  que  os  dará  su' dístico: 
Doñee  eris  fetix\  tnultos  numerabis  amicos^ 
Témpora  sifuerint  nubila^  solus  eris. 
y  con  estos  latinicos  y  otros  tales  os  tendrán  si- 
quiera por  gramático ,  que  el  serlo  no  es  de  poca 
honra  y  provecho  el  dia  de  hoy.  En  lo  que  toca 
al  poner  anotaciones  al  fin  del  libro,  seguramente 
lo  podéis  hacer  desta  manera.  Si  nombráis  algún 
gigante  en  vuestro  libro,  hacelde  que  sea  el  gigan- 
te Golfas  f  y  con  solo  esto,  que  os  costará  casi  na- 
da ,  tenéis  una  grande  anotación ,  pues  podéis  po- 
ner :  £1  ¿ijante  Golfas  6  Goliat  fue  un  filisteo 
á  quien  et  pastor  David  mató  de  una. gran  pe^* 
drada  en  elvalledeTeberinto^  según  se  cuenta 
en  el  libro  de  los  Reyes  j  en  el  capitulo  que  vos- 
halláredes  quese.estribe* 
^   Tras  esto,  para  mostraros  hombre  erudito  en 
letras  humanas  y  cosmogn^fo ,  haced  de  niodo  como: 
eo;  vuestra  hi^tocia  se  nombre  el  rioTajo,  y  vcaréis^' 


es  3ii^  c&n  otra' famosa  miótodofi,*  Mniendo: 
JEl  rio  Tigofiuuisi  dkko  for':ttn'Rjty  de  las  Es^ 
pañas:  tiene  su  nacimiento  en  tal Ñgarf^t mue- 
re en  el  mar  Océano  besando  los  muros  de  la 
famosa  ciudad  de  Lisboa ,  y  es  opinión  que  tie-^ 
ne  las  arenas  de  oro  6*c.  Si  tratáredes  de  ladrones^ 
yo  os  daré  '  la  historia  de  Caco ,  que  la  sé  de  coro. 
Si  de  mugeres  rameras ,  ahi  está  el  obispo  de  Mon- 
doñedo ,  que  os  prestará  á  Lainia ,  Laida  y  Flora» 
cuya  anotación  os  dará  gran  crédito.  Si  de  crueles, 
Ovidio  os  entregará  á  Medea.  Si  de  encantadoras  y 
hechiceras  9  Homero  tiene  á  Calipso,  y  Virgilio  á 
Circe.  Si  de  capitanes  valerosos ,  el  mismo  Julio 
César  os  prestará á  sí  mismo  en  sus  comentarios,  y 
Plutarco  os  dará  mil  Alejandros.  Si  tratáredes  de 
amores,  con  dos  onzas  que  sepáis  de  la  lengua  tos- 
cana  ,  topareis  con  León  Hebreo ,  que  os  hincha  las 
medidas.  Y  si  no  queréis  andaros  por  tierras  extra- 
fias,  en  vuestra  casa  tenéis  á  Fonseca  Del  amor  de 
DioSf  donde  se  cifra  todo  lo  que  vos  y  el  mas  in- 
genioso acertare  á  desear  en  tal  materia.  En  resolu- 
ción no  hay  mas  sino  que  vos  procuréis  nombrar 
estos  nombres,  6  tocar  estas  historias  en  la  vuestra, , 
que  aqui  he  dicho ,  y  dejadme  á  mi  el  cargo  de 
poner  las  anotaciones  y  acotaciones ,  que  yo  os  vo- 
to á  tal  de  llenaros  los  márgenes  y  de  gastar  cua*« 
tro  pliegos  en  el  fin  del  libro. 

Vengamos  ahora  á  la  citación  de.  los  autores 
que  los  otros  libros  tienen,  que  en  el  vuestro,  os 
faltan.  El  remedio  que  esto  tiene  es  muy  fácil ,  por- 
que no  habéis  de  hacer  otra  cosa  que  ouscar  un  li- 
bro que  los  acote  todos ,  desde  la  A  hasta  laZ,  co- 
mo' vos  decis.  Pues  ese  mismo  abecedario  pondréis 
vos  en  vuestro  libro;  que  puesto  que  á  la  clara  se 
vea  Ja  mentira ,  por  la  poca  necesidad  que  vos  te- 
BÍades  de  aprovecharos  dellos  ,:no  importli  nada:  y 
;quizá  alguno  .había,  tan  simple  que  crea  que  de  tQ« 
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ábs  os  hafieis^apróVechado  en  lá  simple  y  sencilla 
historia  vuestra.  Y  cuando  no  sirva  de  otra  cosa, 
por  lo  menos  servirá  a^uel  largo  catálogo  de  auto- 
res  á  dar  de  improviso  autoridad  al  libro.  Y  mas, 
que  no  habrá  quien  se  ponga  á  averiguar  si  los  se^ 
guistes  6  no  los  seguistes,  no  vendóle  nada  en  ello. 
Cuanto  mas  quct  si  bien  caigo  en  la  cuenta,  es-, 
te  vuestro  libro  no  tiene  necesidad  de  ninguna  co- 
sa de  aquellas  que  vos  decis  que  le  falta ,  porque 
todo  ¿i  es  una  invectiva  contra  los  libros  de  cal¿- 
Herías ,  4e  quien  nunca  se  acordé  Aristóteles ,  ni 
dijo  nada  S.  Basilio ,  ni  alcanzó  Cicerón :  ni  caen 
debajo  de  la  cuenta  de  sus  fabulosos  disparates  las 

f  mutualidades  de  la  verdad ,  ni  las  observaciones  de 
a  astrología :  ni  le  son  de  importancia  las  medidas 
sométricas,  ni  la  confutación  de  los  argumentos 
le  quien  se  sirve  la  retorica:  ni  tiene  para  que  pre- 
dicar á  ninguno ,  mezclando  lo  humano  con  lo  di- 
vino I  que  es  un  género  de  mezcla  de  quien  no  sé 
ha  de  vestir  ningún  cristiano  entendimiento.  Solo 
tiene  que  aprovecharse  de  la  imitación  en  lo  que 
fuere  escribiendo ,  que  cuanto  ^lla  fuere  mas  per- 
fecta, tanto  mejor  será  lo  que^e  escribiere.  Y  pues 
esta  vuestra  escritura  no  mira  á  mas  que  á  desha-» 
cer  la  autoridad  y  cabida  que  en  él  mundo  y  en  el 
vttigo  tienen  los  libros  de  cabaillerias ,  no  hay  para 
que  andéis  mendigando  sentenciáis  de  filósofos ,  con- 
sejos de  Ta  diviña  escritura ,  fábulas  de  poetas ,  ora- 
ciones de  retóricos,  milagros  de  santos,  sino  pro^ 
curar  que  á  la  llana,  con  palabras  significantes,  ho^ 
nestas  y  bien  colocadas  salga  vuestra  oración  y  pe- 
riodo sonoto  y  festivo;  piritando,  en  todo  lo  qué 
alcanzáredes  y  fuere  posible ,  vuestra  intención, 
dando  á  entended  vuestros  conceptos ,  sin  intricar- 
los  y  esctírecerlos.  Procurad  también  que  leyendo 
vuestra  historia  el  melancólico  ^  se  mueva  á  risa, 
et  risueño  la  aeréeseme ,  el  sknple  no  se  enfi&de,  el 
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discreto  se  tdmire  de  la  invención ,  e]  grave  no  la 
desprecie ,  ni  el  prudente  deje  de  alabarla.  En  efec- 
to ,  llevad  la  mira  puesta  á  derribar  la  máquina  mal 
fundada  destos  caballerescos  libros ,  aborrecidos  de 
tantos  I  y  alabados  de  muchos  mas ;  que  si  esto  al- 
canzásedes ,  no  habriades  alcanzado  poco.     , 

Con  silencio  grande  estuve  escucnando  lo  que 
mi  amigo  me  decía ,  y  de  tal  manera  se  imprimie- 
ron en  mi  sus  razones  i  que  sin  ponerlas  en  dispu- 
ta  i  las  aprobé  por  buenas ,  y  de  ellas  mismas  qui- 
se hacer  este  próloco :  en  el  cual  verás ,  lector  sua- 
ve, la  discreción  ce  mi  amigo,  la  buena  ventura 
mia  en  hallar  en  tiempo  tan  necesitado  tal  conse- 
jero, y  el  alivio  tuyo  en  hallar  tan  sincera  y  tan 
sin  revueltas  la  historia  del  famoso  D.  Quijote  de 
la  Mandia,  de  quien  hay  opinión  por  todos  los 
habitadores  del  distrito  del  campo  de  Montiel ,  que 
fue  el  mas  casto  enamorado  y  el  mas  valiente  caba- 
llero que  de  muchos  años  á  esta  parte  se  vid  en 
aquellos  contornos.  Yo  no  quiero  encarecerte  el  ser- 
vicio que  te  hago  en  darte  á  conocer  tan  notable  y 
tan  honrado  caballero ;  pero  quiero  aue  me  agrá-» 
dezcas  el  conocimiento  que  tendrás  del  famoso  San- 
cho Panza  su  escudero ,  en  quien  á  mi  parecer  te 
doy  cifradas  todas  las  gracias  escuderiles  que  en 
la  caterva  de  los  libros  vanos  de  caballerías  están 
esparcidas.  Y  con  esto,  Dios  te  dé  salud,  y  á  mi 
no  olvide,  valb. 


[XV] 

AL  LIBRO 
DE  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA, 

VR6ANDA  LA  DESCONOCIDA. 


s> 


H  de  Helarte  ¿í  los  bue^ 
líirojf  fueres  con  letu- 
no  te  dirá  el  boquirru-^    . 
que  no  fone^  bien  los  de-^ 

Mas  si  el  pan  no  se  te  cue^ 
fOT  ir  amaños  de  idio^ 
verás  de  manos  Á  bo- 
aun  no  dar  una  en  el  cla^^ 
si  bien  se  comen  las  ma- 
por  mostrar  qu^  son  curia^ 

Y  pues  la  experiencia  ense-^- 

que  el  que  d  buen  árbol  se  arri^-^ 
buena  sombra  le  cobin  \ 
en  Bejar  tu  buena  estre^ 

Un  árbol  real  te  ofre^ 

que  da  ^Príncipes  par.  fru^ 
en  el  cual  florece  un  Du-^ 
que  es  nuevo  Alejandro  Ma^ 
llega  á  su  sombra  y  que  d  osa^'  - 
favorece  la  fortu- 

"De  un  noble  hidalgo  Manche^^ 
cantarás  ^  las  aventu^ 
á  quien  ociosa  letu- 
trastornaron  la  cabe^ 

Damas  y  armas  ^  cabalU-* 
le  provocaron  de  mo--  . 
que  cual  Orlando  furio-* 
templado  á  lo  enamora- 
alcanzS  á  fuerza  de  bra-^ 
á  Dulcinea  del  Tobo-^' 
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Ifo  indiscretos  kierogli^ 
estampes  en  el  escu» 
que  I  ctiando  es  todo  figu-^ 
con  ruines  puntos  se  embi- 

Si  en  la  dirección  te  humi- 
no  dirá  mofante  algu-- 
que  2).  Alvaro  de  Lu-- 
que  Aníbal  el  de  Carta-- 
que  el  Rey  Francisco  en  JEsp 
se  queja  de  la  fortu-- 

Pues  al  Cielo  no  le  plu"    - 
que  salieses  tan  tadi- 
como  el  negro  Juan  Lati* 
hablar  latines  rehu-- 

No  me  despuntes  de  agu^ 
ni  me  alegues  con  filo^ 
porque  torciendo  la  bo^ 
dirá  el  que  entiende  la  le-* 
no  un  palmo  de  las  ore^  . 
¡para  qué  conmigo  Jlo^ 

No  te  metas  en  dibu-^ 

ni  en  saber  vidas  age^    ^  ' 
que  en  lo  que  no  va  ni  vie-*  . 
pasar  de  largo  es  cordw»  • 

Que  suelen  en  caperu-- 
darles  í  las  .que  vrace^ 
mas  tú  quémate  Tas  ce^ 
solo  en  cobrar  buena  fal- 
que el  que  imprime  neceda^ 
dalas  a  censo  perpe^ 

Advierte  que  es  desati" 
siendo  de  vidrio  el  teja-' 
tomar  piedras  en  la  ma-^  - 
para  tirar  al  veci- 

Deja  que  el  hombre  de  jui'^ 
en  tas  obras,  que  compo^ 
se  vaya  con  pies  de  plo^  - 
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qtu  el  que  saca  d  luz  fafe^^ 
I  fara  entretener  doñee-- 
escribe  d  tontas  y  dlo^ 

AMADIS  DB  QAULA  X  D.  QUIJOTE  DB  XiK  MAKCHA 

Tú  ^  que  imitaste  la  llorosa  vida^ 
Que  tuve  ausente  y  desdeñado  sobre 
El  gran  ribazo  ae  la  Peña  Pobre ^ 
He  alegre  d  penitencia  reducida: 

T4f  d  quien  los  ojos  dieron  la  bebida 
De  abundante  licor  ^  aunque  salobre^ 
Y  alzándote  la  flota  ^  estaño  y  cobre  ^     ' ; 
Te  dio  la  tierra  en  tierra  la  comida: 

Vive  seguro  de  que  eternamente  y 

En  tanto  al  menos  que  en  la  cuarta  esfera 
Sus  caballos  aguije  el  rubio  Apolof 

Tendrás  claro  renombre  de  valiente j 
Tu  patria  será  en  todas  la  primer a^ 
Tu  sabio  autor  al  niundo  único  y  solo. 

» 

D.   BBLIANIS    DE    GRBQIA    X  D.    QUIjaTB 

DE  LA  MANCHA 

SONETO. 

Rompí  ^  cor  ti,  abollé,  y  dije ,  y  hice 

Mas  que  en  el  orbe  caballero  andante; 

Fui  diestro,  fui  valiente ,  fui  arrogante; 

Mil  agravios  vengué,  cien  mil  deshice. 
Hazañas  di  á  la  fama  que  eternice; 

Fui  comedido  y  regalado  amante; 

Fue  enano  para  mí  todo  gigante; 

Y  al  duelo  en  cualquier  punto  satisfice. 
Tuve  á  mis  pies  postrada  la  fortuna; 

Yjrajo  del  copete  mi  cordura  , 

A  la  calva  ocasión  al  estricote. 

TOMO  !•  n 
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Mas  aunque  sobre  el  cuerno  de  la  hma 
Siempre  se  vi6  encumbrada  mi  venturaf 
Tus  proezas  envidio ,  6  gran  Quijote. 

LA   SBitCÍRA   orí  ANA  X    DtlLCINEA  DEl    T0B0S6 

SONETO. 

¡  6  quien  tuviera ,  hermosa  Dulcinea^ 
Por  mas  comodidad  y  mas  reposo^ 
A  Miraflores  puesto  en  el  Toboso j 

Y  trocara  su  ^  Londres  con  tu  aldea ! 
¡  6  quien  de  tus  deseos  y  librea 

Alma  y  cuerpo  adornara ,  y  del  famoso 

Caballero ,  que  hiciste  venturoso^ 

Mirara  'alguna  desigual  pelea ! 
¡O  quien  tan  castamente  se  escapara 

iJel  s^ñor  Amadis ,  como  tú  heciste 

Del  comedido  hidalgo  Z).  Quijote! 
Que  asi  envidiada  fuera ,  y  no  envidiar a^ 

Y  fuerzi  alegre  el  tiempo  que  fue  triste^ 

Y  gozara  los  gustos  sin  escote. 

GANDALIN»    ESCUDERO    DE    AMADIS     DE    GAUX.A 

X  SANCHO   PANZA   ESCUDERO 

DE  D.   QUIJOTE 

SONETO, 

Salve  ytíaron  famoso ,  d  quien  fortuna^ 
Cuando  en  el  trato  escuderil  te  pusoy 
Tan  blanda  y  cuerdamente  lo  dispuso^ 
Que  lo  pasaste  sin  desgracia  alguna. 

Ya  la  azada  6  la  hoz  poco  repuna 
Al  andante  egercicio^  ya  está  en  uso 
La  llaneza  escudera  con  que  acuso 
Al  soberbio  que  intenta  hollar  la  luna. 

Envidio  á  tu  jumento  y  á  tu  nombre^ 

Y  á  tus  alforjas  igualmente  envidio^ 


Oue  mostraron  tu  cuerda  providencia. 
S^ve  otra  vez,  6  Sancho ,  tan  bu^n  hombre, 
Que  á  solo  tú  nuestro  español  Oytdto 
Con  buzcorona  te  hace  reverencia. 

DEL  DONOSO    POETA    ENTREVERADO    L   SANCHO 

PANZA   Y   ROCINANTE. 

Soy  Sancho  Panza  escude- 
del  Manchego  Don  Quijo- 
puse  pies  en  polvoro- 
por  vivir  á  lo  discre- 
Que  el' tácito  Villadie- 
toda  su  razón  de  esta- 
cifró  en  una  retira- 
según  siente  Celesti- 
litro  en  mi  opinión  divi- 
*  si  encubriera  mas  lo  huma-' 

X  ROCINANTE. 

Soy  Rocinante  el  f amo- 
bisnieto  del  gran  Babie- 
por  pecados  de  jlaque- 
fui  d  poder  de  un  Don  Qmjo- 

Parejas  corrí  d  lojlo- 
mas  por  uña  de  cabo- 
no  se  me  escapó  ceba- 
que  esto  saqué  d  Lazari- 
cuando  para  hurtar  el  vi- 
al ciego  le  di  la  pa- 


ORtAKDO  FURIOSO  X  0.  QUIJOTE  DE  LA  MAKCHA 

f 

% 

SOKBTO.  ^ 

Si  no  eres  Par^  tampoco  le  has  tenido^ 
Que  Par  pudieras  ser  entre  mil  Pares^ 
tli  puede  haberle  donde  tú  te  hallares^ 
Invicto  vencedor  ^  jamas  vencido. 

Orlando  soy  ^  Quijote  ^  que  perdido 
Por  Angélica  vi  remotos  mar  es  ^ 
Ofreciendo  á  la  fama  en  sus  altares 
Aquel  valor  que  respetó  el  olvido. 

JHo  puedo  ser  tu  igual  ^  que  este  decoro 
Se  debe  á  tus  proezas  y  á  tufama^ 
Puesto  que  como  yo  perdiste  el  seso. 

Jdas  serlo  has  mió ,  si  al  soberbio  MorOf 

Y  Cita  fiero  domas  ^  qué  hoy  nos  llama     , 
Iguales  en  amor  con  mal  suceso. 

SL   CABALLERO    DEL  FEBO   X   D.    QUIJOTE 

DE  LA    MANCHA 

^  '         SONETO. 

A  vuestra  espada  no  igualó  la  mia^ 
Febo  español  f  curioso  cortesano^ 
Ni  d  la  alta  gloria  de  valor  mi  mano^ 
Que  rayo  fue  do  nace  y  muere  el  dia. 

Imperios  desprecié  ^  y  la  monarquía 
Que  me  ofreció  el  Oriente  rojo  en  vanOy 
Dejé ,  por  ver  el  rostro  soberano 
De  Claridiana ,  aurora  hermosa  mia. 

Amela  por  milagro  único  y  rarjo^ 

Y  ausente  en  su  desgracia ,  el  propio  infierno 
Temió  mi  brazo ,  que  domó  su  rabia. 

Mas  vos ,  godo  Quijote ,  ilustre  y  claroy 
Por  Dulcinea  sois  al  mundo  eterno^ 

Y  ella  por  vos  famosa  ^  honesta  y  sabia. 
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SOKETO. 

MasUer »  señor  Quijote ,  aue  sandeces 
vos  tengan  el  cerbelo  derrumbado^ 
Nunca  seréis  de  alguno  reprochado 
"Por  hombre  de  obras  viles  y  soeces. 

Serán  vuesas  fazañas  los  joeces. 
Pues  tuertos  desfaciendo  habéis  andado^ 
Siendo  vegadas  mil  apaleado  ^ 
Por  follones  cautivos  y  raheces. 

Y  si  la  vuesa  linda  Dulcinea 
Desaguisado  contra  vos  comete. 
Ni  d  vuesas  cuitas  muestra  buen  talante^ 

JBn  tal  desmán  vueso  conorte  sea. 
Que  Sancho  Panza  fue  mal  alcahuete^ 
ífecio  élf  dura  ella ,  y  vos  fio  amante. 

BIÓLOGO  EHTRS  BABIECA  Y  ROCINANTE. 

SOLETO. 

B.  I  CSmo  estáis ,  Rocinante ,  tan  delgado  ? 
R.  Porque  nunca  se  come ,  y  se  trabaja. 
B.  ¡  Pues  qué^  es  de  la  cebada  y  de  la  paja  f 
K.  No  me  deja  mi  amo  ni  un  bocado. 
B.  Anda ,  señor  ,  que  estáis  muy  mal  criado, 

Pues  vuestra  lengua  de  asno  al  amo  ultraja* 
R.     Asno  sé  es  de  la  cuna  d  la  mortaja. 

¡  Quereislo  ver  ?  miraldo  enamorado. 
B.  ¿Es  necedad  amar?  R.  No  es  gran  prudencia. 
B.    Metafísico  estáis.  R.  Es  que  no  como. 
B.     Quejaos  del  escudero.  R.  No  es  bastante. 
I  Como  me  he  de  quejar  en  mi  dolencia. 

Si  el  amo  y  escudero,  6  mayordomo^ 

Son  tan  rocines  como  Rocinante  í 
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cf  M  O  E  N I O  S^.r^I  D'ÁL  &jd- 
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Quetr^áa  4^'lá  cóndicioh  jr^jercüio  dclfmimA 
{"•     hidalgo  íD.  Qutíotu]de  lojMancha.  ^--jx^ 

•«      1     •      •  ■     *  -/      f  í   .  1    *      ■  / i     C.    *     *  I  ^  -  .         .1        . .       ^  ly     ,^C 

XLnibx/itigar  \dbe  la  Manc^ »  de  cuyo  nc^ 
bre  no  quíeco  aoordarme)  na  haiinucbo  iieií^ 
fo  oue  Tivia  ua  hidaigortdie  Iósj  de  lanisa'^á 
aistidlefo^adargí^  gotigua:,  «ociar  flaco  y  'gaig?^ 
cof redori  IJba  oUa.  de .  algót  más  v^ca  que^cac^ 
iaero ,  salf^koii  las  maü  nóchei^  ^dudos  y  :qu6^    I 
brantoft  Los^sábados ,  lantejas  los.  viernes ,  algún 
.palomino,  de  aii|adidum  los^xioimngos  consú^    I 
'inian  las!  tits' partes  de  su;hacieH^.'^  £1'  test^ 
•delia  eq^duif  d  «ayo  .dé/  velarte ,  »c^2a^  devyiefi     \ 
4iudo  paradas  Ifiestas' coa  sus'  paátuflos  -dé  1^ 
axíismo;  y^lós^dias  de  entre  sentama  se-hx^ipáí- 
4>a  cox^  sá  yellpr¿  de  lo  «as  fina  fTenia  ei|  sá 
^asa  üná>»naqae  :pasaha>  de  liciaí(mareí}t^v^ 
iuna>  sobkinaviji:^  no'.liegatiaá  los  veinte  ;  y  ttH 
«mozo  de  campo  .y  aplaza «  xjue,  asi*  ensillaba-^ 
rocín  xorncü  .'tomaba  la  podadesa.  Frisaba  la    i 
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edad  de  nuestro  hidalgo  con  los  cincuenta 

afiDs:  era  dé  tOInf^ioil  jT^^U}  9Í«>  wl^icá:- 

nes,  enjuto  de  rostro,  gran  madrugador  y 

amigo  d^  1^  ^a.  Quieren  d^^ir^iutjtenia  el 

sobrenombite  de  Í^ij^a.o  QÚesraa^  que  en 

esto  hay  alguna  diferencia  en  los  autores  que 

deste  caso  esdrftétí^fi'auh^uéjpor  conjeturas 

verosímiles  se  deja  entender  que.  se  llamaba 

QuíjaníT^.  Pero  esto  importa  poco  á  nuestro 

cuento:  basta. qu&\¿ít la  nacration  del  no  se 

salga  im  punto  de  la  verdad.  £s  pues  de  sa- 

iter ^que  esté  .sobredicha. hidál^  rios  sMÁ 

que  estaba.Qcioso  (que  ecají  Xas  siás^^  año) 

se  daba  á  leer  libros  de  caballerías  con  tan¿ 

^fiócn  Y  ffxsléo j  qi!tB «olvidó rasixk  iodo pua- 

^,dú  '^erdcJiQtide.  la  caza^)Cjaua  Isadmiaisr 

j^r^(»0n>de  su^hhc&ncb;  y  llegó  aitantas»  op- 

jTtci^ad  y  ídlesatíno  ^mesto;  qps  vendió  AUr 

x^as.  hanegas  aáe  •  tíeira*  d&iáentyádttva .  poxa 

i^ojFpp^.l&ds  de±aballería&':7  quBL^^ea^  t  J  ^ 

iUej^o.á  &utá5ajd>dx^tmant<^  ide^ 

iips;  y  de  todos JÜn^unos  leporeciaortanhisn 

Sí>X0O'  los  que  campusa  el  fanH^of  elicianolde 

$i\y^í  porque  k  claridad  jde  su  prdsa:^y  aqu^ 

ilas  ^ntdcadas  razones:  suyas  le^^iaxe^iaii  de 

^rJsiá:  y  xnas^cuandoilegabaJieleer  aqudths 

J^qi^ebfosy  car^sdft  desafios  y  idcmda  en  nHx>- 

fhaspartesL hallaba  escrito:  lap¿XBtmídtia áét*- 

iaMf^  que  d  mi  razian  se  hmc,  de^ÉaiMMnerm 

mi  razón  enjiaquece^  que  cmraajm  me.  pujo 

4e  la  vuestra  f&rmüfura^  Y  también  cuando 

.1  .      .  •   , 
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Ichíirhf^altos  cielos  qufj  de  vuestra  divinidad 
^vimwf^^  con  las  estrellas  os  fortifican ,  y 
os  hí^iienMericedor^^del' mereciwiiento  que,  me^ 
rece  la  vuestra  grofnfiesu^.  Conistas  raaspnes 
perdía  el  pobre  cotídll&co  el  juicio ,  y  desve-' 
lab^f»  por  enteadet^as  y  aesentrañarles  el 
sentido  9  que  no  s^  lo  ^cara  ni  lasjenteQdiera 
el  mismo  Aristótfsles  :si  resucitara  para  solo 
ello:  No  pstaba  muy  bien  con  las  heridas  que 
t).  B^ligxiis  dabay  r^gibia,  porqué  se  imagi- 
naba que  por  grandes  maestros. qué  1^  hubie- 
sen xurado  no  dejarla  de  tener  el  rostro  y  to» 
dp  eJ.  cuerpo  lleno  de  cicatrices  y  señales.  Pe- 
ro ^<^.  todo  alababa  eA  $u.  autor  aquel  acabar 
su  libro  con  la  promes^^de  aquella  inacabable 
aventura  I  y  muchas  veces  le  vino  de^eQ  de 
^mar  la  pluma  ^  y  dalle  JSn  al  pie  de  la  letra 
como  alli  se  prometa;  ysin  duda  glgima  lo 
hiciei^a  y  gun  salieria  con  ello,  si> otros  mayo^ 
res  y  continuos  pensamiento^  no  se  lo.  estorba-? 
ran.  Tuvo  muchas  veii:es.,comp^ten^jia  ct>n  el 
cura  de  su  lugar  (que  era  hpmbre  dPcto,  gra<- 
duado  en  SigU^n^a)  solare  cuál  habia.  sido  me* 
jor  caballero,  Paímerin  de  Inglaterra  *,  6 
Amadis  de  Gaula:  m^  ma^se  ^>t izólas,  bar- 
bero del  mismo  pueblo,,  decia  que.tUQguno 
llegaba  al  caballero  del  Febo ,  y.que sí  algu^ 
no  se  le  podia  cdmpí^rar.  era  D.  Q^lgor^.her* 
inano  de  Amadisidí^Q^uJk,  porque  tenia  muy 
aconlodada  condición  para  todo;  que  .no>era 
cabglkrp  ^elin4j^Qsp,.iii.tan  llorpa^toma  su 
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hermano,  y  que  en  lo  de  lá  Valentía  no  le-  i^a* 
en  zagaJ  £fi  resolución  ^1  se  enfrascó  tant^ 
en  su  lectura ,  tjue  se  le  jasaban  las  noches  léP 
yendo  de  claro  en  claro  ^  y  10i3  dias  de  turbio- 
en  turbip :  y-  asi  del"  poco  dormir  y  ded^nm-' 
cho  le^r  se  le  secó  el  celebro  de  manjera  qiíé 
Tino  á  perder  el  juicio.  Llenósele  la  fantasía- 
de  todoüqüéllo  qué  íéia  én  los  librds^^  aridd- 
encantamentos  como  c^*  p.eiidenciaS)  bataliaS|> 
desafios ,' heridas ,  requiebros,  amores,' tor^ 
mentad  y  disparates  imposibles,  Y  saséíttóséle^ 
de  tal  modo^h  la  Imaginación  que'^i<^'^0f^ 
dad  toda  aquella  máquina  <le  aquelia^-  soñ^*^ 
/  das  invenciones  que  leiú ,  que  para  éh  no' ha- 
bla otra  historia  mas  cierta  en  el  mundd:  iDé-^ 
cia  él  que  el  Cid  Rui  Diaz  habÍ2(  sido  tíiuy 
buen  caballeíro;  pero  que  no  tdnl^  qiid  V'ep 
con  el  caballero  de  U  Ardiente  Espada  i  ^ue 
desoló  uti  réves  había  partido  por  medio  dos 
fieros  y  descomunales  gigantes.  Mejor  estaba 
con  Bernardo  del  Carpió ,  porque  en  Roncjés-^ 
valles  habia  muerto*  á  Roldan  el  encantadby 
valiéndose  de  la  industria  de  Hércules  cuan- 
do ahogó  á  Anteon  el  hijo  de  la  Tierra  entre 
los  brazos.  Decia  mucho-  bien  de^  gigante 
Morgánte,  porque  con  ser  de  aquella gerieraf 
cion  gigantea,  que  todos  son  soberbios  y  des<^ 
comedidos,  él  solo  era  «feble  y  bien  ¿riádoi 
Pero  sobre  todos  estaba  bien  con  Reynaldos 
de  Montaívan ,  y  mas  cuando  le  veia  salir  de 
su  castillo,  y  robar  cuantos  tbpaba^  y  cuando 
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cft  AHrnide  xohó  a^^isl  í^olo  de  Mahoma>  que 
ent't€NÍo  de*  oro,  según 'dice  su  historia.  Die^ 
xitjéh.  50^  dar  tina  iBa»o;  de  coces:  al  tuaidor  de  .  1 
GakiQkií  al  ama  4s¡ke:  tenÍA  y  aun  ¿isli  sobri- 
^9^  dé. añíadidura.  pn  ¿íecto  rematado  yasu     \ 
jniáb. vino  á  dac .jen:  el  mas  extraña  pensa- 
rtiifento  áue  jamaa  di6  l&cor^iv  el  muji^o,  y 
jfue>i^.te:paíeci6ji3«iVewWe  y:necesatib,  asi 
f^a  ctl  <iumentío  de  s^  Jionra  como  para  el 
«ervíiéiotle  sureipfibJica,  Kacérse  f  abaUero  an- 
ídame,: y  irse  por  tQd(í  ^1  mundQ  í.bn.siis  ar- 
mas y  caballo  á  bvs«r  las  aventuras,  y  á  ejer- 
citarse en  todo  aqúellp  que  él  habia  leido  que 
los  caballeros  andantes  ^e  ejercitaban,  desha- 
.ciendo  todo  género  .4e  agravio ,  y  ppníéndose 
,en  ocasiones  y  peligros ,  donde  acabándolos 
cobrase  eterno  nombre  y  fama.  Imaginábase 
;el  pobre  ya  coronado  por  el  valor  de.stt  bra- 
:2o,  por  lo  menos  del  imperio  de  Trapisonda: 
.  y  asi  con  estos  tan  agradables  pens^^mientos, 
í  llevado  del  cxtrañbgftsto.que  en  ellos  sentía, 
,«a  dio  priesa  á  pon$r  ei^  efecto  lo  qué  deseaba. 
,  Y  lo. primero  que-hizoftie  limpiar  unas  ar- 
mas;  qué  hablan:  sido  die,  sus  bisiagüel^s  ?,  que 
tomadas; de  orift  y  Uen^rde  moho,  luengos  si- 
glos habia  que  estaban  puestas  y  olvidadas  en 
•un  rittcpn.  Limpiólas  y  aderezólas  lo  mejor 
.  que  pudo;  per.o  Vio  qw.  tenían  ima'  gr^n  (al- 
ta, y  ^ra  que  no  teniají  celada .d^  encaje,  siqo 
moilrion  simple:  masa  esto  suplió^  su  indus- 
tria , :  porque  de  cartones  hizo  uit  ffiodo  :de 


mecUa  telada  y  que  •  encajada  con  el^moi^ion 
¿acia  una  apariencia-de  ^gkda  entera.  £9  Ver- 
dad que  para  probar  si  era  fuerte;  y  podia 
-estar  al  rie8g<6  de  una -cuc)iiUada  j  sacó  su  es- 
pada y  le  dio  doig6lpes>  y  con  el  primere 
y  eiri(in^ufíto  détí^zo  lo  quethabia  tedio  eá 
una  semana :  y  no- dejó ^de  ptirecerfe  mal' la 
facilidad  ceneque' la  había  hecho  pedazos,  y 
por  asegur^^e  de^  peli^aitt  tornó  á  hacer 
de  nuevb  poniéndole  únas^barras  de  hierro 
por  ác  dintro,  de-tal  manera  que  ^1  quedó 
satisfecho  de  su  fórtáléáa  y  sin  querer  haccfr 
nueva  eistpériencia  d^lW  la  diputó  y  tuvo  por 
celada  finísima  de  encaje.  Fue  luego  á  Ter  á 
su  rocín,  y  aunque  tenia  mas  cuartos  que  un 
real,  y  mas  tachas  queel  caballo  de  Gonela^ 
qué  to;i/^  fellis  et  oisa  fuit,  le  pareció  que 
ni  el  Bucéfalo  dé  Alejandro,  ni  Babieca  el 
•del  Cid  con  él  se  igualaban.  Cuatro  dias  se  le 
pasaron  en  imaginar  qué  nombre  le  pondría; 
porque  (según  se  decía  él  a  sí  mismo)  no  era 
•  razón  que  caballo  dé  caballero  tan  famoso, 
y  tan  bueno  él  por  sí ,  estuviese  dn  9oml»:e 
conocido ;  y  asi  procuraba  acomodársele  de 
manera  que  declarase  quién  había  sido  antes 
qué  fuese  dé  caballei'o' andante,  y  lo  que  er;a 
entohc^é^ :  ^ues  estaba  muy  puesto  en  ra2oii 
que  mudando  su  señor^estado ,  mudaise  él  tam- 
bién el  nombre ,  y  le  cobrase  famoso  y  de  es- 
truendo ,  como  convenia  á  la  nueva  órdén  y 
al  nuevo  ejercicio  que  ya  profesab?:  y  asi 


xóry  quitó:,:aiiaiiiÓ9  deshizo  ^toníóá  hacer 
«a  su  msm&xiojó  imaginacioní^  alJitle  vinoié 
]3súxmx  MeJNAHTEy  non^kre  a  isu'pafecer  Ib 
to ,  wnarp  y  sigasficativo  «b  Í9  que  habia^i^ 
do  cuaadoifue  toan  ^  ántesi:d€/loí  aue  aBorá 
cora,  querrá  antes  y  primeroider tóaos  los^no^ 
cines  del  itnuiida  -Puesto,  nombre,  y  tan  ásu 
gusto  ;á.su(cabál}o',  quisa  pooéisele  á  sí  mts^ 
aio^  yontesteipénsamiento.  duró  otro^  ocho 
días»  y  al  cabo  se  yíno  í]húii»xxi.:.Qt/ijoTMS 
ók  doQdef'cbnio  qxieda  éidióy  txnJaaron  obir. 
sion  los  .aufaorei  deitaitaa  verdadera  historia^ 

2ue  sin  duda'  se  debia  llgmar  Quijada^,  y  mi 
íuesada^  como  otros  quisieron  de^ir.  Pero 
ácocdándoseaque'vel  Taleroso  Amádis  no  scí^ 
se  había  contentado  con  :Uamarse  Amadis .  a 
secas,  sino  que  añadió  el  aombrA  de  sü  reino 
y  patria  fKir  hacerla  famosa,  y  se  llamó  Ama* 
dis  de  Gáiila ,  asi  quiso  comor  buen  caballe* 
to  añadir,  al  suyo  el  nombre  de  la  suya,  y 
llamarse  j).  qz/jjotjE  x>e  la  mancma  ,  con  qiie 
á  su  parecer  declaraba  muy  al  vivo  su  Unagg 
y  patria ,  y  la  honraba  con  toinar  él  iobre^ 
nombre  delk.  Limpias  pues  sus  armas ,  .hecho 
del  morrión  celada ,  puesto  nombre  á  su  rOr 
cin,  y  confirmándose  a  sí  mismo,  se' dio  á  eiSr 
tender  ^p&.no  le  faltaba  otra  cosa  sino  buflr 
car  una.  dama  de  quién  enamorarse ;  porque 
«1  caballero  andante  sin  amoresr  era  ^árbol  sin 
hojas  y  §in:£K^ito,  y  GuerpQ:sin.>alma.:Péctf^ 


él :  si  ya^péb: 'infles  de  mis péoadosc^^-por mi 
buena  suerte -m^  encúentiiq  fbxTalú'Xoa- algún 
gigaiite ,  cohia  de'ordiñarioies^aocnteoeiá  lo» 
caballeros  andantes  ^  y  le  rderribo^^d&^ua  ea^' . 
ciientro,  ó  1^  piartb  pat^  mitaídidel  ometrpo ,  có^ 
finaimeme  lelviÁizay  le  lindoV  ¿üoJserá  bieii 
tener  á  quisn:.i^viarie  preseiKado^y  «me.eft'*' 
trely  se  hinque  de  rcsdilla^  aáteoíd  ñulce^é» 
HÓra;  y  diga  coir  toz  humüxIe^y.'Tendida^ 
yóJ^  soy  el  (gigante.  Cáraculf^ndbro/5em>r 'de 
la.  ínsula  Malindranüa  ^  á  iJuáe^^^ell¿ió'^Q  siip 
gulorbataUa  ebjkniasccanp  siruiehe.  aiabado 
pdiallero-D;  Quijota^  dejla.Mandia,  el  cual 
me 'mandoiqüe  ^oiei  presenfiáse^ande  la  vuestra 
melted  para  qtre  la  vuestra:»  gronde^^a  dispoi^ 
^¿nde  mí  :á^5ii  takmté'^  ^^ósc^nsooseír^^ 
míéstro  buen  caballero  cüaíido  hubo  hecho 
esce  discurso^  y  mas  ¿uande  halló  á  ^quicín  dar 
nombre  de  su  <laj?ia  I Y  fue  i  á  lo  xpwe  se  crpe, 
que  en  un  lugar  cerca  del  súyo.hábia^ulaltk^ 
a^a  .labradora;  de- muy  buen  parecer ;  de  quim 
él  un  tiempo  anduvo  enamorado  ^  aunque  se-* 
gun  se  entiende^  qtta  jamas  lo  supo  ni  se  dio 
cata  dello;  Llamábase. Aldonza  !Lpre&£o,y  i 
esta  le  pareció  ser  bien  darle  título  de  señora 
de  sus  pensamientos:  y.btis¿ándoie  nombife 
-que  no  desdijeselinucho  del  siiyo,  y  queti* 
i^se  y  se  encamnase  al  de  'princesa  y  gran 
*«e|k)ra,  vino  a  llamarla  pulcjsma  j>ml  to^ 
'^úoso ,  porque  era  natural  del  Toboso :  noiti- 
inre-áñi  parecer  ntmsico  y  peregrino,  y  sign£- 
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¿ci&iix)^  c6iM(or toctos  los  domas  qtre  á  ¡¿I  y  á 
siift  posas!  háiña^pui^o.  ' 

•  • 
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QmeftratdrJb  l»frimíSta  siüida^que  de  sutíep^ 
or . ;::  i  i[d'ÍUzé'^ eíütgfniosa  D.  Quijote* '  •  < 

é:h»s  jfxUr  eitú 'T^twmzicfí^  quiso 
agiiánkvmás  iiempo  á  ponear^en  efecto  s^  f>éif^ 
scnüeilta:)!  afrentándole  á  ello  k  &lta  que^^^ 
;peiisa3DBiiiqao  4iacia  en  el  mundo  sp  tardaíiM^ 
aigi^énai) losagtayios  qKe^' p^nsaba:^^^^ 
fiét ,  tpertds  ^e  enderezaarv  sinrazones  queeñ^ 
anendar-;  ylabtisos  que  mejorar,  y  deudas  que 
^aiMacév:  Yasi'^sin  dgr^pano^á  pei'sditó  algu*- 
<Rade»sii>áfitencion'yy  sin.^ue -nadie  le  viese> 
iuna  afa jiatia  antes  del  diaf.  (Tqite^ra  uno  de  los 
xakuiosoidei  mes  de>  jtUligjse «ar mó  de  rodas 
:sus'  aaonas.,  'subid '  sobre '  Rocinante ,  pdesta  sti 
^mal  cojiipiiiesta  celada,  embrazó  su  adarga» 
itbmó)  sif  Iknza ,  y  pqr  la  puerta  falsa  de  un 
•corüal  sdiólal  campo^con  grandísimo  conten'^ 
to  y  alborozo  de  ver  oon  cuanta  facilidad  faia^ 
'bia  dada  piriiicipio  á  su  buen  déiíeo.  Mas.  ape- 
nas se:via^^^campgicu{indoIe  asaltó  un  pen- 
samiexita  ibrríble,  j  taLque  por  poco  le  ki- 
ciera  dejar  la  comenzada  «mpresa,  y  fue  que 
le  vino  árlft' memoria -q^ae  no  era  armado  ca- 
ballero v  y  que  conformé  á  ley  de  caballería 
ni  p€KÍia  ni  debía  tomar  armas  con  aínguii 
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caballero :  y  puesfeQ  que  !lo  ímnhthuL  de  1I¿« 
var  armas  blancas  como  novel  caballero  ^  sm 
empresa  en  el  escudo,  hasta  que  por  su  es- 
fuerzo la  ganase.'  E^tós.  pénsádúentos  le  hi- 
cieron titubear  en  su  propósito ;  mas  pudien- 
dp/mas  su  locuMiqiie  otra  rasc^  dguna»  peo- 
puso  de  hacerse 'Armar  .caballero /del  .primero 
que  topase  á  imitación  de  otros  muchos  que 
así  lo  ¿ieieroa,  fiegunél  había -leído  :>eiilo¿  li? 
bros  qme  tal  leteftiaaí  £n  lo  de:  1^.  armas  bbm» 
t^uL  pen^^ba.  lidipiárW  de  manera  qn  tenies^ 
fÍQílugfMr.:,queloiiuesen  mas  qué  unarnáñory 
coo.  esto  s^  quietó  y  prosiguió  m  caimino;,  sía 
Uevar\otro  queaqu^  que  su  challo, quería^ 
^^reyeádo  que  /su  aquello  consistíala  fuerza  de 
las  aventuras.  Yendo  pues  caminando  núes^ 
tro  flamante  aventurero  iba  hablando  consigo 
misifto^y  diciendo:' ¿quién  duda  sino  que  en 
los  veipideros  tiempos  ,¡  cuando  salga  á  luz  la 
ñrerdadexa  histocia  de  mis.  famosos  hechos,  que 
.el  sabip  que  los  escribiere.  ^  no  pesaba ,  cuando 
llegue  á  contar  es^  mi  primera  saUda  tan  de 
mañana»  desta  manera?  Apenas  hábia  el  ru- 
bicundo Apolo  tendido  por  la  faz  de  la  ancha 
y  espaciosa  tierra  las  doradas  heb^ras  de  sus 
hermosos  cabellos,  y  apenas  los -pequeños  y 
pintados  patarillos.  con  sus  arpadas  lenguas 
habkn  saludado  con  dulce  y  meliflua  arnu>- 
ma  la  venida  de  la  rosada  aurofa, que  dejan- 
do la  blanda  cama,  del  zeloso  marido  por  las 
.puertas  y  balcones  del  manchego  horizonte  á 


losnaMrtaies  se  inostiubst,  ^cuando  el  f ampso 
cabaUero  D.  Quijote  de  la  Mancha;  dejando 
lasv  bcÍ3sa5i  plantas^,  subi5  sc^re  súí^irdso  ca-* 
balblRocihante  yj  xomouaá  á  caminar  por  -el 
anáguoiy  conocida  ckmpo  de  Montiel  (y  era 
ia/ verdad  que'pob  élí caminaba) ;  y  ^dló  dí- 
cieiuia:: dichosa. edad'  y  siglo  dichosa  aquel 

f  adoitdesaldráflálisilas  &mosas.hazañas  mias, 

dignasrdéent^laise  ca  broncea  /esculpirse  en 
hiármóles ,  y  pintabe  ení  t4>las  paia  memoriit 
f»  io  foturo.  ¡óí t¿  i  sal^ion  encantador,  'quien 
qoíexisi  i}ue*seasq  ádnmeA-ha>  decbocar 'ti  ser 
[  C0ronistai:djesta£p8regrina  histom!  ráegote 
que  no  te>qlYÍdss^de  núbuen Rocinante,  conih 
pañero  •eternó^^ipia  en  todos  mis'  caminos  y 
carrera&j  Loiego  vokria  diciendo  y  comasi  ver- 

k  .d^deramente :  fiíem,:  enamorado :  ]  6  {>rincesa 

Dulcinea,  señoca^deste  cautivo  corazón ! níu- 
^9cho  agravio  me  habedes  fecho  en^despedirme 
jy  reprocharme  co^.eL  riguroso^ ^ncamiento 
de  mandarme  no  parecer  ante  la  vuestra  fer- 
jnosura:^  Plegaos  ^  señora ,  de  membraros  deste 
-vuestro. sujeto  corazón,  que  tantas  cuitas  por 
•^vuestro  amor  padece. /Con  estos  Jba  énsartai>- 
•do  otros  disparates,  todos  al  modo  de  los  que 

^  :sus  libros'  le  habh^  eiiseñado ,  /imitandd  en 

cuanto  ^podiasu  lei^guáge:  y  con  esta  camina- 
ba tan  de  espacio?,  y  el  sol  entraba' tan  aprie- 
.sa  y.  con  tanto  árdoír,  que  fuera  bastante  á 
/  .  derretirle  los  sesos  si'  algunos  tuvie¥¿;'Casi  to- 
do aquel  dia  camino  sin  acontec^rle  cosa  que 
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de  eoñtéb  fuese-,- Dd^dotieiud  se  áéwj^ftMábaj 
porque,  quisiera'  topar  :litQgalúért\coa  qu&a 
hdcor  /expeiiemia  4eii.valqr>de/sa  AieciecbraJ 
to^  Autone&Jiay  <qpxe;.'díceflr,,  que  k  pntxlQíá 
avenga  ^^í^le^Ari^hi^hjátiy^^ 
picc>  ofeps  ic]^n  ipicjhj  denlos  :inioUiim;dlé 
vientorrpéroio  que  yó^lab  podidofavei%aáT 
fin  eslse  casoiVylo¡qUe.Iha;ihaU^ 
ios  .añaJi8S.4e,  la^Madoba  paesI^oélLajidi^b 
todo .  aquel  día ,  ^  y  al  lansóliecéf  su,K)¿ki  y:,  él 
ise  hallaron  caiaádQs:y>jnp^rttík¡de  )tanift)cé;.7 
queljDtiandodb  tDdafi:patí:ea  por^veí:^  descn^ 
hríria  jal^inticasidllQrD  ia%Qqa  jnnjáda  >cfe.  pas.-* 
tores.  donde  aretíogearsfe  ^  y  jáxicBide  ipudiese .  rq-» 
mediar  isii  oincha  ^lecesMadtvcvJo  iD0^1dol^del 
xramiíK). por 4onde liba  iúiaí(reiitayque?nae  co> 
itnafli  vier^  ünáestoella^qneailos  poitaks^sí 
•noá.  los  alcázares  de  sirédenGtofi  le  eñcáiái* 
naba.  I>i^eTpriésa'ácámi]iarvy  llegó  á  dEba 
á  tieiapD  í^e  anodiecia.i£std9sm  a  la 

puerta  do^.^múgeres  mmzas'^  dsstas  que  Uamáa 
4el  fortidá  yhs  cuál^sibaiE  4  ovilla  con  unos 
arrieros  ^'>^e.  en  la  yeníacaquella  noche:  acer- 
caron ahacáér  jornada:  y.  ixdioá  auetí:ro  aven- 
turero todo  cuanto  penaba,-  veia  ó  imaginá/- 
ba  le  pacecia.ser  hecho ,  y  pasar,  al  modo  de 
lo  que;kafáa.  leido:,'^liiegalqne:  vio;  .la  venta 
^  ^.  le:,  repri^síentó.  que  lera  ,uá.  castillo»  con  siJs 

cuatro  torres  y  chapi^eleís  ide  luckntei  plata, 
sin  faltarlejsu; puente  levadiza  y  hondaxiava, 
^oa  todo^jaquellos  adherentes  que  semejantes 


/ 


tt  ]}or¿ltega¥^íi2Í¿  »b«Beri§ík ,-4e';^H:€g<^  á  la' 

íecfefpiv  dóí^  tferiBfltosas  doticfUas^'Ó  «id¿^^gra- 
qos^rdiAíks5i^üe^  ddánte  de  fe>  paewa  cdel 
cástáio^  sl^  -esv^Síi  "^n^tíAó.  Uti  e^^  sucectíó 
acaso  q^WíK)¿^Wí3-q^ité  áüátíbafíecogieii- 
ioidé'  ünós  msXr6fí>S'  üHá^^m^aí^dé'^  ¿tterco$ 
(q¿eííh  pcíd©»^s^<e  UsHttein)y  totói^iOEn'o^ 
too ,  i  cuya  seSál  cUoS  se  ire<;o^éiff  «^y^'a^t  iiíSp 
tante^e  le  representó  a  DJ(|uijí)teílo'4ile^de*' 
$éal>a;,qüé  era^que  algún  «haño^ iiaeía «éfial 
de  w  venida ;.  y- asi' Con  e*tía&%  íxmtehtolle» 
góá  ia  venta  y  44ás  damas;  las ctíalfesi^oomo 
vkron  veair  «n-hlíftibre  de  aquélla  suerte  ar- 
mado ,  y  con  lanza  y  adargáP,  ütoa«  de  miedo 
ieib^tt  á  entrar  en  la  ventar^ei^ol).  Quijo- 
te, ooligiéndo  por  su  huida  su  miedo,  alzán- 
dose ia  visera  de- papelón,  y  descubriendo  su 
«¿co'y  polvoroso  ^rostro  con  geíjtíl  t^itónte  y 
-i¿o2  reposada  les  dijo:  non  fayátt' las  \wstra$ 
mercedes,  nln^^ teman  desaguisado  alguno ,  ca 
ála:órden  de  caballfería-^ue  pi^dfeso- non  to- 
ica:  ni  atape  íiácerle-  a< ninguna,  cx^tixso  mas  á 
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tan  9Ítsf  jáqflLQellas  comp  yuestras  preseocia» 
^eiOMstiran,  Mirábanle  las  moz^s ,  y  aQdaba9 
CK»  Iqsojos  buscándgtleriitjco^trQ  qw.U  máli^ 
viserü  le  encubría::  ms:£QiMvseoyf^(lii.l^ 

mac  d(»iceU^s»5<)^a  (an  í|i^a  cl|^  m  pncfíesioiQ 
no/pikiiefimjt^n^r  }%  m^^  y  fue  de  numerü 
^eJO.'  Quijote  vino  á  correrse,  y  é  decirle» 
bien  i^arece-la  mesura,  to  l¿s  ,^ei:mo6asv  jf  ¿ 
mudl^isandez  ademas  la  xm^^nf^  de  leye  0mt 
sa  pr<>cede»  pero  ndn:vosJlo.,4kp  porque;  os 
acuitedes  ni  mQstrede^  np^J.^t^^te,;  qué  el 
inio  non  es  de  ál  que  .d^sjexLYifof .  £1  lenguaje 
no  .entendido:  de  hs  señoras  ly.  el  mal  taUe  ae 
nuestf  o  caballero  acri^cei^aha  en.  ellas  la  irisa 
y  en/él  el^nojo^y  pasara  iwy  adelontQ  si  á 
aquel  punto  r  no  saUelüa  el  ywt^to  ^  hombre 
que  por ^er  muy  gordo  era  luííy  pacífico,  cá 
cual  viendo.  aqu01a  .figura  CQPtrahecha,  ar4 
mada  .^  «rmasitan  desiguales,  como  qranla 
brida  |.lan«¡^  adarga  y  coselete ,  no  estuvo  en 
nada  en  acompañar  á  las  doncellas  en  las.tnuasr 
tras  de  su  contento.  Mas  en  efecto,  temiendo 
la  máquina:  de'  tsintos  pertrechos  determinó 
de  ha|)laQ:le  comedidamente j  y  asi  le  dijo:  si 
vuestara  meíced ,  señor  caballero ,  busca,  posa^ 
da ,  amen  dei  lecho  (porque  en  esta  veita..no 
hay  ninguno)  todo  lo  dema^  .se  hallará  en  ella 
en  mudia  abundancia,  Viendo  D.  Quijote,  ia 
humildad  del  alcaide  de  la  fortaleza  (queital 
le  pareció  á  él  el  ventero  y  la  venta)  respóií? 
dio :  para  mí ,  señor  castellao»  cualquieracosa 


¿escaiÉisQ  eiipeie^  &c;  Pensó  nsIrSuéspBdpqm 
aLhibaHfiffüambclia  castdÜanq  hdaiajúda  {or 
l^abécká^'paiúeeidadelQsisfaosi  ;*jioih 

qsÍB'^I>efar;ai[idahi2  jy.tle  lofi^dá  UlpáayaidffiSaJú 
ía¿ar^itíiiiiiidBopladiroirrqi3b  Gaccr^^flá  eaieqós 
maleante  que  estudiante  «,ífa^i;ynas¿ae  «p. 
pondió:  seguiij«sávltt&  oanoá^de^imJsrStra  mer- 
ced serán  dui^peaas  ^^iudorinir.fiito^e  ve- 
lar: y  siendo  así,^.fai^'^.ídLLeide^\a)|^ear.X£)n  se- 
guridad de  halW.en estla\GhQ£a\90ásÍQniy  oca- 
siones para  no  dorinir  cn^^iftQda  KmVaña^^uan- 
tomas  en  una  nophe^cY^didbsndaiCstoi^e  á 
tener  de}  estátibmá' D.  Qúáfots^^je}  £ualseaPeó 
QMi  insbchh  fdiiicdp^Iy^tlitabaJQSy  ¿onui  ^^d 
qaiéonclJadiDcaquel  diajiBsis^  baiUaodesa^ounád 
doiiDijo  hiegoídkihuéspead  ^ok[:tü\duKS¿jáu3 
dux'  aúdadoid¿:síÍ2  cabaHoi,  po^  <]^eL  era'  ia^mei 
jor  pieza^^pe£0/niápaa>eii  id  inkuidoúMibále 
el  yenterDvyiai0iile[  padrecidltut  bponot^ooma 
íD.  Quí|ote  d¿GÍa/jii  aunrla:;]iillradLC  y.aoóc^o^ 
dándolie  en:rla:xabsdyLériza[>voWio!á  :yerJ[<P!<|iid 
su.  hiiésped  imaiicLBJ»^:>alj(B:uia^  ^t2ibán>^saii% 
lit^uib'iksaicmcelLas  ^i^eiyácseiiábiajtireconi 
ciliado^.  Con*  él^'^ilas  £uades^:avBxpie  le  bbbiaa 
i^tiitádq  el  peto^-y  el  esp^Jdkcyíamassaxpieflda 

iri.püdie«»d«enc^ada:l«.gH«  ni;  ^'iiaU. 
ia '  conÜrah^ha ,  celada;,  qi^a  :fiiufb.fll]áda  í^^eon 
imas'  cíntasíirerdes ^. y^erá  menfstec  poináisli^ 
pco!  ño  poderse  jqóitar.  los  ¿ñiAdosiTjnas  éiinoio 
^uiso .  coRSflátis:;  en  magand  man|ex;a^'  ly  lesipe 


ta^.<mr  ;erar  Jbi  mas  :^racio^ ;  y^^éxpr&ña  r  figurá 
cpe  sel  pudiera  pc8tt]ii^-3&  aEd0saíiDaHej(r¿c(<d 
mo  <él  «e  iináginabaí  ^^[pejáqDgliás  JtogAfc  ^^  ?^ 
UeVadas^qab  jle  ¡dcbaniíaban  cfliníalgttiBiSLpcc!^ 
eipales  «ívinis  y  dapia».<iÍ3  á^elcastiilp)  iek 


>.  ^ 


iniq^^  dd-mí  Qal^attcB^y^;£L''Qsú|óie  de  ktMadi> 
cha  ;4  2^  ^  ^cf  pucslo  qu¿i;np:;qi!ñsíera;  des^ 
cubrirme,  ¿asta  qof  las'fazañas^  fechas  en^voics^ 
tro  sefvicia^ppr^  (ine  descuibrieraii^y.ia'iuers» 
2a.de  ácotoodíir  ¿1  prop«itb.presei?a«t^iot 
nianoe<  yidjo  de  iLanzarofe  lia  6ÍdQ  'caiisa;  <}üe 
sepáis  tird  ikmbfBe^inXñs  de  tódá^  saz9hc'^|>eir6 
tiepíipo  vendrá  ¿a%(]u¿  lás^rinoestras  señorías 
m&  manden: <y  )W3>UedezcaVy^'el  itúotdá  mi 
broaon  descubra  ¿el  jieseo.  que.  tengo  de  iexvit 
nos  J  JLas  mo^as V  que  mo  escáh^  liecha»  á  6ir 
semer^tes  re^qiidaB^  bo  ¡respondiab  pálai>rai 
sól&lle.  pregui]tafón.ii:que£Ía  comer,  alguna 
icosa.  Cualquiera  yant;aria  yo ,  respondió  Dok 
jQüijote )  porque  á  lo  que  eiltiend»:  JBe  haria 
oñucho  al  ca^o;-j4.  dicha  acertó  i. iser  vieni^ 
aqüeldia,  y^jio  había  en  todavía cventa^qo 
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unas  radones  de  im  pescada ,  que  eñ  Castilla 
llaman  abadejo  /  y  en  Andalucía  bacallao ,  y 
en  otras  partes' curadillo ,  .y  en  otra^  truchue- 
la.. Preguntáronle  si  por  ventura  comería  su 
níerced  truchuela,  que  no  habia  otro  pescado 
que  darle  á  comer.-  Como  haya  muchas  tru- 
.  chuelas  j  respondió  D.  Quijote ,  podrán  ser- 
vir de  una  tnidia;  porque  eso  sé  me  da  que 
me  den-  ocho  reales  en  sencillos ,  que  una  pie- 
za de  á  ocho.  Cuanto  mas  que  podriá  ser;  qué 
fuesen  estas  truchuelas  como  la  ternera,  qué 
es  mejor  que  la  vaca ,  y  el  cabrito  que  el  ca- 
brón. Pero  sea  lo  que  fuere,  venga  luego, 
que  el  trabajo  y  peso  de  las.arntas  no  se  pue- 
de llevar  sin  el  gobierna  de  las  tripas.  Pusié^ 
ronle  la^  miesa  á  la  puerta  de  la  venta  por  el 
fresco^  y  trujóle  el  huésped  una  porción  del 
mal  remojado  y  peor  cocido  bacallao ,  y  un 
pan  tan  negro  y  mugriento  como  sus  armas: 
pero  era  materia  de  gríinde  risa  verle  comer; 
porque  como  tenia  puesta  la  celada  y  alzada 
la  visera,  no  podia  poner  nada  en  la  boca  con 
sus  manos  si  otro,  no  se  lo  daba  y  ponía,  y 
asi  una  de  aquellas  señoras  servía  desté  me- 
nester; mas  al  darle  de  beber  no  fue  posible; 
ni  lo  fuera  sí  el  ventero  no  horadara  una  ca- 
fia,  y  puesto  el  un  cabo  en  la  boca,  por  el 
otro  le  iba  echando  15I  vino :  y  todo  esto  lo 
recebia  en  paciencia  á  trueco  de  no  íompef 
las  cintas.de  la  celada.  Estando  eti  esto  íle-^ 
¿ó  acaso  á  la  venta  un  castrador  de  puercos» 
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y  asi  como  llegó  sonó  su  silbato  de  cañas  ciu« 
tro  ó  cinco  veces ,  con  lo  cual  acabó  de  con« 
firmar  D.  Quijote  que  estaba  en  algún  fama* 
so  castillo  y  que  le  servían  con  música,  y 

3ue  el  abadejo  eran  truchas ,  el  pan  '^  can- 
ial ,  y  las  rameras  damas ,  y  el  ventero  cas- 
tellano del  castillo ,  y  con  esto  daba  por  bien 
empleada  su  determinación  y  salida.  Mas  lo 
que  mas  le  fatigaba  era  el  no  verse  armado 
caballero ,  por  parecerle  que  no  se  podría  po- 
ner legítimamente  en  aventura  alguna  sin  re- 
eebir  la  orden  de  caballería. 

CAPITULO  III. 

Donde  se  cuenta  la  graciosa  manera  que  tuvo 
D.  Quijote  en  armarse  caballero. 

X  así  ¿itigado  deste  pensamiento  abrevió 
su  venteril  y  limitada  cena ,  la  cual  acabada 
llamó  al  ventero ,  y  encerrándose  con  él  en.la 
caballeriza  se  hincó  de  rodillas  ante  é\  di- 
cíéndole :  no  me  levantaré  jamas  de  donde  es- 
toy y  valeroso  caballero ,  fasta  que  la  vuestra 
cortesía  me  otorgue  un  don  que  pedirle  quie- 
ro 9  el  cual  redundará  en  alabanza  vuestra  y 
en  pro  del  género  humano.  £1  ventero  que 
vio  á  su  huésped  á  sus  pies,  y  oyó  semejan- 
tes razones,  estaba  confuso  mirándole  sin  sa- 
ber que  hacerse  ni  decirle,  y  porfiaba  con  él 
que  se  levantase ,  y  jamas  quiso  hasta  que  le 


hubo  de  decir  que  él  le  otp;r^aba  el  don  que 
Ú  pedia.  No.  esperaba  yo  menos  de  la  graii 
magnificencia  vuestra  i  señor  mió ,  respondió 
D.  Quijote;  y  asi  os  digo  que  el  don  que  os 
he  pedido  y  de  vuestra  liberalidad  me  ha  si- 
do otorgadoy.es  que  mañana,  en  aquel  dia  me 
habéis  de  armar  caballero ,  y  esta  noche  en  la 
capilla  deste  vuestro  castillo  velaré  las  arn;ias^  / 
y  mañana  como  tengo  dicho  se  cumplirá  lo 
que  tanto  deseo,  para  poder,  como  se  debe, 
ir  por  todas  las  cuatro  partes  del  mimdo  bu$^ 
cando  las  aventuras  en  pro  de  los  menestero- 
sos ,  como  está  á  cargo  de  la  caballería ,  y  de 
los  caballeros  andantes  como  yo  soy ,  cuyo  de* 
seo  á  semejantes  fazañas  es  indinado.  £l  ven- 
tero, que  como  está  dicho  era  un  poco  socarr 
ron  y  ya  tenia  algunos  barruntos  de  la  fal* 
ta  de  juicio  de  su  huésped ,  acabó  de  creerlo 
cuando  acabó  dé  oir  semejantes  tazones ,  y 
por  tener  que  reir  aquella  noche  determinó 
de  seguirle  el  humor ;  y  asi  le  dijo  que  an- 
daba muy  acertado  en  lo  que  deseaba  '^,  y 
que  tal  prosupuesto  era  propio  y  natural  de 
los  cabaUexos  tan  principales  como  él  pare- 
cía y  como  su  gallarda  presencia  mostraba, 
y  que  él  ansimismo  en  los  años  de  su  moce- 
dad se  habia  dado  á  aquel  honroso  ejercicio 
andando  por  diversas  partes  del  mundo  bus- 
cando sus  aventuras ,  sin  que  hubiese  dejado 
los  percheles  de  Málaga ,  islas  de  Biaran ,  com- 
pás de  Setilla,  i7Qguejp  de  Segovia,  la  olíve- 
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ra  de  Valencia,  rondilla  de  Granada,  playa 
de  S.  Lúcar ,  potro  de  Córdoba ,  y  las  venti- 
Has  de  Toledo ,  y  otras  divelrsas  partes  don- 
de había  ejercitado  la  ligereza  de  sus  pies  y 
sutileza  de  sus  manos ,  haciendo  muchos  tuer- 
tos, recuestando  muchas  viudas,  deshacien- 
do algunas  doncellas,  y  engañando  á  algunos 
pupilos ,  y  finalmente  dándose  á  conocer  por 
cuantas  audiencias  y  tribunales  hay  casi  en 
toda  España ;  y-  que  á  lo  último  se  habia  ve- 
nido á  recoger  á  aquel  su  castillo,  donde  vi- 
vía con  su  hacienda  y  con  las  agenas ,  reco- 
giendo en  él  á  todos  los  caballeros  andantes 
de  cualquiera  calidad  y  condición  que  fue- 
sen ,  solo  por  la  muchí  afíc  jpn  que  les  tenia ,  y 
porque  partiesen  con  él  de  sus  haberes  en  pa- 
go de  su  buen  deseo.  Díjole  también  que  en 
aquel  su  castillo  no  había  capilla  alguna  don- 
de poder  velar  las  armas,  porque  estaba  der- 
ribada para  hacerla  de  nuevo ;  pero  que  en 
caso  de  necesidad  él  sabia  que  se  podían  ve- 
lar donde  quiera,  y  que  aquella  noche  las  po- 
dría velar  en  un  patio  del  castillo ,  que  á  la 
mañana,  siendo  Dios  servido,  se  harían  las 
debidas  ceremonias  de  manera  que  él  queda- 
se armado  caballero ,  y  tan  caballero  que  no 
pudiese  ser  mas  en  el  mimdo.  Preguntóle  si 
traía  dineros :  respondió  D.  Quijote  que  no 
traía  blanca,  porque  él  nunca  había  leído  en 
las  historias  de  los  caballeros  andantes  que 
ninguaoios  hubiese  traído.  Á  esto  dijo  el  vea* 


tero  que  se eílgaíñaba ,  que j>ja«|$(o  caso qu^en 
las  historias  no  se  escribía,, .por  haberles  pa^ 
recido  a  los  aurores  dellas  que. na  ^ra  menes- 
ter escribir  lina  cosa  tan  clafo,  y,tai>.íieces.aíiíi 
de  traerse,  .c0mo. ¡eran  dinfr^s.  y  camisas  lii^-' 
pias,  no  por  eso  se  había  df  creer,  que  no  j^ 
trujeron;  y  asi  tuyiese  por  .cierto  y  .ayerig^a.i 
do' que  todos  los  caballej^o^  andantes  (,4e  qi^ 
tantos  lilwos  ^ítan  llenos, y  atestados J  Uevát 
ban  bien  herrgdas  lasrbolsas.po^  ¡lo  que^  púdí^ 
fe  sucederles;  y  qiie  asimismo  íj<rvdban  camir 
sai5  y  una  aqueta  pequcfi^.JÍena^fde^u^guení' 
pos  para  curar  las  heridas  qp^  .rece^iaa,  por; 
que  jxp  toda^  v«6e5^ei;i-lós  J??mgps,y  .dc'siertqs. 
donde  se*:coirtfeatian  y  salían  berija93j,.habiai 
quien,  los ;cuí^?¿>i  ya  np.^í?,q\ie  tenían  ajr 
^n  sabio  eiKanta^dpr  p^y  ,a^pig9y  qué  Jwer 
^qlps  socorría  trayendo  p^r  et^ire  énalgun^ 
mhe  alguna  áonceMa  f  ena^o  coní^lff»^,  re.- 
.doma  de  agua  de  tal  yirtiid  ,.que  cp  gust^dp 
.alguna  gota  d^lla  luego  .al  punto.  q\iei4abaQ 
r^i^os  de  sus  llagas  y  herida^  como  si  mal  al*- 
«^guno  no  lmbiese;n.tenídOr:  mas  que. en  tantp 
.que  esto  no  hubiese ,  tuvieron  los  pasados  ^r 
.balleros  por  cosa  acertada  que  sus ,  escuderos 
fuesen  proveídos  de  dineros  y  de. otras  cosas 
,n€;cesarias  >  como  eran  hilas  y  ungi¡,entos  para 
curarse  :  ,y  cuandp  sucedía  que  los  tales  (ca- 
balleros no  tenían  escuderos  (qué  eran  poc^s 
y  raras  veces)  ellos  niismos. lo  llevaban  todo 
en  unas  alforjas  muy  ^utiíes,: que. casi  no  se 
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parécian ,  á  las  ancas  del  caballo ,  como  qué 
era  otra  cosa  de  'mas  importancia :  porque  no 
siendo  por  ocasión  semejante ,  esto  de  Uevaí" 
alforjas  no  fué'  muy  admitido  entre  los  caba^ 
lléros  andantes :  y  por  esto  le  daba  por  conse- 
jó /pues  aun  se  lo  podia  mandar  como  á*  sii 
abijado  que  tan  presto  lo  habia  de  ser)  que 
úc  caminase  de  allí  adelanté  sin  dineros  y  siü 
las  prevenciones  recébidas  '*V  y  que  veriá 
túañ  bien  se  hallaba  con  ellas  cuando  menos 
Se  pensase.  Pirométióle  D.  Quijote  de  hacer 
lo  que  se.  le  aconsejaba  ¿on  tqda  puntúali* 
dad ;  y  asÍ5e  did  luego  orden  cMnb  velase  las 
armas  en  ün  ^corra^  grande  <|ué  &  ün  lado  de 
la  venta  estaba  ^  y  recogiéndolas  D.  Quijote 
todas,  W  puso  sobté  una  pila  que  junto  a  un 
pozo  éáaba^  y  embrazando  su  ^darga  asió 
dé  SU' lanza,  y  con  gentil  coiftineiite  se  co* 
ndénzó  a  pasear  delante  de  la  pila ,  y  cuando 
comienzo  el  paseo  comenzaba  á  cerrar  la  no* 
tile.  Contó  el  ventero  á  todos  cuantos  esta* 
han  en  la  venta  la  locura  de  su  huésped ,  la 
Vela  de  las  armas,  y  la  armazón  de  caballería 
que  esperaba.  Admirándose  '^  de  tan  extraño 
género  de  locura  íuéronselo  á  mirar  desde  le- 
jos ,  y  vieron  que  con  sosegado  ademan  uhás 
veces  sé  paseaba ,  otras  arrimado*  á  su  Izxta 
ponia  los  ojos  eti  las  armas,  sin  quitarlos  por 
un  buen  espacio  de  ellas.  Acabó  de  cerrar  la 
noche  '^  con  tanta  claridad  de  la  luna,  que 
podia  competir  con  el  que  se  la  prestaba,  de 
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Auuíerk  ^ue  cuanto  el  novel  caballero  hacia' 
era  bien  vhto  de  todos.  Antojósele  en  esto  á 
tino  dé  los  arrieros  que  estaban  en  la  venta 
ir  á  dar  agua  á  sü  recua ,  y  fue  menester  qui- 
tar las  iirmas  de  D.  Quijote,  que  estaban  so- 
bre la  pila  f  el  cual  viéndole  llegar ,  «i  voz 
alta  le  dijo :  ó  tú  quien  quiera  que  seas,  atre* 
Tidb  caballero ,  que  llegas  á  tocar  las  armas 
del  más  valeroso  andante  que  jamas  se  ciñó 
espada,  mira  lo  que  haces,  y  no  las  toques, 
ú  nó  quieres  dejar  la  vida  en  pago  de  tu  2Xxt* 
vimiento.  No  se  curó  el  arriero  destas  razo* 
ñés  (y  fuera  mejor  que  se  curara,  porque 
fuera  tfurarse  en  salud}  antes  trabando  de  las 
correas  las  arrojó  gran  trecho  de  sí.  Lo  cual 
visto  por  D.  Quijote,  alzó  los  ojos  al  cielo, 
y  puesto  el  pensamiento  (á  lo  que  pareció) 
en  su  señora  Dulcinea,  dijo:  acorredme,  se- 
ñora mia ,  en  esta  primera  afrenta  que  á  este 
vuestro  avasallado  pecho  se  le  ofrece :  no  me 
desfallezca  en  está  primero  trance  vuestro  fa- 
vor y  amparo ;  y  diciefndo  estas  y  otras  se- 
mejantes razones,  sólido  la  adarga  alzó  la 
laiiza  á  dos  máixos ,  y  dio  con  ella  tan  gran 
golpe  al  arriero  en  la  cabeza ,  que  le  derribó 
en  el  suelo  tan  mal  trecho ,  que  si  segundara 
téñ  otro  no  tuviera  necesidad  de  maestro  que 
le  curara.  Hecho  esto  recogió  sus  armas  ^  y 
tornó  á  pasearse  coh  el  iíiismo  reposo  que  pri- 
mero; Desde  aUi  a  poco ,  sin  saberse  lo  que 
habia  pasado  (porque  aun  estaba  aturdido  el 
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arriero). llegó  otro  con  h  misma  intención  dei 
dar  agua  á  sus  mulo$ ,  y  llegando  á  quitar  las 
armas  para  desembrazar  la  pila^  ÚA  bjablar 
D.  Quijote  palabra ,  y  sin  pedir  favor  á  aa-> 
die  f  soltó  otra  vez  la  adarga ,  y  alzó  otra  vez 
la  lanza ,  y  sin  hacerla  pedazos  hi20  mas  de 
tres  la  cabeza  del  segundo  arriero ,  poique  sle 
la  abrió  por  cuatro.  Al  ruido,  acudió  toda  la 
gente  de.  la  venta,  y  ^ntreí  ellos  el  ventero.. 
Viendo  esto  P.  Quijote  y.embrazio'^  adarga», 
y  puesta  mano  á  su  espada  dijo :  ó  seiiora  de 
la  fermosurfi ,  esfuerzo  y  vigor  del  debljlitado 
corazón  mió,  ahora  es  tiempo  que  vuelvas 
los  ojos  de  tu  grandeza  á  éste  .tu  cautivo  ca-^ 
balleroj^ue  tamaña  aventura  está  atendiendo; « 
Con,  esto  cobró  a  su  parecer  tanto  ánimp ,  que  * 
si  le.  acometieran  todos  los  arrieros  del  mun- 
do no  volviera  el  pie  atrás.  I^os  compañeros 
de  los  heridos,  que  tales  los  vieron^  coipenza* 
ton  desde  lejos  á  Uoveírpiedras  sobre  A.  Qui- 
jote, el  cual  lo  mejor  que  podía  se  reparaba 
con  su  adarga,  y  no se^.o^aba  apartar  de  la  pi- 
la por  nod^sampanar  las  armas.  £1, ventero.. 
daba  yoc^  que  le  deksen,  porque  yayíes  ha-, 
bia  dichp'como  era  ípcó,  y  que  por  loco  se 
libraría  aunque  los  matase  á  todos.  Tanibi^n 
P.  Quijote  las  daba  niayores  llamándolos  de, 
alevosos  y  traidores,  y. qup .el  señor  del  cas- 
tillo era  un  follón,  y  mal  nacido  caballero, 
pues  de  tal  manera  .consentía  que  se  tratasen 
los  andantes  caballeros,  y. que  si  él  hubiera 
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reedbído  la  orden  de  caballearía,  qw  ^1  le  die^ 
xa  a  entender  su  alevosía;  peto  de  vosotros, 
soez  y  baja  canalla^  po  hago  c^so  alguno:  ti- 
xad,  llegad, /venid ^  y  ofen4e(iiiié:en  cuanto 
pudiéredés/que  vosotros  veréis  el  pago:  que 
Ueitais  de  vuestra:  sabdez  y  demasía.  Decia. 
^Ao.  ton  tanto  brio  y  denudo ,  quf  infundió 
ua  terrible;  temor  en  losquele-acoitaelian: 
y  asi  porésto:jau2niár.por  las.pfrstiA^^ 
Tonteroile  dejaron  de.  itirar ,  y  lílidejo-  retirar 
i  J¿s  Jieridos ,  y  tornó  á  la  vela  >d^  sit$  rarmas. 
¿oo^lá.misma  cjuietúd.y  sosiega  que^primero. 
Noíjbs  parecieron  ^bienal  ventero  .las  burlas, 
de  «1  huésped ,  y  determinó  abreviar  y  darle 
k  negra  orden  de.  :caballertalu^oVant€St  que 
Ptra  desgracia  sucediese;  y  a^ijllegápáose  i  él 
se>:desculpó  de  la  insolencia  que  aiquella  gen- 
te ba^a^  con  él  habia.  usado ,  sin  qi^e.  él  supie- 
se cosa  alguna ;  pero  que  bien  casiúg?do.s  que-: 
daban  de  su  atirevinuentp.  Díjole  coiyio  ya  le 
](iabia  dicho  que  eñ.aqpel  castillo  no  habia 
capilla ,  y  paca,  lo  que.  restaba  de  ihacer  tam- 
poca  era  ne.cesaxia:  que  todo  e;!  toque  de  que- 
dar armado  caballerd  consistía  en  |a  pescoza- 
dg^y  en.  el  espaldarazo ,.  según  él,  tenia  notl« 
ciá^del  ceremonial  de  Ja  Ót4fin.f  y. que  aqüe- 
lloien  mitad  d^/un  canápo  se.  podi^  Mcer;  y 
qué: ya; habia  QUn^pli^o  con  lo  que. tocaba  al 
velar  de  las  armas ,  q;Ue  con  soks  dos  horas 
dé  vela^se  cumplía^  cuanto  mas.qvie  él  habia 
i^ado.  mas  de  cuatTQ.  Todo  se  lo  creyó  Don 
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Quijote  i  y  dijo  <pie  él  estaba  alli  pronto  pam 
obedecerle ,  y  que  concluyese  con  la  mayor 
brevedad  que  pudiese  i  porque  si  fuese  otra 
Tez  acometido,  y  se  viese  armado  caballero;; 
no  pensaba  dejar  persona  viva  en  el  castillo^ 
cceto  aqueUas  ^ue  él  le<  mandase  i  i  quieÁ 
por  lu  respetO'de)aria.  Advertido  y  medros 
desto  el  castellano  trajo  hiego' un  libro  don¡^ 
de  aseamba  la  paja  y  celiadrque  dabaá  los  ar{ 
fieros ,  y  con  'un  cabo  .d&  vela  qa¿'  le'  traía .  un 
muchacho )  y  con  las  dos  ya  dichas  dMcellai 
se  vino  adofide  D.  Quijote  ^staba,  al  xiud 
mando  liincar  de  rodillas,  y^ leyendo  én  m 
manuat  como  que  decia  alguna  devota  ora^ 
cíon ,  eamltad  de  la  leyenda  alzó  la  mano,  y 
dióle  sobre  el  cuello  un  gran  ^^  golpe ,  y  tras^ 
él  con  su  n^isma  espada  un  genítH  espaldarazo, 
siempre  murmurando  entre  dientes  como  que' 
rezaba.  Hecho  esto  mandó  i  una  de  aqüe« 
Has  damas  que  le  ciñese  la  espada ,  la  cual  lo 
hizo  con  mucha  desenvoltura. y  discrecion^^ 
porque  no  fue  menester  poca  para  no  reven* 
tar  de  risa  á  cada  punto  de  las  ceremonias; 
pero  las  proezas  que  ya  habían  visto  del  nó'- 
vel  caballero -'les  tenia  la  rka  á  raya.' Al  ce- 
ñirle la  Qspada  dijo  la  buena  señora :  Dios 
haga  á  vuestra  merced  muy  venturoso  caba-^ 
llero  y  íe  dé  Ventura  ien  lides.  D.  ^Quijote 
le  preguntó  cómo  se  llamaba ,  porque  él  su^ 
píese  de  allí  adelanté  á  quién  quedaba  óbli^ 
gado  por  la  merced  recebida ,  porque  pensaba 
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darle  alguna  parte  de  U.  honra.que  alcanzase 
por  el  valor  de  su  brazo.  Ella  respondió  ccm 
mucha  humildad ,  quQ  se  llamaba  la  Xolo$a, 
y  que  era  hija  de  tm  Remendón  natural  de 
Toledo,  que  vivía  á  las  tendillas  de  Sancho* 
bienaya ,  y  que  donde  quiera  que  ella  esti^ 
viese  le  serviría  y  le  tendría 'por  señor.  Doh 
Quijote  le  replicó »  que.por:su:amor.le  hidese 
merced'' que>  de  aUi  adelanterse  pusilese  Don, 
y  se  llánoáse  ?Doña  TolosOk  /Ella  se  lo  jirome^'» 
ció,  y  la  otrale  calzó  la  b^uéla }  con.  k:  cual 
iepasó  c^ifl^mismo  ccdoquip  qile  cooLla  de 
^espada.  Preguntóle  su  nombre ,  y  dija  que 
se  üamaba  iá  Molinera ,  y  ^ue  era  hija  de  ub 
honrado-molinero  de  Ántequera:  á  la  cual 
también  rogé  D.  Quijote  que  se  pusiese  Don^ 
y  se  llaina5e>  Doñía  Molinera ,  ofreciéndole 
nuevos  servicio^  y  mercedes.  Hechas  pues  de 
galope  y  priesa  las  hasta  allí  nimca  vistas  ce-» 
jremoüas^  no  vio  la  hbiía  D.  Quijote  de  verse 
i  caballo )  y  salir  buscando  las  aventuras ;  y 
ensilianda  luego  á  Rocinante  subió  en  él,  y 
abrazando  á  su  huésped  le  dijo  cosas  tan  ex-^ 
traftas ,  agradeciéndole  la  merced  de  haberle 
armado  caballero ,  que  na  es  posible  acertar  í 
xeferirlas.  El  ventero,  por  verle  ya  fuera  dé 
la  venta ,  con  no  menos  retóricas  aunque  coa 
mas  breves  palabras  refundió  á  las  suyas,  y 
sin  pedirle  la  costa  de  la  posada  le  dejó  ir  á  la 
buena  hora. 
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,  CAPITULÓ  IV. 

•  ■ 

.De  lo  que  le  sucidió  A  nuestro  caballero 
.    cuando  salió  M  la  venta. . 


4        •■^  •      %       ' 


ÉLÚá  del  alba  iem¿  axtoáo  J}.  Quijote  salió 
depila  vienta: tan* concento»  tan'  gallardo ,' tan 
^bétoaadb  por  '«erse  .ya  i  armado  caballero, 
€pxñ '  el  .¿020  le  reventaba'  por  >  iás :  cinchas .  del 
bofaallo.  \Ma$  vini^doteía  la  memoria  los  con* 
séjo&'de  su  huésped  cerca  de  lasiprevenciones 
toa  nécesariasLi  ii|iier' había  de  UeVar .  consigo, 
especial  la  de  lospdineros  y  cáfbkás,  'detehni* 
isQ.  volver  á  su  casa  y  acomodarse:  :de  jtodo  y 
de*  Un  escudero ,.  haciendo  cuenta  de  cecebira 
un  labrador  •  vecino  suyo  que  era  pobrie  y  con 
hijos  9  pero  mty'.á  proposito  pám.el  oficio  es- 
cuderil de  la  cabállem.  Con  este  pensamien- 
to, guió  a  Rocinante  rMcia' su  aldeas  el  cual, 
ca^r  conociendo! la  querencia.,'  con  tanta  gana 
comenzó  a  caminar,  que  parecía  que.no ponía 
los  píes  en  el  sueloJ  No  había  andado  mucho 
cuando  le  pareció  que  a  su  diestra  m^o  de 
la. espesura  de  un  bosque  que  allí  estaba  sa- 
lían unas  voces  delicadas  como  dé  persona  que 
se  quejaba;  y  apenas  las  hubo  oidq^  cuando 
dijo :  gracias  >doyf  al  cielo  por  la  merced  que 
me  hace  y  pues  tan.  presto  me  pone  ocasiones 
delante ,  donde  yo  pueda  cumplir  con  lo  que 
debo  á  mi  profesión ,  y  donde  pueda  coger  el 
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fruto  de  ^is  buenos  deseca:  estas  voces 'sin 
duda  son  de  algún  menesteroso  ó  men^tero^ 
sa  que  ha  menester  mi  favor  y  ayuda :.  y  voi-»" 
viendo  las  riendas  encaminó  á  Rocinante  ha- 
cia donde^  1^  pareció  que  las- voces  salían.  Y 
á  pocos  pasos  que  entró  por  el  bosque  vio  ata^* 
da  una  y^gua  á  una  encina  f  y  atado  en  otra 
un  muchacho  desnudo  de  medio  cuerpo  ar^ 
riba,  hasta  de  edad  de  quince'años,.  quesera 
el  que  las  voces  daba,  y  no  sin  causa,  poiKjue 
le  estaba  dando  con  una  pretina  muchos  azo>^ 
tes  un  labrador  de  buen  talle ,  y  cada  azote  le 
acompañaba  con  una  reprensión  y  consejo, 
porque  decia:  la  lengua  queda  y  los  ojos  lis- 
tos. Y  el  muchacho  respondía:  no  lo  haré  otra 
vez,  señor  mió:  por  la  pasión  de  Dios,  que 
no  lo  haré  otra  vez ,  y  yo  ^prometo  de  tener 
de  aqui  adelante  mas  cuidado  con  el  hato.  Y 
viendo  D.  Quijote  lo  que  pasaba,  con  voz  ai* 
rada  dijo :  descortes  caballero ,  mal  parece  to^ 
nmos  con  quien  defender* no  se  puede;  subid 
sobre  vuestro  caballo ,  y  tomad  vuestra  lanza 
(que  también  tenia  ima  lanza  arrimada  á  la 
encina  adonde  estaba  arrendada  la  yegua) 
que  yo  os  haré  conocer  ser  de  cobardes  lo  que 
estáis  haciendo.  £1  labrador ,  que  vio  sobre  sí 
aquella  figura  llena  de  armas ,  blandiendo  la 
lanza  sobre  su  rostro,  tüvose  por  muerto,  y 
con  buenas  palabras  respondió :  señor  caballe* 
ro,  este  muchacho  que  estoy  castigando  es 
un  mi  criado  que  ine  sirve  de  guardar..una.ma^ 
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nida  de  oyejas  que  tengo  en  estos  contornos^ 
el  cual  es  tan  descuidado  que  cada  día  me  fal-» 
ta  una^  y  porque  castigo  su  descuido  ó  bella- 
quería dice  que  lo  hago  de  miserable  por  no 
pagalle  la  soldada  que  le  debo^  y  en  Dios  y 
en  mi  ánima  que  miente.  ¿Miente  delante  ¿ 
mí»  ruin  villano?  dijo  D.  Quijote.  Por  el  sol 
que  nos  alumbra,  que  estoy  por  pasaros  de  ^ 

parte  á  parte  con  esta  lanza :  pagalde  luego 
sin  mas  réplica;  si  no » por  el  Dios  que  nos  ri- 
ge,  que  os  concluya  y  aniquile. en  este  pun^ 
to :  desataldo  lueso.  £1  labrador  bajó  la  cabe- 
za,  y  sin  responder  palabra  desató  á  su  cria- 
do, al  cual  preguntó  D.  Quijote  que  cuánto 
le  debia  su  amo.  Él  dijo  que  nueve  meses  a 
siete  reales  cada  mes.  Hizp  la  cuenta  D.  Qui- 
jote ,  y  halló  que  montaban  sesenta  y  tres  rea-  ^ 
les,  y  di  ¡ole  al  labrador  que  al  momento  los 
desembolsase  si  no  queria  morir  por  ello.  Res- 
pondió el  medroso  villano  que  por  el  paso  en 
que  estaba  y^  juramento  que  habia  hecho  ( y 
aun  no  habia  jurado  nada)  que  no  eran  tan- 
tos; porque  se  le  habían  de  descontar  y  rece- 
bir  en  cuenta  tres  pares  de  zapatos  que  le  ha- 
bia dado,  y  un  real  de  dos  sangrías  que  le  ha- 
blan hecho  estando  enfermo.  Bien  está  todo  "^ 
eso,  replicó. D.  Quijote,  pero  quédense  los  \ 
zapatos  y  las  sangrías  por  los  azotes  que  sin  | 
culpa  le  habéis  dado,  que  si  él  rompió  el  cue- 
ro de  los  zapatos  que.  vos  pagastes ,  vos  le  ha- 
•beis  rompido. el  ib. su  cuerpo;  y  si  le  sacó  el 


PARTB  I.  CAPITULO  IV.     ;  gi 

barbero  sangre  estando  enfermo ,  vos.  en  sanit 
dad  se  la  habéis  sacado :  asi  que  por  esta  part 
te  no  os  debe  nada.  £1  daño  está ,  señor  caba* 
Uero ,  en  que  ao  tengo  aqui  dineros ; . vénsa^ 
se  Andrés  conmigo  á  mi  casa ,  que  yo  se  los 
pagaré  un  real  sobre  otro.  ¿Irme  yo  con  él^ 
dijo  el  muchacho ,  mas  ?  ¡  mal  año !  no  señor ,  ni 
por  pienso ,  porque  en  viéndose  solo  me  des-^ 
ollará  como  á  un  S.  Bartolomé.  No  hará  tal» 
JT^licó  D.  Quijote  I  basta  que  yo  se  lo  man^ 
de  para  que  me  tenga  respeto ,  y  con  que  él 
me.  lo  jure  por  la  ley  de  caballería,  que  ha  re- 
cebido,  le  dejaré  ir  libre  y  aseguraré  la  pa- 
ga. Mire  vuestra  merced ,  señor,  lo  que  dice^ 
dijo  el  muchacho ,  que  este  mi  amo  no  es  ca- 
ballero y  ni  ha  recebido  orden  de  caballería  al-> 
guna,  que  es  Juan  Haldudo  el  rico,  el  ve- 
cino del  Quintanar.  Importa  poco  eso,  res* 
pondió  D.  Quijote,  que  Haldudos  puede  ha* 
ber  caballeros,,  cuanto  mas  que  cada  uno  es 
hijo  de  sus  obras.  Asi  es  verdad ,  dijo  Andrés; 
pero  este  mi  amo  ¿de  qué  obras  es  hijo,  pues 
me  niega  mi  soldada  y  mi  sudor  y  trabajo? 
No  niego ,  hermano  Aiidres ,  respondió  el  la- 
brador, y  hacedme  placer  de  veniros  conmi- 
go ,  que  yo  juro  por  todas  las  ordena  que  de 
caballerías  hay  en  el  mundo  de  pagaros  como 
tengo  dicho  un  real  sobre  otro  y  aun  sahu- 
mados. Del  sahumerio,  os  hago-  gracia ,  dijo 
J>.  Quijote,  dádselos  en. reales,  que. con  eso 
me  contento ;  y  mirad  .que  lo  cumpláis  como 
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lo  habéis  jurado:  si  no,  por  el  mismo  jura^ 
mentó  os  juro  de  volver  á  buscaros  y  á  casti- 
garos,  y  que  os  tengo  de  hallar  aunque  os  es- 
condais  mas  que  ima  lagartija.  Y  si  queréis 
saber  quién  os-  manda  esto ,  para  quedar  con 
mas  veras  obligado  á  cumplirlo,  sabed  que 
yo  soy  el  valeroso  D.  Quijote  de  la  Mancha^ 
el  desfacedor  de  agravios  y  sinrazones ;  y  á 
Dios  quedad ,  y  no  se  os  parta  de  las  mien-* 
tes  lo  prometido  y  jurado  sopeña  de  la  pena 
pronunciada.  Y  en  diciendo  esto  picó  á  svt 
Rocinante ,  y  en  breve  espacio  se  apartó  de- 
líos.  Siguióle  el  labrador  con  los  ojos ,  y  cuan- 
do  vio  que  habia  traspuesto  déí  bosque  y  que 
ya  no  parecia ,  volvióse  ^  su  criado  Andrés, 
y  di  jóle:  venid  acá,  hijo  mió,  que  os  quiero 
pagar  lo  que  os  debo ,  como  aquel  deshacedor 
de  agravios  me  dejó  mandado.  Eso  juro  yo, 
dijo  Andrés ,  y  como  que  andará  vuestra  mer- 
ced acertado  en  cumplir  el  mandamiento  de 
aquel  buen  caballero ,  que  mil  años  viva,  que 
según  es  de  valeroso  y  de  buen  juez ,  vive 
Roque  que  si  no  me  paga ,  que  vuelva  y  eje- 
cute lo  que  dijo.  También  lo  juro  yo ,  dijo  el 
labrador ;  pero  por  lo  mucho  que  os  quiero, 
quiero  acrecentar  la  deuda  por  acrecentar  la 
paga.  Y  asiéndole  del  brazo  le  tornó  á  atar  á 
la  encina,  donde  le  dio  tantos  azotes  que  le 
dejó  por  muerto.  Llamad,  señor  Andrés,  aho- 
ra, decia  el  labrador,  al  desfacedor  de  agra- 
vios ,  veréis  como  no  desface  aqueste ,  aunque 
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creo  que  no  está  acabado  de  hacer ,  porque 
me  viene  gana  de  desollaros  vivo  ^  como  V09 
temiades :  pero  al  fin  le  desató ,  y  le  dio  li« 
ceíicia  que  fuese  á  buscar  a  su  juez ,  para  que 
ejecutase  la  pronunciada  sentencia.  Andrés  se 
partió  algo  mohino  jurando  de  ir  á  buscar  al 
valeroso  D.  Quijote  de  la  Mancha ,  y  contar- 
le punto  por  punto  lo  que  habia  pasado ,  y 
que  se  lo  habia  de  pagar  con  las  setenas;  pe-» 
ro  con  todo  esto  él  se  partió  llorando ,  y  su 
amo  se  quedó  riendo :  y  desta  manera  deshi- 
zo el  agravio  el  valeroso  D.  Quijote  ^  el  cual 
contentísimo  de  lo  sucedido ,  pareciéndole  que 
habia  dado  felicísimo  y  alto  principio  a  sus 
caballerías,  con  gran  satisfacción  de  sí  mismo 
iba  caminando  hacia  su  aldea  diciendo  a  me- 
dia voz :  bien  te  puedes  llamar  dichosa  sobre 
cuantas  hoy  viven  sobre  la  tierra,  ó  sobre  las 
bellas,  bella  Dulcinea  del  Toboso ,  pues  te  cu* 
po  en  suerte  tener  sujeto  y  rendido  á  tod^  tu 
voluntad  é  talante  á  un  tan  valiente  y  tan 
nombrado  caballero  como  lo  es  y  será  D.  Qui^ 
jote  de  la  Mancha ,  el  cual*,  como  todo  el 
mundo  sabe ,  ayer  recebió  la  orden  de  caba- 
llería ,  y  hoy  ha  desfecho  el  mayor  tuerto  y 
agravio  que  formó  la  sinrazón  y  cometió  la 
crueldad :  hoy  quita  el  látigo  de  la  mano  á 
aquel  desapiadado  enemigo  que.  ún  sin  oca- 
sión vapulaba  á  aquel  delicado  infant^  £a 
esto  llegó  á  un  caminó  que  en  cuatro  se  divi- 
día., y  luego  se  le  vino  á  la  imaginación  las 
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encrucijadas  donde  los  caballeros  andantes  sd 
ponían  a  pensar  cuál  camino  de  aquelW  tot 
marian :  y  por  imitarlos  estuvo  un  rato  quedo; 
r  al  cabo  de  haberlo  muy  bien  pensado  soltó 
a  rienda  á  Rocinante ,  dejando  á  la  voluntad 
del  rocin  la  suya ,  el  cual  siguió  su  primer  in- 
tento, que  file  el  irse  camino  de.su  caballea 
riza.  Y  habiendo  andado  como  dos  millas  desr 
cubrió  D.  Quijote  un  grande  tropel  de  gen- 
te ,  que  como  después  se  supo  eran  unos  merr 
caderes  toledanos  que  iban  á  comprar  seda  á 
Murcia.  Eran  seis,  y  venían  con  sus  quitaso- 
les ,  con  otros  cuatro  criados  a  caballo^  y  tres 
mozos  de  muías  á  pie.  Apenas  los  divisó  Don 
Quijote ,  cuando  se  imaginó  ser  cosa  de  nüe^ 
va  aventura ,  y  por  imitar  en  todo  cuanto  á 
él  le  parecía  posible  los  pasos  que  había  leído 
en  sus  libros ,  le  pareció  venir  allí  de  molde 
uno  que  pensaba  hacer;  y  así  con  gentil  con- 
tinente y  denuedo  se  afirmó  bien  en  los  estri- 
bos ,  apretó  la  lanza ,  llegó  la  adarga  al  pe- 
cho ,  y  puesto  en  la  mitad  del  camino  estuvo 
esperando  que  aquellos  caballeros  andantes 
llegasen  (que  ya  él  por  tales  los  tenía  y  juz- 
gaba), y  cuando  llegaron  á  trecho  que  se  pu- 
dieron ver  y  oír  levantó  D.  Quijote  la -voz, 
y  con  ademan  arrogante  dijo :  todo  el  mundo 
se  tenga ,  si  todo  el  mundo  no  confiesa  ^que  no 
hay,pn  el  mundo  todo  doncella  mas  hermosa 
que  la  emperatriz  de  la  Mancha ,  la  sin  .par 
Dulcinea  del  Toboso.  Paráronse  los  mqrca* 
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déres  al  son  de  estas  razones  y  :á  yer  la  extra^ 
fia  figura,  del  que  las  decía;. y  por  k  figura  y 
poj:  ellas  luego  echaron  de  ver  la  locura  de  su 
dueño ;  mas  quisieron  ver  despacio  en  qué  pa^ 
raba  aquella  confesión  que  se  les  j>edia ;  y  uno 
de  ellos  y  que  era  un  poco  burlón  y  muy  mu* 
cho  discreto ,  le  dijo :  señor  caballero  ^  noso^ 
tros  no  conocemos  quien  es  esa  buena  señora 
que  decis^  mostrádnosla,  que. si.  ella  fuere  de 
tanta  hermosura  como  significáis  ^  de  buena 
gana  y  sin  apremio  alguno  confesaremos  la 
verdad  que  por  parte  vuestra  nos  es  pedida^ 
Si  os  la  mostrara  f  replicó  J>.  Quijote ,  ¿  qué 
hiciérades  vosotros  en  confesar  tma  verdad  tan 
notoria?  La  importancia  está  en  que  sin  verla 
lo  habéis  4^  creer ,  confesar  y  afirmar ,  jurar  y 
defender :  donde  no ,  conmigo  sois  en  batalla^ 
gente  descomunal  y  soberbia :  que  ahora  ven<* 
gais  uno  á  imo  cpmo  pide  la  órde^n  de  caba^* 
Hería ,  ora  todos  jimtos  como  és  costumbre  y 
mala  usanza  de  los  de  vuestra  ralea ,  aqui  os 
aguardo  y  espero  confiado  en  la  razón  que 
de  mi  parte  tengo..  Señor  caballero,  replicó 
el  mercader»  suplico  á  vuestra  merced  en 
nombre  de  todos  estos  principes  quje  aqui  es-^ 
tamos  que ,  porque  no  encarguemos  nuestras 
conciencias  confesando  una  cosa  por  nosotros 
jamas  vista  ni  oida,  y  mas  siendo  tan  en  per^ 
juicio  de  las  emperatrices  y  reinas  del  Alear-* 
ría  y  Extremaduini,  que  vuestra  merced  sea 
servido  de  mostrarnos  algim  retrato  de  esa 
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señora  y  aunqiie  sea  tamaño  como  mi  grano  de 
trigo  y  que  por  el  hilo  se  sacará  el  ovillo^  y 
quedaremos  con  esto  satisfechos  y  seguros ,  y 
vuestra  merced  quedará  contento  y  pagado; 
y  aun  creo  que  estamos  ya  tan  de  su  parte, 
que  aimque  su  retrato  nos  muestre  que  es 
tuerta  de  un  ojo  y  que  del  otro  le  mana  ber-* 
mellón  y  piedra  azufre  ^  con*  todo  eso  poi^ 
complacer. á  vuestra  ntierced  diremos  en  sufa-^ 
vor  todo  lo  que  quisiere.  No  le  mana,  cana-^ 
lia  in£une ,  respondió  D.  Quijote  encendido 
en  cólera,  no  le  mana,  digo,  eso  que  decís, 
sino  ámbar  y  algalia  entre  algodones,  y  no  es 
tuerta  ni  corcovada ,  sino  mas  derecha  que  un 
huso  de  Guadarrama ;  pero  vosotros  pagareis 
la  grande  blasfemia  que  habéis  dicho  contra 
tamaña  beldad  como  es  la  de  mi  señora.  Y  en 
diciendo  esto  arremetió  con  la  lanza  baja 
contra  el  que  lo  habia  dicho  con  tanta  furia 
y  enojo ,  que  si  la  buena  suerte  no  hiciera  que 
en  la  mitad  del  camino  tropezara  y  cayera 
Kocinanté,  lo  pasara  mal  el  atrevido  merca- 
der. Cayó  Rocinante,  y  fue  rodando  su  amo 
una  buena  pieza  por  el  campo,  y  queriéndose 
levantar  jamas  pudo :  tal  embarazo  le  causa- 
ban la  lanza,  adarga,  espuelas  y  celada  con 
el  peso  de  las  antiguas  arxnas.  Y  entretanto 
que  pugnaba  por  levantarse ,  y  no  podia ,  es- 
taba diciendo  :  non  fiíyais ,  gente  cobarde, 
gente  cautiva;  atended,  que  no  por  culpa 
mia ,  sino  de  mi  caballo  estoy  aqui  tendido^ 
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Un  mozo  de  mul^s  (}e  los^  qu^  alli  venian, 
que  no  debía* de  ser  muy  biéif  intencionado, 
oyendo  d^cir  gl  pobre  caído .  tantas  arrogan- 
cfási  no  lo  pudo  áúftír  sin  dañé  k  ftspuestá 
en  las  cdftilíáC'Y  ^legándbfe'í  "élitomó  la 
lanza ,  y  después  de  haberla  hecho  pedazo^- 
comum  delira  cúmánzó  i  adap  á' JL«¿i:n  JDm 
Qnijóte  tantos  ipálos  y  ^e  á  iiespecdio  y^esan 
d0^sus'  arm^s  ile  nlioldé  oontoi  cibera.  P^banlnr 
tfices^  sus  a«u»  J^^mor-le  dtesé- tanta  yvjqdcí 
leoejátó;  peeo^estaba  ya: elr raozó^ picado :^ 
noiifiiiso:  ücjaiobl  t  pliego,  ^haita  leiuridar  todo 
dr:  iséstDJídá  (sa^  vwbsíz  y  í  y  ^acudiendo  por  loé 
deinas'tlrokisLdffiki'lisizia  Ibs  aicábó  .de  desha4 
cef  'sobre  ú\  ínk^oAAs  caido  ^i-^qpe  rcam  toáae 
aquélla  tem^esta4  dr  palos  que  sobrá  A^^  vim. 
m»  ¡cerrábala' boca7  anienassúadó  tal  cibk)  y  ü 
latierra  y  á  los  malandrines,  que  tal  Le  pare- 
cían: Cansóse  eLníozo^  y  los  mercaderes  si- 
guieron su  cajmino ,  llevando  'que  cosutar  en  to^ 
do  el  del  pobre  apaleado ,  el  ciiál  después  qué 
se  vio  solo  tornó  á  probar  si  podía  levantarse; 
pero  sí  no  lo  pudo  hacer  cuandorsano  y  bue- 
no, ¿cómo  lo  haría  molido  y  casi  deshecho  ?  Y 
aun  se  tenia  ]^  dichoso,  pareciéndole  que 
aquella  era  propia  desgracia.de  cabidleros  an- 
dantes, y  toda,  la  atribuía  á  la  falta  de  su  ca- 
ballo ;  y  no.teraposible  levantarse  según  tenía 
brumado  todo  el  cuerpo. 
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J?a«i^  sf  .jprgsig,ííe  la' n^rf^ift^n 'de  la  des-, 
^gfacia,  de  nuestro  caballero.      ,  ¡    ;  ^ 

iendo  pises  ^een  e&cta  ncí '  podía  rme^ 
nearse ,  acordó  de  acogerse  ü  fip  ardinaj:ióir¿»^ 
miedla,  que*' etá*  pensar  eñ!algis¿c:paso:de^u& 
Hbros'^  yitcú|(de.sti  Ideara  i  Jja  memoria  aquel 
de  Valdovinos:  y  ^  del  iriarque&  ^de  M^ua[ 
cuando  Gasdetajle.deio  jh^ridaieala  moata^ 
Sai:  historia  isábida  de  loinifios ,  joo  ignora^  cSe 
los  mbzei,  celebrada  y  aun  ¿reidade  los  view 
JDs ,  y  rcon  todo  esto  no  mfas  verdadera  que  lo» 
Biilagrós  de.  Mahomai  Está  pixe^le  parédóá 
¿1  qire  le*  venkide.molde  paracéLpasó  en  qucí 
se  hallaba;  y  así  .oon  muestras  adé  grande  sdn-1 
tímienta  se  comenzó  á  volcarpor  k  tjerra.y 
á  decir  conxiebilitádo  aliento  lo  mismo  qua 
dicen  decia^  él  lieHdo  caballero  del  bosque^ 
^-  Donde  estás,  señora  mia, 

que  no  ite  duele  mi  malí       .    • 

O  nb' lo  sabes  9  señora; 

6.  eres  falsa  y  desleal;^  ^    ^ 

Y  desta  hianera;  fue  prosijguíendo  el  romanf© 
hasta  aquellos  versos  quediceht'    '      .     '     ':> 

Ó  noble  marques  d^  Mantua  9 
mi  tio  y  señor  camah 

Y  quiso  la  suerte  que  cuando  llegó  á  este  ver- 
so acertó  á  pasar  por  alli  un  labrador  de  su 
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nüsñio/Iiigar  j  vecim),  suyo,  -que  venia  de 
Heva:([  lina  carga  .de  trigo  al  molino;,  el  cual 
YÍ6ndbcaquel(honibr6'allí  tendido  se  llegó  4 
áX^ylt  preguntó' que  quién  era,  y  qué  mal 
sentía  que  tan. tristemente  se  quejaba.  Don 
Qmjóte^cféyó  sin  duda  .'que  aquel  era  el  mar- 
4ues  de  ¡Mantua.ái, tio ,  y  asi  no  le  respondió 
otra :  cosa '  sino  fue  ]^os&guir  en*  su  romance, 
doacfe  le  daba  cuento  de.  fiu  desgracia  y  de  los 
aa!»3i;e¿djélhi|o' del  imperante  con  su  esposa, 
todo^^deo  la  jnismai  manera  que  el  romance  lo 
Q9sA^,  £1:  labrador  esitaba  admirado  oyendo 
aqudiloq  disparatéis  -  y :  quitándole  la  visera, 
quef3^iestd>a.hs(^;pfiaazQs  de  los  palos,  le 
l¿mpi6  el^xostro ,'  que  lo  tenia  Heno!  de  polvo: 
yiápenasíleliubo:  liíñpiado,  eúo^o  le  cono- 
ció ^  y>^  d!ifb :  <señDr  Quijada  (qi^e.  asi  se  debia 
de  llamar  xuandoi  él  tenia  juicio,  y  no  jiabia 
pasado 'dfi  bÜddgó  sosegado;  á  Cabaileto  an- 
dante), ¿qúiéá' ha  puesto  á  vüestri^  merced 
desta  suerte?  pero  éLséguia con ^u  romanoe- á 
cuanto  lé  preguntaba!  Viendo  esto  él  buen 
hombre,  lo  mejor  que  pudo  ,le.qtiitó  el  peto 
y  espaldar,  para  ver  si  tenia  , alguna  herida; 
pero  no  vio  sangre  ni  señal  alguna..  Procuró 
levantarle  del  suelo,  y:no  con  poco  trabajo  le 
subió  sobre  su  jumento  por  par^cerlé  caballe- 
ría mas  sosegada.  Recoéió  las  armas ,  ^asta^as 
astillas  de  la  lanza ,-  y  fiólas  sobre  Rocinante, 
al  cual  tomó  de  la  rienda  y.  del  :cáb^stró,,  al 
asno,  y  se  encaminó  hacia  su  pueblo  bien 
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sucJe  leer  tan  de:  erdíjiaHp  le  han  vueho  el 
Juicio:  que. ahora  me  acuerdo  haberle  oido 
decir  muchas  veces  hablando  entxe;  sí  :cpie 
quería  hacerse  caballero  andante  é  irse  i  bus- 
car las  aventuras  poir  esos  mqndos.  Encomen- 
dados seaaárSatanas  y  á  Barrabas  tales  libros, 
que  asi  hairí  echado  4  pcxdelr  el  mas  delicado 
entendimiento  qiíe  habia  eji  toda  la  Mancha. 
La  sobrina  dccialouTnisgín^  y.ajmideciamas: 
sepa,  señ^  máese  Nicolás:  (qué  :este  era  el 
nombre  del- barbero) ,  que  muchas  Teces  le 
aconteció  á  mi  señor,  tía  estarse,  leyendo  en 
estos  desalmados  libros  de  desventuras  dos 
dias  con  sus  noches,  al  cabo  de  los  cuales  ar- 
rojaba el  libro  de  las  manos  y  ponia  mano  a 
la  espada,  y  andaba  a  cuchilladas  con  las  pa- 
redes^ y  s  cuando  estaba  muy  cansado  decía 
que  habia  muerto  á  cuktro  gibantes  como  cua- 
tro torres ,  y  el  sudor  que  sudaba  del  cansan-^ 
ció  decia  qué  era  sangre  de  las  feridas  que  ha^ 
bia  recehidoren  la  batalla, /y  bebíase  luego 
un  graii  jarro  de  agua  fria  y  quedaba,  sano 
y  5i)segaaoy  diciendo  que  aquella  agua  era 
una  preciosísima  bebida  que  le.  habia  traído 
el  sabio  Esquife ,  ^"^  un  grande  encantador  y 
amíga.suy^.  Mas  yo  me  tengo  la  culpa  de  to- 
do ,  que  no  avisé  á  .vuelas  mercedes  de  los 
disparates  de  mí  señor  tío  para  qué  lo  reme- 
díarart  antes  de  llegar  á  lo  que  ha  llegado  y  y 
quemaran  todos  estos  descomulgados  libros 
(que  tieíie  muchos) ,  que  bien  merecen  ser 
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abrasados  como  si*  fuesen  de  hereges.  Esto  di- 
go yo  taiiibien ;  dijo  el  cura V  y  á  fe  que  no 
se  pase  ei  ;dia  de  mañana  sin  quedellos  no  se 
baga  acto  público,  y  sean  condenados  al  fue- 
go ,  porque*  no  den  ocasión  á;  quien  los  leye- 
JéedeJbace^  lo  que  mi  buen  amigo  debe  de 
babear  faeclio::  Todo  ;estd  estaban  oyendo  el 
labrador,  y  I);  Quijote ,  coií^que  acabo  ¿ú  en- 
tender.iel^lfibradoj'  JLx  «b&j^^ad  de  Su  veci- 
no ;.yasíxomenzó  á  decir*  4''voces :  abran  rues- 
tcas  mercedes*  al  señor  5feildovinos  y  al  señor 
marques ::de  Mantua ^qtre^ viene* mal. ferido^i. 
y  áL^eñor  mcn'o  Ábindarraez  •  que  trae  •  cau- 
tivo el  vabmso  Rodrigo  de  jNárvaez ,  alcaide 
de  Antequdra.  Á  estas  voces  salieron  todos, 
y  cómo  conocieron  los  tmos»  á  su  amigo,  las' 
otras  Á  sil'  anío  y  tio,  que  aun  no  se  babia^ 
apeado  del  jumento  porque  no  podia,  corrie- 
ron á  abrazarle.  Él  dijo :  ténganse  todos  ^  que 
vengo  mal  ferido  por  la  culpa  de  mi  caballo: 
llévenme  á  mi  lecha^  y  llámese  si  fuere  po- 
sible a  la  sabia  Urganda  que  cure  y  cate  de 
mis  feridas.  Mira  en  hora  mala,  dijo  á  esté 
punto  el  anmysi  me  decia  a  mí  bien  mi  cora-', 
zon  del  pie  que  cojeabaj  mi*  señor.  Suba  vues- 
tra merced  en  buen  hora ,  que  sin  que  venga 
esa  '^  Urgaiidá  le  sabíamos  áqui  curar.  Mal- 
ditos, digo,  sean  otra  vez  y  otras  ciento  es- 
tos libros  fde  caballerías  que  tal  han  parado  á 
vuestra  merced.  Lleváronle  luego  á  la  cama^ 
y  catándole  las  feridas  nd  le  hallaron  ningu- 
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na,  y  él  dijo  que  todo  era  molimkitto  por 
haber  dado  una  gran.cáida  con  Kbcinantie  su 
caballo  combatiéndose  CDn  diez  jayanes ,  los 
mas  desaforadc^  y  .atrevidos  qiie.s^  pudieran 
fallar  en.  gran  pafte  de  la  tierra^  Xa,  ta,  dijo' 
el  cura : .  ¿fayanesr:hay  én  k  danza?  Para  mi 
apitiguada  que  yo  los:jquéme  mafixna  antes 
que  llegue  la  noche*  JHiciéronki'i^D.  Quijb^ 
te  mil  preguntas^  y  4  ninguna  ./^kUoirespaa^* 
der  otra  cosa  sino /que  le  diesen  <de:cdímery> 
le  idejaísen  dormir,,  q^  era  lo: que  mas  le  im** 
pottaba.  l^QScáú  ,ry  «1  cura  se  Inlbrmó  nrny  ■ 
áiau larga  del  labrador  d¿l.  modo  que  había' 
hálliStdo  ^  D.  Quijote.  Él  Se  lo  costa  todo  con 
los.  disparates  que  al  hallarle  .y  :al.  txaerle  Jia- 
bia  dichpy  que  fue.  poner  mas  deseo  en  el  li- 
cenciado de  hacer  lo  que  ot^  dia:  hko.,  que 
fue  Uamar  á  su  amigo  el  barbero!  maese^  Ni« 
colas  y  con  el  cual  se  vino  a  casa  de  í>.  Quijote. 

CAPITULO  VI. 


Del  donoso  y  grande  escrutinio  que  el.  tura 
y^el  barbero  hicieron  en  la  librería  de  'nuestro 

.  .  ingenioso  hidalgo.  .  .  ^ 


E 


1  cual  aun  todavía  dormia.  Pidió  *•  las  lla- 
ves á  la  sobrina  del  aposento  donde  estaban  los 
libros  autores  del  daño ,  y  ella  se '  las  dio  de 
muy  buena  gana:  entraron  dentro  todos  y  la 
ama  con  ellos,  y  hallaron  mas  de  cien  cuerpos 
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de  libros  gtdndes  muy  bien  encuadernados  y 
otros  pequeños;  y  asi  como  el  ama  los  vio  voL 
vióse  á  salir  del  aposento  con  gran  priesa,  y 
tornó  luego  con  tuia  escudilla  de  agua  bendita 
y  un  hisopo,  y  dijo:  tome  vuestra^merced^ 
señor  licenciado ,  rocíe  este  aposento ,  no  esté 
aqui  algún  encantador  de  los  muchos  que  tie-* 
nen  estos  libros,  y  nos  encanten  en  pena  de 
la  *3  que  les  queremos  dar  echándolos  del  mun* 
do.  Causó  risa  al  licenciado  la  simplicidad  del 
ama ,  y  mandó  al  barbero  que  le  fuese  dando 
de  aquellos  libros  uno  á  uno  para  ver  de  qué 
trataban,  pues  podia  ser  hallar  algunos  que  no 
mereciesen  castigo  de  fuego.  No,  dijo  la  so- 
brina ,  no  hay  para  que  perdonar  á  ninguno^ 
porque  todos  han  sido  los  dañadores :  mejor 
será  arrojarlos  por  las  ventanas  ál  patio ,  y  ha* 
cer  un  rimero  dellos  y  pegarlos  fuego,  y  si. no 
llevarlos  al  corral,  y  allí  se  hará  la  hoguera 
y  no  ofenderá  el  humo.  Lo  mismo  dijo  el  ama: 
tal  era  la  gana  que  las  dos  tenian  de  la  muer* 
te  de  aquellos  inocentes  i  mas  el  cura  no  vino 
en  ello  sin  primero  leer  siquiera  los  títulos.  Y 
el  primero  que  maese  Nicolás  le  dio  en  las 
manos  fue  los  cuatro  de  Amadis  de  Gaula^ 
^  y  dijo  el  cura:  parece  cosa  d^  misterio  esta, 

porque ,  según  he  oido  decir ,  este  libro  fiíe  el 
primero  de  caballerías  que  se  imprimió  en  £s^ 
paña  >  y  todos  los  demás  han  tomado  princi- 
pio y  origen  deste ,  y  asi  me  parece  que  como 
a  dogmatizador  de  una  seta  *^  tan  mala  le  de- 
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bemós  sin  excusa  alguna  condenar  al  fuego* 
No  señor ,  dijo  el  barbero ,  que  también  he 
oído  decir  que  es  el  mejor  de  todos  los  libros 
que  de  este  género  se  han  compuesto ,  y  asi 
como  á  único  en  su  arte  se  debe  perdonar.  Así 
es  verdad  y  dijo  el  cura,  y  por  esa  razón  se  le 
otorga  la  vida  por  ahora.  Veamos  esotro  que 
está  junto  a  él.  Es,  dijo  el  barbero,  Las  ser- 
gas de  Es^landian ,  hijo  legítimo  de  Amadis 
de  Gaula.  Pues  en  verdad ,  dijo  el  cura ,  que 
no  le  ha  de  valer  al  hijo  la  bondad  del  pa« 
dre :  tomad ,  señora  ama ,  abrid  esa  ventana  y 
echalde  al  corral  ^  y  dé  principio  al  montón 
de  la  hoguera  que  se  ha  de  hacer.  Hízolo  asi 
el  ama  con  mucho  contento ,  y  el  bueno  de 
Esplandian  fiíe  volando  al. corral  esperando 
con  toda  paciencia  el  fuego  que  le  amenaza- 
ba. Adelante,  dijo  el  cura.  Este  que  viene, 
dijo  el  barbero,  es  Amadis  de  Grecia^  y  aim 
todos  los  deste  kdo ,  á  lo  que  creo ,  son  del 
mismo  linage  de  Amaidis.  Pues  vayan  todos  al 
corral ,  dijo  el  cura  ^  que  á  trueco  de  quemar 
á  la  reina  Pintiquiniestra  y  al  pastor  Darinel, 
y  a  sus  églogas  y  á  las  endiabladas  y  revuel- 
tas razones  de  su  autor ,  quemara  con  ellos  al 
padre  que  me  engendró  si  anduviera  en  ¿gu- 
ra de  caballero  andante.  De  ese  parecer  soy 
yo ,  dijo  el  barbero ;  y  aim  yo ,  añadió  la  so- 
brina. Pues  asi  es,  dijo  el  ama,  vengan  y  al 
corral  con  ellos.  Diéronselos ,  que  eran  mu- 
chos ,  y  ella  ahorró  la  escalera  y  dio  con  ellos 
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por  la  ventana  abajo.  ¿Quién  es  ese  tonel? 
dijo  el  cura.  Este  es,  rebudió  elbaxbero^ 
X>.  Olivante  de  Laura^  £1  autor  dése  libro; 
dijo  el  cura,  fiíe  el  nlismo  que  compuso  á 
Jardín  dejloresy  y  en  verdad  que  no^epa  de* 
terminar  cuál  de  los  dos  libros  es.  mas  verda-* 
dero  ó  por  decir  mejor  menos  mentiroso :  solo 
sé  decir  que  este  ira  al  corral  por  disparatado 
y  arrogante.  Este  que  se  sigue  es  Florismarte 
de  Hirtrania,  dijo  el  barbero.  ¿Ahí  está  el  se-^ 
ñor  Fiorismarte?  replicó  el  cura;  pues  á  fe 
que  ha  de  parar  presto  en  el  córrala  pesar  de 
su  extraño  nacimiento  y  soñadas  aventuras, 
que  no  da  lugar  á  otra  cosa  la  dureza  y  seque- 
dad de  su  estilo :  al  corral  con  él  y  con  esotro, 
señora  ama.  Que  me  place ,  señor  mió ,  res* 
pondia  ella ,  y  con  mucha  alegría  ejecutaba 
lo  que  le  era  mandado.  Este  es  El  Caballero 
Platir,  dijo  el  barbero.  Antiguo  libro  es  ese, 
dijo  el  cura ,  y  no  hallo  en  él  cosa  que  merez- 
ca venia ;  acompañe  á  los  demás  sin  réplica ,  y 
asi  fue  hecho.  Abrióse  otro  libro ,  y  vieron 
que  tenia  por  título  El  Caballero  de  la  Cruz. 
Por  nombre  tan  santo  como  este  libro  tiene  se 
podia  perdonar  su  ignorancia ;  mas  también  se 
suele  decir  tras  la  cruz  esta  el  diablo :  vaya 
al  fuego.  Tomando  el  barbero  otro  libro  dijo: 
este  es  Esfejo  de  caballerías.  Ya  conozco  á 
su  merced,  dijo  el  cura:  ahí  anda  el  señor 
Reinaldos  de  Montalvan  con  sus  amigos  y  . 
compañeros,  mas  ladrones  que  Caco,  y  los  do- 
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ce  Pares  con  el  verdadero  historiador  Tur- 
pin,  y  en  verdad  que  estoy  por  condenarlos 
no  mas  que  á  destierro -perpetuo  siquiera  por- 
que tienen  parte  de  la  üivencion  del  famoso 
Mateo  Boyardo ,  de  donde  también  tejió  su 
tela  el  cristiano  poeta  Ludovico  Ariosto ,  al 
cual  si  aqui  le  hallo ,  y  que  habla  en  otra  len- 
gua que  la  suya  1  no  le  guardaré  respeto  algu- 
no; pero  si  habla  en  su  idioma  le  pondré  so- 
bre mi  cabeza.  Pues  yo  le  tengo  en  Italiano, 
dijo  el  barbero,  mas  no  le  entiendo.  Ni  aun 
fuera  bien  que  vos  le  entendiérades ,  respon- 
dió el  cura  1  y  aqui  le  perdonáramos  al  señor 
capitán  que  no  le  hubiera  traido  á  £spaña  y 
hecho  castellano ;  que  le  quitó  mucho  de  su 
natural  valor ,  y  lo  mismo  harán  todos  aque-* 
líos  que  los  libros  de  verso  quisieren  volver 
en  otra  lengua ,  que  por  mucho  cuidado  que 
pongan  y  lubllidíad  que  muestren  jamas  lle- 
garán al  pimto  que  ellos  tienen  en  su  primer 
nacimiento.  Digo  en  efecto  que  este  libro  y 
todos  los  que  se  hallaren  que  tratan  destas 
cosas  de  Francia  se  echen  y  depositen  en  un 
po2o  seco  hasta  que  con  mas  acuerdo  se  vea  lo 
que  se  ha  de  hacer  dellos ,  escetuando  ^^  á  un ' 
Bernardo  del  Carpió  que  anda  por  ahí,  ya 
otro  llamado  ^oncesvalles ,  que  estos  en  Ue^ 
gando  a  mis  manos  han  de  estar  en  las  del 
ama ,  y  dellas  en  las  del  fuego  sin  remisión  al^ 
guna.  Todo  lo  confirmó  el  barbero,  y  lo  tu-» 
vo  por  bien  y  por  cosa  muy  acertada  por  en- 
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tender  que  era  el  cura  tan  buen  cristiano,  y 
tan  amigo  de  la  verdad  que  no  diria  otra  cosa 
por  todas  las  del  mundo.  Y  abriendo  otro  li- 
bro vio  que  era  Palmerin  de  Oliva ,  y  jimto 
á  él  estaba  otro  que  se  llamaba  Palmer in  de 
Ingaláterra^  lo  cual  visto  por  el  licenciado 
dijo :  esa  Oliva  se^  haga  luego  rajas  y  se  que* 
me  i  que  aun  no  queden  della  las  cenizas ;  y 
esa  palma  de  Ingalaterra  se  guarde  y  se  con- 
serve como  á  cosa  única ,  y  se  haga  para  ella 
otra  caja  como  la  que  halló  Alejandro  en  los 
despojos  de  Darío ,  que  la  diputó  para  guar- 
dar en  ella  las  obras  del  poeta  Homero.  Este 
libro  y  señor  compadre ,  tiene  autoridad  por 
dos  cosas;  la  una  porque  él  por  sí  es  muy  bue- 
no, y  la  otra  porque  es  fama  que  le  compuso 
tm  discreto  rey  de  Portugal.  Todas  las  aven- 
turas del  castillo  de  Miraguarda  son  bonísi* 
mas  y  de  grande  artificio,  las  razones  cortesa- 
nas y  claras ,  que  guardan  y  miran  el  decoro 
del  que  habla  con  mucha  propiedad  y  enten- 
dimiento. Digo  pues ,  salvo  vuestro  buen  pa- 
recer,  señor  Maese  Nicolás,  que  este  y  Ama- 
dis  de  Gaula  queden  libres  del  fuego ,  y  todos 
los  demás ,  sin  hacer  mas  cala  y  cata ,  perezcan. 
No,  señor  compadre ,  replicó  el  barbero ,  que 
este  que  aqui  tengo  es  el  afamado  Don  Be^ 
lianis.  Pues  ese ,  replicó  el  cura ,  con  la  segun- 
da, tercera  y  cuarta  parte  tienen  necesidad  de 
un  poco  de  ruibarbo  para  purgar  la  demasia- 
da cólera  suya ,  y  es  menester  quitarles  todo 

TOMO  I.  2> 
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aquello  del  castillo  de  la  fema ,  y  otras  impef- 
tinencias  de  mas  importancia ,  para  lo  cual  se 
les  da  término  ultramarino ,  y  como  se  en- 
mendaren asi  se  usará  con  ellos  de  misericor- 
dia ó  de  justicia,  y  en  tanto  tenedlos  vos, 
compadre ,  en  vuestra  casa ,  mas  no  los  dejéis 
leer  á  ningimo.  Que  me  place ,  respondió  el 
barbero ,  y  sin  querer  cansarse  mas  en  leer  li- 
bros de  caballerías ,  mandó  al  ama  que  toma- 
se todos  los  grandes  y  diese  con  ellos  en  el 
corral.  No  se  dijo  a  tonta  ni  á  sorda,  sino  á 
quien  tenia  mas  gana  de  quemallos'que  de 
echar  una  tela  por  grande  y  delgada  que  fue- 
ra ,  y  asiendo  casi  ocho  de  ima  vez  los  arrojó 
por  la  ventana.  Por  tomar  muchos  juntos.se 
le  cayó  imo  a  los  pies  del  barbero ,  que  le  to- 
mó gana  de  ver  de  quien  era,  y  vio  que  de- 
cía :  Historia  del  famoso  caballero  Tirante  el 
Blanco.  Válame  Dios ,  dijo  el  cura  dando  1 

una  gran  voz ,  ¡  que  aqui  esté  Tirante  el  Blan- 
co !  Dádmele  acá ,  compadre ,  que  hago  cuen- 
ta que  he  hallado  en  él  un  tesoro  de  contento 
y  una  mina  de  pasatiempos.  Aqui  está  D.  Qiii- 
rieleison  de  Montalvan,  valeroso  caballero, 
y  su  hermano  Tomas  de  Montalvan  y  el  ca- 
ballero Fonseca ,  con  la  batalla  que  el  valien-  ^. 
te  Detriante  hizo  con  el  alano ,  y  las  agude-  A 
zas  de  la  doncella  Flacerdemivida ,  con  los 
amores  y  embustes  de  la  viuda  Reposada ,  y 
la  señora  emperatriz  enamorada  de  Hipólito 
su  escudero.  Dígoos  verdad,  señor  compadre, 
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que  por  su  estilo  es  este  el  mejor  libro  del 
mundo:  aqui  comen  los  caballeros  y  duer- 
men Y  mueren  en  sus  camas  y  hacen  testa* 
mentó  antes  de  su  muerte ,  con  otras  cosas  de 
que  todos  los  demás  libros  deste  género  care- 
cen. Con  todo  eso  os  digo  que  merecia  el  que 
lo  compuso  I  pues  no  hizo  tantas  necedades  de 
industria  y  que  le  echaran  a  galeras  por  todos 
los  dias  de  su  vida.  Llevalde  á  casa  y  leelde^ 
y  veréis  que  es  verdad  cuanto  del  os  he  di- 
cho. Asi  será,  respondió  el  barbero;  pero 
¿  qué  haremos  destos  pequeños  libros  que  qu& 
dan?  Estos,  dijo  el  cura,  no  deben  de  ser  de 
caballería  sino  de  poesía :  y  abriendo  imo  vio 
que  era  La  Diana  de  Jorge  de  Montemayor^ 
y  dijo  (creyendo  que  todos  los  demás  eran 
del  mismo  género^ :  estos  uo  merecen  ser  que- 
mados como  los  demás ,  porque  no  hacen  ni 
harán  el  daño  que  los  de  caballerías  han  he- 
cho ,  que  son  libros  de  entretenimiento  *^  sin 
perjuicio  de  tercero.  ¡Ay  señor!  dijo  la  sobri- 
na j  bien  los  puede  vuestra  merced  mandar 
quemar  como  á  los  demás;  porque  no  seria 
mucho  que  habiendo  sanado  mi  señor  tio  de 
la  enfermedad  caballeresca,  leyendo  estos  se 
le  antojase  de  hacerse  pastor  y  andarse  por 
los  bosques  y  prados  cantando  y  tañendo ,  y 
lo  que  seria  peor  hacerse  poeta ,  que  según 
dicen  es  enfermedad  incurable  y  pegadiza. 
Verdad  dice  esta  doncella,  dijo  el  cura,  y  se-^ 
rá  bien  quitarle  á  nuestro  amigo  este  tropie- 
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zo  y  ocasión  delante.  Y  pues  comenzamos 
por  la  Diana  de  Montemayor ,  soy  de  pare- 
cer que  no  se  queme ,  sino  que  se  le  quite  to-* 
do  aquello  que  trata  de  la  sabia  Felicia  y  de 
la  agua  encantada ,  y  casi  todos  los  versos  ma- 

Í^ores  f  y  quédesele  en  hora  buena  la  prosa  y 
a  honra  de  ser  primero  en  semejantes  libros. 
Este  que  se  sigue,  dijo  el  barbero,  es  La 
Diana  j  llamada  Segunda  4^1  Salmantino ;  y 
este  otro  que  tiene  el  mismo  nombre ,  cuyo 
autor  es  Gil  Polo.  Pues  la  del  Salmantino, 
respondió  el  cura ,  acompañe  y  acreciente  el 
numero  de  los  condenados  al  corral ,  y  la  de 
Gil  Polo  se  guarde  como  si  fiíera  del  mismo 
Apolo:  y  pase  adelante,  señor  compadre,  y 
démonos  priesa  que  se  va  haciendo  tarde.  Es- 
te libro  es ,  dijo  el  barbero  abriendo  otro ,  Los 
diez  libros  de  fortuna  de  Amor ,  compuestos 
por  Antonio  de  Lofraso^  poeta  sardo.  Por  las 
órdenes  que  recebí ,  dijo  el  cura ,  qi;e  desde 
que  Apolo  fiíe  Apolo  y  las  musas  musas,  y 
los  poetas  poetas ,  tan  gracioso  ni  tan  dispara- 
tado libro  como  ese  no  se  ha  compuesto ,  y  que 
por  su  camino  es  el  mejor  y  el  mas  único  de 
cuantos  deste  género  han  salido  á  la  luz  del 
mimdo ,  y  el  que  no  le  ha  leido  puede  hacer 
cuenta  que  no  ha  leido  jamas  cosa  de  gusto. 
Dádmele  acá ,  compadre ,  que  precio  mas  ha- 
berle hallado  que  si  me  dieran  una  sotana  de 
raja  de  Florencia.  Púsole  aparte  con  grandí- 
simo gusto ,  y  el  barbero  prosiguió  diciendo: 
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estos  que  se  siguen  son  El  pastor  de  Iberia, 
Ninfas  de  Henares,  y  Desengaño  ^^  de  zelos. 
Pues  no  hay  mas  que  hacer,  dijo  el  cura,  sino 
entregarlos  al  brazo  seglar  del  ama ,  y  no  se 
me  pregunte  el  por  qué ,  que  seria  nunca  aca- 
bar. Este  que  viene  es  El  pastor  de  Fílida. 
No  es  ese  pastor ,  dijo  el  cura ,  sino  muy  dis- 
creto cortesano ,  guárdese  como  joya  preciosa. 
£ste  grande  que  aquí  viene  se  intitula ,  dijo 
el  barbero ,  Tesoro  de  'varias  poesías.  Como 
ellas  no  fueran  tantas,  dijo  el  cura,  fueran  mas 
estimadas:  menester  es  que  este  libro  se  es- 
carde y  limpie  de  algunas  bajezas  que  entre 
sus  grandezas  tiene :  guárdese ,  porque  su  au- 
tor es  amigo  mió ,  y  por  respeto  de  otras  mas 
heroicas  y  levantadas  obras  que  ha  escrito. 

I        Este  es ,  siguió  el  barbero ,  El  cancionero  de. 

i  López  Maldonado.  También  el  autor  dése  li- 
bro ,  replicó  el  cura ,  es  grande  amigo  mió ,  y 
sus  versos  en  su  boca  admiran  á  quien  los  oye, 
y  tal  es.  la  suavidad  de  la  voz  con  que  los  can- 
ta y  que  encanta :  algo  largo  es  en  las  églogas; 
pero  nunca  lo  bueno  fue  mucho;  guárdese 
con  los  escogidos.  ¿Pero  qué  libro  es  ese  que 
está  junto  á  él?  La'Galatea  de  Miguel  de 
Cervantes ,  dijo  el  barbero.  Muchos  años  ha 
que  es  grande  amigo  mió  ese  Cervantes ,  y  sé 
que  es  mas  versado  en  desdichas  que  en  ver- 
sos. Su  libro  tiene  algo  de  buena  invención, 
propone  algo ,  y  no  concluye  nada :  es  menes- 
ter esperar  la  segunda  parte  que.  promete, 
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quizá  con  la  enmienda  alcanzará  del  todo  la 
misericordia  que  ahora  se  le  niega ,  y  entre* 
tanto  que  esto  se  ve  tenelde  recluso  en  vues- 
tra posada ,  señor  compadre.  Que  me  place, 
respondió  el  barbero ,  y  aqui  vienen  tres  to- 
dos juntos :  La  Araucana  de  D.  Alonso  de 
Er cilla ,  La  Austríada  de  Juan  Rufo ,  ju- 
rado de  Córdoba  ,y  El  Monserrat  **  de  Cris- 
tóbal de  Virues ,  poeta  valenciano.  Todos  es- 
tos ^9  tres  libros ,  dijo  el  cura ,  son  los  mejo- 
res que  en  verso  heroico  en  lengua  castella- 
na están  escritos ,  y  pueden  competir  con  los 
mas  famosos  de  Italia;  guárdense  como  las 
mas  ricas  prendas  de  poesía  que  tiene  España. 
Cansóse  el  cura  de  ver  mas  libros,  y  asi  á  car- 
ga cerrada  quiso  que  todos  los  demás  se  que- 
masen ;  pero  ya  tenia  abierto  uno  el  barbero, 
que  se  llamaba  Las  lágrimas  de  Angélica. 
Lloráralas  yo ,  dijo  el  cura  en  oyendo  ei  nom- 
bre, si  tal  libro  hubiera  mandado  quemar, 
porque  su  autor  fiíe  uno  de  los  famosos  poetas 
del  mundo ,  no  solo  de  España ,  y  fue  felicísimo 
en  la  traducción  de  algunas  fábulas  de  Ovidio. 

CAPITULO  WI. 

De  la  segunda  salida  de  nuestro  buen  caba^ 
llero  D.  Quijote  de  la  Mancha. 

X^stando  en  esto  comenzó  á  dar  voces  Don 
Quijote  diciendo:  aqui,  aqui,  valerosos  ca- 
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balleros ,  aquí  es  menester  mostrar  la  fuerza 
de  vuestros  valerosos  brazos,  que  los  corte- 
sanos llevan  lo  mejor  del  torneo.  Por  acudir 
á  este  ruido  y  estruendo  no  se  pasó  adelante 
con  el  escrutinio  de  los  demás  libros  que  que- 
daban,  y  asi  se  cree  que  fueron  al  fuego  sin 
ser  vistos  ni  oidos  La  Carolea  y  León  de  Es- 
faña^  con  los  hechos  del  emperador ,  com- 
puestos por  D.  Luis  de  Avila  ^®,  que  sin  du- 
da debian  de  estar  entre  los  que  quedaban ,  y 
quizá  si  el  cura  los  viera  no  pasaran  por  tan 
rigurosa  sentencia.  Cuando  llegaron  á  Don 
Quijote  ya  él  estaba  levantado  de  la  cama, 
y  proseguía  en  sus  voces  y  en  sus  desatinos 
dando  .cuchilladas  y  reveses  á  todas  partes,  es- 
tando tan  despierto  como  si  mmca  hubiera 
dormido.  Abrazáronse  con  él  y  por  fuerza  le 
volvieron  al  lecho,  y  después  que  hubo  so- 
segado un  poco ,  volviéndose  á  hablar  con 
el  cura  le  dijo :  por  cierto  ,  señor  arzobispo 
Turpin,  que  es  gran  mengua  de  los  que,  nos 
llamamos  doce  Pares  dejar  tan  sin  mas  ni  mas 
llevar  la  vitoria  deste  torneo  á  los  caballeros 
cortesanos ,  habiendo  nosotros  los  aventureros 
ganado  el  prez  en  los  tres  dias  antecedentes. 
Calle  vuestra  merced,  señor  compadre,  dijo 
el  cura ,  que  Dios  será  servido  que  la  suerte 
se  mude ,  y  que  lo  que  hoy  se  pierde  se  gane 
mañana ;  y  atienda  vuestra  merced  á  su  salud 
por  ahora ,  que  me  parece  que  debe  de  estar 
demasiadamente  cansado ,  si  ya  no  es  que  está 
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mal  ferido.  Ferido  no,  dijo  D.  Quijote;  pero 
molido  y  quebrantado  no  hay  duda  en  ello, 
porque  aquel  bastardo  de  D.  Roldan  me  ha 
molido  a  palos  con  el  tronco  de  una  encina, 
y  todo  de  envidia  porque  ve  que  yo  solo  soy 
el  opuesto  de  sus  valentías;  mas  no  me  llama- 
ría yo  Reinaldos  de  Montalvan  si  en  levan- 
tándome deste  lecho  no  me  lo  pagare  á  pesar 
de  todos  sus  encantamentos :  y  por  ahora  trái- 
ganme de  yantar ,  que  sé  que  es  lo  que  mas  me 
hará  al  caso ,  y  quédese  lo  del  vengarme  á  mi 
cargo.  Hiciéronlo  asi ;  diéronle  de  comer ,  y 
quedóse  otra  vez  dormido  y  ellos  admirados 
de  su  locura.  Aquella  noche  quemó  y  abra- 
só el  ama  cuantos  libros  habia  en  el  corral  y 
en  toda  la  casa ,  y  tales  debieron  de  arder  que 
merecian  guardarse  en  perpetuos  archivos; 
mas  no  lo  permitió  su  suerte  y  la  pereza  del 
escrutiñador  ^^,  y  asi  se  cumplió  el  refrán  en 
ellos  de  que  pagan  á  las  veces  justos  por  pe- 
cadores. Uno  de  los  remedios  que  el  cura  y  el 
barbero  dieron  por  entonces  para  el  mal  de 
su  amigo  fue  que  le  murasen  y  tapiasen  el 
aposento  de  los  libros ,  porque  cuando  se  le- 
vantase no  los  hallase  (quizá  quitando  la  cau- 
sa cesarla  el  efecto) ,  y  que  dijesen  que  un  en- 
cantador se  los  habia  llevado  y  el  aposento  y 
todo,  y  asi  fue  hecho  con  mucha  presteza.  De 
alli  á  dos  dias  se  levantó  D.  Quijote ,  y  lo 
primero  que  hizo  fue  ir  á  ver  sus  libros ,  y 
como  no  hallaba  el  aposento  donde  le  habia 
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dejado  andaba  de  una  en  otra  parte  buscán- 
dole. Llegaba  adonde  solía  tener  la  puerta  y 
tentábala  con  las  manos ,  y  volvía  y  revolvía 
los  ojos  por  todo  sin  decir  palabra ;  pero  al 
cabo  de  una  buena  pieza  preguntó  á  su  ama 
que  hacia  qué  parte  estaba  el  aposento  de  sus 
libros.  El  ama ,  que  ya  estaba  bien  advertida 
de  lo  que  había  de  responder ,  le  dijo :  ¿  qué 
aposento  ó  qué  nada  busca  vuestra  merced? 
Ya  no  hay  aposento  ni  libros  en  esta  casa, 
porque  todo  se  lo  llevó  el  mismo  diablo.  No 
era  diablo ,  replicó  la  sobrina ,  sino  un  encan- 
tador que  vino  sobre  una  nube  ima  noche 
después  del  día  que  vuestra  merced  de  aqui 
se  partió ,  y  apeándose  de  una  sierpe  en  que 
venia  caballejo  entró  en  el  aposento  y  no  sé 
lo  que  ^*  hizo  dentro,  que  á  cabo  de  poca  pie- 
za salió  volando  por  el  tejado  y  dejó  la  casa 
^  llena  de  humo ;  y  cuando  acordamos  á  mirar 

lo  que  dejaba  hecho  no  vimos  libro  ni  apo- 
sento alguno ,  solo  se  nos  acuerda  muy  bien 
á  mí  y  al  ama  que  al  tiempo  del  partirse  aquel 
mal  viejo  dijo  en  altas  voces ,  que  por  enemis- 
tad secreta  que  tenía  al  dueño  de  aquellos 
libros  y  aposento  dejaba  hecho  el  daño  en 
aquella  casa  que  después  se  vería :  dijo  tam- 
bién que  se  llamaba  el  sabio  Muñaton.  Fres- 
ton  diría,  dijo  D.  Quijote.  No  sé,  respondió 
el  ama ,  si  se  llamaba  Freston  ó  Friton ,  solo 
sé  que  acabó  en  ton  su  nombre.  Así  es ,  dijo 
D.  Quijote ,  que  ese  es  un  sabio  encantador, 
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grande  enemigo  mío,  que  me  tiene  ojeriza 
porque  sabe  por  sus  artes  y  letras  que  tengo 
de  venir ,  andando  los  tiempos »  á  pelear  en 
singular  batalla  con  un  caballero  á  quien  él 
favorece ,  y  le  tengo  de  vencer  sin  que  él  lo 
pueda  estorbar ,  y  por  esto  procura  hacerme 
todos  los  sinsabores  que  puede :  y  mandóle  yo 
que  mal  podrá  él  contradecir  ni  evitar  lo  que 
por  el  cielo  está  ordenado.  ¿Quién  duda  de 
eso?  dijo  la  sobrina;  ¿pero  quién  le  mete  á 
vuestra  merced ,  señor  tio»  en  esas  penden- 
cias? ¿no  será  mejor  estarse  pacífico  en  su  ca- 
sa,  y  no  irse  por  el  mundo  á  buscar  pan  de 
trastrigo ,  sin  considerar  que  muchos  van  por 
lana  y  vuelven  tresquilados  ?  ¡  O  sobrina  mia! 
respondió  D.  Quijote ,  y  cuan  mal  que  estás 
en  la  cuenta :  primero  que  á  mí  me  tresqui- 
len  tendré  peladas  y  quitadas  las  barbas  á 
cuantos  imaginaren  tocarme  en  la  punta  de 
un  solo  cabello.  No  quisieron  las  dos  repli- 
carle mas  9  porque  vieron  que  se  le  encendía 
la  cólera.  £s  pues  el  caso  que  él  estuvo  quin- 
ce dias  en  casa  muy  sosegado  sin  dar  muestras 
de  querer  segundar  sus  primeros  devaneos,  en 
los  cuales  dias  pasó  graciosísimos  cuentos  con 
sus  dos  compadres  el  cura  y  el  barbero  sobre 
que  él  decia  que  la  cosa  de  que  mas  necesidad 
tenia  el  mundo  era  de  caballeros  andantes ,  y 
de  que  en  él  se  resucitase  la  caballería  andan- 
tesca.  £1  cura  algunas  veces  le  contradecía ,  y 
otras  concedía,  porque  si  no  guardaba  este 
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artificio  no  había  poder  atreriguarsé  con  él. 
En  este  tiempo  solicitó  D.  Quijote  á  un  la- 
brador vecino  suyo ,  hombre  de  bien  (si  es 
que  este  título  se  puede  dar  al  que  es  pobre), 
pero  de  muy  poca  sal  en  la  mollera.  En  reso- 
lución, tanto  le  dijo ,  tanto  le  persuadió  y  pro- 
metió que  el  pobre  villano  se  determinó  de 
salirse  con  él  y  servirle  de  escudero.  Decíale 
entre  otras  cosas  D.  Quijote  que  se  dispusie- 
se á  ir  con  él  de  buena  gana,  porque  tal  vez 
le  podia  suceder  aventura  que  sanase  en  quí- 
tame allá  esas  pajas  alsima  ínsula ,  y  le  dejase 
á  él  por  gobernador  della.  Con  estas  prome- 
sas y  otras  tales  Sancho  Panza  (que  asi  se  lla- 
maba el  labrador)  dejó  su  muger  y  hijos  y 
asentó  por  escudero  de  su  vecino.  Dio  luego 
D.  Quijote  orden  en  buscar  dineros ;  y  ven- 
diendo una  cosa  y  empeñando  otra  y  malba- 
ratándolas todas  llegó  ima  razonable  canti- 
dad. Acomodóse  asimismo  de  ima  rodela  que 
pidió  prestada  á  un  su  amigó ,  y  pertrechando 
su  rota  celada  lo  mejor  que  pudo ,  avisó  á  su 
escudero  Sancho  del  dia  y  la  hora  que  pensa- 
ba ponerse  en  camino,  para  que  él  se  acomo- 
dase de  lo  que  viese  que  mas  le  era  menester: 
sobre  todo  le  encargó  que  llevase  alforjas. 
Él  dijo  que  sí  llevarla ,  y  que  ansimismo  pen- 
saba llevar  un  asno  que  tenia  muy  bueno, 
porque  él  no  estaba  duecho  á  andar  mucho  á 
pie.  En  lo  del  asno  reparó  un  poco  D.  Quijote 
imaginando  si  se  le  acordaba  si  algún  caballero 
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andante  habia  traido  escudero  caballero  as- 
nalndente ;  pero  nunca  le  vino  alguno  á  la  me- 
moria :  mas  con  todo  esto  determinó  que  le 
llevase  con  presupuesto  de  acomodarle  de 
mas  honrada  caballería  en  habiendo  ocasión 
para  ello,  quitándole  el  caballo  al  primer 
descortes  caballero  que  topase.  Proveyóse  de 
camisas  y  de  las  demás  cosas  que  él  pudo  con- 
forme ai  consejo  que  el  ventero  le  habia  da- 
do. Todo  lo  cual  hecho  y  cumplido ,  sin  des- 
pedirse Panza  de  sus  hijos  y  muger  ni  Don 
Quijote  de  su  ama  y  sobrina ,  una  noche  se  sa- 
lieron del  lugar  sin  que  persona  los  viese ,  en 
la  cual  caminaron  tanto  que  al  amanecer  se 
tuvieron  por  seguros  de  que  no  los  hallarían 
aunque  los  buscasen.  Iba  Sancho  Panza  sobre 
su  jumento  co^no  un  patriarca ,  con  sus  alfor- 
jas y  su  bota ,  y  con  mucho  deseo  de  verse 
ya  gobernador  de  la  ínsula  que  su  amo  le  ha- 
bia prometido.  Acertó  D.  Quijote  á  tomar 
la  misma  derrota  y  camino  que  el  que  él  ha- 
bia tomado  en  su  primer  viage  que  fue  por 
el  Campo  de  Montiel ,  por  el  cual  camina- 
ba con  menos  pesadumbre  que  la  vez  pasada, 
porque  por  ser  la  hora  de  la  mañana  y  herir- 
les á  soslayo  los  rayos  del  sol  no  les  fatiga- 
ban. Dijo  en  esto  Sancho  Panza  á  su  amo: 
mire  vuestra  merced ,  señor  caballero  andan- 
te y  que  no  se  le  olvide  lo  que  de  la  ínsula 
me  tiene  prometido ,  que  yo  la  sabré  gober- 
nar por  grande  que  sea.  A  lo  cual  le  respon- 
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dio  D.  Quijote:  has  de  saber,  amigo  Sancho 
Panza,  que  fue  costumbre  muy  usada  de  los 
caballeros  andantes  antiguos  hacer  goberna- 
doras á  sus  escuderos  de  las  ínsulas  ó  reinos 
que  ganaban ,  y  yo  tengo  determinado  de  que 
por  mí  ño  falte^  tan  agradecida  usanza,  antes 
pienso  aventajarme  en  ella ,  porque  ellos  aU 
gunas  veces,  y  quizá  las  mas,  esperaban  á  que 
sus  escuderos  fuesen  viejos ,  y  ya  después  de 
hartos  de  servir  y  de  llevar  malos  dias  y  peo- 
res noches  les  daban  algún  título  de  conde, 
ó  por  lo  menos  de  marques  de  algún  valle  ó 
provincia  de  poco  mas  á  menos ;  pero  si  tu  vi- 
ves y  yo  vivo,  bien  podría  ser  que  antes  de 
seis  dias  ganase  yo  tal  reino,  que  tuviese 
otros  á  él  adherentes  que  viniesen  de  molde 
para  coronarte  por  rey  de  uno  dello&  Y  no 
lo  tengas  a  mucho ,  que  cosas  y  casos  aconte^ 
cen  a  los  tales  caballeros  por  modos  tan  nun^ 
ca  vistos  ni  pensados ,  que  con  facilidad  te 
podria  dar  aun  mas  de  lo  que  te  prometo, 
Desa  manera ,  respondió  Sancho  Panza ,  si  yo 
fuese,  rey  por  algim  milagro  de  los  que  vues- 
tra merced  dice,  por  lo  menos  Juana  Gu- 
tiérrez mi  oislo  vendría  a  ser  reina  y  mis  hi- , 
jos  infantes.  ¿Pues  quién  lo  duda?  respondió 
D.  Quijote.  Yo  lo  dudo ,  replicó  Sancho  Pan- 
za, porque  tengo  para  mí  que  aunque  llovie- 
se  Dios  reinos  sobre  la  tierra ,  ninguno  asen- 
taría bien  sobre  la  cabeza  de  Mari  Gutiér- 
rez. Sepa,  se|íor,  que  no  vale  dos  maravedís 
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para  reina;  condesa  le  caerá  mejor,  y  aun 
Dios  y  ayuda.  Encomiéndalo  tu  á  Dios,  San- 
cha,  respondió  D.  Quijote ,  que  él  le  ^'  da- 
rá lo  que  mas  le  convenga ;  pero  no  apoques 
tu  ánimo  tanto  que  te  vengas  á  contentar  con 
menos  que  con  ser  adelantado.  No  haré,  se- 
ñor mió,  respondió  Sancho,  y  mas  teniendo 
tan  principal  amo  en  vuestra  merced ,  que  me 
sabrá  dar  todo  aquello  que  me  esté  bien  y  yo 
pueda  llevar. 

CAPITULO  VIII. 

Del  buen  suceso  que  el  valeroso  D.  Quijote 

tuvo  en  la  espantable  y  jamas  imaginada 

aventura  de  los  molinos  de  viento,  con  otros 

sucesos  dignos  de  felice  recordación. 

xLoi  esto  descubrieron  treinta  ó  cuarenta  mo- 
linos de  viento  que  hay  en  aquel  campo ;  y 
asi  como  D.  Quijote  los  vio  dijo  á  su  escude- 
ro :  la  ventura  va  guiando  nuestras  cosas  me- 
jor de  lo  que  acertáramos  á  desear;  porque 
ves  alli ,  amigo  Sancho  Panza,  donde  se  des- 
cubren treinta  ó  pocos  mas  desaforados  gi- 
gantes con  quien  pienso  hacer  batalla  y  qui- 
tarles á  todos  las  vidas,  con  cuyos  despojos 
comenzaremos  á  enriquecer :  que  esta  es  bue- 
na guerra ,  y  es  gran  servicio  de  Dios  quitar 
tan  mala  simiente  de  sobre  la  faz  de  la  tier- 
ra. ¿Qué  gigantes?  dijo  Sancho  Panza.  Aque- 


^ 


PARTE  I.  CAPITULO  VIII.  63 

líos  -  que  allí  ves ,  respondió  su  amo ,  de  los 
brazos  largos ,  que  los  suelen  tener  algunos  de 
casi  dos  leguas.  Mire  vuestra  merced ,  respon- 
dió Sancho ,  que  aquellos  que  alli  se  parecen 
no  son  gigantes  sino  molinos  de  viento ,  y  lo 
que  en  ellos  parecen  brazos  son  las  aspas  que 
Volteadas  del  viento  hacen  andar  la  piedra 
del  molino.  Bien  parece ,  respondió  D.  Qui- 
jote y  que  no  estás  cursado  en  esto  de  las  aven- 
turas: ellos  son  gigantes^  y  si  tienes  miedo 
quítate  de  ahí  y  ponte  en  oración  en  el  es- 
pacio que  yo  voy  á  entrar  con  ellos  en  fiera 
y  desigual  batalla.  Y  diciendo  esto  dio  de 
espuelas  á  su  caballo  Rocinante  sin  atender  á 
las  voces  que  su  escudero  Sancho  le  daba ,  ad- 
virtiéndole que  sin  duda  alguna  eran  molinos 
de  viento  y  no  gigantes  aquellos  que  iba.  á 
acometer.  Pero  él  iba  tan  puesto  en  que  eran 
gigantes,  que  ni  oia  las  voces  de  su  escudero 
Sancho ,  ni  echaba  de  ver  aunque  estaba  ya 
bien  cerca  lo  que  eran ,  antes  iba  diciendo  en 
voces  altas :  non  ííiyades ,  cobardes  y  viles  cria* 
turas ,  que  un  solo  caballero  es  el  que  os  aco- 
mete. Levantóse  en  esto  un  poco  de  viento ,  y 
las  grandes  aspas  comenzaron  á  moverse ,  lo 
cual  visto  por  D.  Quijote  dijo :  pues  aunque 
mováis  mas  brazos  que  los  del  gigante  Briar 
reo  me  lo  habéis  de  pagar.  Y  en  diciendo  es- 
to y  encomendándose  de  todo  corazón  á  su 
señora  Dulcinea ,  pidiéndole  que  en  tal  tran- 
ce le  socorriese,  bien  cubierto  de  su  rodela 
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con  la  lanza  en  el  ristre ,  arremetió  á  todo  el 
galope  de  Rocinante ,  y  embistió  con  el  pri- 
mero molino  que  estaba  delante ,  y  dándole 
tma  lanzada  en  el  aspa ,  la  volvió  el  viento 
con  tanta  furia,  que  hizo  la  lanza  pedazos, 
llevándose  tras  sí  al  caballo  y  al  caballero ,  que 
fue  rodando  muy  mal  trecho  por  el  campo. 
Acudió  Sancho  Panza  á  socorrerle  á  todo  el 
correr  de  su  asno ,  y  cuando  llegó  halló  que 
no  se  podia  menear :  tal  fiie  el  golpe  que  dio 
con  él  Rocinante.  ¡Válame  Dios!  dijo  San- 
cho :  i  no  le  dije  yo  á  ruestra  merced  que  mi- 
rase bien  lo  que  hacia  que  no  eran  sino  moli- 
nos de  viento,  y  no  lo  podia  ignorar  sino 
quien  llevase  otros  tales  en  la  cabeza  ?  Calla, 
.amigo  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  que 
las  cosas  de  la  guerra  mas  que  otras  están  su- 
jetas-á  continua  mudanza :  cuanto  mas  que  yo 
pienso,  y  es  asi  verdad,  que  aquel  sabio 
Freston ,  que  me  robó,  el  aposento  y  los  li- 
bros, ha  vuelto  estos  gigantes  en  mounos  por 
quitarme  la  gloria  de  su  vencimiento :  tal  es 
la  enemistad  que  me  tiene ;  mas  al  cabo  al  ca- 
bo han  de  poder  poco  sus  malas  artes  contra 
la  bondad  de  mi  espada.  Pios  lo  haga  como 
puede ,  respondió  Sancho  Panza ,  y  ayudán- 
dole á  levantar  tornó  á  subir  sobre  Rocinan- 
te que  medio  despaldado  estaba;  y  hablando 
en  la  pasada  aventura  siguieron  el  camino  del 
puerto  Lapice ,  porque  alli  decia  D.  Quijote 
que  no  era  posible  dejar  de  hallarse  muchas 
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y  ¿áretiisís  aventuras  poi^  ^r  lug^muy^  pasa- 
dero; sino  que  iba^múy  pesaroso  por  haberle 
&ltado  k  lanza,  ydiciéndoselo  á  su  escude* 
{cx  le  di|ó>:  yo  me  acuerdo  -haber  leído  que  un 
caballero  español  llamado  Diego-  Pérez  de 
Vargas  'y  habiéndosele  en  una  batalla  roto  la 
espada ,  desgajó  de  una  encina  un  pesado  ra-* 
010  ó  tronco  y  y  con  él  hizo  tales  cosas  aquel 
dia^-  y  jnachacó  tantos  moros  que  le  quedó 
por  sobrenombra  Machuca»  y  asi  él  como  sus 
descendientes  iBa-lhunarbn  desde  aquel  día  en 
adelante  Vargas  y  Machuca.  Hete  dicho  es- 
to porque  de  la  primera  encina  ó  roble  que 
se  me'^depare  pienso  desgajar  otro  tronco  tal 
y  tan  baettio  como  aquel,  que  me  imagino  y 
pienso  hacer  con  él  tales  hazañas  que  tü  te 
tengas  ppr  bien  afortunado  de  haber  mereci- 
do venhr  á  verla$ ,  y  á  ser  testigo  de  coáas  que 
apenas  podrán  ser  creídas.  A  la  mano  de  Dios, 
dijo  Sancho,  yo  lo  creo  todo  así  como  vues-* 
tra  merced  lo  dice ;  pero  enderézese  un  poco, 
que  parece  que  va  de  medio  lado ,  y  debe  de 
ser  del  'molimiento  de  la  caída.  Así  es  la  ver^ 
da4 ,  rcfspondió  D.  Quijote ;  y  sí  no  me  que- 
jo del  dolor  es  porque  no  es  dado  á  los  caba- 
lleros andantes  quejarse  de  herida  algima  aim- 
que  se  le  salgan  las  tripas  por  ella.  Si  eso  es 
asi  no  tengo  yo  queí^replicar,  respondió  San- 
chot;  pero  sabe  Dios  si  yo  me  holgara  que 
vuestra  merced  Se  quejara  cuando  alguna  co^ 
sa  le  doliera.  D6-  mí  sé  decir  que  me  he  de 
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quejar  del  mas  peqiift&>  .dolor  queíMi^a^  n 
ya  no  $e  entiende  tambÍQii;^^ii  Jbs  /eáoi^deros 
de  los  caballeros  andantes  esp  del  ná  qbejari> 
se.  No  se  dejó  de  reír  D,  Quijote  .de  la- ¿uní- 
plicjidad  de  su  escudero^  |^  i$i  le  declan5.4ae 
podia  muy  bien  quejarse  coKio  y  cuiíi^do. qui- 
siese sin  gana  ó  con  ella  %.  qiie  1^/íta^  entoB^ 
ees  no  habia  leido  cosa  en  eonirarioieit  la  órf 
den  de  cabalkría,  Díjole.Saocho^ue  mitaisb 
que  era  hor^  de  coxnoT.  iLespondi^  6u  .am^ 
que  por  entonces  no  le  hacia  menester »  qnn 
comiese  él  cuando  se  le  .sftitojase.  Con  «stali^- 
cencía  se. acomodó  Smdxo  lo  mejor  que  pu« 
do  sobre  su  jumento ,  y  sacando  de  las  alfor- 
jas lo  que  en  ellas  ^abia  puesto  iba  caminanr 
do  y  coiniendo  detras  de.su  aiPQ.muy.dejBSr 
pació,  y.d$  cuando  en  cuando  empina^ . k 
bota  con  tanto  gusto  ^ue  le.  pudieri^  enviiáiaér 
el  mas  regalado  bodegonero  de  Málaga/ Y  en 
tanto  que  él  iba  de  aquella  manera  menu- 
deando tragos  no  se  le  acordaba  de  ningima 
promesa  que  su  anio  le  liiuki^se  hechor  ni  tec- 
nia por  ningún  trabajo  sirio  por  muchpides-^ 
canso  andar  buscando  las  ayenturas  por  pe*' 
ligrosas  que  fuesen.  £n.resolacion,aqueUa^nor« 
che  la  pasaron  entw  unos  árboles,  y. del  uno 
dellos  desgajó  D.  Quijote  un  ramo  -seQQ  qué 
casi  le  podia  servir  jie  Iffua,  y  púsola  él  el 
hierro,  que  quitó  de  la  que  se  1q  h^bia^  que? 
brado.  Toda  aquellanoche  110  durmió  .Don 
Quijote  pensando  en  su  seQora.I^ulciíiei9t  >.por 
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«comodatserá'lo  que  habta  leidb/en  sus  libros 
amando  losf  caballeros  pasaban  ^in  dormir  mu^ 
chas  ^noches  ai  las  Aprestas  y- despoblados  en- 
tretenidos'Con  las  memorias  ^de  sus  seiíoras. 
No  la  pasó  jasi 'Sancho  Panza ,  que  como  te-^ 
ma  el  estómago  Heno,  y  no  de  agua  de  chi^- 
Coria  y  de  un  sueño  se  la  llevó  toda,  y  no  fue<* 
ran  parte  para  despertarle ,  si  su  amo  no  lé 
llamara ,  los  rayos  del  sol  que  le  daban  en  el 
rostro  y  ni  el  canto  de  las^  aves  que  muchas  y 
muy  regocijadamente  la  venida  del  nuevo 
dia  saludaban.  Al  levantarse  dio  un  tiento  á 
la  bota,  y  ha^Ilóla  algo  mas  .flaca  que  la  no^ 
che  antes^^yaftigiósele  el  corazón  por  pare^ 
cerle  que  no  llevaban  camino  de  remediar  tatí 
presto  su  foli».  No^uiso  desayunarse  D.  Qui- 
jote, porque ,  como  está  dicho,  dio  en  susten- 
tarse de  sabrosas  niemoriás.  Tornarpn  á  su  co- 
menzado camino  del  puerto  Lapice ,  y  a  obra 
de  las  tres  del  dia  le  descubrier-on.  Aqui,  di- 
jo en  viéndx^le  D.  Quijote  ,.  podemos ,  her- 
mano Sancho  Panza ,  meter  las:  manos  hasta 
los  codos  en  estOcque  llaman  aventuras ;  mas 
advierte  que  aunque  me  veas  en  los  mayo-^ 
res  peligros  del  mundo  no  has  de  poner  ma- 
nó á  tu  espada  para  defenderme ,  si  ya  no  vie- 
ires  que  los  qué  m^fenden  es  canalla  y  gen- 
te baja,  que  en  tal  Wso  bi^n  puedes  ayudar- 
me ;  pero  si  fueren  caballeros,  en  ningur^ 
manera  te  es  lícko  ni  concedido  ^or  las  leyes 
de  caballería;  que  me  ayudes^  hasta  queseas 
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armado  caballero!  Por  cierto>  señor»  respon^ 
dio  Sancho »  que  vuestra  mected  sea  .muy 
bien  obedecido  en  esto,  y  mas  <|ue.yo(de  mío 
me  soy  pácífióo.y  enemigo  de  oiotóxme  en 
ruidos  ni  pendenciad :  bien  es  verdadi  que  en 
lo  que  tocare  á  defender  mi  persona  no  teñ^ 
dré  mucha  cuenta  con  esas  leyes  >;pjues  las  di.-» 
vinas  y  humañaa  permiten  !qu6  >  qada  uno  se 
defienda  de  qúisn  quisiere  agraviarle. -No  d¡^ 
^  yo  menos»  respondió  D.  Quíibté;:pero  en 
esto  de  ayudarme  contra  cábalWos  has  de 
tener  á  raya  tus  naturales  ímpetus*  Digo  que 
asi  lo  haré»  respondió  Sancho»  y  que  guar« 
daré  ese  preceto  tan  bien  cbmo.»dia  del  dc^ 
mingo.  Estando  en  estas  rabones  iammaron  por 
el  camino  dos  frailes  de  la  .ór4«o  de  S.  Beni« 
to  caballeros  sobre  dos  dromedarios»  que  no 
eian  mas  pequeñas  dos  muías  en  que  venían. 
Traian  sus  antojos  de  camino  y  sus  quitaso* 
les.  Detras  dellos.  venia  un  codie-  con  cuatro 
ó  cinco  de  á  caballo  que  le  acompañaban»  y 
dos  mozos  de  muías  a  pie.  Venia  en  el  cor 
che»  como  después  se  supo»  una  señora  viz^ 
calila  que  iba  á  Sevilla  donde  estaba  su  ma*? 
rido »  que  pasaba  á  las  Indias  con  un  muy 
honroso  cargo.  No  venian  los  frailes  con  ¿üa 
aunque  iban  el  mismo  ^mino^  mas  apenas 
los  divisó  D.  Quijote  cftido  dijo  á  su  escuf 
dero :  ó  yo  me.engaño » ó.^sta  ha  de  ser  la  mas 
famosa  9 ventura  que  se  haya.vi^tg^  porque 
aqj^o^  bultos  negros  que  alli  parecen  deben 


áé  ieiy  ¿on^iii  duda  algQffosr  encantadoxieSi 
^lae  llet^  iimtada  alguna  :princesa  en  acjuel 
co¿he,^y,d¿  menester  deshacer  éste  tuerto  á 
todo  im^podi$rí&:  Pec»r  stvíí  «sto  que  los  mo^ 
linos  dé  vientiv,  dijo  Sancho:  mire,  seáor; 
^e  aqtídtloi^'Son  frailes  de  S.  Benito,  y  el 
tóáit  áéh^úe  ser  dealgcme^  geste  pasagera? 
mire  qrat  jdigo  que  níire  bies  lo  que  hace^,  nd 
sea  el  diablo 'qUe  le  enjrañis*  ^Ya  te  he  dicliol 
Sancho  V  téspórÜió  I>.  .Qujjojte,  que  sabeá 
poco  d^  chaqué  de  av^mums*:  fó^cpie  yo  di^ 
go  cs^ú^&síify  ahora  lo  cxobxís:  Y  diciendo 
esto  s0  f^efkhtó,  y  se  ^puso?  en  4a  mitad  de| 
camin^^H>r  donde  los-ñ^^ks^venian /y  en^Ue^ 
gandó'kií  c^á  que  á  ^|le  pareció' que*  lie 
podialí  oír  lo  que  dijese von  dtic:<v!icwi.  di|p: 
gente  eñáfá!lp¡\súia  y  dfófRD^u»d ,  dejad  luego 
al  piMíd^áfi^  altas  prinbesas  que  :en  ese^  acoche 
He vaisb  forjadas ;  si  no  aafiaxejáos  a  réicebir 
presta  ^fntiéfrte  por  justsiHxta3t»b  >  de  Vuestras 
malas*  obm^y Detuvieron?  los  ¿railes  las  lieñ- 
das ,  y-quedafon  idmáradós  asi  de  la  fi^a 
de  D.  Quijci!^  como  dj¿  s^s  razJDnes ,  á  las  ¿ua^ 
leS'  re^pOftdií^rM  ::señor  ^  cafadilerp ,  nosotros,  nxí 
somM"i»ndiablado$  ni  "descomunales ,  sino  dos 
relíg»x«>6  de  S.  !Benito'que  vanios  nuestfocar 
mino/^nc^'isab^mo^' en  roste  coche  vienen 
6  no  njii^tmas' forzadas  sptMcesas  Para  con^ 
migo  noluty^  palabras  blandos,  que  ya  yo  op 
conozco ,  femratida  canalla^  dijo  D.  Qui jotei 
y  sin  e¿pertir:inas  respuesta  picó  á  Rocinante^ 
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y  la  lanza  baja  arremetió  contra  el  primero 
fraile  con  tanta  fiíria  y  denuedo ,  que  si  el 
fraile  no  se  dejaca.caer  de  la  muk,  ^1  le  tu* 
ciera  venir  al  sueló'xnal  de  su  ^a^o;  y  atua 
nal  ferido  si  no. cayera  muerto.  £1  ^gundoí 
teligioso ,  que  vio  del  modo  que.  tir^t^ban  á 
su  compañeso ,  poso  pieínas  af  castillo  de  su 
buena  muía ,  y  ocunenzó  á  corxet  por  aqüet 
lia  campaña  más  .ligero  qué  el  mí$m>;  viento^ 
Sandio  Panza,  queMó  en  el  suda  ^^^ fraile» 
apeándose  ligerameote.  de.  su  asno  .arremetió 
á.él^  y  le  comeiBO  á:  quitar  lo^  hábitos.  Lie-* 
garoü  en  esto  dosrmozos  de  los.&aílte»  y  fte^ 
guhtáronle  que.  por 'qué  le  des0uda^a.  Res? 
pondióles  Sancho  que  aquello  le^íocÍsJ>a  á:él 
legítimamente  confio '  despojos  de  ia  batalla 
que  "SU  señor  D;  Quijote  había  ganado^  Los 
mozos  /  que  no  sabían  ;de  burlas^  ni  jentendian 
aquello,  de  despo^  ni  bat:al]b^>  viendo  qué 
ya  .Dl  Quijote  .estaba  desviado  de  allí  ha** 
blaiido  con  las  que  eael  coche. venían ,  arrear 
metieron  con  Sancho,  y  dieron  ion  él  en.  el 
suelo-,  y  sin  dejarle  pelo,  en  las  barbad  le  mo** 
lieron  á  coces,  y  le  .dejaron  tendido. en  el  suer 
lo  sin  aliento  ni  sentido,  y  sin  .detenerse  \m 
punto  torno  á  subir,  el  fraile  .todo  ttemeroso 
y  racóbardado  y  sin  colótífcn  el  rostro ;  ,y  .cuan* 
do  se  vio.  á  caballo  pico  tras  su^  cpnipañero, 
que  un  buen  espacia  de  alli.leresfóbaaguar-^ 
dando  y  esperando  en  qué  paraba  aquel  so- 
bresalto, y  sin  querer  aguar  dari  el  :fin  de  todo 
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lqiwl:4oAienzadoi$UQe$ó^^  siguieron  su  camínov 

h^xé^dos&^itiai  cruces  quesi  llevaran  al  día-. 

blo  ár.hi  cspaldas¿rD.  Quijote  estaba',  coma 

st^hd^dádj^Qv  hablaiidd  xrpn'  la  señora  del'  co- 

(íhcL'Áicié»¿ioh\:  Itlrnesitvz  fermosura,  señora 

^í^9ftu(2Íi¿  facer,  d0;:£bi^p0r^ooa  loi^ue  nías  le 

i¿tnte^^í1^nte  vjporqüe  lya.  la  soberbia  de 

vuésif^SiVÍiDkádoref  :;ya^&:^r  el-suelo  detri^ 

bftda^cperoésteü  dií  £ukeit0.l¿a2o4.y.por¡^ue  no. 

^en«ár|Por*saberriliiifxnihre:de  nxestrp' líber- 

tjdoor^  süwdrgug  yo!) hifa illaino  D¿  Quijote  de 

lft;2daB(;hiv<^baÚeáo;  aiBd^|iil;er  ^^,  y.  cáutiro 

4i)  li^sioopar  yr/l^eafmosa;IDóña  DuLcineai'^l* 

Toibofio  ir^  en  ^agb  ácJciheóeñdo  ^ue  <ie'  mi 

iyabet^^ recebados  no  quiesojotiFa  cosa  sino  que 

Y$dh^ais  id  oEcobosó V  ^  fpi^  1^  inr ipclrtcus  pre- 

s$iii;eí^aB£a  ésta 'Señora  y.^eLdigáisIo  que  pof 

vinestia  Ubcitad  he< fechó.  Toda  esto  qüevDon; 

Quijote  o  dficia  escüchafaáiun  escudero  de  losr 

que  si!  csxda^  acompañaban ,  que  era  vizcaíno; 

eJrcnsdíTÜbsidQ  ^e»  no.  cqperia  dejar  pasar  el; 

codheiadelánte ,  sinonfueídsciaijueluego/iiar; 

bik] idé  (datila  ívueltg  ^1  iTdbosa,  se: fue  fiara' 

IX  Qipji^ie'yy  akiéiidolib  déla  lanza  le  dijo  eii 

myaleiígua^castellabaiy^peor  vizcaáoa  idestal 

noíBítsa^  ánda.^  da^allerov  ifue  Imal  axi¡des;:pDr 

el^J3ÍD9/;qias.€i!Íómp^^.q¿is:  slLno  áéjsth CQcfaep 

a^itiieLÍnatas  ioomo  estás  ahí  .vizcaíno.^  Enteá'^I 

di^leanuyéieii^D.  Quüotel,  y  oommúüUBSQd 

siégale  iseBpondió':isBpué¿as&  cabaQecorxoinfK 

nof.Ii>£mapyayó<fau]¿em  csaáigBBicotfí'SdiÉdísL 
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y  atrevimiento  y  catiritra  criftéurai  Á  lo'cu^l 
replicó  el  vizcaino:  ¿yo  &o  caballero!  Jugro-  & 
Dios,  tan  mientes  conJOtristiáno:  si  knza  ar* 
rojas  y  espada  sacasy  el  agua 'cuan  prebtoVe^ 
ras  que  al  gato  lleras :  TÍ2¿ainb  por  >tiefi^,' 
hidalgo  por  mar /hidalgo  por  el  ^iai^o/y 
mientes,  que-jnira  si  otra  dices  cosa;  JLhorá  Jo 
vecedesy  di|o  Agrages,  re^ndio'D.  Qiiijo^ 
te^;  y  arrojando  Ix  knzft  eil  el  sítelo  «acó  sn 
espádaV  y  embrazó "síijrod&vy^ríscmetüó'al: 
vizcaíno  0n  deterniinairían^'  desquitarle  la  vi-- 
da.  £1  vizcaíno ,  qucrasi  «k  Vio  vepirV  aunque^ 
quisiera  apearse  déla  nmia;^e>por  i  ser  dé' 
las  malas  de  alquüer  no  había  que  fiar  en  diav 
no  pudo  hacer  otra  cosa  sino  sacar  suespadat* 
pero  avínole  bien^que  se  halló  jtmtó  al  coche/ 
de  donde  jpudo  tomar  una  almohada,  qixe  le 
sirvió  de  escudo ,  y.  luego  sé  ¿lerotí  el  '^ao 
para  el  otro  como  si  afueran  dos  moitalésénér' 
Qiigos.  La  demás  gentis  'quisiera  pónerlbs  imf 
paz ;  mas  no  pudó;  p%)n]ue  decia  ei*  vi¿oaínó* 
en  sus  mal  trabadas  razones,  que  si'nóle  de-  - 
jaban  acabar  jsu  bátala ,  que  ói  nUsnio  áiatÁci^ 
de  n^atará  su  amk  y  a  toda  la  gente  [ipíé  éé 
lo  estorbase.  La  señora:  del  coche;,  ^^dniiradaí 
y 'temerosa  de^io  quevéia,  hizoí  aL  codiero'^ 
que  se  desviase  dé  allis^giui  .pooo^y  cd¿^» 
lejo^rseL puso  ¿miliar  la  riguvosa  contíesda,'^ 
en^elidiscursa  de  )sú  cpiar^lio  el  viz^aútoitma 
gran  xuchíllada  4  I>^  «Quijote  enqima  ole^  ^ 
hombro  (por. encima  de  iái  rodela /qusnácdái^ 


sdk(  sin  defensa  le'.abriera  ^hdtft¿  la  pintura; 
Z^.  '<2iiij0te  y  que :  sintió '  la :  p6sai|u«hre^  de^ 
9ifiklr;desk£E>fádO'^cflp6^^^  diú^uiKi  ígrM'^z  di^ 
cieidci:!  ó^señom  (dé-ihpalin^>Dnlcit¿s|í;  fiói? 
dr.^iklBfi«uI!a[,3bc3IfeTi3d;$e^  Vuestra  caba^' 
Uenft^  4|i^jpor  ^tísffK:er:á:ia:  ^oiesiirá  mñchá 
bDi¿]fldienoe6&  figuieso.txan^v^/se.'háMa.  El 
dkcUdstOf^  bkd^netar.  ht  espadxy  ¡^et^cubrü^ 
setíianrndesa  jrcnídlafy  eLajrrémetov^S^isídai-'^ 
no^tbdtf  £en  enjuivriíeinpto  ,.ílIe^aasdo&iJ;et^^ 
mmacion::  tier^dineamiraslo!  todo^á  ik*de;uii  solb 
golfciofil  oraaskfaiíiOyC^pe^asi  hs'JÜÁ!niá¿CQíí^ 
íÁ  ély  |2»n!jeBteiidta)'port$u  deimedK)osu  cx)^ 
l^ágr,  íy  4¿t6íinInaViJb  |iacer  Ib^  m!sln6  qtié^ 
ÍEtv-^iin  oté  V  '^  9áí,U^!^mráó '  tiieá .  cubierto- 
de  su  aimohaa^  r^añ^iigggei  ítidcw4a,^^3nmla;Jj 
ima  ni  á  otra  parte ,  que  ya  de  puro  cansada 
y  no  hecha  a  seniej^ties.niSef  &&.ho  podia  dar 
un  paso.  Venia  pues ,  como  se  ha  dicho ,  Don 
Qu¿)0^kContí:a«l:£^i:tf:h  vize^üio  concia  ei^pá^ 
da^^éúr^alta  ^oft.*del»niínacion  de  abrirle  por^ 
medio,  y  el  vixoaiítoJe  vaguardaba  ansimismo 
levantada  la  espada  y  aforrado  con  su  almoí 
lisd»:,'y  todos  losjoircunstánteslestabuxieme-^- 
rQsi:!s  y  >cdlgad2}sr;dé  lo  que  habia  de^suceder' 
dé)  aqüeUos  .títínañcfi:  golpes  coor  que^  se^  áme-> 
JW^abah:;*  y  la-  señora  del  cóidbe  ^.ias  xlemas» 
criadas  suyas  estabaju 'haciendo omili. votos  y^ 
ofredmieiitos  á'jtíodas  las  imágenes  y  casas  de 
dttvodLon  de  España,  porque  £>io& librase  á  su' 
cscudeix)  y  a^eUashde^aquel  t^n  grande' peli^ 
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gro  eaque  se  hallabaír;  Pero  está  el  d^ofde 
todo  esto  que  en  üstclpunto/^y  ^érmpio  deja, 
pendiente-el  aatojr  desla  íhistofcia  esta  bataljb^ 
discu]|»ndbsCL.que'no  haUa  mas  escritor 'dses-^ 
tasha»oas  de-JD^  Qünotrdetl»fijqae  déjafnl^ 
htié^a.  fidiaaíiss  yérdaaqtEéjd.  seguodp  ^mtxiá 
desta  'ébdf a  ik>  ^ipitso  creec:mic  t^  curiosa'  liisJ 
toria. estfuTÍesé eotregadara  ^ ley^&rdel . di) 
vido ,  lii  que:  liubies¿  sido '  táiD  poco  cmkÁoi 
los  ingeaios^  delila  Aiandiarj'que  vá  tiiviesea 
eii  susí:  archivóse  ó  en  >siisr;eacrhDdb&  algunos 
papeleé' que; jdeste  famo^.cabaUero  ^tratiii^a,:^ 
y  asi^QB  esta  imaginaqioníiff^sejdeses^íó  d& 
hallar  el  fin  dd  esta :apaciblei  historia,  el  0xúi 
siéndole^el  ciélóifa-vcrabUyle  haUódelíipodá 
que  senCQri<^**«^j«i  he  segunda  fiarte  1^4;;  x'„  'J:) 
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Donde. se  xpnpJüye  y.  da  Jín^^aula  eshájpen^ 
batalla  que  el  gallarda  -vizcáitm^  y  el  vaiientá 

tnánchegü  iwvierMi  :^    ri 

D'    ■     '•■•  ■•.."..:  ■•'[ 

ejamos  en  la  primera  parte  desta  historial 
al  valeroso  yiscaino  y  al  famoso.  D.  Quijote 
con  las-  espadas  altas  y  desmidas  en  gui^-  d¿ 
descargar  dos  foribundos  fendientes^  tales  quet 
si  en  fleno  se  acertaban*  por  io  menos  se  di- 
yidirian  y  fenderian  de  auribaí^  ^>ajo  yi  fabril 
rian como  imágranadav y  quQ  en  aquel  punl^ 
to  tan  dudosa  tparó  y''qué»dákkstr<nicada'tai> 
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sabrosa  historia  sia  que  nd$^  d^esef  noticia  ^. 
ajutot  dóxi4^  se  |K>dria.l}^llar-l^  :(|ue  dell^  fal-*' 
taba..Qai|0i|ie  ^sto  miKha  pesadumbre ^.pcMV 
qi^e  el  ru$to  ^de  haber  leído  tan  poco  se  y ol<* 
yi^  $n  di§gB|to  de  pensar  el  In^  camino  ^ué 
sp,  gfreqia^p^a,  Jiallar  li>  ^mcbi^^  fue  á  irti^par 
¥e«€^  jEaltaba.de  tan,sabrQsqt:€^emtp.  Paretcióy 
9ie  cosa,  imppsífele  y  fu4ra'4^:${)4abueBiái>^ 
lumbre  qyji  4. tfP  buen  cabaUjefo  le  hubiesen 
£Ut^do  9lgm  sahh  que  tomara  á.  cargo  ^1  esn 
cribÍMi}§  nftnfra  vistas  hazaag^i .  cosa  que.  ao: 
ís^tó  4  ninguno  4e  los  caballeros^  andante  iáer 
los  que  ilicea  las  gentes^  que  v^;  á  su*  ayeui-í 
turas ,  porqué:  ca¿^  ^nó  ddllo5,temá  imp  ó  do3) 
sabios  camo^de  molde,  qu^.^osolaíneatee^Sf' 
cribian  §us  Jie^QS  j  sino  qvrcf  ^p4>Mb^it^aa^su$:  mtó 
]Muím<!>s  pQU^^inientos  y  ■niübrías  por  mas  es-** 
condidas  qup .fuesen;  y  no  h^b|a  de  ser  tanr 
desdichado  rt^  buen  caball^^p  .que  |e  faltase! 
á  él  lo  que  sobró  á  Platir^y  á  otros  semejantes.. 
y  asi  no  pódia  inclinarme  á'^r-eer  que  tan  ga-' 
Uarda  historia  hubiese  quedada  manca  y  ^ 
tropera, -:y  echaba  la  pidp^ígkmaligiíídaA 
dj^l  tiempo  deyojrador  y  coosiimidor  de  toda$r 
ks  cosas,  el  cual  ó  la  tenia  oculta  ó  consuma'-^ 
d^.  Por  otra  parte  me  paifec-iar  qfit  pues  entre) 
sus  libros  Se  hablan  hallado  tan  modernos, cor: 
tí^ó  Desengaño' di  zfles,  y  Nitros  y  Pastares. 
4^  Henares  ^f^t  también  su  jbistoria  debía  de; 
ser  moderna,  y  que  ya  que  no.  estuviese  és-. 
crit^i  estaría,  ^nf  U^nemoda  4e'lfi  gente  dp  su 
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síM^  V  de  las  ¿  ella  circunveciiias.  Ésta  ima- 
ginácion  me  trata  xonfuso  y  deseoso -de  sabeif' 
reai^  ^^dade^átténte  toda  la  rida  y  xniia- 
gio%  de  nii«^fté^  famoso  espafiól  D.  Quijote 
de  kcMaflchi^rlisr  y  espejo -dé  la  caballería' 
nta^dhisga^,  y  ^'^má-b  <)ue^d^  Hiie^ra  edad 
y  en  estos«tiiiF€álámítosos  tiempos  se  püSo^l' 
tf^éy  ejéfcléio'de  lafr  andantes  armas  /y  at 
de  &sfoc^t<íi^*4és^ysocbr!Hw^^vkiáa$,  ampaP 
T^  ¿onceltás^  áé-áqüell^  ;^eP  añcUban  con 
sw  ifóu^ei^  y^p^álreoés,  y  cttnf-tddá  su  yirgi-p 
náiad  á  ¿uisstas ,  de  monte  en  moh$e  y  áe  va^ 
He  «rt  iwdlé  i^^ne  si  no  era  qu4  ^iguii  follón 
ó  álgtm  villano  de  hacha  y  capétíiíi^  í^  alguíí 
descomunal  gigáiité' las  forzaba,  doncella  hu- 
bo éií  los  t**^^^^^^'^*^™?^^  9^^^^  ^^  ^^ 
ó¿hetita  años  f  <]üé'  en  (ódos  ^tlos  *nQ  durmió' 

ttn^dia  debajé^>dé  téjado,"se  fbe'taíi  entera  & 
k  Sepultura 'f  orno  la  madre  ^úé  la  hábia  pa^ 
r.Mb;  =  0igo  pues  tjue  por  estos  y  ótíos  mti-^ 
chos^  respeto^  es'^igno  nuestro  gallíírdo  Qui^^ 
jdte  deí  continuas  y  memorables  alabanzas ,  y 
auii  á  mí  no -se  me  deben  hégár  pQr  el  traba-^ 
jo  y  diligencia '^ue  puse  en  basdaí  el  fin  de; 
e^a  agrs^áable 'historia;  aunque* bien  sé  que  si 
dl-cieló,  el^^iso  y  la  fortuna  wmfe  ayuda- 
ran, el  mundo  quedara'faltó  y  feki  el  pasa^ 
tiempo  y  giüsto  que  bien  casi  dos  hjgras  podrá 
tener  el  que  cbtíattínídon  la  ley  fre;  Pi^  pueii» 
el'hdlarla  en  ésta  manera,  i  X  ''- 
'    £stando  yoom  día  en  ^l'Akaña  de  To*" 


.     :  PA&TJI  I.  C APITV&a  IX. .  1  í^ 

ledp  llegó  un  ibuchacbá-atvéidec  iúiosL¿a¿r 
tapació^  y*]>apek$.vie}Qsá  üD  sedero;  y  cdm» 
^y  aficio0ado:á::leer  i^mujae^an  los  papeite 
jroto3  de  ;W  calles^  Uevadoidesta  miiíatiura^ 
inclinacipAitoütíé  mi.cartapadib>dé.ios;que.cd 
muchacho  vcddia»  y  vile  coaxkractecésíjíiae 
:Coixpcl  ^er  ^ar áblgos ,  y  puestp  .qüe  aunque^  W 
coaocia  ná  los  sabia  leer*  anduve  miraado  pi 
parecía,  por  allí  algim  ii3ochco;.djaimado:que 
ios  leyese.;  y  so  íue  imiy.  dificultoso  iiaMÉt 
intérprete  semejante  f  pues' aimqueie  jbiBcara 
de  otra  hptejar  y  mas  antigi^a  .lengua  i¿^<ha^ 
Jlara.  £ik;  fine  la  suerte  in&  deparó  ima^  qáb 
xliciéndote  mi  deseo^  y  poniéndole,  el  llb>a  oa 
las  manos  9  le  abrió  por  ihedio^Iy  leyendo^uh 
.poco  en  ¿Lse  coni£nzn.a.fieirr4Euré^unt¿le  irae 
,de  que  so/reta.^  y  respondiÓmef  qué  xserrinak 
cosa  que  tenia  aquel  librotiscrita  eníel  JBiáiv 
gen  por  anotación:  díjelp  que ^mq  U'dijes&;  )r 
él  sin  dejar,  ia. lisa:  díja:.estáy^iComQ  he  di^dab, 
aqui  en  t\jmtgQú<scúUixstíot'^sta  Dukiuia 
del  Toboso ,  tantas 'veces  eá  esta  historia  refeh 
rida ,  jdietttr  ^e  tuvo  la'  mejor  mano  para  séh 
lar  fuer  eos:. que  otra  mugir  de  toda  la  Mam^ 
cha.  Cuando  yo  oí  decir  Dükinea  del  .Tty- 
boso  quedé  atónito  y  suspenso,  porque  lue- 
ngo se  me  representó  que  aquellos  cartapacios 
contenían,  la  historia  de  D.  Quijote;  Con.esiaa 
imaginación  le  di  priesa  que  leyese  el  prin- 
cipio, y  haciéndolo  asi,  volviendo  detimpn)- 
•viso  eü  arábigo  en-  castellano. dijo 
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mstüria  de  D.'  Quiote  de  la  láancfía,  es- 
€rita  for  Cüde  Hameie  BenengeU,  hisParia- 
dor  arábigo.  Mudjia  disaecion  fiíe  menester 
^aia.  <iisiinular.  él  contento  que  recébi  cuandé 
li^d  a  mis  oidDs^;el  título  del  libró»  y  sal- 
teándosele al  sedero  compré  al  mticÜacho  to- 
dos los  papeles  y  cartapacios  por  medio  real: 
que  si  él  tuviera  discreción  y  supiera  lo  <jue 
vo  los^eséaba»-bien  se  pudiera  prometer  y 
ileyar  mas  de  sélSTcales  de  la  compra.  Apár- 
teme luego  con  el  morisco  por  el  claustro  de 
la  iglesia  mayor  ^  y  roguéle  me  volviese  aque- 
llos cartapacios,  todos  los  qiie  trataban  de 
D.  Quijote ,  én  lengua  castellana  sin  quitar- 
les ni  añadirles  nada,  ofreciéndole  la  paga^X^ 
^ue  él  quisiese;  Contentóse  am  dos  arroba 
Jbs.  ^xsás  y  dos:  fuiegas'  de  trigo ,  y  prometió 
•dé  tradiacirlos  bien  y  fielmente  y  con  mucha 
brevedad ;  pero  yp  por  facilitar  mas  el  nego- 
cio y  y  por  Bo^d¡e^ar^de  la  mano  tan  buen  ha^- 
llazgo,  le  truje ^á;Jniu:ása,  donde  en  poco  mas 
.  -de  mes  y  medio  la  tradujo  toda .  del  mismo 
•modo  que  aquise  refiere.  Estaba  en  el  pri- 
•mero  cartapacio  pintada  muy  ^al  natural  la  ba- 
talla: de  D.  Quijote  con  el  vizcaíno,  puestos 
-«n  la  misma  postura-  que  la  historia  cuenta, 
levantadas  las  espadas^,  el  uno  cubierto  de 
;sa,rodela,.el  otro  de  la  almohada,  y  la  mu- 
la  del  vizcaíno  tan  al  vivo  qué  estaba  mos- 
trando ser  de  alquiler  á  tiro  de  ballesta:  te- 
nia ¿  los  pies  escrifiá  el  vizcaíno  un  título  que 


í* 


decüa¡;uD.  Sc{néhQídi^yízfHHa,'<^  iñr  duda 
(te>i^^db.ser:5^;»oim>re,  y  á  los: pies ikiRc^ 

Otab^  Hjocxnantei  Mnarayillosamettte;  p^tado^ 
t^  Jarga:,y  tendido  ;yrta$i  atenuado  y  -flaco^ 
f$^  liaxsto  eípiobjm  ^^  taoi  hétlcp  cóo&rmádoi  :que 
m^itf  abk  bies^ál  de^qyfeiéjrto  Qcfaccuanta  adi 
vertettcia  y  pfojfiedad  se  1^  habk  pufino  el 
nombre  de  Rocinante ;  junto  á  él  éstabsi  San^ 

9  los  pies  delcuftl^tabi  píTQ^rótttlftque  de* 
cía:  Sancho  Zumms,  y  debiad^  ser  que.  te-* 
nia^.á  lo  que  mostraba!^  pintura » la  barriga 
gjraíide;,  el  talle  corto  y  las  zancas  lar^s,  y 
por  esto  se  le  debió  de  poner  opmfere  deJPan? 
za  y  de  Zañcij;,  5LW  wn  estos  dps^^ofertíñom- 
brejs  le. llama  alguna^  veces  Ta  irfsporW^txiiqt 
algunas  menudeaci^^  habia  que.advex^.i  pod 
ro  todas  son  de  poca  importancia»  y  qu.e  no 
hiacen  al  caso  á  la  verdadera  relación  de  'la 
historia^  qjue  ainguna  es  xnala  comoísea  ver- 
dadera. Si  á  esta  se  le,puede  poner.alguW  ob^; 
jecion  cerca  de  su  verdad ,  no  podrá  ser  otra 
sino  haber  sido  su  .autor  arábigo ,  siendo  muy 
propio  de  los  de  aquella  nación .sexmentiro-? 
sos,  aunque  por  ser  tan  nuestros  enexñigos 
antes  se  puede. entender  haber  quedado  £^^to 
eiirella  que  demaSiaído ;  y  asi  me  parece  a  mí, 
pues  cuando  pudiera  y  debiera  extender  la 
pluma  en  las.  alabanzas  de  tan  bueú\^ballero, 
parece  que  de  indwtxia^  las  pasa  en^si^ocio; 
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cosa  mal  hecha  y  pesor  peasafla,  habieado  y 
debienda  s^r  los  IrntoriattOMS  pontoalesv  V«i^ 
daderos*  y  no  nada*  apasioaaídosi  y  -^ue^nt  •  «1 
ínteres  pi  el  miedo ,  ei  MDcof  ni  k  afición  lio 
les  haga  torcer  del  camino  ^*ia  yerdjid,  cu«< 
ya;.madre és- la  historia, ^énnilai  del  tiempo^ 
depósito  de  las  acciones ,  testigo  délo^asa^^ 
do,  ejemplo  y  aviso  de  loi^ttKente,  adrer-^ 
tencia  á%  lo-  por  veniir;  'Ea^4Mbí  sé  que  se  ha-^ 
liará  todo  lo  qtíe  só -acertaré  :::á  desear  enlá 
mas  apacible ;  y  si  algo  bnéno  «á  elk  íiücar^^ 
para  n^  tengo  que  fue  por  <:ulpa>del  galgo  Ae 
su  aut^r  aa!tes  que  poír  fotea  del  sugeto.e£ii 
fin  su  segunda  parte  ^^,<^  siguiendo  la  traduc*. 
cion ,  ^comenzaba  desta  manera. 

Puestas-y  levantadus  oní^to  las  cort^^o- 
ra9vo|mikRr'd&  íos  do&  valeíósos  y  énc^'ados 
combatientes',  no  parecía*  sino  que  estaban 
amenazafido;  al  ciel^;  á  la>tjierra  y  al^abismo^ 
tal  era  eL denuedo  yx^mtinénte'  que'  tenían. 
Y  el  primero  que  fue  ¿  descargar  el  golpe 
file  el  colérico  vizcaino ,  él  cual  fue  dado  con 
tanta  fuerza  y  tanta  furia,  -que  á  no  volver- 
sele  la  aspada  en  el  camino ,  aquel  solo  golpe 
fuera  bastante  para  dar  fin  á  su  rigurosa  con- 
tienda y  á  todas  ks  aventura!»  de  nuesdro  ca- 
ballero ;  mas  la  buena  suerte ,  que  para  ma- 
yores cosas  le  tenia  guardado ,  torció  la  espa- 
da de  su  contrario ,  de  modo  que  aunque  k 
acertó  en  el  hombro  izquierdo ,  no  le  hizo^ytrQ 
daño  que  desarmarle- todo,  aquel  k^o,  4ie- 
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vándole  de  camino  gran  parte  de  la  celada 
con  la  mitad  de  la  oreja ,  que  todo  ello  con 
espantosa  ruina  vino  al  suelo ,  dejándole  muy 
^  maltrecho.  ¡ Válame  Dios ,  y  quién  será  aquel 
que  buenamente  pueda  contar  ahora  la  rabia 
que  entró  en  el  corazón  de  nuestro  manche- 
go  viéndose  parar  de  aquella  manera !  No  se 
diga  pías  sino  que  fue  de  manera  que  se  alzó 
de  nuevo  en  los  estribos.,  y.  apretando  mas  la 
espada  en  las  dos  manos  con  tal  fiíria  des- 
cargó sobre  el  vizcaíno  acertándole  de  lleno 
sobre  la  almohada  y  sobre  la  cabeza ,  que  sin 
ser  parte  tan  buena  defensa ,  como  si  cayera 
sobre  él  una  montaña,  comenzó  á  echar  san- 
gre por  las  narices  y  por  la  boca  y  por  los  oí- 
dos, y  á  dar  muestras  de  caer  de  la  muía  aba- 
t  jo ,  de  donde  cayera  sin  duda  si  no  se  abra- 

zara con  el  cuello ;  pero  con  todo  eso  sacó  los 
pies  de  los  estribos ,  y  luego  soltó  los  brazos, 
^  la  muía  espantada  del  terrible  golpe  dio  á 
correr  por  el  campo ,  y  á  pocos  corcovos  dio 
con  su  dueño  en  tierra.  Estábaselo  con  mu* 
cho  sosiego  mirando  D.  Quijote,  y  como  lo 
vio  caer  saltó  de  su  caballo ,  y  con  mucha  li- 
gereza se  llegó  i  él ,  y  poniéndole  la  punta 
de  la  espada  en  los  ojos  le  dijo  que  se  rindie- 
se ,  si  no  que  le  cortarla  la  cabeza.  Estaba  el 
vizcaíno  tan  turbado  que  no  podia  responder 
palabra ,  y  él  lo  jasara  mal  según  estaba  cie- 
go D.  Quijote  si  las  señoras  del  coche ,  que 
hasta  entonces  con. gran  desmayo  hablan  mi*' 
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lado  la  pendencia,  no  fueran  adonde  estabi 
y  le  pidieran  con  mucho  encarecimiento  le» 
hiciese  tan  gran. merced  y  fevor^de  perdonar 
la  vida  á  aquel  su  escudero  ;  á  lo  cual  Don 
Quijote  respondió  con  mucho  entono  y  gra- 
vedad :  por  cierto,  fermosas  señoras,  yo  soy 
muy  contento  de  hacer  lo  que  me  pedís;  mas. 
ha  de  ser  con  una  condición  y  concierto,  y  es 
que  este  caballero  me  ha  de  prometer  de  ir 
al  lugar  del  Toboso  y  presentarse  de  mi  par- 
te ante  la  sin  par  DoSa  Dulcinea ,  para  que 
ella  haga  del  lo  que  mas  fuere  de  su  volun- 
tad. Las  temerosas  y  desconsoladas  señoras, 
sin  entrar  en  cuenta  de  lo  que  D.  Quijote  pe- 
dia y  sia  preguntar  quién  Dulcmea  fuese, 
le  prometieron  que  el  escudero  haria  todo 
aquello  que  de  su  parte  le  fuese  mandado. 
Pues  en  fe  de  esa  pdabra  yo  no  le  haré  mas 
daño ,  puesto  que  me  lo  tenia  bien  merecido. 

CAPITULO   X. 

De  los  granosos  razoMmientos  que  pasa- 
ron  entre  D.  Quijote  y  Sancho  Panza 

su  escudero  3*. 

1  a  en  este  tiempo  se  habia  levantado  San- 
cho Panza  algo  maltratado  de  los  mozos  de 
los  frailes,  y  habia  estado  atento  á  la  batalla 
de  su  señor  D.  Quijote,  y  rogaba  á  Dios  eil 
fu  corazón  fuese  servido  de  darle  vitoria,  y 


?A!RTE  á J  CAPITULO  lÉ.  •  '  83 

qué  én  ella  ganase  alguna  ínsula  dé-donde  lé 
nide^é  gobernador  ^  como  se  lo  habiá  promé-^ 
tido.  Viendo  pues  ya  acabada  k  pendencia^ 
y  que  su  amo  volvía  á  subir  sobré  Rocinan^ 
te>  llegó  á  tenerle  el  estribo  >  y  ^ntes  c^ue  su* 
biese  se  hincó  de  rodillas  delante  del ,  y  asién* 
dolé. de  la  mano  se  la  besó  y  le  dijo :  sea  yues-* 
tfa  niérced  serVido,  señor  D.  Quijote  mió, 
de  darme  el  gobierno  de  la  ínsula  ^ue  en  esta 
rigurosa  pendencia  se'  ha  ganado^  que  por 
grande  que  sea  yo  me  siento  con  fuerzas  de 
saberla  gobernar  tal  y^xan  bien  como  otro  que 
haya  gobernado  ínsulas  en  el  mundo^  Á  lo 
cual  respondió  D,  Quijote :  advertid ,  her- 
mano Sancho  >  que  esta  aventura  y  las  á  esta 
^émejátítes  no  son  aventuras  de^múlas  sino  de 
encrucijadas,  en  las  cuales  no  $e  gana  otra  co- 
sa que  sacar  rótá  la  cabeza  ó  una  oreja  me* 
nos :  tened  paciencia ,  que  avenitutas  se  ofre- 
cerán donde  no  sólaínente  os  pueda  hacer  go- 
behiador,  sino  mas  adelante*  Agradecióselo 
mucho  Sancho ,  y  besándole  otra  vez  la  ma- 
no y  la  falda  de '  la  Ic&riga  le  ayudó  á  subir 
sobre  Rociniaiitej'  y' él. subió  sobre  su  asno  y 
Coineñzó  á  seguirá  sa  señor,  que  á  paso  tira- 
do >  sin  despedirse  ni  hablar  más  con  las  del 
coche;  se  entró  pqt  uñ  bosque  qué  alli  junto 
estaba.  Seguíale  Sancha  á  to.dc>  el  trote  de  su 
jumento ;  pero  caminaba  tanto  Rocinante ,  que 
viéndose  quédkf  atrás  líe  fiíe  forzoso  dar  voces 
á  su  amo  que  se  aguardase^  Hízolo  asi  Doh 
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Quijote  teniendo  las  riendas  á  Rocinante  hasr 
ta  que  llegase  su  cansado  escudero ,  el  cual 
en  llegando  le  dijo:  paréceme»  señor,  que  se* 
ria  acertado  irnos  á  retraer  á  alguna  iglesia, 
que  según  quedó  maltrecho  aquel  con  qtuen 
os  combatisteis ,  no  será  mucho  que  den  noti- 
cia del  caso  a  la  santa  Hermandad  y  nos  pren- 
dan, y  á  fe  que  si  lo  hacen  que  primero  que 
salgamos  de  la  cárcel  que  nos  ha  dé  sudar  el 
hopo.  Calla ,  dijo  D.  Quijote ;  ¿  y  dónde  has 
visto  tu  ó  leido  jamas  que  caballero  andante 
haya  sido  puesto  ante  la  justicia  por  mas  ho- 
micidios que  hubiese  cometido  ?  Yo  no  sé  na- 
da de  omecillos ,  respondió  Sancho ,  ni  en  mi 
vida  le  caté  á  ninguno,  solo  sé  que  la  santa 
Hermandad  tiene  que  ver  con  los  que  pelean 
en.  el  campo,  y  en  esotro  no  me  entremeto. 
Pues  no  tengas  pena,  amigo,  respondió  Don 
Quijote,  que  yo  te  sacaré  de  las  manos  de 
los  caldeos ,  cuanto  mas  de  las  de  la  Herman- 
dad. Pero  dime  por  tu  vida  ¿  has  tu  visto  mas 
valeroso  caballero  qu^  yo.  en  todo  lo  des- 
cubierto de  la  tierra  ?  ¿  has  leido  en  historias 
otro  que  tenga  ni  haya  tenido  mas  brio  en 
acometer ,  mas  aliento  en  el  perseverar ,  mas 
destreza  en  el  herir ,  ni  mas  maña  en  el  der- 
ribar? La  verdad  sea,  jre^pondió  Sancho,  que 
yo  no  he  leido  ninguna  historia  jamas ,  por- 
que ni  sé  leer  ni  escrebir ;  mas  lo  que  osaré 
apostar  es. que  mas  atrevido  amo  que  vuestra 
merced  yo  no  le  he  servido  en  todos  los  dias 
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de  mi  vida ,  y  quiera  Dios  que  estos  atrevi- 
mientos no  se  paguen  donde  tengo  dicho :  lo 
que  le  ruego  á  vuestra  merced  es  que  se  cure,, 
que  le  va  mucha  sanare  de  esa  oreja ,  que  aquí 
traigo  hilas  y  im  jkko  de  ungüento  blanco  en 
las  alforjas.  Todo  ^  eso  fuera  bien  excusado^ 
respondió  D.  Qtüjote ,  si  á  mí  se  me  acorda-< 
fa  de  hacer  una  redoma  del  bálsamo  de  Fie-^ 
rabras,  que  cónr  sola  una  gota  se  ahorraran 
tiempo  y  medicinas.  ¿  Que  redoma  y  qué  bál- 
samo es  ese?  dijo  S«ntho  Panza.  £s  tm  bálsa^- 
mo,  respondió  D.  Quijote,  de  quien  tengo 
la  receta  en  la  memoria,  con  el  cual  no  hay 
que  tener  temor  a  la  muerte,  ni  hay  pensar 
morir  de  ferida  alguna:  y  a*i  <íuando  yo  le 
haga  y  te  le  dé  no  tienes  mas  que  hacer  sino 
que  cuando  vieres  que  en  alguna  batalla  me 
han  partido  por  medió  del  cuerpo ,  como  mu- 
chas veces  suele  acontecer,  bonitamente  la 
parte  del  cuerpo  que  hubiere  caidó  en  el  sue- 
lo ,  y  con  mucha  sotile2a  antes  que  la  sangre 
se  hiele  la  pondrás  sobre  la  otra  mitad  que 
quedare  en  la  silla ,  advirtiendo  de  encajallo 
%ualmente  y  al  justo :  luego  me  darás  á  beber 
solos  dos  tragos  del  bálsamo  que  he  dicho ,  y 
verasme  quedar  mas  sano  que  una  manzana. 
Si  eso  hay,  dijo  Panza,  yo  renujicio  desdq 
aqui  el  gobierno  de  lá  prometida  ínsida,  y 
no  quiero  otra  cosa  en  pago  de  mis  muchos 
y  buenos  servicios ,  sino  que  vuestra  merced 
me  dé  la  receta  de  ese  extremado  licor,  que 
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para  mí  teoga  que  valcUá  la  onza  adoade^ 
quiera  mas  de  á  dos  reales ,  y  nó  he  menester, 
yo  mas  para  pasar  esta  vida  boiirada  y  desr. 
cansadamente ;  pero  6$  de  saber  ahora  si  tiene 
mucha  tosía  el  hacelte.  Cpn  jn^nos:4^  tres 
reales  se  .pueden  hacer  tres  azumbres^  res-: 
pondió  D,  Quijote.  Pecador  de  mí ,  replicó: 
Sancho,  ¿pueí  a  ^ué  aguíord?  Vuf stra meji;ed 
i  hacelle^  y  i  ens^ñáriiiele  ?  Galla,  amigOy 
respondió,  D-. Quijote /^i»  mayores  secretos 
pienso  enseñartey  mayores  mercedes  hacerte; 
y  por  ahora  :í:urémono$  >  ^e  la  oreja  me  due« 
le  mas  dé  lo  que  yo  q^isie^ar-Sacó  Sandro  der 
las  alforjas  hUas  y  ungüento.;  mas  cuando  Don 
Quijote,  ll?g6  a  ver  rota  su'  celada  pensó  per- 
der el  [uicio,  y. puesta  la -mano,  en  la  espada 
y  alzando ;1qs  qjos  al  ciejo  dijo:  yo  hago  ju- 
ramento ^1  criador  de  tpdas  las  cosas  y  á  los 
santos  cuatro  evangelios f, r^donde  mas  larga- 
mente están  escritos,  4^  haicer  la  vida  que 
hizo  el  grande  marque  dé  Mantua  cuando 
juró  de  vengar,  la  muerte  de  su  sobrino  Val- 
dóvinos,  que  jue  de  no^o^er  pan  á  mante- 
les, ni  con  su  muger  folgar,  y  otras  cosas,: 
que  aunque  dellas  no  incí  acuerdo  las  doy 
^qui  por  expresadas ,  hasta  tomar  entera  ven- 
ganza del  que  tal  desaguisado  me  fizo.  Oyen- 
do esto  Sancho  le  dijo ;  advierta  vuestra  mer- 
ced, señor  P,  Quijote,  que. si  el  caballero 
cumplió  lo  que  se  le  dejó  ordenado  de  irse  a 
presentar  ante  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso, 
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ya  habrá  cumplido  con  lo  que  debia ,  y  no 
merece  otra  pena  si  no  comete  nuevo  delito. 
Has  hablado  y  apuntado  muy  bien ,  respon- 
dió D.  QuiJQtf ,  y  asi  anulo  el  Juramento  en 
cuanto  lo  que  toca  á  tomar  déí  nueva  ven* 
ganza ;  pero  ^hágole  y  confirmóle  de  nuevo 
d^  hacer  la  vida  que  he  dicho  hasta  tanto  que 
q^ite  por  fuerza  otra  celada  tal  y  tan  buena 
como: esta  á.glguB  $:aballero;  y  no  pienses, 
Sancho,  que  asi  á  humo  de  pajas  haeo  esto, 
que  bien  tengo  a  quien  imitar  en  ello,  que 
esto  mismo,  paso  aL  pi^  de  la  letra  sobre  el 
yelmo  de  Mambrino,  que  tan  caro  le  costó  á 
Sacripante.  Que  dé  al  diablo  vuestra  merced 
tales  juramentos,  señor  mió,  replicó  Sancho, 
que  son  muy  en  dafio  de  la  salud ,  y  muy  en 
perjuicio  de  la  conciencia :  si  no  dígame  «ho- 
ra, si  acaso  en  muchos  dias  no  topan^)s  hom- 
bre armado  con  celada  ¿  qué  hemos  de  hacer  ? 
¿  hase  de  cumplir  el  juramento  á  despecho  de 
tantos  inconvenientes  é  incomodidades  como 
será  el  dormir  vestido ,  y  el  no  dormir  en  po- 
blado ,  y  otras  mil  penitencias  que  comténia 
el  juramento  de  aquel  loco  viejo  del  marques 
de  Mantua ,  que  vuestra  merced  quiere  reva- 
lidar ahora  ?  mire  vuestra  merced  bien  que 
por  todos  estos  caminos  no  andan  hombres  ar- 
mados, sino  arrieros  y  carreteros,  que  no  solo 
no  traen  celadas ,  pero  quizá  no  las  han  oido 
nombrar  en  todos  los  dias  de  su  vida.  Enga- 
ñaste en  eso,  dijo  D.  Quijote,  porque  no  ha<- 
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bremos  estado  dos  horas  por  estas  encrucija^ 
das ,  cuando  veamos  mas  armados  que  los  <pie 
vinieron  sobre  Albraca  á  la  conquista  de  An^ 
gélica  la  bella.  Alto  pues ,  sea  asi ,  dijo  San- 
cho, y  á  Dios  prazga  que  nos  suceda  bien ,  y 
que  se  llegue  ya  el  tiempo  de  ganar  esa  ín- 
sula que  tan  cara  me  cuesta ,  y  muérame  yo 
luego.  Ya  te  he  dicho ,  Sancho,  que  no  te 
dé  eso  cuidado  alguno ,  que  cuando  faltare 
ínsula  ahí  está  el  reino  de  Dinamarca  6  el  de 
Sobradisa ,  que  te  vendrán  cómo  anillo  al  de- 
do ,  y  mas  que  por  ser  en  tierra  firme  te  debes 
mas  alegrar.  Pero  dejemos  esto  para  su  tiem- 
po ,  y  mira  si  traes  algo  en  esas  alforjas  que 
<:omamos,  porque  vamos  luego  en  busca  de 
algún  castillo  donde  alojemos  esta  noche ,  y 
hagamos  el  bálsamo  que  te  he  dicho,  porque 
yo  te  voto  á  Dios  que  me  va  doliendo  mu- 
cho la  oreja.  Aqui  trayo  una  cebolla  y  im 
poco  de  queso  y  no  sé  cuantos  mendrugos  de 
pan ,  dijo  Sancho ;  pero  no  son.  manjares  que 
pertenecen  á  tan  valiente  caballero  como 
vuestra  merced.  Qué  mal  lo  entiendes ,  res- 
pondió D.  Quijote:  hágote  saber,  Sancho, 
que  e^  honra  de  Ips  caballeros  andantes  no 
comer  en  un  mes,  y  ya  que  coman  sea  de 
aquello  que  hallaren  maá  á  mano :  y  esto  se  te 
hiciera  cierto  si  hubieras  leido  tantas  histo- 
rias como  yo ,  que  aunque  han  sido  muchas, 
en  todas  ellas  no  he  hallado  hecha  relación 
de  que  los  caballeros  andantes  comiesen  si  no 
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era  acaso ,  y  en  algunos  suntuosos  banquetes 
que  les  hacían,  y  los  demás  dias  se  los  pasa* 
ban  en  flores.  Y  aunque  se  deja  entender  que 
no  podían  pasar  sin  comer  y  sin  hacer  todos 
los  otros  menesteres  naturales ,  porque  en  efec- 
to eran  hombres  como*  nosotros ,  base  de  en^ 
tender  también  que  andando  lo  mas  del  tiem- 
po  de  su  vida  por  las  florestas  y  despoblados 
y  sin  cocinero,  que  su  mas  ordinaria  comida 
seria  de  viandas  rústicas,  tales  como  las  que 
tu  ahora  me  ofreces:  asi  que,  Sancho  amigo, 
no  té  congoje  lo  que  a  mí  me  da  gusto,  ni 
quieras  tú  hacer  mundo  nuevo,  ni  sacarla  ca- 
ballería andante  de  sus  quicios.  Perdóneme 
vuestra  merced ,  dijo  Sancho ,  que  como  yo 
no  sé  leer  ni  escrebir,  como  otra  vez  he_di- 
cho ,  no  sé  ni  he  caído  en  las  reglas  de  la  pror 
fesion  caballeresca;  y  de  aquí  adelante  yo 
proveeré  las  alforjas  de  todo  género  de  fru- 
ta seca  para  vuestra  merced  que  es  caballero, 
y  para  mí  las  proveeré ,  pues  no  lo  soy ,  de 
otras  cosas  volátiles  y  de  mas  sustancia.  No 
digo  yo ,  Sancho ,  replicó  D.  Quijote ,  que 
sea  forzoso  á  los  caballeros  andantes  no  comer 
otra  cosa  sino  esas  frutas  que  dices,  sino  que 
su  mas  ordinario  sustentó  debía  de  ser  dellas 
y  de  algunas  yerbas  que  hallaban  por  los  cam- 
pos que  ellos  conocían  y  yo  también  conoz- 
co. Virtud  es ,  respondió  Sancho ,  conocer  esas 
yerbas,  que  según  yo  me  voy  imaginando, 
algún  día  será  menester  usar  de  ese  conocí- 
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miento.  Y  sacando  en  esto  lo  que  dijp  que 
traía,  comieron  los  dos  en  buena  paz ,  y  com<* 
paña.  Pero  deseoso^  de  buscar  adonde  alojar 
aquella  noche  acabaron  con  mucha  ^  brevedad 
su  pobre  y  seca  comida:  subieron  luego  á, ca- 
ballo» y  diérpnse  priesa  por  llegar  i^poUado 
anteis  qUe  anocheciese ;  pero  fajitóles:  el  sol  y 
la  esperanza  der alcanzar  loque  dejaban  }un* 
to  á  unas  chozas  de  uqos  cabreros,  y  asi  de« 
terminaron  áp  pasarla  allí :  que  cuánto  iiie  de 
pesadumbr/e  p^a  Sancho  no  llegar  á  poblado^ 
file. de  contento  para  su-  amo  dormirla  al  cié* 
lo  ^descubierto  y  por  parecefle  qu0  cada  vez 
que  esto  le  sucedía  era  hacer  un  acto  posesi* 
yo  que  facilitaba  la  prueba  de  su  caballería. 


CAPITULO  XI, 


De  lo  que  le  süeediá  d  D.  Quijote  fM 

unos  cabreros. 


F 


ue  recogido  de  los  cabreros  con  buen  áni« 
mo ,  y  habiendo  Sancho  lo  mejor  que  pudo 
acomodado  a  Rocinante  y  á  su  jumento ,  se 
file  tras  el  olor  que. despedían  de  sí  ciertos  tar 
sajbs  de  cabra  que  hirviendo  al  fuego  en  un 
caldero  estaban ;  y  aunque  él  quisiera  eú  aquel 
mismo  punto  ver  si  estaban  en  sazón  de  tras:^ 
ladarlos  del  caldero  al  estómago ,  lo  dejó  de 
hacer  porque  los  cabreros  los  quitaron  del 
íi^ego  ^  y  tendiendo  por  el  suelo  unas  pieles 
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d^  ore j^$  aderezaron,  con  mucha  priesa  su  rús- 
tica jues^:,  y  convidaron  a  los  dos  con-  mués-' 
tras  de  muy  buena  voluntad  con  ló  qué  te- 
niaUf  Sentáronse  á  la  redonda  de  las  pidies  sei» 
de  ellos  ).qu^  eran  los  que  en  la  majada  ha^ 
bia  y  habiendo  primero,  con  groseras  c^tmo-^ 
niasfpgado  á  D,  Quijote  que  se  sentase,  sobre 
un,  dornajo  que  vuelto  del  revés  le  pusieroní 
$entó^  JD»  Quijote.,. y  quedábase  Sancho  en 
pie;para  servirle  la  copa,  que  era  hecha  de. 
cuerno.  Viéndole  en  pie  Su  amo,  le  dijo :  por- 
quje^  yeas,  Sancho,  el  bien  que  en  sí  encierra 
la , andante  ^caballería,;  y  cuan  á  pique  están 
los  .que  en  cualquiera  ministerio  delía  se  ejer- 
citan de  venir  brevemente  á  ser  honrados  y  es- 
timados del  mundo ,  quiero  que  aqui  a  mi  la-» 
do  y  en  coippañia  desta  buenst  gente  te  ^en« 
tes ,  y  que  seas  una  misma  cosa  conmigo  que 
soy  tu  amo  y  natural  señor  ^  que  comas  en  mi 
plato  y  bebas  por  donde  yo  bebiere ,  porque 
de  la  caballería  andante  se  puede  decir  lo  mis- 
mo que  del  amor  se  cli^e ,  que  todas  las  cosas 
iguala.  ¡  Gran  merced !  dijo  Sancho ;  pero  sé 
decir  á  vuestra  merced  que  como  yo  tuviese 
bien  d^  comer ,  tan  bien  y  mejor  me  lo  come-, 
ria  en  pie  y  á  mis  solas  como  sentado  á  par  de 
un  emperador.  Y  aun  si  va  á  decir  verdad 
mucho  mejor  me  sabe  lo  que  como  en  mi  rin- 
cón sin  melindres  ni  respetos ,  aunque  sea  pan 
y  cebolla ,  que  los  gallipavos  de  otras  mesas 
donde  me  sea  forzoso  mascar  despacio ,  beber 
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poco  9  limpiarme  á  memido ,  no  estornudar  ni 
toser  si  me  viene  gana,  ni  hacer  otras  cosas 
que  la  soledad  y  la  libertad  traen  consigo.  Asi 
que ,  señor  mió ,  estas  honras  que  vuestra  mer- 
ced quiere  darme  por  ser  ministro  y  adheren- 
te  de  la  caballería  andante ,  como  lo  soy  sien- 
do escudero  de  vuestra  merced,  conviértalas 
en  otras  cosas  que  me  sean  de  mas  cómodo  y 
provecho :  que  estas ,  aunque  las  doy  por  bien 
recebidas ,  las  renuncio  para  desde  aqui  al  fin 
del  mundo.  Con  todo  eso  te  has  de  sentar^ 
porque  á  quien  se  humilla  Dios  le  ensalza ;  y 
asiéndole  por  el  brazo  le  forzó  á  que  junto  á 
él  se  sentase.  No  entendían  los  cabreros  aque- 
|[  Ua  gerigonza  de  escuderos  y  de  caballeros 
andantes ,  y  no  hacían  otra  cosa  que  comer  y 
callar  y  mirar  á  sus  huéspedes ,  que  con  mu- 
cho donaire  y  gana  embaulaban  tasajo  como 
el  puño.  Acabado  el  servicio  de  carne  ten- 
dieron sobre  las  zaleas  gran  cantidad  de  be- 
llotas avellanadas ,  y  juntamente  pusieron  un 
medio  queso  mas  duro  que  si  fiíera  hecho  de 
argamasa.  No  estaba  en  esto  ocioso  el  cuer- 
no ,  porque  andaba  á  la  redonda  tan  á  menu- 
do ya  lleno  ya  vacío  como  arcaduz  de  no- 
ria ,  que  con  facilidad  vació  un  zaque  de  dos 
que  estaban  de  manifiesto.  Después  que  Don 
Quijote  hubo  bien  satisfecho  su  estómago  to- 
mó un  puño  de  bellotas  en  la  mano ,  y  mi- 
rándolas atentamente  soltó  la  voz  á  semejan- 
tes razones.  Diclíosa  edad  y  siglos  dichosos 
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aquellos  á  quien  los  antiguos  pusieron  nom- 
bre  de  dorados;  y  no  porque  en  ellos  el  oro, 
que  en  esta  nuestra  edad  de  hierro  tanto  se 
estima ,  se  alcanzase  en  aquella  venturosa  sin 
fatiga  alguna,  sino  porque  entonces. los  que 
en  ella  vivían  ignoraban  estas  dos  palabras  de 
tup  y  mió.  Eran  en  aquella  santa  edad  todas 
las  cosas  comunes;  á  nadie  le  era  necesario 
para  alcanzar  su  ordinario  sustento  tomar  otro 
trabajo  que  alzar  la  mano ,  y  alcanzarle  de 
las  robustas  encinas  que  liberalmente  les  es- 
taban convidando  con  su  dulce  y  razonado 
fruto.  Las  claras  fuentes  y  corrientes  rios  en 
magnífica  abimdancia  sabrosas  y  trasparentes 
aguas  les  ofrecían.  £n  las  quiebras  de  las  pe- 
ñas y  en  lo  hueco  de  los  árboles  formaban  su 
república  las  solícitas  y  discretas  abejas ,  ofre- 
ciendo á  cualquiera  mano  sin  interés  alguna 
la  fértil  cosecha  de  su  dulcísimo  trabajo.  Los 
valientes  alcornoques  despedían  de  sí  ^  sin  otro 
artificio  que  el  de  su  cortesía ,  sus  anchas  y  li- 
vianas cortezas ,  con  que  se  comenzaron  á  cu^ 
brir  las  casas  sobre  rusticas  estacas,  susten- 
tadas no  mas  que  para  defensa  de  las  ÍAcle- 
mencias  del  cielo.  Todo  era  paz  entonces,  to- 
do amistad ,  todo  concordia :  aun  no  se  había 
atrevido  la  pesada  reja  del  corvo  arado  á 
abrir  ni  visitar  las  entrañas  piadosas  de  núes* 
tra  primera  madre ,  que  ella  sin  ser  forzada 
ofrecía  por  todas  las  partes  de  su  fértil  y  es- 
pacioso seno  lo  que  pudiese  hartar ,  sustentar 


/ 


94  D.'QUIJOT£  DE  LA  MANCHA. 

y  deleitar  á  los  hijos  que  entonces  k  "pcseim, 
Entonces  sí  que  andaban  las  simples  y  hermo-^ 
sas  zagalejas  de  valle  en  Valle  y  de  otero  en 
otero  én  trenza  y  en  cabello ,  sin  mas  vesti- 
dos de^  aquellos  que  eran  menester  para  cu^ 
brir  honestamente  lo  que  la  honestidad  quie- 
re  y  ha  querido  siempre  que  se  cubra ;  y  no 
eran  sus  adornos  de  los  que  ahora  se  usan ,  á 
quien  la  purpura  de  Tiro  y  la  por  tantos 
modos  martirizada  seda  encarecen ,  sino  de  al- 
gimas  hojas  de  verdes  lampazos  y  yedra  en- 
tretejidas^ con  lo  que  quizá  iban  tan  pompo- 
sas y  compuestas  como  van  ahora  nuestras 
cortesanas  con  las  raras  y  peregrinas  invencio- 
nes que  la  curiosidad  ociosa  les  ha  mostrado.. 
Entonces  se  decoraban  los  concetos  amorosos 
del  alm^  simple  y  sencillamente  del  mismo 
modo  y  manera  que  ella  los  concebía  ^  siii 
buscar  artificioso  rodeo  de  palabras  para  en- 
carecerlos. No  habia  la  fraude  ^  el  engaño  ni 
la  malicia  mezcládose  con  la  verdad  y  llane- 
za. La  justicia  se  estaba  en  sus  propios  térmi- 
nos sin  que  la  osasen  turbar  ni  ofender  los  del 
favor  y  los  del  interese ,  que  tanto  ahora  la 
menoscaban ,  turban  y  persiguen.  La  ley  del 
encaje  aim  no  se  había  mentado  en  el  entendi- 
miento del  juez  ^  porque  entonces  no  habia 
que  juzgan  ni  quien  fuese  juzgado.  Las  don- 
cellas y  la  honestidad  andaban ,  como  tengo 
dicho  f  por  donde  quiera  y  solas  y  señeras  ^  sin 
temor  que  la  agena  desenvoltura  y  lascivo 
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intento  las  menoscabasen  ^  y  su  perdición  na- 
cía de-  su  gusto  y  propia  voluntad.  Y  ahora 
en  estos  íiuestrós  detestables  siglos  no  está  se« 
gura  ninguna ,  aunque  la  oculte  y  cierre  otro 
nuevo  l^erinto  como  el  de  Creta ;  porque 
alli  por  los  resquicios  ó  por  el  aire  con  el  ze- 
lo  xle  la  maldita  solicitud  se  les  entra  la  amd^ 
TosSKpestilencia ,  y  les  hace  dar  con  todo  su 
recpgimiento  al  traste.  Para  cuya  seguridad, 
andando  mas  los  tiempos  y  creciendo  mas  la 
malicia ,  se  instituyó  la  orden  de  los  caballea 
ros  andantes  para  defender  las  doncellas ,  am^ 
parar  las  viudas  y  y  socorrer  á  los  huérfanos  y 
á  los  menesterosos.  De  esta  orden  soy  yo,' 
hermanos  cabreros  y  á  quien  agradezco  el  aga^ 
sajo  y  buen  acogimiento  ^ue  hacéis  á  mí  y  á 
mi  escudero  t  que  aunque  por  ley  natural  ds** 
tan  todos  los  que  viven  obligados  á  favore-» 
cer  á  los  caballeros  andantes ,  todavía  por  sa^ 
ber  que  sin  saber  vosotros  esta  obligación  xne 
acogistes  y  regakstes,  es  razón  que  con  la 
voluntad  á  mí  posible  os  agradezca  la  vues- 
tra. Toda  esta  larga  arenga  ^que  se  pudiera 
muy  bien  excusar)  dijo  nuestro  caballero, 
porque  las  bellotas  que  le  dieron  le  trujeron 
á  la  memoria  la  edad  dorada ;  y  antojósele 
hacer  aquel  inútil  razonamiento  á  los  cabre^ 
ros,  que  sin  respondelle  palabra  embobados 
y  suspensos  le  estuvieron  escuchando.  Sancho 
asimisiho  callaba  y  comia  bellotas,  y  visitaba 
muy  á  menudo  el  segundo  zaque ,  que  por- 
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que  se  enfriase  el  vino  le  tenian  colgado  de 
un  alcornoque.  Mas  tardó  en  hablar  X>.  Qui- 
jote que  en  acabarse  la  cena,  al  fin  de  la  cual 
uno  de  los  cabreros  dijo :  para  que  con  mas 
veras  pueda  vuestra  merced  decir ,  señor  ca- 
ballero andante ,  que  le  agasajamos  con  pron- 
ta y  buena  volxmtad ,  queremos  darle  solaz  y 
contento  con  hacer  que  cante  un  compañero 
nuestro  que  no  tardará  mucho  en  estar  aqui, 
el  cíial  es  im  zagal  muy  entendido  y  muy  ena- 
morado ,  y  que  sobre  todo  sabe  leer  y  escre- 
bir ,  y  es  músico  de  un  rabel ,  que  no  hay  mas 
ue  desear.  Apenas  habia  el  cabrero  acabado 
e  decir  esto ,  cuando  llegó  á  sus  oidos  el  son 
del  rabel ,  y  de  alli  á  poco  llegó  el  que  le  ta-  ^ 

nía ,  que  era  un  mozo  de  hasta  veinte  y  dos 
años »  de  muy  buena  gracia.  Preguntáronle  sus  ^ 

compañeros  si  habia  cenado ,  y  respondiendo 
que  sí,  el  que  habia  hecho  los  ofrecimientos 
le  dijo :  de  esa  manera ,  Antonio ,  bien  podrás 
hacernos  placer  de  cantar  un  poco ,  porque 
vea  este  señor  huésped  que  tenemos  y  que  tam- 
bién por  los  montes  y  selvas  hay  quien  sepa 
de  música :  hémosle  dicho  tus  buenas  habili- 
dades I  y  deseamos  que  las  muestres  y  nos  sa- 
ques verdaderos ;  y  asi  te  ruego  por  tu  vida 
que  te  sientes  y  cantes  el  romance  de  tus  amo- 
res que  te  compuso  el  beneficiado  tú  tio ,  que  ^ 
en  el  pueblo  ha  parecido  muy  bien.  Que  me 
place  y  respondió  el  mozo ;  y  sin  hacerse  mas 
de  rogar  se  sentó  en  el  tronco  de  mu  desn^o-- 
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cliada  encina  9  y  templando  su  rabel ,  de  allí  á 
poco  CQnVmuy  buena  gracia  comenzó  a  cantar 
diciendo  desta  manera::  . ;  t..  ^;     .  . 

,  JLNTajrio:  -■'  -^  . 

Fv  jsé ,  Olalla ,  qut  me  adoras^ 
puesto  queno\ñifflo  has  di^ho 
ni  aun  coí^losojos^siquiera^, 
mudas  lenguas  de.amwíos. 

Porque  s¿  que  er^s  sabida  i' 
en  que. me  quieres  me-afitfnú,  • 
que  nunca  fue  desdichada^ 
amor  ^que  fue  conocido,  v. 

Bien.Ts.merdad  que^4al  v^z ,    . 
Olalla<i>me'k¿is  dado  indicio  ' 
que  tienes  de  bronce  él  alma, 
y  el  tíanco  fechu  de  riscú^. .      » 

Mas^  alid  entre  tus;  reproches 
y  honestísimos  desoíos 
tal  vez  la  esf¡eranza  muestra 
la  orilla  de  su  vestido,  *  « 

Abalanzase  al  señuelo^* 
mi  fe  y  que  nunca  ha  pedido 
ni  menguar  por  no  llamado , 
ni  crecer. por  escogido.  « 

Si  eljamor  es  cortesía  y    y  * 
de  la  que  tienes  colyo  ^■ 
que  eljinde  mis  esperanzas 
ha  de  ser  cual  imagino.  • 

JT  si  son  Servicios  parte 
de  hcicer-  un  pecho  benigno , 
algunos  de  los  que  he  flecho  ^ 

TOMO  I.  G 
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fortalecen  mi  partido. 

Porque  si  has  mirada  en  ello, 
mas  de  una  vez.  habrás  visto 
que  me  he  vestido  en  tos  lunes 
lo  que  me  honraba  el  domingo. 

Como  el  amor  y  la  gala 
andan  un  mismo  camino^ 
en  todo  tiempo  a, tus  y  os 
quise  mostrarme  poliao. 

Dejo  el  bailar  por  tu  eausa, 
ni  las  nuisicas  te  pinto 
que  has  escuchado  a  desfijas 
y  al  aantQ  del  gallo  primo.. 

No  cuento  las  alabanzas 
que  d^  tu  belleza  heJicho, 
que  „  aunque  verdaderas ,  hacen 
ser  p  de  algunas  malquisto. 

Teresa  del  Berrocal, 
yo  alabándote  y  me  dijo : 
tal  piensa  que  adora  un  ángel, 
y  viene  a  adorar  d  un  gimió  i 

Merced  d  los  muchos  digcs 
y  d  los  cabellos  postizos , 
y  a  hipócritas  hermosuras  > 
que  engañan  al  amor  mismo. 

Desmentila,  y  enojóse  i 
volvió  por  ella  su  primo : 
desafióme ,  y  ya  sabes 
lo  que  yo  hice ,  y  él  hizo. 

No  te  quiero  yo  a  montón, 
ni  te  pretendo  y  te  sirvo 
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f¿r  la  de  barraganía, 

que  mas  bueno  es  mi  desigmo. 
;  Coyundas  tiene  la  iglesia  j   . 

que  son  laxadas  de  sirgo ; 

fon  tu  cuelh  en  la  gamella , 
<    "verds  eomo  fongo  el  mió. 
>      Donde  no  y  desde  aqui  juro 

for  el  santo  mas  bendito 

de  no  salif  destas  sierras 

sino  f  ara  capuchino. 
Con  esto  dio  ei  eabcero  fin  a  su  canto ,  y 
aunque  D.  Quijote  1q  rogó  que  algo  mas  caá- 
tase  ,  no  lo  consintió  Sancho  Panza ,  porque 
est:aba  mas  para  doonir>  que  para  oir  cancio- 
nes; Y  asi  dijo  a  sui  amo  i  bien  puede  vuestra 
merced  acomodarse  desde  luego  adonde  ha 
de  posar  esta  noches  que  el  trabajo  que  estos 
ixqenps  hombres  tienen  l:odo  el  dia  no  permi* 
•te '^le^  pasen  las  nothesi  cantando.  Ya  te  en- 
Jtieiulo:^  Sancho  ^.le  respondió  I>.  Quijote ,  que 
•bien  se  me  trasluce  que  las  visitas  del  zaque 
•piden  mas  recompensa  de  sueño  que.de  mü« 
sica.  A  todos  nos  sabe b^en»  bendigo ioa  Dios, 
itéspondió  Sancho.  No  loiniego ,  jreplicó  Doi^ 
-Quijote  ^  pero  acomódate  tú  donde  quisieres, 
•que  idside  mi  profesi^^mejor  parecm.  velan- 
do que  diumiendo;  peco  con  todo  eso  ^^  se- 
xta bien  y  Sancho  ^  que  nie<  vuelvas  á  curar  esta 
oreja  r^  que  me  va  doliendo  mas  de  lo  que  es 
inenester.  Hizo  Sancho' lo  que  se  le  jaandaba; 
y  viendo  uno  de  los  cabreros  la  herida  le  di- 
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jo  que  no  tuviese  pena,  que  él  pondría  reme- 
dio con  que  fácilmente  se  sanase ,  y  tomando 
algunas  hojas  de  romero,  de  mucho  que  por 
alli  habia ,  las  mascó  y  las  mezclo  con.un  poco 
de  sal  y  y  aplicándoselas  á  la  oreja  se  la  ven- 
dó muy  bien ,  asegurándole  que  no  habia  me- 
nester otra  medicina,  y  asi  £ue  la  verdad. 

CAPITULO  XIL 

De  lo  que  contó  un  cabrero,  á.  Jos  que:  estaban 

con  D^  Quijote. 

Jljstando  en  esto  llegó  otro  mozo  de  los  que 
les  traian  del  aldea  el  bastimento,  yidijó :  ¿sa« 
beís  lo  que  pasa  en  el  lugar,  compañerosr? 
¿Cómo. lo  podemos  sabqr?  respondió  uno  db 
ellos.  Pues  sabed,  .prosiguió  el  mo^o^.^pie 
murió  esta  mañana  aquel  famoso  pastor,  ^sxm- 
diante  llamado  Grisóstomo,  y  se  murmura 
que  ha  muerto  de  amores  ^de  aquella  endui** 
blada  moza  de  Marcela,  la.  hija  de  Guíllerr 
mo  el  rico ,  aquella  que  se  anda  en  habita  de 
pastora  por  esos. andurriales.  Por  Marcela,  die- 
ras, dijo  uno.  Por  esadigo,.respon4io  elcá^ 
brero;  y  es  lo  bueno:  que  mandó  en^sil  -tes* 
tamento  que  le  enterrasea  en  el  campo,  conn» 
si  fuera  moro,  y  que^sea  al  pie  de,  la ^ peña 
donde  está  la  fuente* délalcornoque,  poi^que 
según  es  faina  (y  él  dicen  que  lo  dijo)  aqu^ 
4ugar  els. adonde  él  la  vio  la  vez  primera;.  Y 


.  PARTE  I.  CAPITULO  XII.     ^         lOI 

también  mandó  otras  cosas  tales ,  que  los  aba* 
des  del  pueblo  dicen  que  no  se  han  de  cum- 
plir ni  es  bien  que  se  cumplan,  porque  pa- 
decen de  gentiles.  A  todo  lo  cual  responde 
aiquel  gran  su  amigo  Ambrosio  el  estudiante, 
que  también  se  vistió  de  pastor  con  él ,  que 
se  ha  de  cumplir  todo  sin  faltar  nada  como 
lo  dejó  mandado  Grisóstomo ,  y  sobre  esto  an- 
da el  pueblo  alborotado ;  mas  á  lo  que  se  di- 
ce en  £n  se  hará  lo  que  Ambrosio  y  todos  los 
pastores  sus  amigos  quieren  >  y  mañana  le  vie- 
nen a  enterrar  con  gran,  pompa  adonde  tengo 
dicho :  y  tengo  para  mí  que  ha  de  ser  cosa 
muy  de  ver ;  a  lo  menos  yo  no  dejaré  de  ir  a 
verla  si  supiese  no  volver  mañana  al  lugar. 
Todos  haremos  lo  mesmo  ,  respondieron  los 
cabrero^ ,  y  echaremos  suertes  á  quién  ha  de 
quedar  a  guardar  las  cabras  de  todos.  Bien  di-- 
ees  ^^j  Pedro  ,  dijo  imo  de  ellos ,  aunque  no 
será  menester  usar  de  esa  diligencia ,  que  yo 
me  quedaré  por  todos :  y  no  lo  atribuyas  á 
virtud  y  á  poca  curiosidad  mia,  sino  á  que  no 
me  deja  andar  el  garrancho  que  el  otro  dia 
me  pasó  este  pie.  Con  todo  eso  te  lo  agrade- 
cemos, respondió  Pedro,  Y  D.  Quijote  rogó 
á  Pedro  le  dijese  qué  muerto  era  aquél,  y 
qué  pastora  aquella.  Á  lo  cual  Pedro  respon- 
dió t,  que  lo  que  sabia  era  que  el  muerto  era, 
un  hijodalgo  rico ,  vecino  de  un  lugar  que 
estaba  en  aquellas  sierras ,  el  cual  había  sido, 
estudiante  muchos  años  en  Salamanca,  al  cabo 
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de  los  cuales  había  vuelto  á  su  lugar  cxm  opi- 
nión de  muy  sabio  y  muy  leído.  Principal- > 
mente  decían  que  sabía  la  ciencia  de  las  estre- 
llas, y  de  lo  que  pasan:  allá,  en  el  cielo  el  ..sol 
y  la  luna,  porque  puntualmente  nos  decía  eh 
cris  del  sol  y  de  la  luna.  Eclipse  se  llaikia ,  ami«' 
go ,  que  no  cris ,  el  escurecerse  esos  dos  lumí-  * 
nares  mayores  ,  dijo  D.  Quijote.  Mas  Pedro, 
no  reparando  en  niñerías  prosiguió  su  cuento' 
diciendo :  asimesmo  adevinaba  cuándo  había*» 
de  ser  el  año  abundante  ó  estil.  Estéril  queréis 
decir 9  amigo,  dijo  D.  Quijote.  Estéril  ó  es- 
til  ,  respondió  Pedro ,  todo  se  sale  allá.  Y  di- 
go que  con  esto  que  decía  se  hicieron  su  pa- 
dre y  sus  amigos ,  que  le  daban  crédito ,  muy 
ricos  y  porque  hacían  lo  que  él  les  aconsejaba 
diciéndoles :  sembrad  este  año  cebada ,  no  tri- 
go ;  en  este  podéis  sembrar  garbanzos ,  y  no 
cebada ;  el  que  viene  será  de  guilla  de  acei- 
te I  los  tres  siguientes  no  se  cogerá  gota.  Esa 
ciencia  se  llama  Astrología^  dijo  D.  Quijote. 
No  sé  yo  cómo  se  llama,  replicó  Pedro,  mas 
sé  que  todo  esto  sabia  y  aun  mas.  Finalmente 
no  pasaron  muchos  meses  después  que  vino 
de  Salamanca,  cuando  un  día  remaneció  ves- 
tido de  pastor  con  su  cayado  ^9  y  pellico ,  ha- 
biéndose quitado  los  hábitos  largos  que  como 
escolar  traia ,  y  juntamente  se  vistió  con  él 
de  pastor  otro  su  grande  amigo  llamado  Am*^ 
brosio ,  que  había  sido  su  compañero  en  los 
estudios.  Olvidábaseme  de  decir  como  >  Gri*- 
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sostomó  el  difunto  fue  grande  hombre  de: 
componer  coplas  y  tanto  que  él  hacia  los  vi- 
llancicos para  la  noche  del  Nacimiento  delr 
Señor,  y  los  autos  para  el  dia  de  Dios,  que^ 
los  representaban  los  mozos  de  nuestro  pue* 
blo  f  y  todos  decian  que  eran  por  el  cabo! 
Cuando  los  del  lugar  vieron  tan  de  improviso: 
vestidos  de  pastores  á  los  dos  escolares  que- 
daron admirados,  y  no  podian  adivinar  la 
causa  que  les  había  movido  á  hacer  aquella 
tan  extraña  mudanza.  Ya  en  este  tiempo  era 
muerto  el  padre  de  nuestro  Grisóstomo ,  y  éh 
quedó  heredado  en  mucha  cantidad  de  ha* 
cienda ,  ansí  en  muebles  como  en  raices ,  y  en 
no  pequeña  cantidad  de  ganado  mayor  y  me- 
nor ,  y  en  gran  cantidad  de  dineros :  de  todo 
lo  cual  quedó  el  mozo  señor  desolnto ;  y  en 
verdad  que  todo  lo  merecía ,  que  era  muy 
buen  compañero  y  caritativo,  y  amigo  de  los 
buenos,  y  tenia  una  cara  como  ima  bendición. 
Después  se  vino  a  entender  que  el  haberse 
mudado  de  trage  no  habia  sido  por  otra  cosa. 

2ue  por  andarse  por  estos  despoblados  en  pos 
e  aquella  pastora  Marcela  que  nuestro  zagal 
nombró  denantes ,  de  la  cual  se  habia  enamo- 
rado el  pobre  difunto  de  Grisóstomo.  Y  quié- 
roos  decir  ahora ,  porque  es  bien  que  lo  se- 
páis ,  quién  es  esta  rapaza ;  quizá  y  aun  sin 
quizá  no  habréis  oído  semejante  cosa  en  todos 
los  dias  de  vuestra  vida ,  aunque  viváis  mas 
años  que  sama.  Decid  Sarra ,  replicó  D.  Qui- 
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jote  y  no  ^udiendo  sufrir  el  trocar  de  los  vo« 
cabios  del  cabrero.  Harto  vive  la  sama ,  res- 
pondió Pedro ;  y  si  es ,  señor ,  que  me  habéis 
de  andar  zaheriendo  á  cada  paso  los  vocablos^ 
no  acabaremos  ven  un  año.  Perdonad  amigo^ 
dijo  D.  Quijote ,  que  por  haber  tanta  dSe- 
xencia  de  sama  á  Sarra  os  lo  dije;  pero  vos- 
respondistes  muy  bien ,  porque  vive  mas  sar- 
na que  Sarra ;  y  proseguid  vuestra  historia, 
que  no  os  replicaré  mas  en  nada.  Digo  pues, 
señor  mío  de  mi  alma ,  dijo  el  cabrero ,  que ' 
én  nuestra  aldea  hubo  un  labrador  aun  mas  - 
rico  que  el  padre  de  Grisóstomo,  el  cual  se 
llamaba  Guillermo ,  y  al  cual  dio  Dios ,  amen 
de  las  muchas  y  grandes  riquezas ,  una  hija  de 
cuyo  parto  murió  su  madre,  que  fue  la  mas 
honrada  muger  que  hubo  en  todos  estos  con^ 
tornos :  no  parece  sino  que  ahora  la  veo  con 
aquella  cara  que  del  un  cabo  tenia  el  sol  y 
del  otro  la  luna,  y  sobre  todo  hacendosa  y 
amiga  de  ios  pobres ,  por  lo  que  creo  que  de- 
be de  estar  su  ánima  a  la  hora  de  hora  go- 
zando de  Dios  en  el  otro  mundo.  De  pesar 
de  la  muerte  de  tan  buena  muger  mufió  su 
marido  Guillermo,  dejando á  su  hija  Marce- 
la, muchacha  y  rica  en  poder  de  un  tió  suyo 
sacerdote  y  beneficiado  en  nuestro  lugar.  Cre- 
ció la  niña  con  tanta  belleza,  que  nos  hacia 
acordar  de  la  de  su  madre ,  que  la  tuvo  muy 
grande ,  y  con  todo  esto  se  juzgaba  que  le  ha- 
bia  de  pasar  la  de  la  hija :  y  asi  fue ,  que  cuan-. 
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dó  llegó  á  edad  de  catorce  á  quince  años  na«;< 
die  la  miraba  que  no  bendecía  á  Dios  que^^ , 
tan  hermosa  la  habia  criado ,  y  los  mas  l]ue>c 
daban  enamorados  y  perdidos  por  ella.  Guar^> 
dábala  su  tio  con  mucho  recato  y  con  mucha  r 
encerramiento  i  pero  con  todo  esto  la  fama  de 
su  mucha  hermosura  se  eMendió  de  manera/r 
que  asi  por  ella  como  pdr  susí  itiuchas  riquer^r 
zas,  no  solamente  de  los  de  nuestro :{iiueblb,'> 
sino  de  los  de  muchas  leguas  á  la  redonda^  p 
de  los  mefores  dellos,  era  rogado  ^  solicitado'. 
é  importunado  su  tio  se  la  diese  por  mugér;{ 
Mas  él;  qué  á  las  derecbsES  es- buen  cristiaqoy 
aunque  quisiera  casarla  luego,  asi  como  la 
via  de  edad,  no  quiso  hacerlo. sin  su  consen-r 
timiento ,  sin  tener  ojo  A  la  ganancia  y  gran*- 

frería  ique  le  ofrecía  el  teñera  la  hacienda  de 
a  moza  dilatando  su  casajfniento.  Y  á  fe.que> 
se  dijo  esto  en  mas  de  un^íconrillo  en  el  pue- : 
blo  en  alabanza  del  buen: sacerdote.  Que.; 
quiero  que  sepa ,  señor  ahdante ,  que  en  estos  ^ 
lugares  cortos  de  todo  se  trata,  y  de  todo  se. 
murnrara:  y  tened  para  yosyxomo  yo  tengo  i 
para  mí,  que  debia  de  sefj  demasiadamente  i 
bueno  el  clérigo  que  obliga  á  jsus  feligrésesv  á : 
q;iie  digan  bien  del ,  espéfcialmenté  ea  las  aU 
deas.  Así  es  la  verdad ,•  dijo  D.  Quijote",  y  • 
proseguid  adelante,  que  el  -cuento  es '  muy 
bueno ,  y  vos',  buen  Pedro  ^  le  contais  con-muy ' 
buena  gracia.  La  del  Señor  ño  me  falte,  que 
es  la  que  hace  al  caso.  Y  en  lo  demás  sabréis  j 
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que  aunque  el  ti6  proponia  á  la  sobrina^  y  le 
decía  las  calidades  de  cada  uno  en  particular 
de  los  muchos  que  por  muger  la  pedían ,  ro- 
gándole <que  se  casase  y  escogiese  a  su  gusto, 
jamas  ella  respondió  otra  cosa  sino  que  por 
entonces  nó  quería  casarse ,  y  que  por  ser  tan 
muchadia  no  se  sentía  hábil  para  poder  lle- 
var la  carga  del  matrimonio.  Con  estas  que 
daba  al  parecer  justas  excusas  dejaba  el  tío 
de  importunarla  f  y  esperaba  á  que  entrase  al- 
go mas  en  edad,  y  ella  supiese  escoger  com- 
pañk  á  su  gusto.  Porque  decía  él ,  y  decía 
muy  bien,  que  no  faabian  de  dar  los  padres  á 
sus  hijos  estado  contra  su  voluntad.  Pero  hé- 
telo aquí,  cuando  no  me  cato,  que  remanece 
tm  día  la  melindrosa  Marcela  hecha  pastora: 
y  sin  ser  parte  su  tío  ni  todos  los  del  pueblo 
que  se  lo  desaconsejaban,  dio  en  irse  al  cam- 
po con  las  demás  zagalas  del  lugar ,  y  dio  en 
guardar  su  mesmo  ganado.  Y  asi  como  ella  sa« 
lió  en  público ,  y  su  hermosura  se  vio  al  des- 
cubierto ,  no  os  sabré  buenamente  decir  cuan* 
tos  ricos  mancebos ,  hidalgos  y  labradores  han 
tomado  el  trage  de  Grisóstomo  ,  y  la  andan 
requebrando  por  esos  campos.  Uno  de  los  cua^ 
les,  como  ya  ésta  dicho,  fiíe  nuestro  difunto, 
del  cual  decían  que  la  dejaba  de  querer ,  y  la 
adoraba,  Y  no  se  píense  que  porque  Marcela 
se  puso  en  aquella  libertad  y  vida  tan  suelta 
y  de  tan  poco  ó  de  ningún  recogimiento ,  que 
por  eso  ha  dado  indicio  ni  por  semejas ,  que 
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venga  en  menoscabo  de  su  honestidad  y  zo- 
cato ;  antes  es  tanta  y:  tal  Ja  vigilancia  con  que 
mira  por  su  honra.,  que  de  cuantos. la  sirven 
y  solicitan  ninguno,  se  ha  alabado » ni  con  ver-' 
dad  se  podrá  suabar,  que  le  haya!dado.algu-^^ 
na  pequeña  esperanza  de  alcanzar  sú  deseo 
Que  puesto  que  no  huye  ni  se  esquita  de*  la 
compañía  y  cbnVexlsacion  de  los  pastojces ,  y 
los  trata  cortés  y  amigablemente ,  en  lleganda 
4  descubrirle  su  intención  cualquiera  dellos, 
aunque  sea  tan  justa  y  santa  como  la  del  ma» 
tfimonio,  los  arrojare  sí  como  con  ui|  trabu- 
co.  Y  con  esta  manera  de  condición  hace  iñas 
daño  en  esta  tierra  que  si  por  ella  entrara  la 
pestilencia ,  porque  su  afabilidad  y  hermosu- 
ra atrae  los  corazones  de  los  :que  la  tratan  á 
servirla  y  á  amarla;  pero  su  desden  y  desen*: 
gaño  los  conduce  a  términos  de  desesperarse, 
y  asi  no  saben  qué  decirle,  sino  llamarla  á  vo- 
ces cruel  y  desagradecida ,  con  otros  títulos  á 
este  semejantes,  que  bien  la  calidad  de  su 
condición  maniñestan :  y  si  aqui  estuviésedes, 
señor^  algún  dia,  veríades  resonar  estás  sier- 
ras y  estos  valles  con  los  lamentos  de  los  des- 
engañados que  la  siguen.,  No  está  muy  lejos 
de  aqui  un  sitio  donde  hay  casi  dos  docenas 
de  altas  hayas ,  y  no  hay  ninguna  que  en  su 
lisa  corteza  no  tenga  grabado  y  escrito  el 
nombre  de  Marcela ,  y  encima  de  alguna  ima- 
cojona  grabada  en  el  mesmo  árbol ,  como  si 
mas  clai;amente^  dijera  su  amante ,  que  Mar- 
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cela  la  lleva  y  la  merece  de  toda  la  hermo- 
sura humana.  Aquí  ¿uspíra  un  pastor ,  alli  se 
queja  otiro ,  acullá  se  oyen  iUftiorosas  cancio- 
nes ,  acá  desesperadas  endechas.  Cual  hay  que 
pasa  todas  las  horas  de  la  noche  sentado  al 
pie  de  alguna  encina  ó  peñasco,  y  alli  sin  ple- 
gar los  llorosos  ojos  embebecido  y  trasporta- 
do, en  sus  pensamientos  le  halló  el  sol  á  la 
mañana ;  y  cual  hay  que  sin  dar  vado  ni  tre- 
gua á  sus  suspiros,  en  mitad  del  ardor  de  la 
mas  enfadosa  siesta  del  y eranp ,'  tendido  sobre 
la  ardiente  arena ,  envia  sus  quejas  al  piadoso 
cielo:  y  deste  y  de  aquel,  y 'de  aquellos  y 
destos ,  libre  y  desenfadadamente  triunfa  la 
hermosa  Marcela.  Y  todos  los  que  la  conoce- 
mos estamos  esperando  en  qué  ha  de  parar  su 
altive2,  y  quién  ha  de  ^er  él  dichoso  qué  ha 
de  venir  á  domeñar  condición  tan  terrible ,  y 
gozar  de  hermosura  tan  extremada.  Por  ser 
todo  lo  que  he  contado  tan  averiguada  ver- 
dad, me  doy  ^*^  á  entender  que  también  lo  es^ 
la  que  nuestro  zagal  dijo  que  se  deda  de  la 
causa  de  la  muerte  de  Grisóstomo.  Y  asi  os 
aconsejo,  señor,  que  no  dejéis  de  hallaros  ma« 
ñaña  a  su  entierro ,  que  será  muy  de  ver, 
porque  Grisóstomo  tiene  muchos  amigos ,  y 
no  está  deste  lugar  á  aquel  donde  manda  en- 
terrarse media  legua.  £n  cuidado  me  lo  ten- 
go, dijo  D.  Quijote,  y  agradezcoos  el  gusto 
que  me  habéis  dado  con  la  narración  de  tan 
sabroso  cuento.  Ó !  replicó,  el  cabrero ,  aun  na 


sé  yo  la^  mitad  de  ios  casos  sucedidas  o4  los 
amantes  de  Marcela  v  mais;  podria'^ser  ^psd  (ma« 
•fiaba  topásemos  en  el  camino  >J¿lgun '  ^stor 
^ue  nos  los  dijese :  y  p^r:  ahora^biemseffá  que 
os  yaís  á  dormir^  debajo4e  techado;  porque  el 
serenólos  podría  dañar  la  herida  j¿ puesto  qtií 
e&.tal  la.  medickia  que  se  ¡os  hai^mesto ,  qt$ 
'Ho  hay  que  temerá  de>contrar}o  accidente.  San- 
cho Panza,  que^ya  daba  al' diat^oiel  tanto  ka^ 
dblar  del  cabrero ,  solicitó  por  su^^arte^que  su 
,amb  se  entrase  á  dánuic  en  la  clü¿Éa  íde  iP^^ 
dro«  Hízolo  asij^  yil;odo!lomas!de/la<^n0die  si» 
le  pasó  en  memQrÍE(s  de  su  señoril  Dulcinea,  á 
imitación  de  ios  :8Ú3asaites^  de  Marcela  Sasidbo 
Panza  se  acom9doLentrecRociilanteLy  su^ju-* 
ffienta,;y  di^mió:  ^oa  como  eíiámoraialotdes^ 
iavoríecido ,  siiio  comp  hombre  mbliáo  ¿  cozes. 
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'Donde  se  da  fin  al  cuento  de  l^jj^stfmaMar'^ 

cela ,  con  otras  suce^os^.  >  i.!    •  ,    ; 

&i  apenas  comenzó  i'descubrose^lcdia  por 
los  balcones  del  oriente,  cuando  los^ -cinco  de 
-losaseis  cabreros  seilevanitaroil  y  iaeroñ  á  .des- 
^pertar-á  D.  Qai]otQÍ^yÁ  decrlleisiestaliatO' 
^aviá^on  fn:opDsita>de-ir  á  ve;r  eifamo$o  en-^ 
ctjerro  de  Gris&tom<ry  y « que  ello$  le  .hariah 
compañía.  D.  Quijote:,  que  otra<  ¡dosa  no  de-* 
-8¿aba,.se levanto,  y  mandó  á  Sancho  qtie  en^ 
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siUase^y  éiiaUNirdase  al  monienco  ^  lo  cnl  ^ 
hko  xcm  wucha  diligencia  v:.  y  xon  la  misma 
se  pmieroi^  luego  todosi  en  camino.  Y  no  hur 
bieron  andado  un  cuarto  de  legua ;  cuando  al 
truziu^  de  una  senda  vieron  venir  hacia  ellos 
hasta. seis; pastores  vestido^  con  pellicos  ne^ 
gros ,  y!  coronadas  las  cabezas  con  guirnaldas 
^e  ciprés  y  .de  amarga  ladelía.  Traia  cada  uno 
im  gruesd  .bakton  de  ;s¿ebo  en  la  mano  :  ve* 
nian.  con  ellos  asimismo!  dos  gentileshombres 
de  á  caballa^onuy  bieñíadérezadosde  camino^ 
Conrotros:tresjniozosdeá'pie  que  lósacompa^ 
ñabanl.En.  llegándose,  á  ^'juntar  se  saludaroá 
cortesmeoíte  ^  y  preguntáxidose  los  unos  á  los 
otros :dónd:edban^ [supieron' .que  todos  se  en;- 
caminábanral  iugaKrrdeLentierco ,  y  asi  .ocaneip 
zaron  á  daiminar  todos  pmtos.  Uno  de  los.de 
á  caballo  hablando  con  su  compañero  le  dijo : 
paréceme  ,  señor  Vi)ekldó  I  ^que  'habernos  de 
dar  por  bien  empleada  la  tardanza  que  hicié* 
^retbiQSica  ver:  este  famosa  ^htierro ,  que  m  po- 
drá dejar  de  jser.  famoso-  según  estos  pastores 
nos  han  contado  extrañezas ,  asi  del  muerto 
-pastotyícomó-.de  la  .pastora  honúcida^  AsLihe 
lo  parece  já  mí^  respondió  Vivaldo;  y.nd  di- 
go yo  haceiiita^rdanzaide'aiadiá,  pero  de  cua- 
tro- la  hiciera:  á  trueco  de j verle.  Preguntóles 
*D.  Quijote  qué.  era.  lo  que  hahian  oido*  *de 
;MarGelai  y  dfe  Gri^ós^opM.  £1  caminante  dijo 
que  aqueUa  noadrug^ida  hábiaú  encontrado 
con  aquellia&.pastores  ^  y  que  por  haberles  vis- 
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to  en  aquel  tan  triste  trage.  les  habían  |úregm^ 
tado  k. ocasión  por  qué  iban  .de  a^piella  sub- 
ñera:  ^ue  ^nno  dellos  se  ló  contó  y  conúado.la 
extrañeza  y  hermosura  dé  tina  pastora  lliamá- 
da  Marcela ,  y  los  amores  de  muchos  qne  la 
recuestaban^  con  la  muerte  de  aquel :Griso%- 
tomo  á  ci^o  entierro  iban;  Finalmente  lél 
contó  todo  lo  que  Pedro  á  D.  Quijote  habái 
contado.  Cesó  esta  plática »  y  comentóse  oí3Mí^ 
preguntando  ,  el  que  se  llamaba  Viyaldo  .  á 
D« .  Quijote  j  qué  era  la  ocasión  qu^  le  movía 
á  andar  armado  de  aquella  manera  por  tierra 
tan  pacifica.  A  lo  cual  respondió  D..QÉiijote: 
la  profesión  de  mi  ejercicio,  no  consiente  jíí 
permite  que  yo  ande  de  otra  manera  lel  buen 
paso  j  el  regalo  y  el  reposo  allá  se  iavfásAÓ 
para  los  blandos  cortesanos^  mas  él  trabajo,  la 
inquietud  y  las  armas  solo  se  inventaron  é  hi- 
cieron  para  aquellos  que  el  mundo  llama  ca- 
balleros andantes,  de  los.  cuales  yo,  aunque 
indigno,  soy  el  menor  de  todos.  Apenas  le 
oyeron  esto  cuando  todos  le  tuvieron  por  lo^ 
co;  y  por  averiguarlo  mas,  y  ver  qué  género 
de  locura  era  el  suyo,  le  tornó  á  preguntar 
Vivaldo  que  qué  quería  decir  cabadleros  ani- 
dantes. ¿No  han  vuestras  mercedes  leído, res- 
pondió D.  Quijote ,  los  anales  é  historias,  de 
Jngalaterra  donde  se  tratan  las  famosas  fasa^ 
ñas  del  rey  Arturo ,  que  continuait^entíe  en 
nuestro  romance  castellano  llamamos  el  rey 
Artus ,  de  quien  es  tradición  antigua,  y  coipmt 
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en  todo  aqueL reino  de  la  Gran  Bretaña^  que 
-este^éyitio  munó,  sino^que  por  arte  de  en- 
cantamento se  convirtió  en  cuervo^  y  que  an* 
dando  los  tiempos  hii  de  volver  á  reinar  y  ¿ 
xobrar  su  reino  y  cetro ;  á  cuya,  causa  no  se 
probará  que  desde: aquel  tiempo  á  dste  haya 
iningun: ingles  muerto. cuervo  alguno?  Pues 
jen  tiempo  de. este  buen  rey  fue  instituida 
.aquella  famosa  ór dea  dé  caballería  xle  los  ca« 
balleros  de  la  Tabla  Redonda ,  yLpasaron  sin 
:&ltarnn  punto  los  amoises  que,  allí  se 'dientan 
xie  D.  Lanzarote  del  Lago  con  la  reina  Gine- 
.bra,  si^hda  medianera  dellos  y  sabidora  aque- 
lla tan  honrada  dueña  Quintañona,  de  donde 
mació  aquel  tan*  sabido  romance ,  y  tan  decan- 
tado en  nuestra  España  de :        ^    . 

Nuncafuera  caballero 
-  *    >      de  damas  tan  bien  servida, 

como  fuera  Lanzarote 
4  ^  •  cuando  de  Breta&tvino, 
con  aquel  progiesb.tan  dulce  y  tan  suave  de 
sus  amorosos  y  fuertes  fechos.  Pues^  desde  en- 
tonces de  mano  e^  mano  fue  aquella  orden 
:de  caballería  extendiéndose  y  dilatándose  por 
muchas  y  diversas  partes  del  mundo;  y  en 
-ella  fueron  famosos  y  conocidos  por  sus  fe- 
ochoi  el  valiente  Amadis  de  Gaxda  con  todos 
-sos  hijos  y  nietos:hasta  la  quinta  generación, 
:y  el  valeroso  Felixmarte  de  Hircania ,  y  el 
"nunca  como  se  debe  alabado  Tirante  el  Blan- 
4X>yj  qasi  que  en  nuestros  dias  vimos  y  co- 
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]muui:a]{ios  y  oimos.al  invencible  y  valeroso 
cd>allero  D.  Belianis  de  Grecia.  Esto  pues, 
señores,  es  ser  caballero  andanteVy  la  que  he 
dicho- es  la  orden  de  su  caballería ,  en  la  cual, 
como  ot|:a  vez  he  dicho ,  yo  aunque  pecador 
he  hecho  profesión-,  y  lo  mismo  que  profe-* 
saron  los  caballeros  reisfidos  profeso  yo,  y  asi 
me  voy  por  «stas  soledades  y  despoblados 
buscando  las  aventuras  con  ánimo  delibera- 
do de  ofrecer  mi  brazo  y  mi  persona  á  la 
mas  peligrosa  que  la  suerte  me  deparare  en 
ayuda  de  los  flacos  y  menesterosos.  Por  estas 
razones  que  dijo  acabaron  de  enterarse  los  ca* 
minantes  que  era.D*  Quijote  falto  de  juicio 
y  del  ffénero  de  locura  que  lo  señoreaba ,  de 
lo  cual  recibieron  la  misma  admiración  que 
recebian  todos  aquellos  que  de  nuevo  venían 
en  conocimiento  della.  Y  Vivaldo,  que  era 
persona  muy  discreta  y  de  alegre  condición, 
por  pasar  sin  pesadumbre  el  poco  camino  que 
decian  que  les  faltaba  á  llegar  á  la  sierra  del 
entierro ,  quiso  darle  ocasión  a  que  pasase  mas 
adelante  con  sus  disparates.  Y  asi  le  dijo:  pa- 
réceme,  señor  caballero  andante,  que  vues^* 
tra  merced  ha  profesado  ima  de  las  ;nias  estre- 
chas profesiones  que  hay  en  la  tierra ,  y  ten- 
go para  mí  que' aun  la  de  los  frailes  cartujos 
no  es  tan  estrecha.  Tan  estrecha  bien  podia 
ser ,  respondió  nuestro  D.  Quijote ;  pero  tan 
necesaria  en  el  muiiidb  no  estoy  en  dos  dedois 
de  ponello  en  duda.  Porque  si  va  á  decir  ver-- 
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dad  no  hace  menos  el  soldado  que  pone  en 
ejecución  lo  que  su  capitán  le  manda/  que 
el  mismo  .'capitán  que  se  lo  ordena*  Quiero  de^ 
cir  que  los  religiosos^  con  toda  paz  y.  sosiego 
piden  al  cielo  el  bien  de  la  tierra ;  pero  los 
soldados  y  caballeros  ponemos  en  ejecución 
lo  que  ellos  piden ,  defendiéndola  coa  el  va^ 
lor  de  nuestros  brazos  y  filos  de  nuestras  es-^ 
padas;  no  debajo  de  cubierta^  sino  al  cielo 
abierto ,  puestos  por  blanco  de  los  insufribles 
rayos  del  sol  en  el  verano ,  y  de  los  ¿rizados 
hielos  del  invierno.  Asi  que  somos  ministros  de 
Dios  en  la  tierra,  y  brazos  por  quien  se  eje- 
cuta en  ella  su  justicia.. Y  como  las  cosas 
de  la  guerra  y  las  á  ellas  tocantes  y  concer^* 
nientes  no  se  pueden  poner  en  ejecución  sino 
sudando,  afanando  ^^  y  trabajando  excesivas 
mente,  sigúese  que  aquellos  que  la  profesan 
tienen  sin  duda  mayor  trabajo  que  aqu^os 
que  en  sosegada  paz  y  reposo  están  rogando 
a  Dios  favorezca  á  los  que  poco  pueden.  Ho 
quiero  yo  decir  ni  me  pasa  por  pensamiento 
que  es  tan  buen  estado  el  de  caballero  andan* 
te  como  el  del  encerrado  religioso ;  solo  quie* 
ro  inferir  por  lo  que  yo  padezco ,  que  sin  du- 
da es  mas  trabajoso  y  mas  aporreado  y  mas 
hambriento  y  sediento ,  miserable ,  roto  y  pio- 
joso, porque  no  hay  duda. sino  que  los  caba- 
lleros andantes  pasados  pasaron  mucha  mala 
ventura  en  el  discurso  de  su  vida.  Y  si  algu- 
nos subieron  á  ser  emperadores  por  el  valor 


»ASTE> I'  CAPITULO  XI^I«  .  11} 

;^:üfe  (foc  Iq%  costó  büeil  porqué 
de  ra  sangre  y  de  su  sudor :  y-  «jóe  $i;á  los  que 
á  tkl  grado  su|[>ieroii  les  faltaran  enckntadorei 
y  sabios  que  Jtosr  ayudaran »  que^éllbs  queda^ 
ran  bien  defraudados  de  sus'.deseós  y  bien 
engañados  de  sus  esperanzas!  De  ese  parecer 
estoy  yo ,  replicó  el  caminante ;  pe£<>  una  co^ 
sa  entre  otras;  muchas  me  parece  muy  mal  de 
los 'caballeros  andantes.,  y  es,  que  cuando  se 
ven  en  ocasión  de  acometer  ama  grande  y  pe*' 
Ügrosa:  aventura  en  que  se  ve  manifiesto  pe-^* 
tígro  de  perder  la  vida ,  nunca  en  aquel  ¿os^ 
tante  de  acometella  se  acaldan  de  encoinenü^ 
darse  á  Dios^  como  cada  cristiano  está  obli'» 
gado  á  hacer  en  peligros  semejantes ;,  antes  se 
encomiendan  á  susdama^  con  tanta  gana  y  de« 
vo^ion  Cómo  si  eUas  fueran  su  dios:  cosa  qu$ 
me  parece-  que  diuele  algo  á  gentilidad.  Se* 
ñor,  respondió  D., Quijote,  eso  no  puede  ser 
nienos  en  ninguíia  manera ,  y  caerla  en  mal 
caso  el  caballero  ^dante  que  otra  cpsa  hicie<* 
se :  que  ya  está  en  uso  y  costumbre  en  la  ca« 
ballena  andañcidsca  que  el^ab^lleto  andante^, 
que  al  acómetear- algún  gran  J^cho  de  armas 
tu^^iese  su  señora  d&lante^  vuelva  va  ella  W 
ojos  blanda  y  amorosamente ,  como  ^ue  le  pi^ 
át  con  ellos  Iq  £avorezca,y  ampajr&  en  el  du- 
doso trahi:e  que  CK^ométe:  y.  aun  si  nadie  U 
oye  está  obligado  á;decir  algunas,  palabras  en- 
tre dientes  eá  que  de  todo  corazón  se  le  enco-' 
2{üende ,  y  descatenemos  innumerables  ejern* 
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plqs  en  las  historiasy  Y  no  sé  ha  de  entender 
por  esto  que  han  de  dejar,  de  enccmiendarse  á 
Dios ,  que  tiempo  y  lugar  les  queda  para  ha- 
cello  en  el  discurso  de  la  obra.  Con  todo  eso, 
replico  el  caminante ,  me  queda  un  escrúpu- 
lo, y  es  que  muchas  veces  he  leído  que  se  tra? 
han  palabras  entre  dos  andantes  caballeros ,  y 
de  una  en  otta  se  les  viene  á  encender  la  có« 

« 

lera,  y  á  volver  los  caballos^  y  á  tomar  i2na 
buena  pieza  del  campo ;  y  luego  sin  mas  ni 
mas  á  todo  el  correr  dellos  se  vuelven  á  en- 
contrar ^  y  en  mitad  de  la  corrida  se  encomien- 
dan á  sus.  damas ;  y  lo  q^e  suele  suceder  del 
encuentro  es  que  el  uno  cae  por  las  ancas  del 
caballo  pasado  con  la  lanza  del  contrario  de 
parte  á  parte ,  y  al  otro  le  aviene  también^ 
que  á  no  tenerse  á  las  crines  del  suyo  no  pu  < 
diera  dejar  de  venir  al  suelo;  y  no  sé  yo  có- 
mo el  muerto  tuvo  lugar  para  .encomendarse 
a  Dios  en  el  discurso  de  esta  tan  acelerada 
obra :  mejor  ñiera  que  las  palabras  que  en  la 
carrera  gastó -encomendándose. i  su  dama  las 
gastara  en  lo  que  debia  y  estaba  obligado  co- 
mo cristiano :  cuanto  mas  que  yo  tengo  para 
mí  que  no  todos,  los  caballeros  andantes  tie- 
nen damas  i  quien  encomendarse ,  porque  no 
todos  son  enamorados.  Eso  no.  puede  ser,  res« 
pondió  D.  Quijote;  digo  que.  no  puede  ser 
que  haya  caballero  andante  sin  daína,  porque 
tan  propio  y  tan  natural  les  es  ¿  los. tales  ser 
enamorados,  como,  al  cielo. tener  .jestreUas.,.  y 


álmeh  seguro  que  no  se  haya  avisto:  historia 
idonde  se  halle:  caballero. aqd^^rsm!  á^iorés^ 
y  por  el  misma  cas>  que  etti^yiesti  sin  ellos 
Bo  seria  tenidopor  legitimo  caballero  ^  sino 
por  bastardo,  y  qde  ^ntrd«n^Aa.itíitaleza  de 
ík  c^ballerk  didia^  nb  por  ia;puerta  »>ino  por 
Hs.  bardas' coiná  salteador  y^  ladrón^ j  Con  todo 
eso  y  dijo  el  caminante ,  xs^  p^ece ,  si.  mal  tK> 
Tae  acuerdo  ^  haber  Iddo^  que  D.  Gftlaot ,  het> 
mano  del  Tdeimor  Ainadis.'4e  Gmula,  tmno^ 
tayo  dama'  sefiahda  á  quién  j  pudiese  enco? 
nKndársei'IyJcon  todo  esto.no  ñie.  tenido  e^ 
inenos^  y  fuetun  áiuy  valiente  ¡y  &mosó  ca^ 
badkero;  ^h  lo  ^al,  respondió  nuesbto  J>«  Qui* 
jote :  señor  I  lúsa  golandritm  mU.  no^hace  vera* 
na^  cuaimas! que  yo  sé  que  de^socretb  esi*^ 
taba^ese.£sd>alleraiáuy  bite  isnainiórádo^,  íWer 
ra  que.aqiiicllo  de  qi^réf  a.  todas  bien  cuoiIt 
las  bien  ie  paitediaa  era  condición  natural,  á 
quiea  lio  podía  ir.  ¿ia  mano;  Pe^ro  «en  resolu* 
clon^  averiguado  está  muy"  bien  que  él  tema 
uña  sola:  a  c^^  ^1  hdbia  hecho  señoril  de  m 
i?oluntady.2;]k:.cúal  se  encomendaba  muy .  á 
menudo  y.  muy  secretamente  y  porque  se  pire? 
ció  de  secreto -caballero.  Luegi9  si  es  de  es^iv- 
da  que  todo  ^caballero  andante  haya  de  ser 
^ainorado ,  di^o  el  caminante ,  bien  se  puede 
-creer  que  "mesera  merced,  lo  es»  pues  es  de 
la  profesicMi ;  y  si  es  que  viiestra  merced  no 
se  precia*  deisei:  tan  secreto  como  D*  Galaor^ 
con  las  vetas  que  puedo  le  sillico  en  nom-* 
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bre  de  toda  esta  compañía  y.  en  el  imo  nos 
diga  el  nombre,  patria,  calidad  y  hermosea 
ra  de  su  dama  y  que  ella  ser  tendría  :por  dicho* 
sa.:d&  que  todo  el  mimdo  sepa  que  es  queri* 
da  y  serviida  ^e  wx  tal  caballerp  ¿orno  yjxesi 
tra  merced  parece.  Aquí  dio  :un.  gran  suspiro 
P.  Quijote  y  dijo^":  yo  m>  podré  afincar  si^la 
danlcennl  edém^  gasta  ó  no  d&:q^'él  mun# 
do  sepa  qxü  yo  lacsirvo;*  solo  sé  dedr ,  re&í 
pondiendo  a  lo  que*  con  'tantor  cómedtmieatQ 
seme  pide^  que^su  nomlro  ésDnkiiiea/sa 
patria  el  Toboso,  'Un^lugan  deda^^uidia^sa 
calidad  por  lo".  mebos  ha>de.9en?di  prncea» 
pues  es  r ema-^  y:^eñonr  ipaia  ,1  su  herihosunK  se^ 
bfehumáña/ {mes  «á  eHa:  ise  iríb^en  á  hadef 
verdadei^ds  li^dos^los-  imposibles^  4]UÍxnérioDs 
^(tributos  de- belle:iKi  que  lorpdétá  dan  á  sus 
damas  i  que  sus  cabeUos  son  oix)9su£Eente  cam« 
pos  elídeos,  sus  cejas  arcos:.dd: cielo',  sus  ojos 
sdles ,  $ilstnejillasix)sas ,  sus  l^ioscorales,  per* 
las^us  dientes,  alabastro  su  cuello,  mármol 
su  pecho,  marfil  sus  manos:,  su^ .blancura  nie* 
ve ,  y  las  parces  que  a  la  vista  f  humana  encu* 
bárió  la  hone^idad  son  tales ,  según  yo  pienso 
y  entiendo )  que  sok  la  discreta  consideración 
jmede  encanecerlas  y  no  compararlas/  £1  U- 
nage,  prosapia  y  alcurnia  querríamos  saber, 
replicó  Vivalda '  Á  lo  cual  respondió  Don 
Quijote:  no  es- de  los  antiguos  Curcios,  Ga* 
y  os  y  Cipiones  romanos,  ni  de  los  modernos 
Golónas  y  Umnos^  ni  de  los.  Medicadas  y  Re* 
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foás^s  de  Cataluña.,  ni  menos .  de  los  Re- 
beUas.  y  Villanovas  de  Valencia ,  Palafojes, 
Niiziis;^  Rbcabertis^  Corellas,  Lunas,  Alago* 
WUki  Urreas  ¿  Foces  y  Gurreas  de  Aragón: 
C^^r  Manriques.,  Mendozas  y  Guzteanes 
4e  .-X^astiUa ;  Aiencastros,  Pallas  y  Meneses 
^Poiftú^»  pero  ei5  de  los  del  Toboso  de  la 
M&ncha'i  linage  aunque  níoderno  tal  ^  que 
I>Me<fe  dar>  generoso  principio  4  las  mas  ilustres 
lafoftHaside  los  venideros  siglos^  y  no  se  me 
^jfli^ue  .en  esto;  si  no  Snexe  con  las  condicio- 
n^rjfib  puso  Cerbibo  al  pie  del  trofeo  4^  las 
ariB^i»<de  Orlando,  que  dtd^i  Nadie  las 
w^eva-qm  estar  m  jmtdd  con  Raldanjí  frue-- 
has  Aunque  el  mio.es  á%  1o&  Cachopines  de 
X^trje^-í  respondió  el  caminante^,  no  le  osaré 
yi<i^  poner  con  el  del  Toboso  de  la  Mancha, 

ÍmestfO^que  para  decir  verdad  semejaití^  .ape* 
íido^hasla  ahora  :jio  ha  llegado»  á  mis  oidos. 
Cernió. Bso  no  h^brá» llegado,  replico  D.  Qui- 
jot6«  Con  gran  ateadoo  iban  escuchando  to* 
dos  1q$  demás  la. plática  de  los  dos,  y  aun 
basta  ios.mismos  cabreros  y  pastores  conocie- 
iGÁ.  \i  demasiada  falta  ^e  juicio  de  nuestro 
I^'.  jQui^e.  Solo  Sancho.  Panza^  pensaba  que 
cuantorsu  amo  decía  era  verdad ,  sabiendo  él 
quien  era,  y  habiéndole  conocido  desde  sü 
nacimiento;  y  en  lo  que  dudaba  algo. era  en 
creer  aquello  de  la  linda  Dulcinea  del  To^ 
boso ,  porque  nimca  tal  nombre  ni  tal .  prin* 
<:esa  había  libado  jamas  á  su  noticia  aunque 
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vivía  tan  c^rca  del  Toboso.  En  estas  pláficas 
iban  cuando  vieron  que  por  la  quiebra- que 
dos  altas  montañas  hacían  bajaban  hastaivein* 
te  pastores,  todos  con  pellicos  de  negra  lana 
vestidos,  y  coronados  con  guirnaldas  que  ü 
lo  que  "después  pareció  eran  cual  de  ce)d  y 
cual  de  ciprés.  Entre  sds  dellps  traías  unas 
andas  cubiertas  de  nmcha  diversidad  desflo- 
res y  de  ramos/ Lo  cual  visto  por  uno  die  l(>% 
cabreros  dijo:  aquellos  que  alli  vienen  sdtf4os 
que.  traen  el  cuerpo  de  Grisóstomo ,  y^  el  pie 
de  aquella  montaña  es  el  lugar  donde  él*  Alin- 
dó queie'enterraseni  Por.  esto  ^  dieibn^ptde- 
sa  á  llegar.,  y  fue  a  tiempo  que  ya  los  que  ve- 
nían lu^an  puesto .lasr andas  én  d. suelo ^  y 
cuatrp^deUos  con  agudos  picos  estsd>an  cavan* 
do  la  sepultura  a  un  lado  de'  una  dura  peña. 
Recibiéronse  los  unos  y  los  otros  cortesmente, 
y  luego  D.  Quijote  y  los. que  con  A  veaian 
se^pusieron  a  mirar  las  ahdasl,  y  en  ellas*  vie- 
ron cidúerta  de^  florer^uo  cuerpo,  muerto  y 
vestido  como  pastor ,:  de  edad  al  parecer  de 
treinta  años ;  y  aunque  nmerto ,  mostraba  que 
vivo  faabia  sido  de  rostro -hermoso  y  de  dis- 
posición gallarda.  Al  rededor  del  tújaiieá  lai 
misólas  andas  algunos  libros  y  muchos  pape- 
les abiertos  y  cerrados ;  y  asi  los  que  esto  mi- 
raban como  los  que  abrían  la  sepultura,  y  to- 
dos los  demás  que  alli  habia,.  guardaban  un 
maravilloso  silencio  ^  hasta  que  uno  de  los  que 
al  muerto^  trajeron,  dijo  á  otro :  mira  bien, 


/ 
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Ahibrotío,  si  e$  este  él  lugar  qtie  Grísóstomd 
dijo,  ya-que  quer^is^  que  tan  puntualmente' se 
cumpta  m  que  déjd  mandado  en  su  testam^^ 
to.  Este  es,  respondió  Ambrosio,  que  miichas 
veces  €n  ^1  me  <útíL6  mi  desdidiado  amigo 
la:^i¿taria  de  su  desventura.  AlU  me  dijb  él 
ep¡t^  VÍ6'  la  ve^E  primera  á  aquellas  enemiga 
miatais'del  Ijnage^humano ,  y  allivíue  cambien 
donde 'la-  primera  -vez  le  declama  sU/  pensa-* 
miento  tan  honestó  <omo  enamorado  >  y  allí 
ftie:la'^tima  vez  donde  Marcela  le  acabó  de 
desengañar  y  desdeñar ,  de  suerte  que'  puso 
ftr  i  4a  tragedia  de  su  mBerable  vida ;  y  aqui 
en^memoria  de  tantas  de^didias  quiso  él  que 
le  depositasen  en  las  ^ntvañasdel  eterno  ol- 
vido. Y' volviéndose!  'D.  Quíj^ir&^^  los  ca-^ 
mmanteS'  prosiguió  diciendo  v  ese  cuerpo , '  se- 
ñores  y^qud  ton  piadosos  ojos  estáis  mirando, 
filé  'dqK>sttario  4d  un  alxna  en  quien  el  cielo 
puso  infinita  porte  de  siis  riquezas.  £®e  eá  el 
cúerpb  de  GrisósOomo ,  que  fue  úpico  en  el 
ingenio/sdo  en  la  cortesía,  extremo  en  la 
gmtiléza,  fénix  én  k  amistad,. magn^co  sin 
tasa'^ ^nive  sin  presunción,  alegre  sin  bajezai 
y  fiísumente  primero  en  todo  lo  que  es  ser 
bueno ,  y  sin  segundo  én  todo  lo  que  fue  ser 
desdscHado.  Quiso  bien,  fiíe  aborrecido,  ado- 
ró, fue  desdeñado^  m^o  a  una  fieara ,  fmpor^ 
tono  á' ¡un  mármol ,  corrió  tras  el  viento,  dio 
Tooes  a  la  soledad,  sirvió  á  la  ingratitud,  de 
^uien  alcanzó  por  premio  ser  despojo  de  la 
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muerte  en  la  mitad  de  la  csurrera  de  su  ¥ida» 
á  la  cual  dio  fin  una  pastora  ¿  quien  él  pRH 
curaba  eternizar  pahí  que  viviera  en  la  jnie« 
moriade  las  gentes»  cual  lo.  pudiera^  mostrar 
bienesos^ajpéles  que  estáis  mirando » si  ot.no 
me  liubiera  mandada  que  los  entr^ara  ai:fiicr 
go  en  habiendo  entr^ado  su  cuerpo  á  la  tier% 
ra.  De  mayor  rigor  y  crueMad^usareisnvñs  con 
ellos,  dijo  Vivaldo,  que  su.  nu^ma ' dueño^ 
pues  no  ^es  justo  ni  acertado  q»e  se  cumpla'  la 
voluntad  dejquien  lo  ^qpie  ordena  va  £uem<le 
todo  razonable  discurso ;  y  no  le  tuvlierafaue* 
no  Augusto '  César  ai  consintiera  que  sé  pn^ 
sjera  en  eje^nicion  le  que  .ú  divino  Ma«tua-« 
nb  dejó  en  su  test^nMoto»  mandado.  Asi  ^ue» 
ieñor  Amhftirior;  yáqüe  <feÍ6  el  cu^po  de 
nuestro  amigo. á  la  tierra,  jno  queráis  dUr  sus 
escritos. al  olvido^  que  si  él  ordeno  eomoagra« 
viado,  no  J3S  bien  que  vos  cumpláis  como  int 
discreto;  aitfes  haced,  dando  la  vida  á  e6to$ 
papeles ,  que  la  tenga  siempre  la  crueldad  de 
Marcela,,  para  que  sirva ^jde*  ejemplp  é&  los 
tiempos  que. están  por  venir  á  los  vivientes, 
para  rqiie  se^apárten  y  huyan  de  caer  en:se<* 
me  jantes  despeñaderos);  que.  ya  sé  yo  y  los  que 
aqui  venimos  la  historia  destíe  vuestro  enamo* 
rado  y  desesperado  amigo  ^  y  sabemos  ia  amis« 
tad  vuestra  y  la  ocasión  de  su  muerte^  y  lo 
que  deió  mandado  al  acabar  de  la  vidac  de 
la  cual  lamentable  historia  se  puede  sacar 
cuanta,  haya  sido  la  crueldad  de  Marcela,  el 
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amor«de  G/ifióstomo  ^  laifeí  4e  Id  amistad^^ruei*^ 
trá  f  coirel'paradera  que^  tienen  los  que  á  rieo» 
da  suelta  corren  por  U'  senda,  qucid  desvale 
liado  amor  delante  de  los  ojos  les  pone.  Ano- 
che supimos.  Uinuert¿deiCriuíostomo ,  y  que 
en  este  lugar  habia  de  ser  enterrado ,  y  asi  de 
tí:irio6Ídadty,TdéJá5ti«i9^  dejamos  nues^  áisí 
rechd.yiagp».  y  aeordanio^  d^^enir  á  ireí  con 
los  ojos  lo  que  tanto  nos;liabia  lastimado  en 
oillo ;  y  en  pago  desta  lástima ,  y  del  deseo 

3ue  en  nosotjt>s'  nació  ^  iP^medil^la  si  pu- 
iéramosy  te  rogamos,  ó  discreto  Ambresio^ 
á  lamebbs  y^  te  lo  S^i^lico^de  mi  parte  ,^ 
dejando  sdf^gbra^ar  estos  p^^es»  me  d^s 
var  algunos  deUos.  Y^uv^guardarque  el  fáác 
tor  respondiese  alarga  la  manctT-rtamó  a%u- 
nos  de  íos  ^ue  mas  cejeai  estaban :  viendo  Mí 
cual  Ambrosio  dijo:Á  pon  cortesía^  consentirá 
que  osi^piedeis,  señQt).^niUs.que  ya  habéis 
tomado ;  pero  pensarJ  qi^  46}are  de  quemiir 
los  que  quedan»  es  pensamientavano.  Yivalr 
:do,  queidfiSj^a  ver. lo  que  los  papelesvdeb 
cian ,  abrió  .luego  el  jmo. idilios.,  y  ^viót  'qüfc 
tenia  pot  títaÚQ:  Qmcfn  desesperada^  Oyó- 
lo Ambrosio  y.  dijo ;  .esp  es  el  último  papel 
que  escribió  ^1  desdichado.^  y  porque  voaJs) 
señor ,  en  el .  término  que  le  tenian  stis  d^d: 
venturas,  leelde  de  modo  que  seáis  oido,  que 
.  bien  os  dará  lugar  a  ello  el. que  se.tardaiüé  en 
•abrir  la  sepultura.  Eso. harcyo.de muy büer 
na  gana,  dijo^Yivaldo;  yxpmo  todos Jbs  cixr 
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eiimtahtes  tenian  et  mismo  deseo  /se  le  pu- 
sieron á  I9  redonda,  y  é|  leyendo  jen  toz  cía- 
ra  v»S  que  afii-decia/ 


j  ^  ' 


XIV.' 


n    á^mú  fañ^\  i%ii^  «^(>x  w  esperados 
r*    ..  •./ .  ^-'weesos.  '  •    •  ;•  '♦:   ^ 

r      f  •        « 

<  I  *        >  i  '    '  !••*'/•'  *      '  .  'i         i'  '       ,  •  • 

^  Xatepa  }peimfreruél\  que  se  jmblifie 
I>e  hi^uséníefigitayde  una  enopr^'g^^ 

jE>//  'áspero rigtfr  tj/^^'^fiieféai' ^ 

*  i  /¿^/!  ^^  cemámodí^^eié  ^múmffe 
Ai  ttíite  j>e  chorno  un^^son  ^doUemf^     < 
QÍHque/eiusoxomin'difmv0z'^t$geria.' 
'*'  Í^4ít par  de"^ deseo , -que  se  esfuerza 
Ádrdir  frii  dotop  y  tus^hazañas,  ■,  ,  ; '    . 
líríaf  espantablmoz  irá  el  acenio ,  ■•  -  -^ 
I^enélnuzcladúS'por'nuíyor  tormento 
PeeUtsíOfs  de  las  míseras  entrañas.  ^       ' 

Escucha  pues,  y  presta  atent!Ci^oido] 
í^oaj  soHeerta¿b>  son ,  sino  al  ruido- 
Que  de  lo  hondo  de  mi  amargo  pecho  ,  " 
Lkvado  de  unforz;os<f  desvarío, '"    '■  ->  - 
Pof  gusto  mió  sale  y  tu  despeehoi     . 

Él  rugir  del  león,  del  hbojiero'  •  - 
El  temeroso  aullido ,  el  silbo  horrendo  ' 
De  eseamosa  serpiente ,  el  espantable 


Baladra^  df  algún  ^nóf^mo^  ^l  agór^o    /«. 
KxraznUrdf  la  corneja, y  flfstru^Hdfic:  ,1 
Del  "íd^o  contrastado  en  fnar  instabk ;  ^ \  ^j» 

Del  ya  "venado  totA  el  imfilaeable  ;. 

Bramdo  é  y  de  la  viud(í  tortolilla 
£1  sentible  í$rrullar ,  el  truM  eánto      ^    .     \ 
Del  envidiado  buho^  con  el  llanto     • .  .    .      I 
De  toda  la  i^ernal  negra  cuadrilla, 

Salgan  cofi  la  doliente  anima  fuera  ,. . 
Mezclados  en  ún  son  de  tal  plañera  .,  , .  . 
Que  se  confundan  los.  sentidos  todos,  ,  . . .  - 
Pues  la  pena  cruel  que  eñmí  se  halla,, 
Para  contarla  *•  fid^  nuevos  modos. 

De  tanta  confusión ,  no  la^:  arenas 
Del  padre  Tajo  oirán  los  tristes  ecos. 
Ni  del  fafms^  JS^tisrlas  oH'Qas:  I 

Que alli se  esparcirah'nd^^^du^^p^as  ?  / 
En  altqs  riscos  y  en  profundos  huecos];  -^  ~,.. 
Con  muerta  lengua  y  con  palabras  vivas;,  , 

Ó  ya  en  escuros  valles ,  6  en  esquivas 
Playas  desnudas  de  contrato  humano, 
Ó  adonde  el  sol  jamas  mostró  su  lumbre, 
Ó  entrjB  la  venenosa  muchedumbre 
Defieras  que  alimenta  el  Nilo  llano: 

Que  puesto  que  en  los  f  éramos  desiertos 
Los  ecos  roncos  de  mi  maj  inciertos 
Suepencon tu  rigor  tan  sin  segundo. 
Por  privilegio  de  mis  cortos  hados. 
Serán  llevados  por  el  ancho  inundo. 

Mata  un  desden ,  atierra  la  paciencia 
ó  verdadera  6  falsa  una  sospecha: 


Ii6       p^  QoiTorn  T>n  la  maxchá. 

Makm  los  zshs  fom  f^or  moifuiftn 

Dúscomicrta  la  vida  larga  ámsmriaí 
Qmtra  uh  ietmt  di  oMdQ  no  afrovecha 
Firme  esperanza  de  diekosa  suerte. 

En  todo  haj  cierta  inevitaklr  nmerte: 
Mas  JO  ¡milagro  nunca  visto!  vivo 
Zeloso,  ausente,  desdeñado  y  cierto 
De  las  sospechas  que  me  tienen  muerto: 
ir  en  el  olvido  en  quien  mi  fuego  avivo, 

JT entre  tantos  tormentos,  nunca  eda 
Mi  vista  dver  en  sombra  a  la  esperanza: 
Ni  yo  desesperado  la  procuro: 
Antes  por  extremarme  en  nd  querella. 
Estar  sin  ella  eternamente  juro. 

¿Puédese  por  ventura  en  un  instante    • 
Esperar  y  temer,  6  es  bien  ha^M^,  '  ' 
Siendo  las  cau*^^l  temor  mas  ciertas  f 

^  Tengo,  si  el  duro  zelo  está  delante. 
De  cerrar  estos  ojos ,  si  he  de  vello '      * 
Por  mil  heridas  en  el  alma  abiertas  f 

^  ¿Quién  no  abrirá  de  par  en  par  las  puertas 
A  la  desconfianza ,  cuando  mira 
Descubierto  el  desden,  y  las  sospechas, 
¡  Ó  amarga  conversión !  verdades  hechas, 
Y  la  limpia  verdad  vuelta  en  mentirán 

¡  Ó  en  el  reino  de  amor  fieros  tiranos 
Zelos !  ponedme  un  hierro  en  estas  manos, 
Dame,  desden,  una  torcida  soga: 
¡Mas  ay  de  mí!  que  con  cruel  vitoria 
Vuestra  memoria  el  sufrimiento  ahoga. 

Yo  muero  en  fim^  y  por  que, nunca  espere 
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Suen^  suceso  en  ia  muerte  sU  en  la.idd§. 
Pertinaz  estaré  enmi fantasía. 

Diré  que  va  acertado  el  ^ue,  bien  quiere, : 
y  que  es  mas  libre  ^l  alma  mas  rendida 
A  la  de  amqr^  antígua  tiranía* 

Diré  que  la  enemiga  siembre  mia 
Hermosa  el  alma  como:^l  euerfo  tiene,       í 
JT  que  su  olvido  de  mi  culpa  nace, 
JT  que  en  fe  de  los  males  que  nos  hace 
Amor  su  imperio  eñ  justa  paz  mantiene: 

ir  con  esta  opinión  y  un  duro  lazo. 
Acelerando  el  miserable  plazo^ 
A  que  me  han  conducido  sus  desdenes. 
Ofreceré  á  los  viei¡itos  cuerpo  y  alma 
Sin  lauro  6  palma  de  futuros  bienes.  , 

Tú  que  con  tofitos  sinrazones  muestras 
La  razón  que  me  fuerza  if^ju^J^  haj^r 
A  la  cansada  vida  que  aborrezco: '  " 

Pues  ya  ves  que  te  da  notorias  muestras 
Esta  del  corazm  profunda  llaga. 
De  como  alegre  átu  rigor  me  ofrezco: 

Si  por  dicha  conoces  que  merezco 
Que  el  cielo  claro  de  tus  bellos  ojos 
En  mi  muerte  se  turbe ,  no  lo  hagas. 
Que  no  quiero  que  en  nada  satisfagan 
Al  darte  de  mi  alma  los  despojos. 

Antes  con  risa  en  Ja  ocasión  funesta 
Descubre  que  el  fin  mió  fue  tujiesta.  i 

Mas  gran  simpleza  es  avisarte  desto. 
Pues  sé  que  está  tu  gloria  conocida 
En  que  mi  vida  llegue  al  fin  tan  presto. 
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Vtftga,  ^  is  tUmfiQya,  ¿Ul  hMdo  abhWi» 
Tántalo  con  su  sed,  Sís^o  venga 
Con  el  peso,  terrible  de  su  fionto, 

Tifio,  traiga  su  ¡mitre ,  j  /ínsimismo 
Con  su  rueda  Egion  no  se  detenga. 
Ni  las  hermanas  fue  trabucan  tanto. 

Y  todos  juntos  su  mortal  quebranto. . 
Trasladen  en  mi  pecho ,  y  en  voz  baja 
( Ji  ya  a  un  desesperado  son  debidas) 
Canten  obsequias  tristes ,  doloridas 
Al  cuerpo ,  a  quien  se  niegue  aun  la  mortaja. 

K  el  portero  infernal  de  los  tres  rostros. 
Con  otras  mil  quimeras  y  mil  monstruos 
Lleven  el  doloroso  contrapunto, 
Que  otra  pompa  mejor  no,  me  parece 
Que  la  merece  un  amador  difunto- 
Canción  deses/^^^^^^  ^nb  te  quejes 
Cu^o^hJu  ftii  triste  compañía  dejes; 
Antes  pues  que  la  causa  do  naciste 
Con  mi  desdicha  aumenta  .su  ventura, .  . 
Aun  en.la  sepultura  no  ¡estés  triste.  .      .  . 

Bien  les  pareció  á  los  que  escuchado  ha- 
bian  la  canción  de  Grisóstomo,  puesto  que  el 
que  la  leyó  dijo  que  no  le  parecía  que  confor- 
maba con  la  relación  que  él  habia  oído  del  re- 
cato y  bondad  de  Marcela ,  porque  en  ella  se. 
quejaba  Grisóstomo  de  zelos ,  sospechas  y  de 
ausencia ,  todo  en  perjuicio  del  buen  crédito 
y  buena  lama  de  Marcela ;  á  lo  cual  respon- 
dió Ambrosio ,  como  aquel  que  sabia  bien  los 
mas  escondidos  pensamientos  de  su  amigo: 


/ 
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para  ^ue,  señor/ os  satisfagáis  desa  duda  es 
bien  que  sepáis  que  cuando  este  desdichado 
escribió  esta  canción  estaba  ausente  de  Mar-^ 
cela^  de  quien  se  habia  ausentado  por  su  vo^ 
luntad  por  ver  si  usaba  con  él  la  amencia  de 
sus  ordinarios  fueros ;  y  como  al  enamoradci 
ausente  no  hay  cosa  que  no  le  fatigue  ni  te- 
mor que  no  le  dé  alcance ,  asi  le  fatigaban  á 
Grisóstomo  los  zelos  imaginados  y  las  sospe- 
chas temidas  como  si  fueran  verdaderas ;  y 
con  esto  queda  en  su  punto  la  verdad  que  la' 
fama  pregona  de  la  bondad  de  Marcela ;  la' 
cual,  fuera  de*  ser  cruel  y  un  poco  arrogante 
y  un  mucho  desdeñosa )  la  ñiisma  envidia  ni 
debe  ni  pudde  ponerle  falta  alguna.  Asi  es  lá 
verdad  >  respondtó^VTnr^ddxi-^  queriendo  leer 
otro  papel  de  los  que  habia- reseíVit^U^d^l^ie:, 
go,  lo  estorbó  una  maravillosa  .visión  (quetal 
parecía  ella)  que  improvisamente  se  les  ofre- 
ció á  los  ojos,  y  fue  que  por  cima  de  la  pefia 
donde  se  cavaba  la  sepultura  pareció  la  pas- 
tora Marcela  tan  hermosa  que:  pasaba  á  su  fa- 
ma su  hermosura.  Los  que  hasta  entonces  íio 
la  hablan  visto  la  miraban  con  admiración  y 
silencio ,  y  los  que  ya  estaban  acostumbrados 
á  verla  no  quedaron  menos  suspensos  que  los 
que  nunca  la  hablan  visto.  Mas  apenas  la  hu- 
bo visto  Ambrosio  cuando  con  muestras  de 
ánimo  indignado  le  dijo  :  ¿  vienes  á  ver  por 
ventura ,  ó  ñero  basilisco  destas  montañas ,  si 
con  tu  presencia  vierten  sangre  las  heridas 

TOMO  I.  I 
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deste  miserable  á  quien  tu  crueldad  quitó  la 
vida ,  6  vienes  á  ufanarte  en  las  crueles  ha* 
zanas  de  tu  condición,  ó  á  ver  desde  esa  al- 
tura y  como  otro  desapiadado  ^3  Ñero ,  el  in- 
cendio de  su  abrasada  Roma ,  ó  á  pisar  arro- 
gante este  desdichado  cadáver  como  la  in- 
grata hija  al  de  su  padre  Tarquino  ?  Dinos 
presto  á  lo  que  vienes  ,  6  qué  es  aquello  de 
que  mas  gustas ,  que  por  saber  yo  que  los  pen- 
samientos de  Grisóstomo  jamas  dejaron  de 
obedecerte  en  vida ,  haré  que  aun  él  muerto 
te  obedezcan  los  de  todos  aquellos  que  se  lla- 
maron sus  amigos.  No  vengo ,  ó  Ambrosio ,  á 
ninguna  cosa  de  las  que  has  dicho ,  respondió 
Marcela,  sino  á  volver  por  mí  misma,  y  í 
dar  á  entender  cuan  fÍM>ra  de  razón  van  to- 
dos aaui^Uao  que  de  sus  penas  y  de  la  muer- 
te de  Grisóstomo  me  culpan;  y  asi  ruego  á 
todos  los  que  aqui  estáis  me  estéis  atentos^ 
que  no  será  menester  mucho  tiempo  ni  gastar 
muchas  palabras  para  persuadir  una  verdad  á 
Iqs  discretos.  Hízome  el  cielo ,  según  vosotros 
decis ,  hermosa ,  y  de  tal  manera  que  sin  ser 
poderosos  á  otra  cosa  á  que  me  améis  os  mue- 
ve mi  hermosura ,  y  por  el  amor  que  me  mos- 
tráis decis  y  aun  queréis  que  esté  yo  obliga* 
da  á  amaros.  Yo  conozco  con  el  natural  en- 
cendimiento que  Dios  me  ha  dado  que  todo 
lo  hermoso  es  amable;  mas  no  alcanzo  que 
por  razón  de  ser  amado  esté  obligado  lo  que 
es  amado  por  hermoso  á  amar  á  quien  le. ama; 
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y  mas  que  podría  acontecer  que  el  amador 
de  lo  hermoso  fuese  feo ,  y  siendo  lo  feo  dig- 
no de  ser  aborrecido  cae  muy  mal  el  decir: 
quiérote  por  hermosa ,  hasme  de  amar  aunque 
sea  feo.  Pero  puesto  caso  que  corran  igual- 
mente las  hermosuras ,  no  por  eso  han  de  cor- 
rer, iguales  los  deseos ,  que  no  todas  hermo- 
suras enamoran  I  que  algunas  alegran  la  vista 
£no  rinden  la  voluntad ;  que  si  todas  las  be- 
ezas  enamorasen  y  rindiesen ,  seria  un  andar 
las  voluntades  conñisas  y  descaminadas  sin  sa- 
ber en  cuál  habrían  de  parar ;  porque  siendo 
infinitos  los  sugetos  hermosos ,  infinitos  habian 
de  ser  los  deseos;  y  según  yo  he  oido  decir 
el  verdadero  amor  no  se  divide ,  y  ha  de  ser 
Voluntario ,  y  no~fbrw>co.  Riendo  esto  asi ,  co- 
mo yo  creo  que  lo  es,  ¿por  qti6-^*iarfiis  que 
rinda  mi  voluntad  por  fuerza ,  obligada  no 
mas  de  que  decis  que  me  queréis  bien  ?  Si  no, 
decidme :  ¿  si  como  el  cielo  me  hizo  hermosa 
me  hiciera  fea,  fuera  justo  que  me  quejara  de 
vosotros  porque  no  me  amábades?  Cuanto 
mas  que  habéis  de  considerar  que  yo  no  es- 
cogí la  hermosura  que  tengo ,  que  tal  cual  es 
el  cielo  me  la  dio  de  sracia  sin  yo  pedilla  ni 
escogella ;  y  asi  como  la  víbora  no  merece  ser 
culpada  por  la  ponzoña  que  tiene ,  puesto  que 
con  ella  mata  por  habérsela  dado  naturaleza^ 
tampoco  yo  merezco  ser  reprendida  por  ser 
hermosa ;  que  la  hermosura  en  la  muger  ho- 
nesta es  como  el  fuego  apartado^  ó  como  la 
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espada  aguda ,  que  ni  él  quema ,  ni  eUa  cor-*^ 
ta  á  quien  á  ellos  no  se  acerca.  La  honra  y  las 
virtudes  son  adornos  del  alma.,  sin  las  cuales 
el  cuerpo ,  aunque  lo  sea ,  no  debe  de  parecer 
hermoso:  pues  si  la  honestidad  es  una  de  las 
virtudes  que  al  cuerpo  y  alma  mas  adornan 
y  hermosean ,  ¿  por  qué  la  ha  de  perder  la  que 
es  amada  por  hermosa,  por  corresponderá  la 
intención  de  aquel  que  por  solo  su  gusto  con 
todas  sus  fuerzas  é  industrias  proaua  que  la 
pierda?  Yo  nací  libre*,  y  para  poder  vivir  li- 
bre escogí  la  soledad  dé  los  campos :  los  ár- 
boles destas  montañas  son  mi  compañía ,  las 
claras  aguas  destos  arroyos  mis  espejos ,  con 
los  árboles  y  con  las  aguas  comunico  mis  pen-* 
samientos  y  hermosiv?  P^<^E^  soy  apartado, 
y  espada  r»**»*»  lejos.  A  los  que  he  enamo- 
lado  con  la  vista  he  desengañado  con  las  pa- 
labras ;  y  si  los  deseos  se  sustentan  con  espe-^ 
ranzas,  no  habiendo  yo  dado  alguna  á  Gri- 
sóstomo  ni  á  otro  algimo ,  el  fin  ^  de  ningu- 
no dellos  bien  se  puede  decir,  que  antes  le 
mató  su  porfía  que  mi  crueldad :  y  si  se  me 
hace  cargo  que  eran  honestos  sus  pensamien« 
tos ,  y  que  por  esto  estaba  obligada  á  corres* 
ponder  á  ellos,  digo  que  cuando  en  ese  mis- 
mo lugar  donde  ahora  se  cava  su  sepultura  me 
descubrió  la  bondad  de  su  intención,  le  dije 
yo  que  la  mia  era  vivir  en  perpetua  soledad, 
y  de  que  sola  la  tierra  gozase  el  fruto  de  mi 
tecogimiento  y  los  despojos  de  mi  hermosu- 
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ta :  y  si  él  con  todo  este  desengaño  quiso  por- 
fiar contra  la  esperanza  y  navegar  contra  el 
viento,  ¿qué  mucho  que  se  anegase  en  la  mi- 
ta.d  del  golfo  de  su  desatino  ?  Si  yo  le  entre- 
tuviera ,  fuera  falsa ;  si  le  contentara ,  hiciera 
contra  mí  mejor  intención  y  prosupuesto.  Por- 
fió desengañado,  desesperó  sin  ser  aborreció 
do ;  mirad  ahora  si  será  razón  que  de  su  pena 
se  me  dé  á  mí  la  culpa.  Quéjese  el  engañado, 
desespérese  aquel  á  quien  le  faltaron  las  pro- 
metidas esperanzas ,  confíese  el  que  yo  llama- 
re ,  ufánese  el  que  yo  admitiere ;  pero  no  me 
llame  cruel  ni  homicida  aquel  á  quien  yo  no 
prometo,  engaño,  llamo  ni  admito/ El  cielo 
aun  h^sta  ahora,  no  ha  querido  que  yo  ame 
por  destino;  y  el  péns^r-ij«^4;gngo  de  amar 
por  elección  es  excusado.  Este  genei 
gaño  sirva  á  cada  uno  de  los  que  me  solici- 
tan de  su  particular  provecho;  y  entiéndase 
de  aqui  adelante ,  que  si  alguno  por  mí  mu- 
riere ,  no  muere  de  zeloso  ni  desdichado ,  por- 
que quien  á  nadi^  quiere  á  ninguno  debe  dar 
zelos,  que  los  desengaños  no  se  han  de  to- 
mar en  cuenta  de  desdenes.  £1  que  me  llama 
fiera  y  basilisco  déjeme  como  cosa  perjudicial 
y  mala,  el  que  me  llama  ingrata  no  me  sir- 
va ,  el  que  desconocida  no  me  conozca ,  quien 
cruel  no  me  siga :  que  esta  fiera ,  este  basilis- 
co, esta  ingrata,  esta  cruel  y  esta  desconoci- 
da ni  ios  buscará ,  servirá ,  conocerá  ni  seguirá 
ea  ninguna  manera.  Que  si  á  Grisóstomo  ma- 
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tó  SU  impaciencia  y  arrojado  deseo ,  j  por  qué 
se  ha  de  culpar  mi  honesto  proceder  y  reca- 
to? Si  yo  conservo  mi  limpieza  con  la  com- 
pañía de  los  árboles,  ¿por  qué  ha  de  querer 
que  la  pierda  el  que  quiere  que  la  tenga  con 
los  hombres  ?  Yo ,  como  sabéis ,  tengo  rique- 
zas  propias ,  y  no  codicio  las  agenas ;  tengo  li- 
bre condición ,  y  no  gusto  de  sujetarme :  ni 
quiero  ni  aborrezco  á  nadie :  no  engaño  á  es- 
te ,  ni  solicito  aquel ,  ni  burlo  con  uno ,  ni  me 
entretengo  con  el  otro.  La  conversación  ho- 
nesta de  las  zagalas  destas  aldeas  y  el  cui- 
dado de  mis  cabras  me  entretiene :  tienen  mis 
deseos  pyr  término  estas  montañas,  y  si  de 
aqui  salen  es  a  contemplar  la  hermosura  del 
cielo,  pasos  con  ^*k;  camina  el  alma  a  su  mo- 
rada piiméra.  Y  en  diciendo  esto,  sin  querer 
oir  respuesta  alguna ,  volvió  las  espaldas  y  se 
entró  por  lo  mas  cerrado  de  un  monte  que 
alli  cerca  estaba ,  dejando  admirados  tanto  de 
su  discreción  como  de  su  hermosura  á  todos 
los  que  alli  estaban.  Y  alguh  js  dieron  mues- 
tras Qde  aquellos  que  de  la  poderosa  flecha  de 
los  rayos  de  sus  bellos  ojos  estaban  heridos) 
de  quererla  seguir ,  sin  aprovecharse  del  ma- 
nifiesto desengaño  que  habian  oido.  Lo  cual 
visto  por  D.  Quijote,  pareciéndole  que  allí 
venia  bien  usar  de  su  caballería  socorriendo 
á  las  doncellas  menesterosas,  puesta  la  mano 
en  el  puño  de  su  espada  en  altas  é  intelegi- 
bles  voces  dijo :  ninguna  persona  de  cualquie- 
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ra  estado  y  condición  que  sea  se  atreva  á  se- 
guir á  la  hermosa  Marcela,  so  pena  de  caer 
en  la  furiosa  indignación  mia.  Ella  ha  mos- 
trado con  claras  ^^  razones  la  poca  ó  ninguna 
culpa  que  ha  tenido  en  la  muerte  de  Grisós- 
tomo,  y  cuan  agena  vive  de  condescender 
con  los  deseos  de  ningimo  de  sus  amantes,  á 
cuya  causa  es  justo  que  en  lugar  de  ser  segui-* 
da  y  perseguida  sea  honrada  y  estimada  de 
todos  los  buenos  del  mundo ,  pues  muestra 
que  en  él  ella  es  sola  la  que  con  tan  honesta 
intención  vive,  ó  ya  que  fuese  por  las  ame* 
nazas  de  D.  Quijote ,  ó  porque  Ambrosio  les 
dijo  que  concluyesen  con  lo  que  a  su  buen 
amigo  debían  ..ninguno  de  los  pastores  se  mo* 
vio  ni  apartó  de  alli ,  iwwtalime  acabada  la 
sepultura,  y  abrasados  los  papeTes  <h?-Qnsós- 
tomo,  pusieron  su  cuerpo  en  ella  no  sin  mu-^ 
chas  lágrimas  de  los  circunstantes.  Cerraron 
la  sepultura  con  una  gruesa  peña  en  tanto 
que  se  acababa  una  losa  que ,  según  Ambro- 
sio dijo ,  pensaba  mandar  hacer  con  im  epita- 
fio que  habia  de  decir  desta  manera: 
Yace  aqui  de  un  amador 

el  mísero  cuerpo  helado, 

que  fue  pastor  de  ganado, 

perdido  por  desamor. 
Murió  a  manos  del  rigor 

de  una  esquiva  hermosa  ingrata, 

con  quien  su  imperio  dilata 

la  tiranía  de  amor. 
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Luego  esparcieron  por  cima  de  la  sepultura 
muchas  flores  y  ramos ,  y  dando  todos  el  pé- 
same á  su  amigo  Ambrosio  se  despidieron 
del.  Lo  mismo  hicieron  Vivaldo  y  su  compa- 
ñero, y  D.  Quijote  se  despidió  de  sus  hués- 
pedes y  de  los  caminantes  ,  los  cuales  le  ro^ 
garon  se  viniese  con  ellos  á  Sevilla  por  ser  lu- 
gar tan  acomodado  á  hallar  aventuras ,  que  en 
cada  calle  y  tras  cada  esquina  se  ofrecen  mas 
que  en  otro  alguno.  D.  Quijote  les  agradeció 
el  aviso  y  el  ánimo  que  mostraban  de  hacer- 
le merced,  y  dijo  que  por  entonces  no  queria 
ni  debia  ir  á  Sevilla  hasta  que  hubiese  des- 
pojado todas  aquellas  sierras  de  ladrones  ma- 
landrínes, de  quien  era  fama  que  todas  esta- 
ban llenas.  Viendo  ««  buena  determinación 
no  quisiV*--»*!  los  caminantes  importunarle  mas, 
smo  tornándose  á  despedir  de  nuevo  le  deja- 
ron y  prosiguieron  su  camino ,  en  el  cual  no 
les  faltó  de  que  tratar  asi  de  la  historia  de 
Marcela  y  Grisóstomo ,  como  de  las  locuras 
de  P.  Quijote,  el  cual  determinó  de  ir  á  bus- 
car á  la  pastora  Marcela ,  y  ofrecerle  todo  lo 
que  él  pódia  en  su  servicio.  Mas  no  le  avino 
como  él  pensab»,  según  se  cuenta- en  el  dis- 
curso desta  verdadera  historia,  dando  aqui 
fin  la  segimda  parte  ^^. 
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CAPITULO  XV. 

Donde  se  cuenta  la  desgraciada  aventura 

que  se.  topó  jD.  Quijote  en  topar  con  unos 

desalmados  yangüeses. 

vJuenta  el  sabio  Cide  Hamete  Benengeli 
que  asi  como  D.  Quijote  se  despidió  de  sus 
huéspedes  y  de  todos  los  que  se  hallaron  al 
entierro  del  pastor  Grisóstomo ,  él  y  su  escu- 
dero se  entraron  por  él  mismo  bosque  donde 
vieron  que  se  habia  entrado  la  pastora  Mar- 
cela ,  y  habiendo  andado  mas  de  dos  horas 
por  él  buscándola  por  todas  partes  sin  poder 
hallarla ,  vinieron  á  p^or  ájap  prado  lleno  de 
fresca  yerba ,  junto  del  cual  córri*-„,i^y.f ^y^  f  j 
apacible  y  fresco,  tanto  que  convidó  y  fór20  [ 
á  pasar  alli  las  horas  de  la  siesta  que  riguro-  j 
sámente  comenzaba  ya  a  entrar.  Apeáronse 
D.  Quijote  y  Sancho ,  y  dejando  al  jumento 
y  á  Rocinante  á  sus  anchuras  pacer  de  la  mu^ 
cha  yerba  que  alli  habia,  dieron  saco  á  las  al- 
forjas ,  y  sin  ceremonia  alguna  en  buena  pají 
y  compañía  amo  y  mozo  comieron  lo  que  en 
ellas  hallaron.  No  se  habia  curado  Sancho  de 
echar  sueltas  á  Rocinante ,  seguro  de  que  le 
conocía  por  tan  manso  y  tan  poco  rijoso,  que 
todas  las  yeguas  de  la  dehesa  de  Córdoba  no 
le  hicieran  tomar  mal  siniestro.  Ordenó  pues 
la  suerte  y  el  diablo,  que  no  todas  veces 
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duerme ,  que  andaban  por  aquel  valle  pacien- 
do una  manada  de  hacas  galicianas  de  irnos 
arrieros  yangüeses  ,  de  los  cuales  es  costum- 
bre sestear  con  su  recua  en  lugares  y  sitios  de 
yerba  y  agua,  y  aquel  donde  acertó  á  hallar- 
se D.  Quijote  era  muy  á  propósito  de  los 
yangüeses.  Sucedió  pues  que  á  Rocinante  le 
vino  en  deseo  de  refocilarse  con  las  señoras 
facas ,  y  saliendo  asi  como  las  olió  de  su  natu- 
ral paso  y  costiunbre ,  sin  pedir  licencia  a  su 
dueño  tomó  un  trotiílo  algo  picadillo,  y  se 
file  a  comunicar  su  necesidad  con  ellas;  mas 
ellas,  que  a  lo  que  pareció  debian  de  tener 
mas  gana  de  pacer  que  de  ál ,  recibiéronle  con 
las  herraduras  y  con  los  dientes  de  tal  mane- 
ra que  a  poco  espacio  ««"fe  rompieron  las  cin- 
chas ,  y  Qi>«*w  sm  silla  en  pelota ;  pero  lo  que 
41  debió  mas  de  sentir  fue ,  que  viendo  los 
arrieros  la  fuerza  que  á  sus  yeguas  se  les  ha- 
cia, acudieron  con  estacas,  y  tantos  palos  le 
dieron ,  que  le  derribaron  malparado  en  el 
suelo.  Ya  en  esto  D.  Quijote  y  Sancho,  que 
la  paliza  de  Rocinante  hablan  visto ,  llegaban 
ijadeando,  y  dijo  D.  Quijote  á  Sancho:  á 
lo  que  yo  veo ,  amigo  Sancho ,  estos  no  son 
caballeros ,  sino  gente  soez  y  de  baja  ralea :  dí- 
golo  porque  bien  me  puedes  ayudar  a  tomar 
la  debida  venganza  del  agravio  que  delante 
de  nuestros  ojos  se  le  ha  hecho  á  Rocinante. 
i  Qué  diablos  de  venganza  hemos  de  tomar, 
respondió  Sancho ,  si  estos  son  mas  de  veinte, 
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y  nosotros  no  mas  de  dos ,  y  aun  quizá  noso- 
tros sino  uno  y  medio  ?  Yo  valgo  por  cientOi 
replicó  D.  Quijote ,  y  sin  hacer  mas  discur- 
sos echó  mano  a  su  espada  y  arremetió  a  los 
yangüeses ,  y  lo  mismo  hizo  Sancho  Panza  in- 
citado y  movido  del  ejemplo  de  su  amo ;  y  á 
las  primeras  dio  D.  Quijote  una  cuchillada 
á  uno  que  le  abrió  un  sayo  de  cuero  de  que 
venia  vestido  con  gran  parte  de  la  espalda» 
Los  yangüeses,  que  se  vieron  maltratar  de 
aquellos  dos  hombres  solos  siendo  ellos  tan- 
tos ,  acudieron  a  sus  estacas ,  y  cogiendo  á  los 
dos  en  medio  comenzaron  á  menudear  sobre 
ellos  con  grande  ahinco  y  vehemencia :  ver- 
dad es  que  al  segundo  toque  dieron  con  San- 
cho en  el  suelo ,  y  lo  mh»M  1^  avino  á  Doil 
Quijote,  sin  que  le  valiese  su  desfíe2í*.yjj3ietí 
ánimo ,  y  quiso  su  ventura  que  viniese  a  caer 
á  los  pies  de  Rocinante ,  que  aun  no  se  habia 
levantado ;  donde  se  echa  de  ver  la  fiíria  con 
que  machacan  estacas  puestas  en  manos  rusti- 
cas y  enojadas.  Viendo  pues  los  yangüeses  el 
mal^recaao  que  habian  hecho ,  con  la  mayor 
presteza  que  pudieron  cargaron  su  recua  y  si- 
guieron su  camino ,  dejando  á  los  dos  aventu- 
reros de  mala  traza  y  de  peor  talante.  El  pri- 
mero que  se  resintió  fue  Sancho  Panza ,  y  ha- 
llándose junto  á  su  señor  con  voz  enferma  yi 
lastimada  dijo :  señor  D.  Quijote ,  ah  señor 
D.  Quijote.  ¿Qué  quieres,  Sancho  hermano? 
respondió  D.  Quijote  con  el  mismo  tono  afe- 
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minado  y  doliente  que  Sancho.  Querria  si  fue- 
se posible ,  respondió  Sancho  Panza,  que  vues- 
tra merced  me  diese  dos  tragos  de  aquella  be- 
bida del  feo  Blas  I  si  es  que  la  tiene  vuestra 
merced  ahí  á  mano,  quizá  será  de  provecho 
para  los  quebrantamientos  de  huesos  como  lo 
es  para  las  feridas.  Pues  á  tenerla  yo  aquí, 
desgraciado  yo ,  ¿  qué  nos  faltaba  ?  respondió 
D.  Quijote ;  mas  yo  te  juro ,  Sancho  Pan^a, 
á  fe  de  caballero  andante ,  que  antes  que  pa- 
sen dos  dias ,  si  la  fortuna  no  ordena  otra  co- 
sa ,  la  tengo  de  tener  en  mi  poder ,  ó  mal  me 
han  de  andar  las  manos.  ¿Pues  en  cuántos  le 
parece  á  vuestra  merced  que  podremos  mo- 
ver los  pies  ?  replicó  Sancho  Panza.  De  mí  sé 
4ecir,  dijo- el  molH^  caballero  D.  Quijote, 
que  no  ^^^^^  poner  término  á  esos  dias ;  mas 
yo  me  tengo  la  culpa  de  todo ,  que  no  habia 
de  poner  mano  á  la  espada  contra  hombres 
que  no  fuesen  armados  caballeros  como  yo ,  y 
asi  creo  que  en  pena  de  haber  pasado  las  íe- 

Í^es  de  la  caballería  ha  permitido  el  Dios  de 
as  batallas  que  se  me  diese  este  castigo;  por 
1q  cual ,  hermano  Sancho ,  conviene  que  estés 
advertido  en  esto  que  ahora  te  diré ,  porque 
importa  mucho  á  la  salud  de  entrambos ;  y  es 
que  cuando  veas  que  semejante  canalla  nos 
hace  algún  agravio ,  no  aguardes  á  que  yo 
ponga  mano  á  la  espada  para  ellos,  porque 
no  lo  haré  en  ninguna  manera ,  sino  pon  tu 
inano  á  tu  espada  y  castígalos  muy  á  tu  sa- 
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bor,  que  si  en  su  ayuda  y  defensa  acudieren 
caballeros ,  yo  te  sabré  defender  y  ofradellos 
con  todo  mi  poder ,  que  ya  habrás  visto  por 
mil  señales  y  experiencias  hasta  adonde  se  ex* 
tiende  el  valor  de  este  mi  fuerte  brazo:  tal 
quedó  de  arrogante  el  pobre  señor  con  el  ven- 
cimiento del  valiente  vizcaino.  Mas  no  le  pa- 
reció tan  bien  á  Sancho  Panza  el  aviso  de  su 
amo  j  que  dejase  de  responder  diciendo : .  se- 
ñor j  yo  soy  hombre  pacífico ,  manso ,  sosega- 
do ^  y  sé  disimular  cualquiera  injuria ,  porque 
tengo  muger  y  hijos  que  sustentar  y  criar :  asi 
que  séale  á  vuestra  merced  también  aviso, 
pues  no  puede  ser  mandato ,  que  en  ninguna 
manera  pondré  mano  á  la  espada  ni  contra  vi- 
llano ni  contra  cabalUro^  jy  que  desde  aqui 
para  delante  de  Dios  perdono  CuMitQ^gra'^ 
vios  me  han  hecho  y  han  de  hacer ,  ora 
los  haya  hecho  ó  haga  ó  haya  de  hacer  per-, 
sona  alta  ó  baja ,  rico  ó  pobre ,  hidalgo  ó  pe« 
cheroy  sin  eceptar  ^^  estado  ni  condición  al- 
guna. Lo  cual  oído  por  su  amo  le  respondió: 
quisiera  tener  aliento  para  poder  hablar  un 
poco  descansado ,  y  que  el  dolor  que  tengo  en 
esta  costilla  se  aplacara  tanto  cuanto  para  dar- 
te á  entender ,  Panza ,  en  el  error  en  que  es- 
tás. Ven  acá ,  pecador ,  si  el  viento  de  la  for- 
tuna y  hasta  ahora  tan  contrario ,  en  nuestro  fa<^ 
vor  se  vuelve ,  llenándonos  las  velas  del  de- 
seo para  que  seguramente  y  sin  contraste  al- 
gimo  tomemos  puerto  en  algima  de  las  ínsu- 
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las  que  te  tengo  prometida,  ¿qué  seria  de  ti 
si  ganándola  yo  te  hiciese  señor  della?  Pues 
lo  vendrás  á  imposibilitar  por  no  ser  caballe- 
ro ni  quererlo  ser ,  ni  tener  valor  ni  intención 
de  vengar  tus  injurias  y  defender  tu  seaorío: 
porque  has  de  saber  que  en  los  reinos  y  pro- 
vincias  nuevamente  conquistados  nunca  están 
tan  quietos  los  ánimos  de  sus  naturales ,  ni  tan 
de  parte  del  nuevo  señor ,  que  no  se  tenga  te- 
mor de  que  han  de  hacer  alguna  novedad  pa- 
ra alterar  de  nuevo  las  cosas ,  y  volver ,  co- 
mo dicen ,  á  probar  ventura ;  y  asi  es  menes- 
ter que  el  nuevo  posesor  tenga  entendimiento 
para  saberse  gobernar ,  y  valor  para  ofender 
y  defenderse  en  cualquier  acontecimiento.  £n 
este  que  ahora  nos  ha  acontecido ,  respondió 
Sancho,  qtjiticTZ  yo  tener  ese  entendimiento 
y  «se  valor  que  vuestra  merced  dice ;  mas  yo 
le  juro  á  fe  de  pobre  hombre  que  mas  estoy 
t  para  bizmas  que  para  pláticas.  Mire  vuestra 
merced  si  se  puede  levantar ,  y  ayudaremos 
á  Rocinante ,  aunque  no  lo  merece ,  porque 
él  fiíe  la  causa  principal  de  todo  este  moli- 
miento :  jamas  tal  creí  de  Rocinante ,  que  le 
tenia  por  persona  casta  y  tan  pacífica  como 
yo.  £n  fin,  bien  dicen  que  es  menester  mu- 
cho tiempo  para  venir  á  conocer  las  personas, 
y  que  no  hay  cosa  segura  en  esta  vid^  ¿  Quién 
dijera  que  tras  de  aquellas  tan  grandes  cuchi- 
lladas como  vuestra  merced  dio  á  aquel  des- 
dichado caballero  andante  habia  de  venir  por 
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la  posta  y  en  seguimiento  suyo  esta  tan  gran- 
de tempestad  de  palos  que  ha  descargado  so- 
bre nuestras  espaldas?  Aun  las  tuyas,  Sancho, 
replicó  D.  Quijote ,  deben  de  estar  hechas  á 
semejantes  nublados;  pero  lasmias criadas  en* 
¡  tre  sinabafas  y  holandas,  claro  está  que  senti- 
rán más^eTHolor  desta  desgracia ,  y  si  no  fuese 
porque  imagino ,  ¿  qué  digo  imagino  ?  sé  muy 
cierto  que  todas  estas  incomodidades  son  muy 
anejas  al  ejercicio  de  las  armas,  aqui  me  de- 
jaria  morir  de  puro  enojo.  A  esto  replicó  el 
escudero :  señor ,  ya  que  estas  desgracias  son 
de  la  cosecha  de  la  caballería,  dígame  vues- 
tra merced  si  suceden  muy  á  menudo ,  ó  si 
tienen  sus  tiempos  limitados  en  que  acaecen; 
porque  me  pare««  áoní  que  á  dos  cosechas 
quedaremos  inútiles  para  la  t^ei^ier^^d  Dios 
por  su  infinita  misericordia  no  nossdCDr»«^ 
Sábete,  amigo  Sancho,  respondió D.  Quijo- 
te ,  que  la,  vida  de  los  caballeros  andantes  es- 
tá sujeta  a  mil  peligros  y  desventuras ,  y  ni 
mas  ni  menos  está  en  potencia  propincua  de 
ser  los  caballeros  andantes  reyes  y  emperado- 
res, como  lo  ha  mostrado  la  experiencia  ei^ 
muchos  y  divprsos  caballeros  de  cuyas  histo- 
rias yo  tengo  entera  noticia;  y. pudiérate  con- 
tar ahora ,  si  el  dolor  me  diera  lugar ,  de  al- 
gunos que  solo  por  el  valor  de  su  brazo  han 
subido  á  los  altos  grados  que  he  contado ,  y 
estos  mismos  se  vierotf  antes  y  después  en  di- 
versas c^amidades  y  miserias ,.  porque  el  va- 
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leroso  Amadis  de  Gaula  se  vio  en  poder  de 
su  mortal  enemigo  Arcalaus  el  encantador^ 
de  quien  se  tiene  por  averiguado  que  le  dio 
teniéndole  preso  mas  de  doscientos  azotes  con  ícx^k^s 
las  riendas  de  su  caballo  atado  á  una  colu- 
na de  un  patio ;  y  aun  hay  un  autor  secreto 
y  de  no  poco  crédito  que  dice  que  habiendo 
cogido  al  caballero  del  Febo  con  una  cierta 
trampa  que  se  le  hundió  debajo  de  los  pies 
en  un  cierto  castillo ,  y  al  caer  se  halló  en  una 
honda  sima  debajo  de  tierra  atado  de  pies  y 
manos,  y  alli  le  echaron  una  destas  que  lla- 
man meíecinas  de  agua  de  nieve  y  arena ,  de 
lo  que  llegó  muy. al  cabo,  y  si  no  fuera  so- 
corrido en  aquella  gran  cuita  de  uii  sabio  gran- 
de amigo  suyo ,  lo  pasara  «my  mal  el  pobre 
caballero :  a^i  ^ue  bien  puedo  yo  pasar  entre 
tsuTC^  buena  gente ,  que  mayores  afrentas  son 
las  que  estos  pasaron  que  no  las  que  ahora  no- 
sotros pasamos ;  porque  quiero  hacerte  sabi- 
dor ,  Sancho ,  que  no  afrentan  las  heridas  que 
se  dan  con  los  instrumentos  que  acaso  se  ha- 
llan en  las  manos,  y  esto  está  en  la  ley  del 
duelo  escrito  por  palabras  expresas :  que  si  el 
zapatero  da  á  otro  con  la  horma  que  tiene  en 
la  mano,  puesto  que  verdaderamente  es  de 
palo ,  na  por  eso  se  dirá  que  queda  apaleado 
aquel  á  quien  dio  con  ella.  Digo  esto  porque 
no  pienses  que  puesto  que  quedamos  desta 
pendencia  molidos ,  quedamos  afrentados, 
porque  las  armas  que  aquellos  hombres  traiau 
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con  que  líos,  machacaron  no  eran,  otras  que  sus  : 
etfacasy  y  nin¿U£to  dellos,  á  lo  que  se  nie> 
acuerda»  tenia  estoque,  espada  ni  puñal.  No . 
me  dieron  á  mí  lugar ,  respondió.  Sancho ,  á 
que  mirase  ea  tanto ,  porque  apenas  puse  ma- 
i|p  i  mi  tizona  Cuando  me  santiguaron  los 
hombros  cpn  sus  pinos ,  de  manera  que  me 
quitalpón  /la  vista  de  los  ojos  y  la  fuerza  de^ 
li>s  pies  >  dando  conmigo  adonde  ahora  ya* 
go  i  y  adonde  no  me  da  pena  alguna  el  pen- . 
sff  :si  fue  afrenta  ó^np.  lo  de  los  estacazos,  co*> 
i\K>.  me  la  da  el  dolor  de  los  golpes,  que  me 
han  de  quedar  tan  impresos  en  la  memoria  co^  ^ 
mo  en  las  espaldas/ Con  todo^Bsa  te^hago  sa« 
her ,  hermano  Fanza ,  repÜcQ  D.  Quijote ,  que 
i\o  hay  memoria  á  quien  el  tiempo  no  acabe, 
ni  dolor  que  muerte  no  le  consuma.  ¿Pues' 
qué  mayor  desdicha  puede  ser ,  replicó  Pgn- 
za ,  de  aquella  que  aguarda  ál.  tiempo  que  la 
consuma,  y  ár  la  muerte  que  la  acabe ?  Si  es- : 
ta.nuestra  desgracia  fuera  de  aquellas  que  con 
un  par  de  bizmas  se  curan ,  aun  no  tan  malo; . 
pero  voy  viendo  que  no  han  de  bastar  todos: 
los  emplastos  de  un  hospital,  para  (Ponerlas  en 
buen  término  .siquiera.  Déjate  deso ,  y  saca 
fuerzas  de  flaqueza,  Sancho ,  respondió  Don; 
Quijote ,  que  asi  haré  yo ,  y  veamos  cómo  es-  ^ 
tá  Rocinante,  que  á  lo  que  me  parece  no  le* 
ha  cabido  al  pobre!  la  m-enor  parte  desta  des-  > 
gracia.  No  hay  de  que  maravillarse  deso,  res-- 
pojadió  Sancho  y  $ijindo  él  también  caballero  ^' 
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andante;  de  lo  que  yo  me  maravillo: es  de 
que  mi  jumento  haya  quedado  libre  y  sin  eos»  - 
tas  donde  nosotros  salimos  sin  costillas.  Siem* 
pre  deja  la  ventura  una  puerta  abierta  en  las 
desdichas  para  dar  remedio  a  ellas ,  dijo  Don 
Quijote :  digolo  porque  esa  besteaniela  podrá 
suplir  ahora  la  falta  de  Rocinante,  llevando- 
me  á  mí  desde  stqui  a  algún  castillo  donde  seiC' 
curado  de  mis  feridas.  Y  mas  que  no  teiidrtf- 
a  deshonra  la  tal  caballería  y  porque  me  acuef^: 
do  haber  leido  que  aquel  buen  viejo  Sileno, 
Ayo  y  pedagogo  del  alegre  dios  de  la  risa, 
cuando  entró  en  la  ciudad  de  lasxien  puer-' 
tas  iba  muy  á  su  placer  daballe^o  sobre  iw 
muy  hermoso  asno.  Verdad  será  qucr  él  dcbia^ 
de  ir  caballero  como  vuestra  merced  dice^ 
respondió  Sancho  i  pero  hay  grande  diferen** 
cia  del  ir  caballero  al  ir  atravesado  como  cos^ 
tal  de  basura.  A  lo  cual  respondió  D.  Quijo* 
te :  las  feridas  que  se  reciben  en  las  batallas 
antes  dan  honra  que  la  quitan;  asi  que,  Pan**- 
za  amigo ,  no  me  repliques  mas,  sino  coma  ya 
te  he  dicho  levántate  lo  mejor  que  pudieres^ 
y  ponme  de  la  manera  que  mas  te  agradare 
encima  de  tu  jumento ,  y  vamos  de  aqui  an« 
tes  que  la  noche  venga  y  nos  saltee  en  este 
despoblado.  Pues  yo  he  oido  decir  a  vuestra 
merced,  dijo  Panza,  que  és  muy  de  Caballé* 
ros  andantes  el  dormir  en  los  paramos  y  de« 
siertos  lo  mas  del  año ,  y  que  lo  tienen  á  mu-> 
cha  ventura. -Eso  es,  dijo  D.  Quijote,  cuan* 
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do  no  pueden  mas ,  ó  cuando  están  enamora- 
dos ;  y  es  tan  verdad  esto  ^  que  ha  habido  ca« 
ballero  que  se  ha  estado  sobre  una  peña  al  sol 
y  á  la  sombra  y  á  las  inclemencias  del  cielo 
dos  años  sin  que  lo  supiese  su  señora ,  y  imo 
destos  fue  Amadis  cuando  llamándose  Belte- 
nébros  se  alojó  en  la  peña  pobre  ni  sé  si  ocho 
años  ó  ocho  meses  >  que  no  estoy  muy  bien 
en  la  cuenta ;  basta  que  él  estuvo  alli  hacien- 
do penitencia  por  no  sé  qué  sinsabor  que  le 
hizo  la  señora  Oriana ;  pero  dejemos  ya  esto^ 
Sancho  y  y  acaba  antes  que  suceda  otra  des- 
gracia al  jumento  como  á  Rocinante*  Aun  ahi 
sería  el  diablo,  dijo  Sancho;  y  despidien- 
do treinta  ayes  y  sesenta  sospiros ,  y  ciento  y 
veinte  pésetes  y  reniegos  de  quien  alli  le  ha- 
Via  traído,  se  levantó  quedándose  agobiado 
en  la  mitad  del  camino  como  arco  turquesco 
sin  poder  acabar  de  enderezarse ;  y  con  todo 
este  trabajo  aparejó  su  asno ,  que  también  ha- 
bía andado  algo  ^^  distraído  con  la  demasia- 
da libertad  de  aquel  día:  levantó  luego  á 
Rocinante ,  el  cual  si  tuviera  lengua  con  que 
quejarse  á  buen  seguro  que  Sancho  ni  su  amo 
Qo  le  fueran  en  zaga.  £n  resolución  Sancho 
acomodó  á  D.  Quijote  sobre  el  asno ,  y  puso 
de  reata  á  Rocinante ,  y  llevando  al  asno  del 
cabestro  se  encaminó  poco  mas  a  menos  ha- 
cía donde  le  pareció  que  podía  estar  el  cami- 
no real ;  y  la  suerte  que  sus  cosas  de  bien  en 
mejor,  iba  guiando  >  aim  no  hubo  andado  una 
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pequeña  legua  cuando  le  deparó  el  camino, 
én  el  cual  descubrió  una  venta,  que  á  pesar 
suyo  y  gusto  de  D.  Quijote  habia  de  ser  cas* 
tillo:  porfiaba  Sancho  que  era  venta,  y  su 
amo  que  no ,  sino  castillo ,  y  tanto  duró  la  por- 
fía, que  tuvieron  lugar  sin  acabarla  de  lie- 
gar  á  ella ,  en  la  cual  Sancho  se  entró  sin  mas 
averiguación  con  toda  su  recua. 

CAPITULO  XVI. 

De  lo  que  le  sucedió  al  ingenioso  hidalgo  en  la 
"venta  que  él  ima£Ínaba  ser  castillo. 

Jjjl  ventero ,  que  vio  á  D.  Quijote  atrave- 
sado en  el  asno ,  preguntó  á  Sancho  qué  mal 
traia.  Sancho  le  respondió  que  no  era  nada, 
sino  que  habia  dado  una  caida  de  una  peña 
abajo ,  y  que  venia  algo  bramadas  las  costi- 
llas. Tenia  el  ventero  por  muger  á  una  no 
de  la  condición  que  suelen  tener  las  de  seme- 
jante trato ,  porque  naturalmente  era  carita- 
tiva, y  se  dolia  de  las  calamidades  de  sus 
prójimos;  y  asi  acudió  luego  á  curar  á  Don 
Quijote ,  y  hizo  que  una  hija  suya  doncella, 
muchacha  y  de  muy  buen  parecer ,  la  ayuda- 
se a  curar  á  su  huésped.  Servia  en  la  venta 
asimismo  una  moza  asturiana ,  ancha  de  cara, 
llana  de  cogote ,  de  nariz  roma ,  del  un  ojo 
tuerta ,  y  del  otro  no  muy  sana :  verdad  es 
que  la  gallardía  del  cuerpo  suplia  las  demás 
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faltas  *.  no  tenia  siete  palmos  de  los  pies  á  la 
xabeza ,  y  las  espaldas ,  que  algún  tanto  le  car- 
gaban, la  hacian  mirar  al  suelo  mas  de  lo  que 
ella  quisiera.  Esta  gentil  moza  pues  ayudó  á 
.  la  doncella ,  y  las  dos  hicieron  una  muy  mala 
.  caníia  á  D.  Quijote  en  un  camaranchón  que 
«n  otros  tiempos  daba  manifiestos  indicios  que 
había  servido  de  pajar  muchos  años ,  en  el 
cual  también  alojaba  un  arriero,  que  tenia  su 
cama  hecha  un  poco  nfias  allá  de  la  de  nues- 
tro D.  Quijote .,  y  aunque  era  de  las  enjal- 
mas y  mantas  de  sus  machos ,  hacia  mucha 
ventaja  á  la  de  D.  Quijote ,  que  solo  contenía 
cuatro  mal  lisas  tablas  sobre  dos  no  muy  igua- 
les bancos.^  y  nn  rnlr^on  qnfí  en  !<>  sufi^  pa- 
recía colcha ,  lleno  de  bodoques ,  que  á  no 
mostrar  que  eran  de  lana  por  algunas  roturas, 
al  tiento  en  la  dureza  semejaban  de  guijarro, 
y  dos  sábanas  hechas  de  cuero  de  adarga ,  y 
una  frazada  cuyos  hilos  si  se  quisieran  contar 
no  se  perdiera  uno  solo  de  la  cuenta.  En  esta 
maldita  cama  se  acostó  D.  Quijote;  y  luego 
la  ventera  y  su  hija  le  emplastaron  de  arriba 
abajo  alumbrándoles  ^Maritornes  ,  que  asi  se 
llamaba  la  asturiana ;  y  como  al  bízmalle  vie- 
se la  ventera  tan  acardenalado  á  partes  á  Don 
Quijote,  dijo  que  aquello  mas  parecían  gol ^ 
pes  que  caída.  No  ñieron  golpes ,  dijo  Sían- 
cho ,  sino  que  la  peña  tenia  muchos  picos  y 
tropezones ,  y  que  cada  uno  habia  hecho  su 
cardenal ,  y  también  le  dijo ;  haga  vuestra  mejc- 
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ced  f  señora ,  de  manera  que  queden  algunas 
estopas  j  que  no  faltará  quien  las  haya  menes- 
ter ,  que  también  me  duelen  a  mí  un  poco  los 
lomos,  i  Desa  manera  ,  respondió  la  ventera, 
también  debistes  vos  de  caer  ?  No  caí ,  dijo 
Sancho  Panza ,  sino  que  del  sobresalto  que  to- 
mé de  ver  caer  a  mi  amo ,  de  tal  manera  me 
duele  á  mí  el  cuerpo  que  me  parece  que  me 
han  dado  mil  palos.  Bien  podria  ^^  ser  eso, 
dijo  la  doncella ,  que  á  mí  me  ha  acontecido 
muchas  veces  soñar  que  caia  de  una  torre 
abajo,  y  que  nunca  acababa  de  llegar  al  sue- 
lo ,  y  cuando  despertaba  del  sueño  hallarme 
tan  molida  y  quebrantada  como  si  verdadera- 
mente hubiera  caI<io.  JÜxí  ecta  el  toqua , 'seño- 
ra 9  respondió  Sancho  Panza ,  que  yo  sin  soñar 
nada,  sino  estando  mas  despierto  que  ahora 
estoy,  me  hallo  con  pocos  menos  cardenales 
que  mi  señor  D.  Quijote.  ¿Cómo  se  llama 
este  caballero  ?  preguntó  la  asturiana  Mari- 
tornes. D.  Quijote  de  la  Mancha ,  respondió 
Sancho  Panza ,  y  es  caballero  aventurero ,  y 
de  los  mejores  y  mas  fuertes  que  de  luengos 
tiempos  acá  se  han  visto  en  el  mundo.  ¿  Qué 
es  caballero  aventurero?  replicó  la  moza. 
¿  Tan  nueva  sois  en  el  mimdo  que  no  lo  sa- 
béis vos  ?  respondió  Sancho  Panza :  pues  sa- 
bed ,  hermana  mia ,  que  caballero  aventureifo 
es  una  cosa  que  en  dos  palabras  se  ve  apalea- 
do y  emperador :  hoy  está  la  mas  desdichada 
criatura  del  mundo  y  la  mas  menesterosa^  y 
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mañana  tendrá  dos  ó  tres  coronas  de  reinos 
que  dar  á  su  escudero/¿Pues  cómo  vos  sién- 
dolo deste  tan  buen  señor,  dijo  la  ventera,  no 
tenéis  á  lo  que  parece  siquiera  algún  conda- 
do ?  Aun  es  temprano ,  respondió  Sancho ,  por- 
que no  ha  sino  im  mes  que  andamos  buscan- 
do las  aventuras ,  y  hasta  ahora  no  hemos  to- 
pado con  ninguna  que  lo  sea ,  y  tal  vez  hay 
que  se  busca  una  cosa  y  se  halla  otra :  verdad 
es  que  si  mi  seíior  D.  Quijote. sana  de  esta  he- 
rida ó  caida,  y  yo  no  quedo  contrecho  della, 
,no  trocaria  mis  esperanzas  con  el  mejor  titu- 
lo de  España.  Todas  estas  pláticas  estaba  es- 
cuchando muy  atento  D.  Quijote ,  y  sentán- 
dose en  el  lecho  cóiño^pudo ,  tomando  de  la 
mano  á  la  ventera  le  dijo :  creedme ,  fermosa 
señora ,  que  os  podéis  llamar  venturosa  por 
haber  alojado  en  este  vuestro  castillo  á  mi 
persona ,  que  es  tal  que  si  yo  no  la  alabo  es 
por  lo  que  suele  decirse ,  que  la  alabanza  pro- 
pia envilece ;  pero  mi  escudero  os  dirá  quién 
soy :  solo  os  digo  que  tendré  eternamente  es- 
crito en  mi  memoria  el  servicio  que  me  ha- 
bedes  fecho  para  agradecéroslo  mientras  la 
vida  me  durare ;  y  pluguiera  á  los  altos  cie- 
los que  el  amor  i^o  me  tuviera  tan  rendido  y 
tan  sujeto  á  sus  leyes,  y  los  ojos  de  aquella 
hermosa  ingrata  que  digo  entre  mis  dientes, 
que  los  desta  fermosa  doncella  fueran  señores 
-de  nii  libertad.  Confusas  estaban  la  ventera 
^y  su  hija  y  labuena  de  Maritornes  oyendo 
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las  razones  del  andante  caballero ,  que  asi  las 
entendían  como  si  hablara  en  griego ,  aunque 
bien  alcanzaron  que  todas  se  encaminaban  á 
ofrecimiento  y  requiebros ;  y  como  no  usadas 
'  á  semejante  leneuage ,  mirábanle  y  admirá- 
banse, y  parecíales  otro  hombre  de  los  qtfe 
se  usaban,  y  agradeciéndole  con  venteriles 
razones  sus  ofrecimientos ,  le  dejaron ,  y  la  as- 
turiana Maritornes  curó  á  Sancho,  que  nb 
menos  lo  habia  menester  que  su  amo.  Habk 
el  arriero  concertado  con  ella  que  aquella  no- 
che se  refocilarían  juntos,  y  ella  le  habia  da- 
'  do  su  palabra  de  que  en  estando  sosegados 
}os  huéspedes  y  durmiendo  sus  amos  le  iria 
á  buscar  y  satisfacerle  el  gusto  en  cuanto  le 
mandase.  Y  cuéntase  desta  buena  moza  que 
jamas  dio  semejantes  palabras  que  no  las  cum- 
pliese aunque  las  diese  en  un  monte  y  sin 
testigo  alguno ,  porque  presumía  muy  de  hi- 
dalga ,  y  no  tenia  por  afrenta  estar  en  aquel 
*  ejercicio  de  servir  en  la  venta ;  porque  détia 
ella  que  desgracias  y  malos  sucesos  la  habiaü 
traido  á  aquel  estado.  El  duro ,  estrecho ,  apo- 
cado y  fementido  lecho  de  D*  Quijote  esta- 
ba primero  en  mitad  de  aquel  estrellado  es- 
tablo, y  luego  junto  á  él  hizo  el  suyo  San- 
cho, que  solo  contenia  una  estera  de  enea  y 
una  manta  que  antes  mostraba  sej^  de  angeo 
tundido  que  de  lana :  sucedía  á  estos  dos  le- 
chos el  del  arriero ,  fabricado ,  como  se  ha  di- 
^cho,  de  las  enjalmas  y  de  todo  el  adorno  dp 
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los  dos  mejores  mulos  que  traia ,  aunque  eran 
doce,  lucios,  gordos  y  famosos,  porque  era 
uno  de  los  ricos  arrieros  de  Arévalo ,  según 
lo  dice  el  autor  desta  historia ,  que  déste  ar- 
riero hace  particular  mención ,  porque  le  co- 
nocia  muy  bien ,  y  aun  quieren  decir  que  era 
algo  pariente  suyo :  fuera  de  que  Cide  lía- 
mete Benengeli  fue  historiador  muy  curioso 
y  muy  puntual  en  todas  las  cosas ;  y  échase 
bien  de  ver,  pues  las  que  quedan  referidas, 
con  ser  tan  mínimas  y  tan  raras,  no  las  qui- 
so pasar  en  silencio ,  de  donde  podrán  tomar 
ejemplo  los  historiadores  graves  que  nos  cuen- 
tan las  acciones  tan  corta  y  sucintamente, 

que  apemts  mjs^  ilcgair-g-lea  labaoa,  -dojándosc 

en  el  tintero  ya  por  descuido ,  por  malicia  ó 
ignorancia  lo  mas  sustancial  de  la  obra.  Bien 
haya  míil  veces  el  autor  de  Tablante ,  de  Bi- 
camonte ,  y  aquel  del  otro  libro  donde  se  cuen- 
tan los  hechos  del  Conde  Tomillas;  \  y  con  qué 
puntualidad  lo  describen  todo!  Digo  pues, 
quel  ^áespues  de  haber  visitado  el  arriero  á  su 
recua,  y  dádole  el  segundo  pienso  se  tendió 
en  sus  enjalmas ,  y  se  dio  á  espprar  a  sú  puntua- 
lísima Maritornes.  Ya  estaba  Sancho  bizma- 
do y  acostado,  y  aunque  procuraba  dormir 
no  lo  consentía  el  dolor  de  sus  costillas ,  y 
D.  Quijote  con  el  dolor  de  las  suyas  tenia  los 
ojos  abiertos  como  liebre.  Toda  la  venta  es- 
taba en  silencio ,  y  en  toda  ella  no  habia  otra 
luz  que  la  que  daba  una  lámpara  que  colga- 
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da  en  medio  del  portal  ardia.  £sta  maíraví- 
llosa  quietud ,  y  los  pensamientos  que  siem- 
.pre  nuestro  caballero  traía  de  los  sucesos  que 
i  cada  paso  se  cuentan  en  los  libros  autores 
de  su  desgracia ,  le  trujo  á  la  imaginación  una 
de  las  extrañas  locuras  que  buenamente  ima- 
ginarse pueden ;  y  fue  que  él  se  imaginó  ha* 
ber  llegado  á  un  famoso  castillo  (que  como 
se  ha  dicho  castillos  eran  á  su  parecer  todas 
las  ventas  donde  alojaba) ,  y  que  la  hija  del 
ventero  lo  era  del  señor  del  castillo ,  la  cual 
vencida  de  su  gentileza  se  habia  enamorado 
del,  y  prometido  que  aquella  noche  á  furto 
de  sus  padres  vendría  á  yacer  jCou  él  una  bue- 
na .pieza;  y  tenipndo  to<la  acta  quimera  que 
él  se  habia  fabricado  por  firme  y  valedera ,  se 
convenzo  a  acuitar  y  á  pensar  en  el  peligró- 
so  trance  en  que  su  hoi^estidad  se  habia  dj^ 
ver ,  y  propuso  en  su  corazón  de  no  comete^r 
alevosía  á  su  señora  Dulcinea  del  Toboso 
aunque  la  misma  reina  Ginebra  con  su  du^ 
ña  50  Quintañona  se  le  pusiesen  delanteyPen- 
sando  pues  en  estos  disparates  se  llegó  el  tiem* 
po  y  la  hora  (que  para  él  fue  menguada)  de 
la  venida  de  la  asturiana,  la  cual  en  camisa 
y  descalza ,  cogidos  los  cabellos  en  una  alba- 
nega  de  fustán ,  con  tácitos  y  atentados  pasos 
entró  en  el  aposento  donde  los  tres  alojabc^i 
en  busca  del  arriero;  pero  apenas  llegó  á  k 
puerta. .cuando  P.  Quijote  la  sintió,  y  sen- 
4:án4Qse  en  la  cama  á  pesar  de  sus  bizmas  y 
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con  dolor  de  sus  costillas,  tendió  los  brazos 
para  recebir  á  su  fermosa  doncella  la  asturia* 
na  j  que  toda  recogida  y  callando  iba  con  las 
manos  delante  buscando  a  su  querido :  topó 
con  los  brazos  de  D.  Quijote ,  el  cual  la  asiÓ 
fuertemente  de  una  muñeca ,  y  tirándola  ha- 
cia sí,  sin  que  ella  osase  hablar  palabra,  la 
hizo  sentar  sobre  la  cama:  tentóle  luego  la  ca- 
misa ,  y  aunque  ella  era  de  arpillera ,  a  él  le 
pareció  ser  de  finísimo  y  delgado  cendal. 
Traia  en  las  muñecas  unas  cuentas  de  vidro, 
pero  a  él  le  dieron  vislumbres  de  preciosas 
perlas  orientales :  los  cabellos ,  que  en  alguna 
manera  tiraban  a  crines ,  él  los  marcó  por  he- 
bras de  Ingi^Kima  nrn  de  Arahia  .  rnyn  rpg- 

plandor  al  del  mismo  sol  escurecia ,  y  el  alien- 
to ,  que  sin  duda  alguna  olia  á  ensalada  fiam- 
bre y  trasnochada ,  á  él  le  pareció  que  arro- 
jaba de  su  boca  un  olor  suave  y  aromático ;  y 
finalmente  él  la  pintó  en  su  imaginación  die 
la  misma  traza  y  modo  que  lo  había  leido  en 
sus  libros  de  la  otra  princesa  que  vino  á  ver 
al  mal  ferido  caballero  vencido  de  sus  amo- 
res con  todos  los  adornéis  que  aqui  van  pues- 
tos ;  y  era  tanta  la  ceguedad  del  pobre  hidal- 
go, que  el  tacto  ni  el  aliento,  ni  otras  cosas 
que  traia  en  sí  la  buena  doncella,  no  le  des- 
engañaban ,  las  cuales  pudieran  hacer  vomi*- 
tar  á  otro  que  no  fuera  arriero ;  antes  le  pa- 
recía que  tenia  entre  sus  brazos  á  la  diosa  de 
la  hermosura :  y  teniéndola  bien  asida  con  voz 
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amorosa  y  baja  le  comenzó  a  decir :  quisiera 
hallarme  en  términos,  fermosa  y  alta  señora, 
de  poder  pagar  tamaña  merced  como  la  que 
con  la  vista  de  vuestra  gran  fermosura  me  ha- 
bedes  fecho;  pero  ha  querido  la  fortuna,  que 
no  se  cansa  de  perseguir  a  los  buenos,  poner- 
me eii  éste  lecho,  donde  yago  tan  molido  y 
quebrantado,  que  aunque  de  mi  voluntad 
quisiera  satisfacer  a  la  vuestra,  fuera  impo- 
.  sible ;  y  mas  que  se  añade  á  esta  imposibilidad 
otra  mayor ,  que  es  la  prometida  fe  que  ten- 
go dad^  á  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso, 
única  señora  de  mis  mas  escondidos  pensa- 
mientos, que  si  esto  no  hubiera  de  por  medio 
no  fuera  yo  tan. sandio  caballero  que  deja- 
ra pasar  en  blanco  la  venturosa  ocasión  en  que 
vuestra  gran  bondad  me  ha  puesto.  Maritor- 
nes estaba  congojadísima  y  trasudando  de  ver- 
se tan  asida  de  D.  Quijote ,  y  sin  entender  ni 
estar  atenta  a  las  razones  que  le  decia  pro- 
curaba sin  hablar  palabra  desasirse.  £1  bueno 
del  arriero ,  á  quien  tenian  despiertos  sus  ma- 
los deseos,  desde  el  punto  que  entró  su  coi- 
ma por  la  puerta  la  sintió,  estuvo  atenta- 
mente escuchando  todo  lo  que  D.  Quijote  de- 
cia ,  y  zeloso  de  que  la  asturiana  le  hubiese 
-faltado  á  la  palabra  por  otro,  se  fue  llegando 
mas  al  lecho  de  D.  Quijote ,  y  estúvose  que- 
do hasta  ver  en  qué  paraban  aquellas  razones 
que  él  no  podia  entender ;  pero  como  vio  que 
:1a  moza  forcejaba p6r  desasirse,  y  D.  Quijote 
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trabajaba  por  tenerla ,  páreciéndóle  mal  la 
burla  enarboló  el  brazo  en  alto ,  y  descargó 
tan  terrible  puñada  sobre  las  estrechas  quija- 
das del  enamorado  caballero,  que  le  bañó  to- 
da la^boca  en  sangre ,  y  no  contento  con  esto, 
se  le  subió  encima  de  las  costillas,  y  con  los 
pies  mas  que  de  trote  se  las  paseó  todas  de 
cabo  á  cabo.  £1  lecho,  que  era  un  poco  en- 
deble y  dt  no  firmes  fundamentos,  no  pu- 
diendo  sufrir  la  añadidura  del  arriero  j  dio 
consigo  en  el  suelo,  á  cuyo  gran  ruido  des- 
pertó el  ventero,  y  luego  imaginó  que  de- 
bían de  ser  pendencias  de  Maritornes ,  por- 
que habiéndola  llamaran  á  ^rr^^^^  n^  ip^ep^^n 
dia.  Con  esta  sospecha  se  levantó,  y  encen-- 
diendo  un  candil  se  fue  hacia  donde  habia 
sentido  la  pelaza.  La  moza,  viendo  que  su 
amo  venia,  y  que  era  de  condición  terri* 
ble ,  toda  medrosica  y  alborotada  se  acogió 
á  la  cama  de  Sancho  Panza,  que  aun  dormia, 
y  alli  se  acorrucó  y  se  hizo  un  ovillo.  El  ven*. 
tero  entró  diciendo :  ¿  adonde  estás ,  puta  ?  a 
buen  seguro  que  son  tus  cosas  estas.  En  esto 
despertó  Sancho,  y  sintiendo  aquel  bulto  ca- 
si encima  de  sí  pensó  que  tenia  la  pesadilla, 
y  comenzó  á  dar  puñadas  a  ima  y  otra  par- 
te ,  y  entre  otras  alcanzó  con  no  sé  cuántas  á 
Maritornes ,  la  cual  sentida  del  dolor ,  echan*^ 
do  á  rodar  la  honestidad  dio  el  retorno  á  San- 
'  cho  con  tantas ,  que  á  su  despecho  le  quitó 
el  sueño ,  el  cual  viéndose  tratar  de  aquella 


manént  y  sia  saber  :d^  quiéa,  alzándose  coiho 
pudo  se  abrazó  con -Maritornes,  y  comenza- 
ron entre  los  dos.lá  mas  reñida  y  graciosa  es- 
Garamoza  del  miando. 'Viendo  pues  el  arriero 
á  la  lumbre  del  candil  4el  ventero  cuál  an- 
daba su  da^ia ,  dejando  á  D.  Quijote  acudió 
&  dalle  el  socorro  necesaria :  lo  mismo  hizo 
el  rentero  ,^pero  con  intencimí  diferente ,  por- 
que fue  á  ca^tiear  á  la  moza ,  creyendo  sin  du- 
da que  ella*  sola  era  la  ocasión  .de  toda  aque- 
lla armonía.  Y  asi  como  suele  decirse  el  gato 
al  rato,  el  rato  á  la  cuerda,. la  cuerda  al  pa- 
lo, daba  el  arriero  á  Sancho,  Sancho á  la  mo- 
aa ,  1^  moTca  á  éU  el  ventero  á  lá  moza ,  y  to- 
dos menudteaban  con  tanta  priesa ,  que  ño  se 
daban  puntó  de  reposo;  y  fue  lo  bueno  que 
al  ventero'  se  le  apagó  el  candil ,  y  como  que- 
daron á  escuras  dábanse  tan  sin  compasión 
todpa  á  bulto,  que  á  do  quiera  que  pouian 
1^  manó  no  dejaban  cosa  sana.  Alojaba  acs^so 
aquella  noche  en  la  venta  un  quadriUero  .de 
loi  que' llaman  de  la  santa  hermandad  .vieja 
de  Toledo,  el  cual  oyendo  asimismo  el  ex- 
traño estruendo  de  la  pelea^  asió  de  su  mer 
dia  vara  y  de  la  caja  de  lata  de  sus  títulos^ 
yientxsó  á  escuras  en  el  aposento  diciando :  tén- 
ganse á  la  justicia,  ténganse  á  la  santa  her- 
mandad^ y  el  primero  con  quien  topó  fiíe 
con.el  apuñeado  de  D.  Quijote ,  que  estaba 
en  su  derribado  lecho  tendido  boca  arriba  sin ' 
sentido  alguno,  y  echándole  á  tiento  mano  á 
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las  barbas  no  cesaba  de  decir:  favor  á Ja- jus- 
ticia; pero  viendo  ^ue  eLque  tenia  asido- no 
se  büllia  ni  men€;aba ,  se  dio  á  entender  que 
estaba  muerto ,  y  que  los  que  alli  dentro  esta- 
ban eran  sus  matadores^  y  con  esta  .sospecha 
reforzó  la  voz  diciendo  í  ciérrese  la  puerta  .de 
la  venta , '  miren^  tux  se  vaya  nadie ,  que  <  harí' 
muérto^aqui-  á  un  hombre.  Esta  voz  sobresal- 
tó á  todos  5  y  cada  cual  dejó  la  pendencia  en 
el  gíado  que  le  tomó  la.  voz*  Retiróse  el  ven- 
tero á  su  aposento ,  el  arriero  á  sus  enjalmas, 
la  moza  á  su  rancho ;  solos  los  desventurados» 
D.  Quijote  y  Sancho  no  se  pudieron  mover 
de  donde  estaban.  Soltó  en  esto  el  cuadrillero 
la  barba  de  D.  Quijote,  y  salló  a  buscar  luz 
para  buscar  y  prender  los  delincuentes;  mas 
no  la  halló ,  porque  el  ventero  de  industria  ^ 
habia  muerto  la  lámpara  cuando  se  retiró  á 
su  estancia;  y  fiíele  forzoso  acudir  á  la  chi- 
menea, dotíde  con  mucho  trabajo  y  tiempo; 
encendió  él  cuadrillero  otro  candil. 

-CAPITULO  XVII. 

Donde  se  prosiguen  los  inumerables  trabajos 

que  el  bravo  D.  Quijote  y  su  buen  escudero 

Sancho  Panza  fosaron  en  la  dienta ,  que  for 

su  mal  fensó  que  era  castillo. 

xlabía  ya  vuelto  en  este  tiempo  de  su  pa- 
rasismo D.  Quijote,  y  con  el  mismo  tono.de 


voz  om  qiie  el  dk  antes  había  Ua^iado  á  $u; 
escudero  cuando  estaba  tendido  en, el  val  de 
las  estacas ,  le  comeuQ  á  llamar  diciendo : 
¿Sancho  amigo ,  du^mes  ?  j  duermes» »  amigo 
Sancho  ?  ¿Qué  tengo  de  dormir >  p^íg  á  mi? 
respondió  Sancho  Heno  de  pesaduinbte  y  de 
despecho;  que. no  parece  sina.qpe.tpdi^  \o% 
diablos  han  andado  comnigo  esta  noche.  Pue- 
deslo  creer  asi  sin  düdia  >  respondió  D.  Qui- 
jote i  porque  ó  yo  sé  poco,  ó  e^e  c^stíUo  es 
encantado,  porque  has  de  saberlo >>*.9as(  esto 
que  ahora  quiero  Idecirte  iiasme  de  ^rj^  que 
lo  tendrás  secreto  hasta  de^pvues  de  mi  mi)er- 
te.  SL.juro,  respondió  Saiocho.  Digolo,  r6t)U- 
CD  IX  Quijoce  /pDnjuBr^spjrcntfm^  ide.que 
se  quite  la  honrará  kádie.  ;Digo.^ii^.sí:rjuro, 
torno  á  decir  SaiKho ;  que  lo  c^U^é.  ha3ta 
después  de  ios  dias  de  vuestra  meiK^edyy  pie-; 
ga  ¿Dios  que  lo  pueda  descubrir  :i9g¿ana. 
¿Tan  malas  obras  te  hago ,  SanChp^r^spQnr 
dió  D.  Quijote V  que  me.  querrías  yet  muer-  : 
to  con  tanta  brevedad  ?  No  es  por  eso  ,  res- 
pondió Sancho , /sino  vporque. soy  .enemigo  de 
guardar  mucho  las  cosas ,  y  no  querría  que  se 
me  pudriesen  de  guardadas.  Sea  por  i  lo'  que 
fiíere ,  dijo  D.  Quijote ,  que  mas  fio  de  tu' 
amor  y  de  tu  coiceata » y^así  has  de  saber  que 
esta  noche  me  ha  sucedido  uila.  4q,  Jas  mas 
extrañas  aventuras  que  yo  sabré  encarecer ,  y 
por  contártela  eii  breve  sabrás  que  poco  ha 
que  á  mi  vino  k.híja  del  señor  d^te  .castillo, 
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que  es  la  mas  apuesta  y  fermosa  doncella  que 
ea  gran  parte  de  la  tierra  se  puede  hallar* 
¡  Qué  te  podría  decir  del  adornó  de  su  per- 
sona! ¡  qué  de  su  gallardo  entendimiento !  ¡  qué 
de  otras  cosas  ocultas ,  que  por  guardar  la  fe 
que  debo  a  mi  señora  Dulcinea  del  Tobo- 
So  dejaré  pasar  intactas  y  en  silencio !  Solo  te 
quiero  decir  que  envidioso  el  cielo  de  tanto 
bien  como  la  ventura  me  habia  puesto  en  las 
ñianos,  ó  quizá  (y  esto  es  lo  mas  cierto)  que 
como  tengo  dicho  es  encantado  este  castillo^ 
al  tiempo  que  yo  estaba  con  ella  en  dulcísi- 
mos  y  amorosísimos  coloquios  ^  sin  que  yo  la 
viese  ni  supiese  por  donde  venia ,  vino  una 
mano  pegada  á  algún  brazo  de  algún  deseo-: 
munal  gigante  ,  y  asentóme  una  puñada  en 
las  quijadas ,  tal  que  las  tengo  tod^s  bañadas 
en  sangre ,  y  después  me  molió  de  tal  suerte 
que  estoy  peor  que  ayer  cuando  los  arrieros 
que  por  demasías  de  Rocinante  nos  hicieron 
el  agravio  que  sabes:  por  donde  conjeturo  que 
el  tesoro  de  la  fermosura  desta  doncella  le  de- 
be de  guardar  algún  encantado  moro ,  y  no 
debe  de  ser  para  mí.  Ni  para  mí  tampoco, 
respondió  Sancho  ^  porque  mas  de  cuatrocien-^ 
tos  moros  me  han  aporreado ,  de  manera  que: 
el  molimiento  de  las  estacas  fue  tortas  y  pan- 
pintado  ;  pero  dígame  >  señor ,  ¿  cómo  llama  á 
esta  buena  y  rara  aventura  habiendo  queda- 
do della  cual  quedamos?  Aun  vuestra  merced 
menos  mal ,  pues  tuvo  en  sus  manos  aquella 
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incomparable  fermosura  que  ha  dicho ;  peto 
yo  ¿  qué  tuve  sino  los  mayores  porrazos  que 
pienso  recebir  en  toda  mi  vida?  Desdichado 
de  mí  y  de  la  madre  que  me  parió,  que  ni 
soy  caballero  andante  ni  lo  pienso  ser  jamas, 
y  de  todas  las  malandanzas  me  cabe  la  mayor 
parte.  ¿Luego  también  estas  tú  aporreado? 
respondió  D.  Quijote.  ¿  No  le  he  dicho  que 
sí  y  pese  á  mi  linage?  dijo  Sancho.  No  tengas 
pena,  amigo,  dijo  D.  Quijote,  que  yo  haré 
ahora  el  bálsamo  precioso  con  que  sanaremos 
en  un  abrir  y  cerrar  de  ojosyAcabó  en  esto  de 
encender  el  candil  el  cuadrillero ,  y  entró  a 
ver  el  que  pensaba  que  era  muerto ,  y  asi  co- 
mo le  vio  entrar  Sancho,  viéndole  venir  en 
camisa  y  con  su  paño  de  cabeza  y  candil  en 
la  mano ,  y  con  una  muy  mala  cara ,  pregun- 
tó á  su  amo :  señor  ¿  si  será  este  á  dicha  el  mp- 
ro  encantado  que  nos  vuelve  á  castigar  si  se 
dejó  algo  en  el  tintero  ?  No  puede  ser  el  mo- 
ro ,  respondió  D.  Quijote ,  porque  los  encan* 
tados  no  se  dejan  ver  de  nadie.  Sí  no  se  dejan 
ver  déjanse  sentir ,  dijo  Sancho :  si  no  díganlo 
mis  espaldas.  También  lo  podrían  decirlas 
mias ,  respondió  D.  Quijote ;  pero  no  es  bas- 
tante indicio  ese  para  creer  que  este  que  se  ve 
sea  el  encantado  moro.  Llegó  el  cuadrillero, 
y  como  los  halló  hablando  en  tan  sosegada 
conversación  quedó  suspenso.  Bien  es  verdad 
que  aun  D.  Quijote  se  estaba  boca  arriba  sin 
poderse  menear  de  puro  molido  y  emplasta* 
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do.  Llegóse  á  él  el  cuadrillero  y:  díjole :  pues 
2  cómo  ya  buen  hombre  ?  Hablara  yo  irías  bien 
criado,  respondió  D.  Quijote ,  si  fuera  que 
tos:  ¿usase  en  esta  tierra  hablar  desa  suerte  á 
los  caballeros  andantes ,  majadero  ?  £1  cuadri- 
llero que  se  vio  tratar  tan  mal  de  un  hombre 
de  tan  mal  parecer,  no  lo  pudo  sufrir,  y  al- 
zando el  candil  con  todo  su  aceite  dio  a  Pon 
Quijote  con  él  en  la  cabeza ,  de  suerte  que 
le  dejó  muy  bien  descalabrado ;  y  como  todo 
quedó  á  escuras  salióse  luego ,  y  Sancho  Pan- 
za dijo :  sin  duda,  señor,  que  este  es  el  moro 
encantado,  y  debe  de  guardar  el  tesoro  para 
otros,  y  para  nosotros  solo  guarda  las  puña- 
das y  los  candilazos.  Así  es,  respondió  Don 
Quijote ,  y  no  hay  que  hacer  caso  destas  co- 
sas ae  encantamentos,  ni  hay  para  que  tomar 
cólera  ni  enojo  con  ellas ,  que  como  son  invi- 
sibles y  fantásticas  no  hallaremos  de  quien 
vengarnos  aunque  mas  lo  procuremos:  leván-^ 
tate  Sancho  si  puedes,  y  llama  al  alcaide  des- 
ta  fortaleza,  y  procura  que  se  me  dé  un  po- 
co>de  aceite,  vinoc,  sal  y  romero  para  hacer 
el  salutífero  bálsamo ,  que  en  verdad  que  creo 
que  lo  he  bien  menester  ahora,  porque  se  me 
va  mucha  sangre  de  la  herida  que  esta  fantas^ 
ma  me  ha  dado.  Levantóse  Sancho  con  harto 
dolor  de  sus  huesos ,  y  fue  á  escuras  donde 
estaba  el  ventero ,  y  encontrándose  con  el  cua- 
drillero ,  que  estaba  escuchando  en  qué  pai^- 
ba  su  enemigo,  le  dijo :  señor ,  quien  quiera 
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que  seáis  ^  hacednos  merced  y  beneficio  dé 
damos  un  poco  de  romero ,  aceite ,  sal  y  vi- 
so, que  es  menester  para  curar  uno  de  los 
mejores  caballeros  andantes  que  hay  en  la  tier- 
ra, el  cual  yace  en  aquella  cama  mal  ferido 
por  las  manos  del  encantado  moro  que  está 
en  esta  venta.  Cuando  el  cuadrillero  tal  oyó 
túvole  por  hombre  falto  de  seso ;  y  porque 
^a  comenzaba  á  amanecer  abrió  la  puerta  de 
a  venta ,  y  llamando  al  ventero  le  dijo  lo  que 
aquel  buen  hombre  quería.  El  ventero  le  pro- 
veyó de  cuanto  quiso,  y  Sancho  se  lo  llevó 
a  I>.  Quijote,  que  estaba  con  las  manos  en 
la  cabeza  quejándose  del  dolor  del  candilazo, 
que  no  le  habia  hecho  mas  mal  que  levantar- 
le dos  chichones  algo  crecidos,  y  lo  que  él 
pensaba  que  era  sangre  no  era  sino  sudor  que 
sudaba  con  la  congoja  de  la  pasada  tormen- 
ta. £n  resolución ,  él  tomó  sus  simples ,  de  los 
cuales  hizo  un  compuesto  mezclándolos  to- 
dos y  cociéndolos  im  buen  espacio  hasta  que 
le  pareció  que  estaban  en  su  pynto.  Pidió  lue- 
go alguna  redoma  para  echallo ,  y  como  no 
la  hubo  en  la  venta  se  resolvió  de  ponello  en 
una  alcuza  ó  aceitera  de  hoja  de  lata ,  de  quien 
el  ventero  le  hizo  grata  donación ;  y  luego  di- 
jo sobre  la  alcuza  mas  de  ochenta  pater-nos- 
tres  y  otras  tantas  ave-marias,  salves*  y  cre- 
dos, y  á  cada  palabra  acompañaba  una  cruz 
á  modo  de  bendición;  á  todo  lo  cual  se  ha- 
llaron presentes  Sancho ,  el  ventero  y  cuadri- 
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Uero,  que  ya  el  arriero  sosegadamente  anda* 
]^a  entendiendo  en  el  beneficio  de  sus  machos. 
Hecho  esto  quiso  él  mismo  hacer  luego  la  ex- 
periencia de  la  virtud  de  aquel  precioso  bál- 
samo que  él  se  imaginaba,  y  asi  se  bebió  dé 
Ipjqtieno  pudo  caber  en  la  alcuza  y  queda- 
ba en  la  olla  donde  5c  habia  cocido  casi  me- 
diz  azumbre  j  y  apenas  lo  acabó  de  beber 
cuando  comen?íQ  á  vomitar  de  manera  que  no 
lé  quedó  cosg^  en  el  estómago ,  y  con  las  an* 
^as  y  agitación  del  vómito  le  dio  un  sudor 
(Copiosísimo  y  por  lo  cual  mandó  que  le  arror 
paséii  y  le  dejasen  solo.  Hiciéronlo  asi ,  y  que- 
dóle dormido  mas  de  tres  hor^ ,  al  cabo  de 
las  ■  cuales,  despertó  y  se  sintió .  íkliviadísimo 
del  cuerpo ,  y  en  tal  manera  mejor  de  su  que- 
brantamiento que  st  tuvo  por  sano ,  y  verda- 
deramente creyó  que  habia  acertado  con  el 
t^lsamo  de  Fierabrás ,  y  que  con  aquel  re- 
medio podia  acometer  desde  allí  adelante  sin 
temor  alguno  cualesquiera  ruinas,  batallas  y 
pendencias  por  peligrosas  que  fuesen.  Sancho 
Panza ,  que  también  tuvo  á  milagro  la  mejo- 
ría de  su  amo ,  le  rogó  que  le  diese  á  él  lo 
que  q.uedaba  en  la  olla,  que  no  era  poca  can- 
tidad. Concedióselo  D.  Quijote ,  y  él  tomán- 
dola á  dos  manos  con  buena  fe  y  mejor  ta- 
lante se  la  echó  a  pechos  y  envasó  bien  po- 
co hienos  que.su  amo.  Es  pues  el  caso  que  el 
estómago  del  pobre  Sancho  no  debia  de  ser 
tan  delicado  ce-  .*:p  el  de  su  amo ,  y  asi  pri- 
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mero  que  vomitase  le  dieron  tantas  ansbs  y 
bascas  con  tantos  trasudores  y  desmayos ,  que 
él  pensó  bien  y  verdaderamente  que  era  Úe* 
gada  su  última  hora;  y  viéndose  tan  afligid^ 
y  congojado  maldecía  el  bálsamo  y  al  ladrón 
que  se  lo  había  dado.  Viéndole  asi  D.  Qui- 
jote le  dijo:  ye  creo,  Sancho,  que  todo  esté 
mal  te  viene  de  no  ser  armado  ahilero,  jfot^ 
que  tengo  para  mí  que  este  licor  no  debe  de 
aprovechar  á  los  que  no  lo  son.  Si  eso  sabia 
vuestra  merced ,  replicó  Sancho,  mal  haya  yó 

?r  toda  mi  parentela ,  ¿  para  qué  consintió  qué 
o  gustase  ?  £n  esto  hizo  su  operación  el  lure* 
bage ,  y  comenzó  el  pobre  escudero  a  des- 
aguarse por  entrambas  canales  jcon  tanta  prie- 
sa ,  que  la  estera  de  enea  sobre  quien  se  há^ 
bia  vuelto  á  echar  ni  la  manta  de  angeo  con 

3ue  se  cubria  fueron  mas  de  provecho :  su- 
aba  y  trasudaba  con  tales  parasismos  y  ac- 
cidentes ,  que  no  solamente  él ,  sino  todos  pen- 
saron que  se  le  acababa  la  vida :  duróle  esta 
borrasca  y  malandanza  casi  dos  horas ,  al  ca- 
bo de  las  cuales  no  quedó  como  su  amo ,  sino 
tan  molido  y  quebrantado  que  no  se  podia 
tener ;  pero  D.  Quijote ,  que  como  se  ha  di- 
cho se  sintió  aliviado  y  sano,  quiso  partirse 
luego  á  buscar  aventuras,  pareciéndole  que 
todo  el  tiempo  que  alli  se  tardaba  era  qui- 
társele al  mundo  y  á  los  en  él  menesterosos 
de  su  favor  y  amparo ,  y  mas  con  la  seguri- 
dad y  confianza  que  llevaba  en  su  bálsamo; 
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Y  asi  forzado  deste  deseo  él  mismo  ensilló  á 
Rocinante ,  y  enalbardó  al  jumento  de  su  es- 
cudero ,  á  quien  también  ayudó  a  vestir  y  á 
subir  en  el  asno :  púsose  luego  á  caballo  ,  y 
llegándose  a  un  rincón  de  la  venta  asió  de  un 
lanzon  que  alli  estaba  para  qu«  le  sirviese  de 
lanza.  Estábanle  mirando  todos  cuantos  habia 
en  la  venta ,  que  pasaban  de  mas  de  veinte 
personas;  mirábale  también  la  hija  del  vente- 
ro, y  él  también  no  quitaba  los  ojos  della,  y 
de  cuando  en  cuando  arrojaba  un  suspiro  que 
parecía  que  lo  ^^  arrancaba  de  lo  profundo 
ae  sus  entrañas ,  y  todos  pensaban  que  debia 
de  ser  de  dolor  que  sentia  en  las  costillas  y  i 
lo  menos  pensábanlo  aquellos  que  la  noche 
antes  le  hablan  visto  bizmar.  Ya  que  estuvie- 
ron losiidos  á  caballo ,  puesto  á  la  puerta  de 
la  venta  llamó  al  ventero ,  y  con  vbz  muy  re- 
posada y  grave  le  dijo :  muchas  y  muy  gran- 
des son  las  mercedes ,  señor  alcaide ,  que  en 
este  vuestro  castillo  he  recibido,  y  quedo 
obligadísimo  á  agradecéroslas  todos  los  dias 
de  mi  vida :  si  os  las  puedo  pagar  en  haceros 
vengado  de  algún  soberbio  que  os  haya  fecho 
algún  agravio ,  sabed  que  mi  oficio  no  es  otro 
sino  valer  á  los  que  poco  pueden ,  y  vengar 
á  los  que  reciben  tuertos ,  y  castigar  alevo- 
sías :  recorred  vuestra  memoria ,  y  si  halláis 
alguna  cosa  deste  jaez  que  encomendarme, 
no  hay  sino  decilla ,  que  yo  os  prometo  por 
la  orden  de  caballero  que  recebí  de  faceros 
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satisfecho  y  pagado  á  toda  vuestra  voluntad* 
£1  ventero  le  respondió  con  el  mismo  sosiego: 
señor  caballero ,  yo  no  tengo  necesidad  de 
que  vuestra  merced  me  vengue  ningún  agra-^ 
vio  9  porque  yo  sé  tomar  la  venganza  que  me 
parece  cuando-^e-  me  hacen  :  solo  he  menes« 
ter  que  vuestra  merced  mo-^pague  el  gasto 
que  esta  noche  ha  hecho  en  la  venta  ^  asi  de 
la  paja  y  cebada  de  sus  dos  bestias ,  como  de 
la  cena  y  camas/¿  Luego  venta  es  esta  ?  repli- 
có D.  Quijote.  Y  muy  honrada ,  respondió 
el  ventero.  Engañado  he  vivido  hasta  aquí, 
respondió  D.  Quijote,  que  en  verdad  que 
pense  que  era  castillo ,  y  no  malo ;  pero  pues 
es  asi  que  np  es  castillo  sino  venta ,  lo  que  se 
podrá  hacer  por  ahora  es  que  perdonéis  por 
la  paga ,  que  yo  no  puedo  contravenir  á  la 
^rden  de  los  caballeros  andantes ,  de  los  cua« 
les  sé  cierto  (sin  que  hasta  ahora  haya  leido 
cosa  en.  contrario)  que  jamas  pagaron  posada 
ni  otra  cosa  en  venta  donde  estuviesen ,  por- 
que se  les  debe  de  fuero  y  de  derecho  cual- 
quier buen  acogimiento  que  se  les  hiciere  en 
pago  del  insufrible  trabajo  que  padecen  bus^ 
cando  las  aventuras  de  noche  y  de  dia ,  en  in^ 
vierno  y  en  verano,  a  pie  y  a  caballo,  con 
sed  y  con  hambre,  con  calor  y  con  frió,  su- 
jetos á  todas  las  inclemencias'  del  cielo  y  á  to- 
dos los  incómod(»  de  la  tierra.  Poco  tengo  yo 
que  ver  en  eso,  respondió  el  ventero;  pa- 
gúeseme lo  que  se  me  debe ,  y  dejémonos  de 
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cuentos  ni  de  caballerías,  que  yo  no  tengo 
cuenta  con  otra  cosa  que  con  cobrar  mi  ha- 
cienda. Vos  sois  un  sandio  y  mal  hostalero, 
respondió  D.  Quijote ;  y  poniendo  piernas  á 
Rocinante ,  y  tercianda  su  lanzon  se  salió  de 
la  vienpa  sin  que  nadie  le  detuvi«se ;  y  él  sin 
anirar  si  le  seguw^-^^  'escudero  se  alongó  un 
hiten  trecho.  El  v&atero,  que  le  vio  ir  y  que 
no  le'pagaba ,  acudid  á  cobrar  de  Sancho  Pan- 
zsí  y  el  cual  dijo ,  que  pues  su  señor  no  habia 
querido  pagar ,  que  tampoco  él  pagarla ,  por- 
que siendo  él  escudero  de  caballero  andante 
coma  era ,  la  mesma  regla  y  razón  corria.  por 
él  como  por  su  amo  en  no  pagar  cosa  alguna 
en  los  mesones  y  ventas.  Amohinóse  mucho 
^esto  el  ventero ,  y  amenazóle  que  si  no  le 
pagaba  que  lo  cobrarían  de  modo  que  le  pe- 
sase. Á  lo  cual  Sancho  respondió,  que  por  la 
ley  de  caballería  que  su  amo  habia  recebido 
no  pagarla  un  solo  cornado  aunque  le  costase 
ia  vida ,  porque  no  habla  de  perder  por  él  la 
buena  y  antigua  usanza  de  los  caballeros  an- 
dantes, ni  se  hablan  de  quejar  del  los  escu- 
eleros de  los  tales  que  estaban  por  venir  al 
inundo,  reprochándole  el  quebrantamiento 
<ie  tan  justo  fuero.  Quiso  la  mala  suerte  del 
desdichado  Sancho  que  entre  la  gente  que  es- 
taba en  la  venta  se  hallasen  cuatro  perailes 
de  Segovia ,  tres  agujeros  del  potro  de  Cór- 
doba, y  dos  vecinos  de  la  heria  de  Sevilla, 
gente  alegre ,  bien  intencionada ,  maleante  y 
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juguetona,  los  cuales  casi  como  iiútigados  7 
movidos  de  un  mismo  espíritu  se  llegaron  á 
Sancho,  y  apeándole  del  asno,  uno  dellos  en- 
tro  por  la  manta  de  la  cama  del  huésped,  y 
echándole  en  ella  alzaron  Jos  ojos  y  vieron 
que  el  téCho-wa^lgoi  mas  bajo  de  lo  que  ha- 
blan menester  para  sü~obyftv.:yL4eterininaroa 
salirse  al  corral  que  tenia  por  límite  eX  ciek^ 
y  alli  puesto  Sancho  en  mitad  de  la  manta 
comenzaron  á  levantarle  en  alto ,  y  á  holgarr 
se  con  él  como  con  perro  por  carnestolendas.. 
Las  voces  que  el  mísero  manteado  daba  fue* 
ron  tantas  que  llegaron  á  los  oidos  de  su  amo, 
el  cual  deteniéndose  á  escuchar  atentamente 
creyó  que  alguna  nueva  aventura  le  venia, 
hasta  que  claramente  conoció  que  el  que  gri- 
taba era  su  escudero;  y  volviendo  las  rien- 
das ,  con  un  penado  galope  llegó  á  la  venta, 
Ír  hallándola  cerrada  la  rodeó  por  ver  si  ha- 
laba por  donde  entrar ;  pero  no  hubo  llega- 
do  á  las  paredes  del  corral ,  que  no  eran  muy 
altas  9  cuando  vio  el  mal  juego  que  se  le  ha- 
cia á  su  escudero.  Viole  bajar  y  subir  por  el 
aire  con  tanta  gracia  y  presteza ,  que  si  la  có- 
lera le  dejara  tengo  pata  mí  que  se  riera.  Pro«* 
bó  á  subir  desde  el  caballo  á  las  bardas,  pe- 
ro estaba  tan  molido  y  quebrantado  que  aun 
apearse  no  pudo,  y  asi  desde  encima  del  ca- 
ballo comenzó  á  decir  tantos  denuestos  y  bal- 
dones á  los  que  á  Sancho  manteaban ,  que  no 
es  posible  acertar  á  escrebillos ;  mas  no  por 
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esto  cesaban  ellos  de  su  risa  y  de  su  obra ,  ni 
el  volador  Sancho  dejaba  sus  quejas  mezclada$ 
ya  con  amenazas,  ya  con  ruegos;  mas  todo 
aprovechaba  poco  ni  aprovechó  hasta  que  d$ 
puro  cansados  le  dejaron.  Trujáronle  alli  su 
asno,  y  subiéndole  encima  le  arroparon  con 
su  eaban ,  y  la  compasií»*^^3\Iaritornes  vien- 
do^, tan  ¿Aligado  le  pareció  ser  bien  socor- 
relie  con  un  jarro  de  agua,  y  asi  se  le  trujo 
del  pozo  por  ser  mas  tria.  Tomóle  Sancho, 
y  llevándole  á  la  boca  se  paró  a  las  voces  que 
stí  amo  le  daba  diciendo:  hijo  Sancho,  no  be** 
bas  agua,  hijo  no  la  bebas,  que  te  matará: 
ves  aquí  tengo  el  santísimo  bálsamo  (y  ense- 
ñábale la  alcuza  del  brebage)  que  con  dos 
gotas  que  del  bebas  sanarás  sin  duda.  Á  estas 
voces  volvió  Sancho  los  ojos  como  de  través, 
y  dijo  con  otras  mayores :  ¿  por  dicha  básele 
olvidado  á  vuestra  merced  como  yo  no  soy 
caballero ,  ó  quiere  que  acabe  de  vomitar  las 
entrañas  que  me  quedaron  de  anoche  ?  Guár* 
dése  su  licor  con  todos  los  diablos ,  y  déjeme 
á  mí :  y  el  acabar  de  decir  esto  y  el  comen- 
zar á  beber  todo  fue  uno ;  mas  como  al  pri- 
mer trago  vio  que  era  agua ,  no  quiso  pasar 
adelante ,  y  rogó  á  Maritornes  que  se  le  tru«* 
jese  de  vino ,  y  asi  lo  hizo  ella  de  muy  bue- 
na voluntad ,  y  lo  pagó  de  su  mismo  dinero, 
porque  en  efecto  se  dice  della  que  aunque 
estaba  en  aquel  trato  tenia  unas  sombras  y  le- 
jos de  cristiana.  Asi  como  bebió  Sancho  dio 
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de  los  carcaños  á  su .  asno ,  y  abriéndole  la 
puerta  de  la  venta  de  par  en  par  se  salió  de- 
lia  muy  contento  de  ^no  haber  pagado  nada 
y  de  haber  salido  con  sú  intención ,  aunque 
había  sido  á  costa  de  sus  acostumbcados  lia- 
dores-^Y^^^an  sus  espaldas.  Verdad,  es  que 
el  ventero  se  qttedó-^gij^^usjilfor^^  en  pago 
de  lo  que  se  le  debia,  masSanClmTxolas  echó 
menos  s^un  salió  turbado.  Quiso  el  ventero 
atrancar  bien  la  puerta  asi. como  le  vio  fuera» 
mas  no  lo  consintieron  los  mant^adores ,  que 
era  gente  que  aunque  I).  Quijotte  fuera  ver- 
daderamente de  Iqs  caballeros  andantes  de  la 
Tabla  Redonda  no  k  estimaran  en  dos  ardites. 

CAPITULO  XVIIL 

Donde  se  cuentan  las  razones  ^ue  pasó  San- 
cho. Panza  eon  su  señor  D.  Quifpte.,  con  otras 
\  aventuras  Mgnas.de  ser  contadas. 


L 


legó  Sancho  á  su  amo  marchito  y  desma- 
yado ,  tanto  que  no  podia  arrear  a  su  jumento. 
Cuando  asi  le  vio  D.  Quijote  le  dijo:  aho- 
ra acabo  de  creer ,  Sancho  bueno ,  que  aquel 
castillo  ó  venta  es  encantado  sin  duda ,  por-^ 
que  aquellos  que  tan  atrozmente  tomaron  pa- 
satiempo contigo  ¿  qué  podian  .ser  sino  fan- 
tasmas y  gente  del  otro  mundo  ?  y  confirmo 
esto  por  haber  visto  que  cuando  estaba  por 
las  bardas  del  corral  mirando  los  actos  de  tu 
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triste  tragedia  no  me  fue  posible  subir  por 
ellas  9  ni  menos  pude  apearme  de  Rocinante, 
porque  me  debian  de  tener  encantado;  que 
te  juro  por  la  fe  de  quien  soy  que  si  pudiera 
subir  ó  apearme ,  que  yo  te  hiciera  rengado 
de  manera  que  aquella*  ^blfónes  y  malandri- 
nes se  acordarán  de  la  burla  para  siempre, 
aimque  en  ello  supiera  contravenir  á  las  le- 
yes de  caballería ,  que  como  ya  muchas  veces 
te  he  dicho  no  consienten  que  caballero  pon- 
ga mano  contra  quien  no  lo  sea  si  no  fuere  en 
defensa  de  su  propia  vida  y  persona  en  caso 
de  urgente  y  gran  necesidad.  También  me 
vengara  yo  si  pudiera ,  fiíera  ó  no  fuera  ar- 
mado caballero ,  pero  no  pude ;  aunque  ten- 
go para  mí  que  aquellos  que  se  holgaron  con- 
migo no  eran  fantasmas  ni  hombres  encanta- 
dos como  vuestra  merced  dice ,  sino  hombres 
de  carne  y  de  hueso  como  nosotros,  y  todos, 
según  los  oí  nombrar  cuando  me  volteaban, 
tenian  sus  nombres ,  que  el  uno  se  llamaba  Pe^ 
dro  Martinez ,  y  el  otro  Tenorio  Hernández, 
y  el  ventero  oí  que  se  llamaba  Juan  Palome- 
que  el  Zurdo  :  asi  que ,  señor ,  el  no  poder 
saltar  las  bardas  del  corral  ni  apearse  del  ca- 
ballo en  ál  estuvo  que  en  encantamentos ,  y 
lo  que  yo  saco  en  limpio  de  todo  esto  es ,  que 
estas  aventuras  que  andamos  buscando  al  cabo 
al  cabo  nos  han  de  traer  á  tantas  desventuras 
que  no  sepamos  cuál  es  nuestro  pie  derecho; 
y  lo  que  seria  mejor  y  mas  acertado ,  segim 
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mi  poco  entendimiento ,  fuera  el  volvernos  a 
nuestro  lugar  ahora  que  es  tiempo  de  la  sie- 
ga,  y  de  entender  en  la  hacienda ,  dejándo- 
nos de  andar  de  zeca  en  meca  y  de  zoca  en 
colodfar^^aaiQdicen.  Qué  poco  sabes,  San- 
cho, respondioí7r"Q«fc4jQtg^¿e  achaque  de 
caballería:  calla  y  ten  paciei¿S74^^dia  ven- 
drá donde  veas  por  vista  de  ojos  cuaa  honro* 
sa  cosa  es  andar  en  este  ejercicio :  si  no ,  dime 
¿qué  mayor  contento  puede  haber  en  el  mun- 
do ,  ó  qué  gusto  puede  igualarse  al  de  vencer 
una  batalla ,  y  al  de  triunfar  de  su  enemigo  ? 
ninguno  sin  duda  alguna.  Asi  debe  de  ser, 
respondió  Sancho,  puesto  que  yo  no  lo  sé; 
solo  sé  que  después  que  somos  caballeros  an- 
dantes, ó  vuestra  merced  lo  es  (que  yo  no 
hay  para  que  me  cuente  en  tan  honroso  nu- 
mero^ jamas  hemos  vencido  batalla  alguna, 
sino  rae  la  del  vizcaíno ,  y  aun  de  aquella  sa- 
lió vuestra  merced  con  media  oreja  y  media 
celada  menos ;  que  después  acá  todo  ha  sido 
palos  y  mas  palos,  puñadas  y  mas  puñadas, 
Uevando  yo  de  ventaja  el  manteamiento ,  y  lia- 
berme  sucedido  por  personas  encantadas  de 
quien  no  puedo  vengarme ,  para  saber  hasta 
donde  llega  el  gusto  del  vencimiento  del  ene^ 
migo,  como  vuestra  merced  dice/Esa  es  la 
pena  que  yo  tengo  y  la  que  tu  debes  tener, 
Sancho,  respondió  D.  Quijote;  pero  de  aquí 
adelante  yo  procuraré  haber  á  las  manos  al- 
guna espada  hecha  por  tal  maestría  >  que  al 
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^e  la  trajere  consigo  no  le  puedan  hacer 
ningún  genero  de  encantamentos ,  y  aun  po- 
dría ser  que  me  deparase  la  ventura  aquella 
de  Amadls  cuando  se  llamaba  £1  caballero  de 
la  ardiente  espada^  que  fue  una  da^«s  mejo- 
res espadas  que  tuvQ  caWícro  en  el  mundo, 
porque  fuor^rque  tenia  la  virtud  dicha  corta»- 
ba  como  una  navaja,  y  no  habla  armadura  por 
fuerte  y  encantada  que  fuese  que  se  le  parase 
delante.  Yo  soy  tan  venturoso ,  dijo  Sancho, 
que  cuando  eso  fuese  y  vuestra  merced  vinie- 
se á  hallar  espada  semejante ,  solo  vendría  á 
servir  y  aprovechar  á  los  armados  caballeros 
como  el  bálsamo ,  y  á  los  escuderos  que  se  los 
papen  duelos.  No  temas  eso ,  Sancho ,  dijo 
D.  Quijote ,  que  mejor  lo  hará  el  cielo  conti-^ 
go.  £n  estos  coloquios  iban  D.  Quijote  y  su 
escudero  cuando  vio  D.  Quijote  que  por.  el 
camino  que  iban  venia  hacia  ellos  ima  grande 
y  espesa  polvareda ,  y  en  viéndola  se  volvió 
á  Sancho  y  le  dijo :  este  es  el  dia,  ó  Sancho, 
en  el  cual  se  ha  de  ver  el  bien  que  me  tiene 
guardado  mi  suerte:  este  es  el  dia,  digo,  en 
que  se  ha  de  mostrar  tanto  como  en  otro  al^ 
guno  el  valor  de  mi  brazo ,  y  en  el  que  ten- 

{^o  de  hacer  obras  que  queden  escritas  en  ^1 
ibro  de  la  fama  por  todos  los  venideros  si** 
glos.  ¿  Ves  aquella  polvareda  que  alli  se  le- 
vanta y  Sancho  ?  pues  toda  es  cuajada  de  un 
copiosísimo  ejército  que  de  diversas  é  innu- 
merables gentes  por  alli  viene  marchando.  A 
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esa  cuenta  dos  deben  de  ser,  dijo  Sandio,  por- 
que desta  parte  contraria  se  levanta  asimesmo 
otra  semejante  polvareda.  Volvió  á  mirarlo 
D.  Quijote,  y  vio  que  asi  era  la  verdad,  j 
alegrándoftolsQbremanera  pensó  sin  duda  al- 
guna que  eran  dos^^e^^éscltos  que  venian  á  em- 
bestirse y  a  encontrarse  en  mitad  4«.aipiella 
espaciosa  llanura ,  porque  tenia  á  todas  ho- 
ras y  momentos  llena  la  fantasía  de  aquellas 
batallas,  encantamentos,  sucesos,  desatinos, 
amores ,  desafios  que  en  los  libros  de  caballe- 
rías se  cuentan;  y  todo  cuanto  hablaba,  pen- 
saba ó  hacia  era  encaminado  a  cosas  seme- 
jantes ,  y  la  polvareda  que  habia  visto  la  le- 
vantaban dos  grandes  manadas  de  ovejas  y 
cameros  que  por  aquel  mismo  camino  de  dos 
diferentes  partes  venian,  las  cuales  con  el 
polvo  no  se  echaron  de  ver  hasta  que  llega- 
ron cerca ;  y  con  tanto  ahinco  afirmaba  Don 
Quijote  que  eran  ejércitos ,  que  Sancho  lo  vi- 
no á  creer  y  á  decirle  :  señor  ¿  pues  qué  he- 
mos de  hacer  nosotros  ?  ¿  Qué  ?  dijo  D.  Qui- 
jote, favorecer  y  ayudar  a  los  menestero- 
sos y  desvalidos :  y  has  de  saber ,  Sancho, 
que  este  que  viene  por  nuestra  frente  le  con- 
duce y  guia  el  grande  emperador  Alifanfa- 
ron  f  señor  de  la  grande  isla  Trapobana ;  este 
otro  que  á  mis  espaldas  marcha  es  el  de  su 
enemigo  el  rey  de  los  Garamantas  Pentapo- 
lin  del  arremangado  brazo ,  porque  siempre 
entra  en  las  batallas  con  el  brazo  derecho  des- 
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nndoí.  ¿Pues  por  q[u(é  se  quieren  tan  nial  es- 
tos  dx»  señores?  preguntó  Sancho/  Quiérense 
mal  y  respondió  D.  Quijote ,  porqpe-  este  Ali- 
£uiíiaron  es  un  furibundo  pagano  y  está  ena^ 
morado  de  la  hija  de  Pentapolin ,  que  jes  una 
muy  fermosa  y  adamas  agraciada  señora ,  y 
es  cristiana  y  y  su  jpadre  no  se  la  quiere  entre- 
gar al'  rey  pagano  si  no  deja  primero  la  ley 
de  su  &lso  proífetd'Mahoma  y  se  vuelve  á  la 
suya.  Para  mis  barl^ai/ dijo  Sancho^  si  no  ha- 
ce muy  bien.Pentapoliiii  y  que  le  tengo  de 
ayudar  en  cuanto  pudiere.  £n  eso  harás  lo 
que  debes 9  Sancíio^  dijo  D.  Quijote^  porque 
para  entrar  en  'batallas  semejantes  no  se  re- 
quiere ser  armado  caballero.  Bien  se  me  al- 
Cania  eso ,  respondió  Sancho ;  i  pero  dónde 
pondremos  á  esté  a^no ,  que  estemos  ciertos 
de  hallarle  después  de  pasada  la  refriega^ 
porque  el  entrar  en  ella  en  semejante  caba- 
llería no  creo  que  está  en  uso  hasta  ahora  ? 
Asi  es  verdad ,  dijo  D.  Quijote;  lo  que  pue- 
des hacer  del  es  dejarle  á  sus  aventuras  ^  aho- 
ra se  pierda  ó  na,  ^^rque  serán  tantos  los  ca- 
ballos que  tendremos  después  que  salgamos 
vencedores ,  que  aun  corre  peligro  Rocinante 
no  le  trueque  por  otro;  pero  estame atento  y 
mira ,  que  te  quiero  dar  cuenta  de  los  caba^ 
Ueros  mas  principales  que  en  estos  dos  ejér- 
citos vienen;  y  para ^jue  mejor  los  veas  y  no- 
tes y  retirémonos^  á  aquel  altillo  que  alli  se  ha- 
te  9  de.  donde  «e  deben  de  descubrir  lo$  dos 
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ejércitos.  Hiciéronlo  asi »  y  pusiéronse  sobre 
una  loma^  desde  la  cual  se  verían  bien  las  dos 
manadas,  que  á  D.  Quijote  se  le  hicieron 
ejército,  si  las  nubes  del  polvo  que  levanta-^ 
ban  nq  les  turbara  y  cegara  la  vista ;  pero  con 
todo  esto,  viendo  en  su  imaginación  lo  que 
no  veia  ni. habla,  con  yoz  levantada  comen* 
zó  á  decir  :  aquel  caballero  que  alli  ves  de 
las  armas  jaldes ,  que  trae  en  el  escudo  un 
león  coronado  rendido  á  Wpies  de  una  donr 
celia ,  es;  el  valeroso  Laurcalco ,  señor  de  la 
puente  de  plata :  él  otro  de  las  armas  de  las 
flores  de  oro ,  que  trae  en  el  escudo  tres  co*^ 
roñas  de  plata  en  campo  azul ,  es  el  temido 
Micocplembo ,  gran  duque  de  Quirocia :  el 
otro  4e  los  miembros  giganteos  que  está  á  su 
derecha  XBzao  es  el  nunca  medroso  Branda- 
barbaran  de  Boliche ,  señor  de  las  tres  Ara* 
bias ,  que  viene  armado  de  aquel  cuero  de 
serpiente ,  y  tiene  por  escudo  una  puerta ,  que 
según  es  fama  es  una  de  las  del  templo  que 
derribó  Sansón  cuando,  con  su  muerte  se  ven* 
gó  de  SUS  enemigos ;  pero  vuelve  los  ojos  ;á 
estotra  parte ,  y  verás  delante  y  en  la  frente 
de  estotro  ejército  al  siempre  vencedor  y  ja* 
mas  vencido  Timonel  de  Carcajona ,  prínci- 
pe de  la  nueva  Vizcaya ,  que  viene  armado 
con  las  armas  partidas  á  cuarteles  azules  ^  ver« 
des,  blancas  y  amarillas,  y  trae  eh  el  escudó 
Un  gato  de  oro  en  campo  leonado  con  una  le* 
tra  que  dice :  Miu  ^^,  que  es  el  principio  del 
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nombre  de  su  dama ,  que  segufa  se  dice  es  h 
5ÜÍ  p^  Miulina  hija  del  duque  Alfeñiquen 
ddi  Algaybe:  el  otro  que  carga  y  oprime  los 
lomos  de. aquella, poderosa  alfana^  que  trae 
las  armaí  goflap  nieve  blancas,  y  el  escudo 
blanco  y  sin  ein^presa  alguna,  es  un  caballero 
novel,  de  nadpn  francés,  llamado  Fierres  Pa:, 
pin,  señor  de-ias  baronías  de.Utrique :  el  otro 
que  bate  las  ijadas  con  los  herrados  carca- 
ños  á  aquella ^^píntada  y  ligera  cebra,  y  trae 
las  armas  de  los  veros  azules ,  es.  ol  poderoso 
duque  de  N.erbia  JEspartafilardo  del  Bosque, 
que  trae  por  empresa  en  el  escudo  una  espar^ 
raguera  cpn.una  letra  en  castellano  que  dice 
^ú;,Rastrm  im  suerte.  Y  desta  manera  fue 
©ombrandojmucho^  caballeros  del  uno  y  del 
otro,  escuadrón  que  él  se  imaginaba,  y  á  to* 
dpá  les  dio  sus  armas ,  colores ,  empresas  y 
motes  de  improviso ,  llevado  de  la  imagina- 
ción de  su  nunca  vista  locura ;  y  sin  parar 
prosiguió  diciendo :  á  este  escuadrón  fronte- 
ro forman  y  hacen  gentes  de  diversas  nació- 
iies:^qui  e^tan  los  que  beben  las  dulces  aguas 
del  famoso  Janto ,  los  montuosos  que  pisan 
los  masílleos  campos ,  los  que  criban  el  finísi- 
mo y  menuda  oro  en  la  felice  Arabia,  los  que 
gozan  las  famosas  y  frescas  riberas  del  claro 
Termodonte ,  los  que  sangran  por  muchas  y 
diversas  vias  al  dorado  Pactólo ,  los  numidas 
dudosos  en  sus  promesas,  los  persas  en  arcos  y 
flechas  famosos^  los  partos,  los  iftedos  que 
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pelean  huyendo ,  los  árabes  de  mudables  ca« 
sas  y  los  citas  tan  craeles  como  blancos ,  los 
etiopes  de  horadados  labios  ^  y  otras  infinitas 
naciones  cuyos  rostros  conozco  y  Teo,  aunque 
de  los  nombres  no  me  acuerdo.  £n  estotro  es-^ 
cuadron  vienen  los  que  beben  las  corrientes 
cristalinas  del  olivífero  Betis^  los  que  tersan 
y  pulen  sus  rostros  con  el  licor  del  siempre  ri? 
co  y  dorado  Tajo,  los  que  gozan  las  prove- 
chosas aguas  del  divino  Genil ,  los  que  pisan 
los  tartesios  campos  de  pastos  abundantes ,  los 
que  se  alegran  en  los  elíseos  jerezanos  pra- 
dos ,  los  manchegos  ricos  y  coronados  de  ru- 
bias espigas,  los  de  hierro  vestidos,  reliquias 
antiguas  de  la  sangre  goda ,  los  que  en  Pisuer- 
ga  se  bañan ,  famoso  por  la  mansedumbre  de 
su  corriente ,  los  que  su  ganado  apacientan'  en 
las  extendidas  dehesas  del  tortuoso  Guadia- 
na ,  celebrado  por  su  escondido  curso ,  los  que 
tiemblan  con  él  frió  del  silvoso  Pirineo  y  con 
los  blancos  copos  del  levantado  Apenino:  íi-; 
nalmente  cuantos  toda  la  Europa  en  sí  con-« 
tiene  y  encierra.  ¡  Válame  Dios ,  y  cuantas 
provincias  dijo ,  cuantas  naciones  nombró, 
dándole  á  caaa  una  con  maravillosa  presteza 
los  atributos  que  le  pertenecían ,  todo  absor- 
to y  empapado  en  lo  que  habia  leido  en  sus 
libros  mentirosos !  Estaba  Sancho  Panza  col- 
gado de  sus  palabras  sin  hablar  ninguna ,  y  dé 
cuando  en  cuando  volvia  la  cabeza  á  ver  si 
veia  los  caballeros  y  gigantes  que  su  anK> 
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npmbraba,  y  como  no  descubx'ia  á  ninguno' le 
dijo :  seño; ,  encomiendo  al  diablo ,  hombre, 
ni  gigante  >  ni  caballero  de  cuantos  vuestra 
merced  dice  parece  por  todo  esto ;  á  lo  me- 
no^  yo  no  los.  veo ,  quizá  todo  debe  de  ser 
encantamento  I  como  las  fantasmas  de  anoche.! 
¿Cómo  dices  eso?  respondió  D.  Quijote » ¿no 
oyes  el  relinchar  de  los  caballos ,  el  tocar  de^ 
los  clarine$v:el  ruido  de  los  atambores?  No 
oigo  otra  cosa ,  respondió  Sancho ,  sino  mu^ 
chos  balidos  de.  oveja»  y  cameros;  y  asi  era 
la  verdad ,  porque  ya  llegaban  cerca  los  dos 
rebaños.  Bl  núedo  que  tienes,  dijo  D.  Qui- 
jote, te  liace,  Sancho^  que  ni  veas  ni  oyas  á 
derechas ,  porque  uno  de  los  efetos  del  mie-^ 
do  es  turbar  los  sentidos ,  y  hacer  que  las  co- 
sas no  parezcan  lo  que  son ;  y  si  es  que  tanto 
temes,  retírate  a  una  parte  y  déjame  solo, 
que  solo  basto  á  dar  la  vitoria  a  la  parte  á 
quien  yo  diere  mi  ayuda ;  y  diciendo  esto  pu- 
so las  espuelas  á  Rocinante ,  y  puesta  la  lan- 
za e^  el  ristre  bajó  de  la  costezuela  como  un 
xayo.  Dióle  voces  Sancho  diciéndole :  vuél- 
vase vuestra  merced ,  señor  D.  Quijote ,  quo 
voto  a  Dios  que  son  carneros  y  ovejas  las  que 
va  á  embutir :  vuélvase ,  desdichado  del  pa- 
dre que  me  engendró;  ¡qué  locura  es  esta! 
mire  qué  no  hay  gigante ,  ni  caballero  algu- 
no ,,  ni  gatos ,  ni  armas ,  ni  escudos  partidos 
ni  enteros,  ni  veros  azules  ni  endiablados; 
I  qué  es  lo  que  hace  ?  pecador  soy  yo  á  Dios., 
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Ni  por  esas  volvió  D.  Quijote,  fintes  en  al- 
tas voces  iba  diciendo :  ea  caballeros ,  los  que 
seguis  y  militáis  debajo  de  las  banderas  del 
valeroso  emperador  Pentapolin  del  arreman* 
gado  brazo ,  seguidme  todos ,  veréis  cuan  fá- 
cilmente le  doy  venganza  de  su  enemigo  Ali- 
fanfaron  de  la  Trapobana.  Esto  diciendo  se 
entró  por  medio  del  escuadrón  de  las  ovejas^ 
y  comenzó  de  alanceallas  con  tanto  corage  y 
aenuedo  como  si  de  veras  alanceara  a  sus  mor- 
talesr  enemigos.  Los  pastores  y  ganaderos  que 
con  la  manada  venian  dábanle  voces  que  no 
hiciese  aquello ;  pero  viendo  que  no  aprove- 
chaban, desciñéronse  las  hondas  y  comenza- 
ron á  saludalle  los  oidos  con  piedras  como  el 
puño.  D.  Quijote  no  se  curaba  de  las  pie- 
dras ,  antes  discurriendo  á  todas  partes  decia: 
adonde  estás ,  soberbio  Alifanfaron ,  vente  á 
mí,  que  un  caballero  solo  soy  que  desea  de 
solo  a  solo  probar  tus  fuerzas  y  quitarte  la  vi- 
da en  pena  de  la  que  das  al  valeroso  Penta- 
polin Garamanta.  Llegó  en  esto  ima  peladi- 
lla de  arroyo;  y  dándole  en  un  lado  le  se- 
pultó dos  costillas  en  el  cuerpo.  Viéndose  taii 
maltrecho  creyó  sin  duda  que  estaba  muer- 
to ó  mal  ferido,  y  acordándose  de  su  licor 
sacó  su  alcuza  y  püsosela  á  la  boca ,  y  comen- 
zó á  echar  licor  en  el  estómago;  mas  antes 
que  acabase  de  envasar  lo  que  á  él  le  pare- 
cía que  era  bastante  llegó  otra  almendra',  y 
dióle  en  la  maho  y  en  el  alcuza .  tan  de  lle^ 
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no  que  se  la  hizo  pedazos ,  llevándole  de  ca- 
mino tres  ó  cuatro  dientes  y  muelas  de  la  bo* 
ca,  y  machacándole  malamente  dos  dedos  de 
la  m^io.  Tal  fue  el  golpe  primero  y  tal  el 
segundo,  que  le  fue  forzoso  al  pobre  caba-^ 
Uero  dar  consigo  del  caballo  abajo.  Llegáron- 
se á  él  los  pastores,  y  creyeron  que  le  habian 
muerto,  y  asi  con  mucha  priesa  recogieron 
su  ganado,  y  cargaron  de  las  reses  muertas' 
que  pasaban  de  siete ,  y  sin  averiguar  otra 
cosa  se  fueron.  Estábase  todo  este  tiempo 
Sancho  sobre  la  cuesta  mirando  las  locuras 
que  su  amo  hacia ,  y  arrancábase  las  barbas 
maldiciendo  la  hora  y  el  pimto  en  que  la  for- 
tuna  se  le  había  dado  á  conocer:  viéndole 
pues  caido  en  el  suelo ,  y  que  ya  los  pasto-> 
res  se  habian  ido ,  bajó  de  la  cuesta  y  llegóse 
á  él ,  y  hallóle  de  muy  mal  arte ,  aunque  nó 
habia  perdido  el  sentido ,  y  díjole :  ¿  no  le  de- 
cía y  ó ,  señor  D.  Quijote ,  que  se  vol  viesen 
que  los  que  iba  á  acometer  no  eran  ejércitos 
sino  manadas  de  carneros?  Como  eso  puede 
desparecer  y  contrahacer  aquel  ladrón  del  sa- 
bio mi  enemigo :  sábete ,  Sancho ,  que  es  muy 
fácil  cosa  á  los  tales  hacernos  parecer  lo  que 
quieren ,  y  este  maligno  que  me  persigue ,  en- 
vidioso de  la  gloria  que  vio  que  yo  habia 
dé  alcanzar  desta  batalla ,  ha  vuelto  los  es- 
cuadrones de  enemigos  en  manadas  de  ove- 
jas :  si  no ,  haz  una  cosa ,  Sancho ,  por  mi  vi- 
da >  porque  te  desengañes  y  veas  ser  verdad 
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lo  que  te  digo:  sube  en  tu  asno»  y  sigúelos 
bonitamente ,  y  verás  como  en  alejándose  de 
aqui  algún  poco  se  vuelven  en  su  ser  primer 
ro ,  y  dejando  de  ser  carneros  .son  hombres 
hechos  y  derechos  como  yo  te  los  pinté  prí* 
mero;  pero  no  vayas  ahora,  que  he  menes- 
ter tu  favor  y  ayuda  j  llégate  á  mí ,  y  mira 
cuántas  muelas  y  dientes  me  faltan,. que  me 
parece  que  no  me  ha  quedado  ninguno  en  la 
boca.  Llegóse  Sancho  tan  cerca  que  casi  le 
metia  los  ojos  en  la  boca-,  y  fue  á  tiempo  que 
ya  habia  obrado  el  bálsamo  en  el  estómago 
de  P.  Quijote,  y  al  tiempo  qu^  Sancho  lie* 
gó  á  mirarle  la  boca  arrojó  de  sí  mas  recio  que 
una  escopeta  cuanto  dentro  tenia ,  y  dio  con 
todo  ello  en  las  barbas  del  compasivo  escu- 
dero. ¡Santa  María!  dijo  Sancho,  ¿y  qué  es 
esto  que  me  ha  sucedido?  sin  duda 'este  pe- 
cador está  herido  de  muerte,  pues  vomita 
sangre  por  la  boca ;  pero  reparando  un  poco 
mas  en  ello  echó  de  ver  en  la  color,  sabor  j 
olor  que  no  era  sangre ,  sino  el  bálsamo  de  la 
alcuza  que  él  le  habia  visto  beber ,  y  fue  tan- 
to el  asco  que  tomó ,  que  revolviéndosele  el 
estómago  vomitó  las  tripas  sobre  su  mismo 
señor,  y  quedaron  entrambos  como  de  per* 
las.  Acudió  Sancho 'á  su  asno  para  sacar  de 
las  alforjas  con  que  limpiarse ,  y  con  que  cu- 
rar á  su  amo ,  y  como  no  las  halló  estuvo  a 
punto  de  perder  el  juicio :  maldí jóse  de  nue- 
vo,  y  propuso  en  su  corazón  de  dejar  4  ^ 
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nmoy  y  volverse  a  su  tierra  aunque  perdiese 
el  salario  de  lo  servido  y  las  esperanzas  del 
gobierno  de  la  proinetida  ínsula.  Levantóse 
en  esto  D.  Quijote,  y  puesta  lía  mano  iz^ 

3uierda  en  la  boca  porque  no  se  le  acabasen 
e  salir  los  dientes,  asió  con  la  otra  las  rien* 
das  de  Rocinante ,  que  nunca  se  habia  movi- 
do  de  junto  á  su  amo  (tal  era  de  leal  y  bien 
acondicionado),  y  fuesen  adonde  su  escudero 
estaba  de  pechos  sobre  su  asno  con  la  mano 
len  la  mejilla  en  gi;isaule  hombre  pensativo 
ademas;  y  viéndole  D.  Quijote  de  aquella 
manera  con  muestras  de  tanta  tristeza  le  di- 
jo :  sábete ,  Sancho ,  que  no  es  un  hombre  mas 
que  otro  si  no  hace  mas  que  otro :  todas  estas 
borrascas  que  nos  suceden  son  señales  de  que 
presto  ha  de  sereioar  el  tiempo,  y  han  de  su- 
cedernos  bien  las  cosas ,  porqué  no  es  posible 
que  el  mal  ni  el.bien  sean  durables,  y  de  aqui 
se.$igu&  que  habiendo  durado  mucho  el  mal, 
el  bien  está  ya  cerca :  asi  que  no  debes  con- 
gojarte por  las  desgracias  que  a  mí  me  suce* 
den ,  pues  á  tí  np  te  cabe  parte  dellas.  £  Có- 
mo no?  respondió  Sancho;  ¿por  ventura  el 
qué  ayer  mantearon  era  otro  que  el  hijo  de 
mi  padre?  ¿y  las  alforjas  que  hoy  me  faltan 
co^n  todas  mis  alhajas  son  de  otro  que  del  mis- 
^Q?  ¿Qué  te  faltan  las  alforjas,  Sancho?  di- 
jo D^  Quijote.  Sí  que  me  faltan,  respondió 
Sancho.  Dése  modo  no  tenemos  que  comer 
hoy,  replicó  D.  Quijote.  Eso  fuera,  respon* 
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dio  Sancho ,  cuando  £ütaran  por  ^os  prados 
las  yerbas  que  vuestra  merced  dice  que  co^ 
noce ,  con  que  suelen  suplir  semejantes  faltas 
los  tan  mal  aventurados  caballeros  andantes 
como  vuestra  merced  es.  Con  todo  eso,  res* 
pondió  D.  Quijote ,  tomara  yo  ahora  mas  ai* 
na  un  cuartal  de  pan ,  ó  una  hogaza  y  dos 
cabezas  de  sardinas  arenques,  que  cuantas  yer* 
bas  describe  Dioscórides,  aunque  fuera  el 
ilustrado  por  el  doctor  Laguna ;  mas  con  todo 
esto  sube  en  tu  jumento ,  Sancho  el  bueno, 
y  vente  tras  mí ,  que  Dios ,  que  es  proveedor 
de  todas  las  cosas,  no  nos  ha  de  faltar ,  y  mas 
andando  tan  en  su  servicio  como  andamos, 
pues  no  falta  á  los  mosquitos  del  aire ,  ni  i 
los  gusanillos  de  la  tierra ,  ni  á  los  renacua- 
jos del  agiía ,  y  es  tan  piadoso  que  hace  sa* 
ir  su  sol  sobre  los  buenos  y  malos ,  y  llue- 
ve sobre  los  injustos  y  justos.  Mas  bueno  era 
vuestra  mercea,  dijo  Sancho,  para  predica- 
dor que  para  caballero  andante.  De  todo  sa- 
bían y  han  de  saber  los  caballeros  andantes, 
Sancho,  dijo  D.  Quijote,  porque  caballero 
andante  huoo  en  los  pasados  siglos  que  asi  se 
paraba  a  hacer  un  sermón  ó  plática  en  mitad 
de  un  campo  real,  como  si  fuera  graduado 
por  la  imiversidad  de  Paris ;  de  donde  se  in- 
fiere que  nunca  la  lanza  embotó  la  pluma ,  ni 
la  pluma  la  lanza.  Ahora  bien,  sea  asi  como 
vuestra  merced  dice ,  respondió  Sancho ,  va- 
mos ahora  de  aqui  y  procuremos  donde  alo- 
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jar  esta  nqché  ,  y  quiera  Dios  que  sea  en 
parte  doíide  no  haya  mantas,  ni  manteado- 
res,  ni  fantasmas,  ni  moros  encantados,  que 
si  los  hay  daré  al  diablo:  el  hato  y  el  garaba- 
to. Pídeselo  tu  á  Dios,  hijo,  dijo  D.  Quijo- 
te ,  y  guia  tú  por  donde  quisieres ,  que  esta 
vez  quiero'  deíjar  á  tu  elección  el  alojarnos; 
pero  dame  acá  la  mano,  y  atiéntame  con  el 
dedo ,  y  mira  bien  cuántos  dientes  y  muelas 
me  jfaltan  deste  lado  derecho  de  la  quijada  al- 
ta ,  que  allí  siento  el  dolor.  Metió  Sancho  los 
dedos ,  y  estandole  atentando  le  dijo :  ¿  cuán- 
tas muelas  solía  vuestra  merced  tener  en  esta 
parte  ?  Cuatro ,  respondió  D.  Quijote ,  fuera 
de  la  cordal ,  todas  enteras  y  muy  sanas.  Mi- 
re vuestra  merced  bien  lo  que  dice,  señor, 
respondió  Sancho.  Digo  cuatro,  si  no  eran 
cinco ,  respondió  D.  Quijote ,  porque  en  to- 
da'mi  vida  me  han  sacado  diente  ni  muela 
de  la  boca ,  ni  se  me  ha  caido ,  ni  comido  de 
neguijón  ni  de  reuma  alguna.  Pues  en  esta 
parte  de  abajo,  dijo  Sancho,  no  tiene  vues- 
tra merced  mas  de  dos  muelas  y  media ;  y  en 
la  de  arriba  ni  media  ni  ninguna,  que  toda 
está  rasa  como  la  palma  de  la  mano.  ¡Sin 
ventura  yo !  dijo  D.  Quijote  oyendo  las  tris- 
tes nuevas  que  su  escudero  le  daba ,  que  mas 
quisiera  que  me  hubieran  derribado  un  bra- 
zo ,  como  no  fuera  el  de  la  espada ;  porque 
te  hago  saber ,  Sancho ,  que  la  boca  sin  mue- 
las es  como  molino  sin  piedra ,  y  en  mucho. 
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mas  se  ha  de  estimar  un  diente  que  un  dia- 
mante; mas  á  todo  esto  estamos  sujetos  los 
que  profesamos  la  estrecha  orden  de  la  caba- 
llería :  sube  amigo ,  y  guia»  que  yo  te  seguiré 
al  paso  que  quisieres.  Hízoío  asi-  Sancho;,  y 
encaminóse  hacia  donde  le  pareció  que  pOr 
dia  hallar  acogimiento  sin  salir  del  camino 
real,  que  por  alli  iba  muy  seguido.  Yéndo^ 
se  pues  poco  á  poco ,  porque  el  dolor  de  las 
quijadas  de  D.  Quijote  no  le  dejaba  sosegar 
ni  atender  á  darse  priesa ,  quiso  Sancho  en* 
tretenelle  y  divertirle  diciéndole  alguna  co- 
sa, y  entre  otras  que  le  dijo  fue  lo  que  se 
dirá  en  el  siguiente  capítulo. 

CAPITULO  XIX- 

De  las  discretas  razones  que  Sancho  pasaba 
con  su  amo,  y  de  la  aventura  que  le  sucedió 
con  un  cuerpo  muerto,  con  otros  acon- 
tecimientos famosos. 

Jl  aréceme,  señor  mió,  que  todas  estas  des- 
vent^ras  que  estos  dias  nos  han  sucedido ,  sin 
duda  alguna  han  sido  pena  del  pecado  come^ 
tido  por  vuestra  merced  contra  la  orden  de 
su  caballería ,  no  habiendo  cumplido  el  jura-^ 
mentó  que  hizo  de  no  comer  pan  á  manteles 
ni  con  la  reina  folgar ,  con  to4o  aquello  que 
á  esto  se  sigue  y  vuestra  merced  juró  de  cum« 
plir,  hasta  quitar  aquel  almete  ae  Malandri- 
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no  ó  comd  se  llama  el  moro ,  que  no  me 
acuerdo  bien.  Tienes  mucha  razón ,  Sandio^' 
dijo  D.  Quijote ;  mas  para  decirte  i^erdad; 
ello  se  me  había  pasado  de  la  memoria ,  y 
también  puedes  tener  por  cierto  que  por  la 
culpa  dé  no  habérmelo  th  acordado  en  tiem- 
po te  Sucedió  aquello  de  la  manta ;  pero  jo 
haré  la  fenmiehda,  que  modos  hay  de  compo- 
sición en  la  orden  de  la  caballería  para  todo* 
I  Pues  juré  yío  algo  por  dicha  ?  respondió  San- 
cho, No;  importa  que  no  hayas  jurado,  dijo 
D.  Quijote :  basta  que  yo  entiendo- ^pie  de 
participantes  no  estás  muy  seguro  ^  y  por  sí  o 
por  nó  no  será  malo  proveernos  de  remedid; 
Pues  si  ello  es  asi,  dijo  Sancho  ,  mire  -vues- 
tra merced  no  se  le  toíne  á  olvidar  esto  co- 
mo ló  del  juramento  r  quizá  les  volverá  la  gsn. 
ña  á  las  fantasmas  de  solazarse  otrZ' téí  cóii^ 
migo,  y  aun  con  vuestra  merced  si  le  veo-tari 
pertinaz.  En  estas  y  otras  j^áticas  les  to^nó  la 
noche  en  mitad  del  camino  sin  tener  ni  des-i 
cubrir  d:on<íe  aquélla  noche  «e  recogiesen;  y 
ló  que  íió  había  de  bueno  en  ello  era -que  pe- 
recían de  hambre,  que  con  la  falta  de  las  al- 
forjas les  faltó  toda  la  despensa  y  mataloja- 
Íre ;  y  para  acabar  de  confirmar  esta  desgracia 
es  sucedió  una  aveíitura  ^^,  que  sin' artifició 
alguno  verdaderamente  lo  parecía ,  y  fue  qué 
la  noche  cerró  coil  alguna  escuriaad;' pero 
con  todo  esto  caminaban,  creyendo  Sancho 
que  pues  aquel  camino  era  real,  á  itea  ^  dos 
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leguas  de  buena  razón  hallada  ei^^  ^1  alguna 
venta.  Yendo  pues  desta  manera ,  la  noche 
escura,  el  escudero  hambriento, y  el  amo  con 
gana  de  comer,  vieron  que  por  el  mismo  ca-^ 
mino  que  iban  venian  hacia  ellos  gran  mul- 
titud de  luinbres ,  que  no  parecían  sino  estre- 
llas que  se  movian.  Pasmóse  Sancho  en  vién- 
dolas ,  y  D.  Quijote  no  las  tuvo  todas  consi- 
go: tiró  el  uno  del  cabestro  á  su  asno,  y  el 
otro  de  las  riendas  á  su  rocino,  y  estuvieron 
quedos  mirando  atentamente  lo  que  podia  ser 
aquello ,  y  vieron  que  las  liunbres  se  iban 
acercando  á  ellosj  y  mientras  mas  se  llegaban 
piayores  parecían ,  á  cuya  vista .  Sancho  co- 

I  menzó  á  temblar  como  un  azogado ,  y  los  ca- 
bellos de  la  cabeza  se  le  erizaron  á  £>•  Qui- 
jote ,  el  cual  animándose  un  poco  dijo  :  esta 
sin  duda ,  Sancho «.  debe  de  ser  grandísima  y 
peligrosísima  aventura ,  donde  será  necesario 
que  yo.  muestre  todo  mi  valor .  y^  esfuerzo. 
¡Df^sdich^do  de  mí!  respondió  gancho,  si 
aca^^  esta  aventxira  fuese  de  fantasmas  como 
me  lo  va  parepiendo^  ¿  adonde  habrá  <:ostillaá 
que  lá  sufran?  Por  mas  fantasmas r qijie  sean, 
dijo  D.  Quijote ,  no  con$entiré  yo  qu^  tQ.  to- 
qWM  en  el  pelo  de  la  ropa ,  que  si  la  otra  vez 
se. burlaron  contigo  j^e  porque  no  pude  yo 
saltar  las  puedes  del  corral ;  pero  ahora  esta- 
mos en  campo .  raso ,  donde  podr^  yo  como 
quisiere  esgrimir  ^^  mi  espada.  Y  si  le  encan- 

í     tan  y  eatomecen,  como  la  otra^yez  Ip  higie- 
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i^m^  di]o  Sancho ,  {q;ué  aprovecbaj^á  estar  en 
cainpo  abierto  ó. no?  Con  todo  eso, ^repli- 
có D.  Quijote,  te  ruego^  Sancho ,.<jue  ten- 
gas buen  ánimo ,  que  la  experiencia  te  dará  á 
entender  el  que  yo.  tengo.  Sí  tendré ,  si  á  Dios 
place ^  respondió  Saqcho.,  y  apartándose  los 
4p$  á .  un  lado  del  Camino  tornean  á  mirar 
atentamente  lo  que  aquello  de  aquellas  lum- 
bres que  .caminaban  podia  ser ,  y  de  alli  á 
muy  pocp!  descubrieron  muchos  encamisados,  ] 
cuya  temerosa  visión  de.  todo  punto  remató 
e¡í  ánimo  de  Sancho  Panza ,  el  cual  cpmeAzó 
á  dar;fáiente  con  diente  Como  quien  tiene  frió 
de  cu^n^na ,  y  crfeció  njas  el  batir  .y  dente-  } 
U§^  cuando  distiatametfte  vieron^  Iq  que  era» 
porque  descubrieron  hasta  veinte  encamisa* 
dp&„tQdo&  á  caballo,  con  sus  hachas. encendi- 
das, qn  la^  manos ,.  deitr^$  de  las  cuales  venia 
una  litera  cubierta  de  luto,  á  la  cual.seguian 
otros  seis  de  á  caballo  enlutados  hastja  los,  píes 
de  lasinmlas,  que  b^n  vieron  que  no  eran  ca- 
ballj9S  en  el  sosiego  con  .que  caminaban :  ibaA. 
lp$.€tncamisados  murmurando  entre  sí  con  una 
voz. baja  y  compasiva.  Esta  extraña  visión  á 
tales  horas  y  en  tal  despoblado  bien  bastaba 
para  poner  miedo  en  el  corazón  de  Sancho  y 
aun  en  el  de.^u  amo.,  y  asi  fuera:  en  cuanto  4 
P«  Quijote ,  que  ya  Sancho  habia  dado  al 
través  con  todo  su  esfuerzo  :  lo  contrario  le. 
avino  á  su  amo ,  al  cual  en  aquel  punto  se 
le  representó  en  su.  imaginación  al  vivo  que 
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aquella  era  una  de  las  areftturas  de  sus  libros: 
I  £gurósele  que  la  litera  eran  andas  donde  de- 
bía de  ir  algún  mal  feírido  Ó  muerto  caballe- 
ro f  cuya  venganza  á  él  solo^  estaba  reser vada¿ 
y  sin  hacer  otro  discurso  enristró  su  lanzon, 
púsose  bien  en  la  silla  ^  y  con  gentil  Wio  y 
continente  se  puso  en  la  mitad  del  camino 
por  donde  los  encamisados  forzosamente  ba- 
bian  de  pasar ;  y  cuando  los  vio  cerca  alzó  la 
voz  y  dijo :  deteneos ,  caballeros ,  quien  quiera 
que  seáis,  y  dadme  cuenta  de  quién  sois,  de 
dónde  venís,  adonde  vais,  qué  es  lo  que  en 
aquellas  andas  lleváis ,  aue  según  las  mues- 
tras ,  ó  vosotros  habéis  techo ,  ó  vos  han  feú- 
cho algún  desaguisado^  y  conviene  y  es  me- 
nester que  yo  lo  sepa^  ó  bl^n  para  castíggros 
del  mal  que  fecistes,  ó  bien  para  vengarosdel 
tuerto  que  vos  ficieron.  Vamos  de  priesa ,  res- 
pondió; uno  de  los  encamisados,  y  escá  la  ven- 
ta lejos ,  y  nó  nos  podemos  detener  á  dar  tan-^ 
ta  cuenta  como  pedis;  y  picando  la  muía  pa^ 
só  delante.  Sintióse  desta  respuesta  grande-; 
mente  D.  Quijote ,  y  trabando  del  freiío  di- 
jo :  deteneos  y  sed  mas  bien  criado  /  y  dá^^é^ 
cuenta  de  lo  que  ós  he  preguiftado ,  si  né  Con-'' 
migo  5oÍ9  todos  en  batalla.  £ra  la  muía  asom- 
bradiza ,  y  al  tomarla  del  freno  se  espantó  de 
manera  que  alzándose  en  los  pies  dio  con  su 
dueño  por  las  ancas  en  el  suelo.  Un  mozo  que 
iba  á  pie ,  viendo  caer  el  encamisado  comenzó 
/       á  denostar  a  D.  Quijote,  el  cual  ya -encola 
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rizado  -y  sin  esperar  mas  ^  enristrando  su  lanzon 
arremetió  a  uno  de  los  enlutados ,  y  mal  fe- 
rido  dio  con  él  en  tierra ,  y  revolviéndose 
por  los  demás  era  cosa  de  ver  con  la  presteza 
que  ios  acometía  y  desbarataba ,  que  no  pa- 
recía ^o  que  en  aquel  instante  le  hablan  na- 
cido alas  a  Rocinante  según,  andaba  de  ligero 
y  orgulloso.  Todos  los  encamisados  era  gente 
medrosa  y  sin  armas  ^  y  asi  con  facilidad  en 
un  momento  dejaron  la  refriega  y  comenza- 
ron a  correr  por  aquel  campo  con  las  hachas 
encendidas,  que  no  parecían  sino  á  los  de  las 
máscaras  que  en  noche  de  regocijo  y  fiesta 
corren/Los  enlutados  asimismo  revueltos  y 
envueltos  en  sus  faldamentos  y  lobas  no.  se 
podian  mover ,  asi  que  muy  a  su  salvo  Don 
Qui[ote  los  apaleó  á  todos ,  y  les  hizo  dejar 
el  sitio  mal  de  su  grado ,  porque  todos  pen- 
saron que  aquel  no  era  hombre  sino  diablo 
del  infierno  que  les  salla  á  quitar  el  cuerpo 
muerto  que  en  la  litera  llevaban.  Todo  lo 
miraba  Sancho  admirado  del  ardimiento  de 
su. señor, .y  decia  entre^aí :  sin  duda  este  mi 
amo.  es  tan  valiente  y.  issfórzado  como  él  di^ 
ce.  Estaba  una  hacha  ardiendo  en  el  suelo 
jiuntof.  al  primero  que  derribó  la  muía ,  í  cu« 
ya  luz  le  pudo  ver  D.  Quijote ,  yjlegándose 
á>él  le  puso  la  punta  del  lanzon  en  el  rostro 
diciéndole  que  se  rindiese ,  si  no  que  le  mata- 
7Ía ,  a  lo  cual  respondió  el  caido :  harto  rendi- 
do estoy ,  pues  noQie  puedo  mover ,  que  tengo 
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una  pierna  quebrada :  suplico  á  vuestra  mer-  ^ 
ced ,  si  es  caballero  cristiano ,  que  no  me  mate,  • 
que  cometerá  un  gran  sacrilegio  ^  que  soy  li-> 
cenclado  y  tengo  las  primeras  órdenes*  ^rues^ 
quién  diablos  os  ha  traído  aqui,  dijo  Don  ^ 
Quijote  y  siendo  hombre  de  iglesia?  ¿<2uién,. 
señor?  replicó  el  caido,  mi  desventura*  Pues- 
otra  mayor  os  amenaza  ,  dijo  D.  Quijote ,  si 
no  me  satisfacéis  a  todo  cuanto  primero  os 
pregunté.  Con  facilidad  será  vuestra  merced 
satisfedio ,  respondió  el  licenciado ,  y  asi  sa- 
brá vuestra  merced,  que  aimque  denantes  di-> 
je  que  yo  era  licenciado ,  no  soy  sino  bachi- 
1er ,  y  llamóme  Alonso  López ,  soy  t^tural 
de  Alcovendas ,  vengo  de  la  ciudad  de  Baeza 
con  oti;os  once  sacerdotes ,  que  son  los  que  hu<-. 
yeron  con  las  hachas ,  vamos  á  la  ciudad  de 
Segovia  acompañando  un  cuerpo  muerto  que 
va  en  aquella  litera,  que  es  de  un  caballero 
que  murió  en  Baeza  donde  fiíe  depositado ,  y 
ahora,  como  digo,  llevábamos  sus  huesos  a  su 
sepultura 9  que  está  eii  Segovia,  de  donde  es 
natural.  ¿Y  quién  le  matótpregimtó  D.  Qui- 
jote. Dios  por  medio  de  unas  calenturas  pes- 
tilentes que  le  dieron ,  respondió  el  bachi-¿ 
lien  Desá  suerte ,  dijo  D.  Quijote ,  quitado 
me  ha  nuestroSelior  del  trabajo  que  habla 
de  tomar  en  vengad  su  muerte  si  otro  alguno 
le  hubiera  muerto ;  pero  habiéndole  muerta 
quien  le  mató ,  no  hay  sino  callar  y  encoger 
los  hombros ,  porque  lo  mismo  hiciera  si  á  mí 
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mismo  me  matara:. y  quiero  que  sepa  vuestra 
reverencia,  que  yo  soy  un  caballero  ele  ía. 
Mancha ,  llamado  D.  Quijote ,  y  es  mi  oficio, 
y  ejercicio  andar  por  el  mundo  enderezando 
tuertos  y  desfaciendo  agravios.  No  sé  como, 
pueda  ser  eso  de.  enderezar  tuertos,  dijo  <el 
bachiller ,  pues  á  mí  de  derecho  me  habéis 
vuelto  tuerto,  dejándome  una  pierna  quebta-. 
da  j  la  cual  no  se  verá  derecha  en  todos  lo& 
días  de  su  vida ,  y  el  agravio  que .  en  mí  ha- 
béis deshecho,  ha  sido  dejarme  agraviado,  de 
manera  que  me  quedaré  agraviado  para  siem- 
pre, y  hai;ta  desventura  ha  sido  topar  con  vos 
que  vais  buscando  aventuras.  No  todas  las  co-. 
sas ,  respondió  D.  Quijote ,  suceden  de  un  mis- 
mo modo  :  el  daño  estuvo j ,  señor  bachiU^¿ 
Alonso  López ,  en  venir  como  veníades  de: 
noche ,  vestidos  con  aquellas  sobrepellices  con, 
las  hachas  encendidas,  rezando,  cubiertos  de. 
luto ,  que  propiamente  semejábades  cosa  ma*; 
la  y  del  otro  mundo ,  y  asi  yo  no  pude  dejar 
de  cumplir  con  mi  obligación  acometiéndoos^ 
y  os  acometiera  aunque  verdaderamente .  se- 
piera que^  lérades  los  mismos  satanases  del  in-*. 
íierno,  que  por  tales  os  juzgué  y  tuve  sieín-r 
pre.  Ya  que  asi  lo  ha  querido  mi  suerte ,  dijo 
el  bachiller ,  suplico  á  vuestra  merced,  señor; 
^ballero  andante ,. que  tan  mala  andanza  me 
ha  dado,  me  ayude  á  salir  de  debajo  desta 
muía ,  que  me  tiene  tomada  una  pierna  entra 
el  estribo  y  la  silla.  Hablara  yo  para  mañana, 
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dijo  D.  Quijote ,  ¿  y  hasta  cuándo  aguarda* 
bades  á  decirme  vuestro  afán?  Dio  luego  vo- 
ces á  Sancho  Panza  que  viniese ;  pero  él  no 
se  curó  de  venir,  porque  andaba  ocupada 
desbalijando  una  acémila  de  repuesto  que 
traian  aquellos  buenos  señores  bien  bastecida 
de  cosas  de  comer.  Hizo  Sancho  costal  de  su 
gabán ,  y  recogiendo  todo  lo  que  pudo  y  cupo 
en  el  talego  cargó  su  jumento ,  y  luego  acu- 
dió á  las  voces  de  su  amo ,  y  ayudó  á  sacar  al 
señor  bachiller  de  la  opresión  de  la  muía,  y 
poniéndole  encima  della  le  dio  la  hacha ,  y 
D.  Quijote  le  dijo  que  siguiese  la  derrota  de 
sus  compañeros ,  á  quien  de  su  parte  pidiese 
perdón  del  agravio ,  que  no  habia  sido  en  su 
mano  dejar  de  haberle  hecho.  Díjole  también 
Sancho :  si  acaso  quisieren  saber  esos  señores 
quién  ha  sido  el  valeroso  que  tales  los  puso, 
diráles  vuestra  merced  que  es  el  &moso  Don 
Quijote  de  la  Mancha ,  que  por  otro  nombre 
se  llama  El  caballero  de  la  triste  Jigura.  Con 
esto  se  fue  el  bachiller ,  y  D.  Quijote  pregun- 
tó á  Sancho  que  qué  le  habia  movido  á  Ha* 
marle  Bl  caballero  de  la  triste  figura  mas  en* 
tónces  que  nunca.  Yo  se  lo  diré ,  respondió 
Sancho ,  porque  le  he  estado  mirando  un  rato 
á  la  luz  de  aquella  hacha  que  lleva  aquel 
malandante ,  y  verdaderamente  tiene  vuestra 
merced  la  mas  mala  figura  de  poco  acá  que 
jamas  he  visto :  y  débelo  de  haber  causado  ó 
ya  el  cansancio  deste  combate ,  ó  ya  la  falta 
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de  las  muelas  y  dientes.  No  es  eso,  respondió 
I>.  Quijote,  sino  que  el  sabio  á  cuyo  cargo 
debe  de  estar  el  escrebir  la  historia  de  mis  ha* 
xanas ,  le  habrá  parecido  que  scú  bien  que  yo 
tome  algún  nombré  apelativo  tomo  lo  tomaí- 
bán  todos  ios  caballero^  pasados :  cual  se  lla- 
maba El  de  la  ardienU  espada ,  cual  El  del 
tínüomioj^  aquel  De  las  doncellas ,  aqueste  El 
del  ave  jinix ,  el  otro  El  caballero  del  grifó} 
estotro  El  de  la  muerte ,  y  por  estos  nombres 
e  insignias  .eran  conocidos  por  toda  la  redonu 
dez  de  la  tierra ;  y  asi  digo  qué;  el  sabia  ya 
<ficho.te'hftbrá  puesto  en  la  lengua  y  en  el 
pensamiento  ahora  que  míe  llamases  El  caka- 
llero  de  la  triste. Jigura ,  como  pienso  llamar, 
^e  desde  hoy^en-  adelante;  y  para. que  mejor 
fhe  cuadre  tale  nombre  deteMino  de  hácex 
pintar,  cuando  haya  lugar  en  mi  escudo  una 
muy  triste  figura.  No  hay  para  que  j^señor, 
querer  gastar  tiempo  ^^  y  dineros  en  hacer 
esa  figura ,  dijo  Sancho ,  sino  lo  que  se  ha  de 
hacer  es  que  vuestra  merced  descubra  la  suya, 
y  dé  rostro  á  los  que  le  miraren,  que  sin  mas 
ni  mas  y  sin  otra  imagen  ni  escudo  le  llama-: 
rán  El  de  la  triste  Jigura ;  y  créame  que  lo 
digo  verdad,  porque  le  prometo  á  vuestra 
merced,  señor  (y  esto  sea  dicho  en  burlas^ 
que  le  hace  tan  mala  cara  la  hambre  y  la  í?X- 
ta  de  las  muelas  que ,  como  ya  tengo  dicho, 
se  podrá  muy  bien  excusar  la  triste  pintura. 
Rióse  D.  Quijote  del  donaire  de  Sancjbo ;  pero 
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oxEi  todo  propuso  ele  llamarse  de  aquel  nóm^ 
bre  en  pudiendo  pintar  su  escudo,  ó  rodela, 
como  había  imaginado  j  y  di jok  :  yo  entien^ 
do ,  Sancho ,  que  quedo  descomiügado  por 
iiaber  puesto  lad  maños  violéncamente  en  co- 
sa sagrada  jusíia  iüud:  si  quis  suddente  dia^ 
bolo  etc. ,  aunque  sé  bien  que  na  puse  las  ma* 
nos,  sino  este  lanzon;  cuanto  mas  que  yo  no 
pensé  que  ofendía  á  sacerdotes  ni  á  cosas  de 
la  iglesia ,  á  quien  respeto  y  adoro  como  ca- 
tólico y  fiel  ¿ri^kno  que  soy ,  sino  á  fantas- 
mas y  á  vestiglos  del  otro  mundá;  y  cuando 
eso  asi  fué^e,  en  la  memoria  tengo  lo  que  I^ 
pasó  al  Cid  Rui  Díaz  cuando  quebró  la  silla 
del  embajador?  de  aquel  rey  delante  de  su  san- 
tidad el  papa ,  ppr  lo  cual  íe  descomulgó ,  y 
anduvo  aquel  día  él  buen  Rodrigo  de  Vivar 
como  muy  honrado  y  valiente  cal>allero.  En 
oyendo  esto  el  bachiller  se  fue ,  como  queda 
dicho ,  sin  replicarle  palabra.  Quisiera  Don 
Quijote  mirar  si  el  cuerpo  que  venia  en  la  li- 
tera eran  huesos  ó  no ,  pero  no  lo  consintió 
Sancho  dicíéndole :  señor ,  vuestra  merced  ha 
acabado  esta  peligrosa  aventura  lo  mas  á  su 
salvo  de  todas  las  que  yo  he  visto :  esta  gen- 
te, aunque  vencida  y  desbaratada,  podría  ser 
que  cayese  en  k  cuenta  de  que  los  venció 
sola  una  persona ,  y  corridos  y  avergonzados 
desto  volviesen  á  rehacerse  y  á  buscarnos,  y 
nos  diesen  muy  bien  en  que  ^^  entender :  el 
jumento  está  como  conviene ,  la  montaña  es  ^^ 
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cerca ,  la  hambre  carga ,  no  hay  que  hacer  sino 
retirarnos  con  gentil  compás  de  pies ,  y  como 
dicen  vayase  el  muerto  a  la  sepultura  y  el 
2iriyQ  a  k  hogaza;  y  antecogiendo  su'asiio  ro- 
gó a  su  señor  que  le  siguiese ,  el  cuil  jpare- 
ciéndoleque  Sancho  tenia,  razón  ^  sin  volver- 
le  a  replicar  le  siguió:  y  a  poco  trejcho  que 
caminaban  por  entre  dos  montuñuelas  se  ha- 
llaron en  un  espacioso  y  escondido  valle  ^  don- 
jde  se  apearon ,  y  Sancho  alivió  el  jumento ,  y 
tendidos  sobre  la  verde  yerba,  con  la  salsa  die 
«u  hambre  almc»:zaron ,  comieron ,  m'erenda- 
ron  y  cenaron  a  un;  mismo  pimto ,  satisfacien- 
do svís  estómagos  con  mas  de  una  fiambrera 
que  los  señores  clérigos  del  difimto  (que  po- 
cas veces  se  dejan  mal  pasar)  en  la  acémila 
-de  su  repuesto  traian;-  mas  sucediólas  otra 
<lesgracia,  que  Sancho  la  tuvo  por  la  peor  de 
todas ,  y  j&ie  que  noitenian  vino  que  beber, 
ni  aun  agua  que  llegar  á  la  boca;  y  acosados  \ 
<le  la  sed  dijo  Sancho-,  viendo  que  el  prado 
donde  estaban  estaba  colmado  de  verde  y  me- 
nuda yerba  y  lo  que  se  dirá  en  el  siguiente  ca- 
pítulo; 
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CAPITULO  XX. 

De  ta  jamas  vista  ni  oida  aventura  que  co» 

mas  foco  peligro  fiíe  acabada  de  famoso  cahc^ 

llero  en  el  mundo,  como  la  que  acabó  el  va-- 

leroso  D.  Quiote  de  la  Mancha. 


N. 


O  es  posible,  señor  mío,  sino  que  estas 
yerbas  daa  testimonio  de  que  por  aquí  cerca 
debe  de  e^df  alguna  fuente  ó  arroyo  que  es^ 
tas  yerbas  humedece ,  y  asi  será  bien' que  va* 
mos  un  poco  mas  adelante ,  que  ya  topare- 
mos donde  podamos  mitigar  esta  terrible  sed 
que  nos  fatiga ,  que  sin  duda  causa  mayor  pe- 
na que  la  l¿mbre.  Parecióle  bien  el  consejo 
á  D.  Quijote ,  y  tomando  de  la  rienda  á  Ro- 
cinante 9  y  Sancho  del  cabestro  á  su  asno ,  des- 
pués de  haber*  puesto  sobre  él  los  relieves  que 
de  la  cena  quedaron ,  conienzaron  á  caminar 
por  el  prado  arriba  á  tiento ,  porque  la  escu- 
rídad  de  la  noche  no  les  dejaba  ver  cosa  al- 
guna;* mas  no  hubieron  andado  docientos  pa- 
sos cuando  llegó  á  sus  oidos  un  grande  ruido 
de  agua ,  como  que  de  algimos  grandes  y  le- 
vantados riscos  se  despeñaba :  alegróles  el  rui^ 
do  en  gran  manera ,  y  parándose  á  escuchar 
hacia  qué  parte  sonaba,  oyeron  á  deshora 
otro  estruendo  que  les  aguó  el  contento  del 
agua,  especialmente  á  Sancho,  que  natural- 
mente era  medroso  y  de  poco  animo:  digo 
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que  oyeron  que  daban  unos  golpes  á  compás, 
con  un  cierto  crujir  de  hierros  y  cadenas ,  que 
acompañados  del  furioso  estruendo  del  agua 
■pusieran  pavor  á  cualquier  otro  corazón  que 
no  fuera  el  de  -D.»  Quijote.  Era  la  noche ,  co- 
cino se  ha  dicho,  escura,  y  ellos  acertaron  á 
tjQntrar  entre  unos  árboles  altos  ^  ciÉiyas  .hojas 
movidas  del  blando  viento  hacian  un  teme- 
roso y  manso  ruido;  de  manera/ que  la  sole- 
dad, el  sitio,  k'escuridad,  el  ruido  de  la 
.agua  con  el <  susurro  de ;  las  hojas ,  todo  causa- 
hfí  horror  y  espanto , .  y  mas  cuando  vieron 
iqj^e  ni  los  golpes  cesaban,  ni  el  viento  dof- 
ibia,  ni  la  mañana  llegaba ,  añadiéndose  á  to- 
'do  esto  el  ignorar  el  lugar  donde  se  hallaban; 
pero  £>.  Quijote  9  acompañado  desu  intré- 
.pido  corazón ,  saltó. :sobre  Rocinante,  y  em-^ 
brazando  su  rodela  terció  su  lañzon  y  dijo: 
•Sancho  amigo ,  has  de  saber  que  yo  nací  por 
.  querer  del  cielo  en  esta  nuestra  edad.de  hier- 
j:o  para  resucitar  en  ella  la  de  oro,  ó:  la  dora- 
da como  suele  llamarse:  yo  soy  aquel  para 
quien  están  guard.ado$  los  peligros ,  las  gran- 
des hazañas,  los  valerosos  hechos:  yo  soy,  di- 
go otra  vez,  quien  ha  de  resucitar  los  de  la 
Tabla  Redonda ,  Ibsr  doce  de  Francia ,  y  los 
nueve  de  la  fama,  y  el  que  ha  de  poner  en 
olvido  los  Platíres,  los  Tablantes,  Olivantes 
y  Tirantes,  los  Eebos  y  Belianises,  con  toda 
la  caterva  de  los  jGamosos  caballeros  andantes 
del  pasado  tiempo,  haciendo  en  este  en  que 
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me  hallo  tales  grandezas ,  extrañezas  y  fechos 
de  armas ,  que  escurezcan  las  mas  claras  que 
ellos  ficieron :  bien  notas ,  escudero  fiel  y  le- 

Í^al ,  las  tinieblas  desta  noche  ^  su  extraño  si- 
encio,  el  sordo  y  confuso 'estruendo  testos 
árboles  y  el  temeroso  ruido,  de  aquella  agua 
en  duya  busca  venimos,  qise: parece  que  se 
despeña  y  derrumba  desde^  los  altos '  montes 
4e  la  luna ,  y  «aquel  incesable  golpear  que  nos 
hiere  y  lastima  los  oidos ;  las  cuales  cosas  to- 
das juntas  y  cada  una  por  sí  son  bastantes;  á 
infundir  miedo ,  temor  y  espanto  en  el  pecho 
del  mismo  Marte ,  cuánto  mas  en  aquel  que 
no  está  acostumbrado  á  semejantes  aconteci- 
mientos y  aventuras;  pues  todo  esto  que  yo 
te  pinto  son  incentivos  y  despertadores  d^  mi 
animo  y  que  ya  hace  qué  el.  corazón  me  re- 
viente en  £Í  pecho  con  el  deseo  que  tiene  de 
acometer '  esta  aventura  por  mas  dificultosa 
que  se  muestra :  asi  que  aprieta  im  poco  las 
cinchas  á  Rocinante,  y  quédate  a  Dios,  y  es- 
pérame aqui  hasta  tres  dias  no  mas ,  en  los  cua- 
les si  no  vol viere  puedes  tu  volverte  á  nues- 
tra, aldea,'  y  desde  alli  por  hacerme  merced 
y  buena  obra  irás  al  Toboso ,  donde  dirás  á 
la  incomparable  señora  mia  Dulcinea ,  que  su 
caiitivo  caballero  murió  por  acometer  cosas 
que  le  hiciesen  digno  de  poder  llamarse  su- 
yo. Cuando  Sancho  oyó  las  palabríK  de  su 
amo  comenzó  á  llorar  con  la  mayor  ternura 
del  mundo  y  á  decirle:  señor,  yo  no  sé  por 
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qué  quiere  vuestra  merced  ^acometer  esta  tah 
temerosa  aventura :  ahora  es  de  nochq ,  aqqi 
no  nos  ve  nadie,  bien  podemos  torcer  eíxA^ 
mino  y  desviarnos  del  peligros,  aunque  no*  bei- 
bamos  en  tres  dias;  y  pues  no  hay  quien  laos 
vea, 'menos  habrá  quieh líos  íiote  de.  cobart- 
des:  cuanto  liías'  que'yo? hd.^^oido  muchas 
veces  predica?,  ai  ciira  denui^ro  lugar ^  que 
vuestra  merced  muy  bíei^coáocé,  qué  quien 
busca  el  peligro  perece  ein'jélf  asi  qüenojés 
bien  tentara-Dios  abometiendo  tán-desafoi 
rado  hecho ,  dónde  no  se  pübde  escalpar  <slno 
por  milagro  $  y  baka  los  qtie  haf  hechor  el  cie^ 
lo  con  Vu'estra  merced  en  librarle  de  sermaii^ 
teado  conio  yo  lo  fui  /  y  en  sacarle  vencedor^ 
libre  y  salvo' de  entre -tantos^  enemigos  cortió 
acompañaban  al  difuntos  y  cuando  todo^j^sto 
no  mueva  ni  ablande  ese  duro  corazón ,  moé^ 
vale  el  pensar  y  creer  que  ^enas  se  habr;i 
vuestra  merced  apartado  de.  aquí ,  cuándoí  yo 
de  miedo  dé  mi  ánima  á  quien  quisiere  lle- 
varla :  yo  salí  de  mi  tierra  y  dejé  hijos  y  mü- 
ger  por  venir  á  servir  á  vuestra  merced,  cre- 
yendo valer  mas  y  no  menos;  pero  oboho  Ig 
cudicia  rompe  el  saco,iá  mí  me  ha  rasgado 
mis  esperanzas,  pues  cuando  mas  vívaselas  te^ 
nia  de  alcanzar  aquelld  negra  y  malhadada 
ínsula  que  tantas  veces  vuestra  merced  me  ha 
prometido ,  veo  que  en  -  pago  y  trueco  della 
me  quiere  ahora  dejar  en  un  lugar  tan  apar- 
tado del  trato  humano:  por  uasolo  Dios,  se« 
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¿or  mió ,  que  non  se  me  faga  tal  desaguisado; 
y  ya  que  del  todo  no  quiera  vuestra  merced 
desistir  de  acometer  este  fecho,  dilátelo  a  lo 
menos  hasta  la  jnañaúa ,  que  á  lo. que  a  mi  me 
mmestra  la  ciencia  qye  aprendí  cuando  era 
fíUtojf  no  debe  de 'haber  desde  aqui  al  alba 
trds «horas,  potque  la  boca  de  la  bocina  está 
encima  de  la  aA)eisai  y  hace  la  media  noche 
I6&'  la  Hnea  del  .brazo  izquierdo.  ¿Cómo  pue- 
des tu»  Sanchoi.di^  D.  Quijote',  ver  donde 
hace  esa  línea  y 'ni:  dónde  est¿  esai>Qca  ó  ese 
colodrillo  qufi.  dices  >  si  hace  lá  noche  tan  es- 
cüirafque  no  patrec^<  en'  todo  e^  cielo  estrella 
;dgana?  Asi  és,  dijo  Sancho;  pero  tiene  el 
;niedo  muchos*  ojos,  y  ve  las  cosas  debajo  de 
tierra ,.  cuanto  mas  encima  en  el  cielo ,  pues-r 
to.que>. por/ buen  discurso  bien. se: puede  en-: 
tender  que  hay. poco  de  aqui  ál  día.  Falte  lo 
que.  faltare , .  respondió  D.  Quijote ,  que  no 
se  ha  de  decir  por  nú  ahora  ni  en  ningún 
tiélnpo  que  lágrimas  y  ruegos  me  apartaron 
de*  hacer  lo  que  debia  á  estilo  de  caballero: 
y  a3Í  te  ruego ,  Sancho ,  que  calles,  que  Dios 
que '  me  ha  puesto  en  corazón  de  acometer 
¿hora  esta.'tanno' vist^  y  tan  temerosa  aven- 
tura ,  tendrá  cuidado  de  mirar  por  mi  salud, 
y:  de  .consolar  tu  tristeza :  lo  que  has  de  ha- 
cer es  apretar  bien  las  cinchas  á  Rocinante  y 
quedarte  aqui ,  que  yo  daré  la  vuelta  presto 
ó  vivo  ó  muerto.  Viendo  pues  Sancho  la  ul- 
tima resolución  de  su  amo ,  y  cuan  poco  va- 
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lian  con  él  sus  lágrimas,  consejos  y  ruegos^ 
determinó  de  aprovecharse  de  su  industria/ 
y  hacerle  esperar  hasta  el  dia  si  pudi^e,  y- 
asi  cuando  apretaba  las  cinchas  al  caballo,  bo*- 
nitamente  y  sin  ser  sentido  ató  con  el  cabes-'^ 
tro  de  su  asno  ambos  pies  á  Rocinante;  de 
manera  que  cuando  D.  Quijote  se  quiso  par- 
tir no  pudo,  porque  el  caballo  no  se  podia 
mover  sino  á  saltos.  Viendo  Sancho  Panza  eL 
buen  suceso  de  su  embuste  dijo:  ea ,  señor ,  que 
el  cielo  conmovido  de  mis  lágrimas  y  plega- 
rias ha  ordenado  que  no  se  pueda  mover  Ro- 
cinante;  y  si  vos  queréis  porfiar  y  espolear  y 
dalle,  será  enojar  á  la  fortuna,  y  dar  coces, 
como  dicen ,  contra  el  aguijón.  Desesperába- 
se con  esto  D;  Quijote,  y  por  mas  que  ponia 
las  piernas  al  caballo ,  menos  le  podia  mover,» 
y  sin  caer  en  la  cuenta  de  la  ligadura  tuvo 
por  bien  de  sosegarse  y  esperar  ó  á  que  ama- 
neciese ,  ó  á  que  Rocinante  se  menease ,  ere** 
yendo  sin  duda  que  aquello  venia  de  otra 
parte  que  de  la  industria  de  Sancho ,  y  asi  le 
dijo :  pues  asi  es,  Sancho,  que  Rocinante  no 
jíuede  moverse,  yo  say  contento  desesperar 
á  que  ria  el  alba,  aunque  yo  llore  lo  que  ella 
tardare  en  venir.  No  hay  que  llorar ,  respon- 
dió Sancho ,  que  yo ,  entretendré  a  vuestra 
merced  contando  cuentos  desde  aqui  al  dia, 
si  ya  no  es  que  se  quiere  apear ,  y  echarse  á 
dormir  un  poco  sobre  la  verde  yerba  á  uso 
de  caballeros  andantes,  para  hallase  mas  des- 
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cansado  cuando  Uogue  el  día  y  punto  de  aco- 
meter esta  tan  desemejable  aventura  que  le 
e$pera/¿  A  qué  llamas  apear  y  6  á  qué  dormir? 
dijo  D.  Quijote ;  ¿  soy  yo  por  ventura  de  aque- 
llos caballeros  que  toman  reposo  en  los  peli- 
gros ?  duerme  tu  que  naciste  para  dormir  ^  d. 
haz  lo  que  quisieres ,  que  yo  haré  lo  que  vie- 
re que  mas  viene  con  mi  pretensión.  No  se 
enoje  vuestra  merced ,  señor  mió ,  respondió 
Sancho ,  que  no  lo  dije  por  tanto ;  y  llegán- 
dose á  él  puso  la  una  mano  en  el  arzón  de- 
lantero ,  y  la  otra  en  el  otro ,  de  modo  que 
quedó  abrazado  con  el  muslo  izquierdo  de  su 
amo  sin  osarse. apartar  del  un  dedo :  tal  era  el 
miedo  que  tenia  á  los  golpes  que  todavía  al- 
ternativamente sonaban.  Díjole  D.  Quijote 
que  contase  algún  cuento  para  entretenerle 
como  se  lo  habia  prometido :  á  lo  que  San- 
cho dijo  que  sí  hiciera  si  le  dejara  el  temor 
de  lo  que  oia;  pero  con  todo  eso  yo  me  es-^ 
ferzaré  á  decir  una  historia,  que  si  la  acier- 
to á  contar  y  no  me  van  á  la  mano ,  es  la  me- 
jor de  las  historias ,  y  esteme  vuestra  merced 
atento  que  ya  comienzo:  érase  que  se  era,  el 
bien  que  viniere  para  todos  sea ,  y  el  mal  pa- 
ra quien  lo  fuere  á  buscar ;  y  advierta  vues- 
tra merced,  señor  mió,  que  el  principio  que 
los  antiguos  dieron  á  sus  consejas  no  fue  asi 
como  quiera,  que  fue  una  sentencia  de  Ca- 
tón Zonzorino  romana,  que  dice:  y  ¿I  mal 
fara  quien  le  fuere  d  buscar ,  que  viene  aqui 
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cdtno  anillo  al  dedo ,  para  que  vuestra  merced 
se  esté  quedo ,  y:  no  vaya  a  buscar  el  mal  á 
ninguna^  parte ,  sino  que  nos  volvamos  por 
otro  camino,  pues  nadie  nos  fuerza  á  que  si- 
gamos este  donde  tantos  miedos  nos  sobresal^ 
tan.  Sigue  tu  cuento,  Sancho,  dijo  D.  Qui- 
jote, y  del  camino  que  hemos  de  seguir  dé- 
jame á  mí  el  cuidado.  Digo  pues,  prosiguió. 
Sancho.,  que  en  un  lugar  de  Extremadura  ha- 
bk  im  pastor  cabrerizo,  quiero  decir,  que 
guardaba  ca^pras ,  el  cual  pastor  ó  cabrerizo, 
como  digo  de  mi  cuento ,  se  llamaba  Lope 
Ruiz ,  y  este  Lope  Ruiz  andaba  enamorada 
de  ixna  pastora  que  se  llamaba  Torralva ,  la 
cual  pastora  llamada  Torralva  era  hija  de  un 
ganadero  rico,  y  este  ganadero  rico...  Si  desa 
manera  cuentas  tu  cuento,  Sancho,  dijo  Don 
Quijote,  repitiendo  dos  veces  lo  que  vas  di- 
ciendo ,  no  acabarás  en  dos  dias :  diló.  segui- 
damente ,  y  cuéntalo  como  hombre  de  enten- 
dimiento ,  y  si  no  no  digas  nada.  De  la  mis- 
ma manera  que  yo  lo  cuento,  respondió  San-* 
cho ,  se  cuentan  en  mi  tierra  todas  las  conse- 
jas, y  yo  no  sé  contarlo  de  otra,  ni  es  bien 
que  vuestra  merced  me  pida  que  haga  usos, 
nuevos.  Di  como  quisieres ,  respondió  Don 
Quijote,  que  pues  la  suerte  quiere  que  no 
pueaa  dejar  de  escucharte ,  prosigue.  Asi  que, 
señor  mió  de  mi  ánima ,  prosiguió  Sancho, 
que  como  ya  tengo  dicho ,  este  pastor  anda- 
ba enamorado  de  Torralva  la  pastora,  que 
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era  una  moza  rolliza ,  zahareña ,  y  tiraba  al- 
go  á  hombruna ,  porque  tenia  unos  pocos  bi- 
gotes, que  parece  que  ahora  la  veo.  ¿Luego 
conocístela  tu  ?  dijo  D.  Quijote.  No  la  cono- 
cí yo  y  respondió  Sancho ,  pero  quien  me  con- 
tó este  cuento  me  dijo  que  era  tan  cierto  y 
verdadero ,  que  podia  bien  cuando  lo  contase 
á  otro  afirmar  y  jurar  que  lo  habia  visto  todo: 
asi  que  yendo  dias  y  viniendo  dias ,  el  día- 

[      blo  que  no  duerme ,  y  que  todo  lo  añasca ,  hi* 
zo  de  manera ,  que  eí  amor  que  el  pastor  te- 

{  nia  á  la  pastora  se  volviese  en  homecillo  y 
mala  voluntad ,  y  la  causa  fue  según  malas 
lenguas  una  cierta  cantidad  de  zelillos  que 
ella  le  dio  ,  tales  que  pasaban  de  la  raya  y 
llegaban  á  lo  vedado ;  y  fue  tanto  lo  que  el 
pastor  la  aborreció  de  alli  adelante  y  que  por 
no  verla  se  quiso  ausentar  de  aquella  tierra, 
é  irse  donde  sus  ojos  no  la  viesen  jamas :  la 
Torralva  que  se  vio  desdeñada  del  Lope, 
luego  le  quiso  bien  mas  que  mmca  le  habia 
querido.  Esa  es  natural  condición  de  muge- 
res,  dijo  D/ Quijote  ,  desdeñar  á  quien  las 
quiere ,  y  amar  a  quien  las  aborrece :  pasa 
adelante ,  Sancho.  Sucedió ,  dijo  Sancho ,  que 
el  pastor  puso  por  obra  su  determinación ,  y 
antecogiendo  sus  cabras  se  encaminó  por  los 
campos  de  Extremadura  para  pasarse  á  los  rei- 
nos de  Portugal :  la  Torralva  que  lo  supo  se 
file  tras  él ,  y  seguíale  á  pie  y  descalza  desde 
lejos  con  un  bordón  en.  la.  mano  y  con  unas 
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alf<»rjas:a]iXueUai>  donde  llevaba ,  según  tst  fa- 
ma, un  pedazo.de  es^JQ. y  otro  deun  peáne, 
y  ao  se  qué  boteciHo  4e  mudas  parailarcara; 
mas  .llevase  lo  qué  .llevase ,  que  fQ  ,éo  .me 
quiero  meter  ahorca  «^  4 veriguallp  ^  sqIp  diré, 
que  dicen  que  el  pátfot llegó  con. su. gafado 
á  pasar  «1  rio  Guad^aca^  y  en  aquldla.  sazou 
iba  crecido  y  casiJBoatade  madrd /.y  {tOx  la 
pact^que  Uegó:  nob^^i  barca  nií.baxco ,  ni 
quien  le  pasase  a. él  ni  .4  su. ganado jde  la  otra 
parte.,  de  lo  que  se^  icongójó  mucho,  porque 
veia.  que  lá.Torralyat  venia  ya  muy  ce^ca,  y 
le  habia  de  darmuch»  pesadumbre  con  sus 
ruegos -y  ligrimos;. mas.  tanto  anduvo^mirón- 
dOy  que  vio  un  pescador  que  teniaijimto  á  sí 
un.bairco.tan  pequeño,  que  solamente  podian 
(^aberieii  é\  una  pecspoa!  y  una  cabra,. y  con 
^odo  esto  le  habló  y  concercó  con  éli  que  le 
pasase,  á  él  y  a  trescientas  cabras  qile  llevaba: 
eAtsó.el  pescador  en. di  barco  y  paso  una xa-^ 
fera'^  volvió  y  pasó  otra  ^  tornó  á  volver  y. tor- 
nó á  pasar  otra :  tenga  vuestra  mejcc^d  cuen« 
ta  con  las  cabras  que  el  pescador  va  pasando^ 
porque  si  se  pierde  Una  de  la  memoria  se.acar 
bará  el  cuento ,  y  no  será  posible  contar  mas 
palabra  del:  sigo  pues  y  digo,  que  el  desem- 
barcadero de  la  otra  parce  estaba . lleno  decie* 
no  y  resbaloso ,  y  tardaba  el  pescador  mucho 
tjiempo  en  ir  y  Molver ;  con  todo  esto  volvió 
por  otra  cabra ,  y  otra  y  otra.  Haz  cuenta  que 
las  pasó  todas ,  dijo  D.  Quijote ,  no  andes 
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yendo  y  yiniendo  desa  manera,  que  no  aca- 
barás de  pasarlas  en  un  año.  ¿  Cuá|ita$  Jban 
pasado  hasta  ahora  ?  dijo  Sancho.  Y^^qué  dia- 
blos sé  9  respondió  D.  Quijops.  He  ahí  lo  que 
yo  dije  ^  que  tuviese  buena,  cuenta ;  pues  por 
Dios  que  se  ha  acabado  «1  cuento ,  qoe  no  hay 
pasar  adelante.  iQóOiú  puede  ser  eso?  ¡res*^ 
pondÍQ  P»  Quijote  ;'¿tan4o«sencia  deia  his-^ 
toria  es  saber  las  cabras  que  han  pasado  por 
extenso^!  que  si  se  yerra  una  del  numero  no 
puedesi  segáir  adelante  con  la  historia  ?  No^ 
señor  I  en  ningtma  manera , -respondía  Sancho^ 
porque  asi  como  yo  pregunté  ávubstra  mer<^ 
ced  que  me  dijese  cuántas  cabras  tibian  pa- 
sado,  y  me  respondió  que  no  sabia  /  en  a^uel 
mesmq  instante  se  me  ^e  á  mi  de  la-memo« 
ría.  cuanto  me  quedaba  por  decir ,  y  á  fe  que 
era  de  mucha  virtud  y  contento.  ¿  De  modo^ 
dijo  D.  Quijote,  que  ya  la  historia  ^s  acaba-f 
dai  Tan  acabada  es  como  mi  madre»  dijo 
Sancho.  Dígote  de  verdad ,  respondió  Doa 
Quijote ,  que  tú  has  contado  una  de  las  mas 
nuevas  consejas  y  cuento  ó  historia  que  nadie 
pudo  pensar  en  el  mundo,  y  que  tal  modo 
de  contarla  ni  dejarla  jamas  se  podrá  ver  ni 
habrá  visto  en  toca  la  vida ,  aunque  no  espcr 
raba  yo  otra  cosa  de  tu  buen  discurso;  ma¿ 
no  me  maravillo,  pues  quizá  estos  golpes  que 
no  cesan  te  deben  de  tener  turbado  el  enten-^ 
dimiento.  Todo  puede  ser ,  respondió  San^ 
cho;  mas  yo  sé  que  en  lo  de  mi  cuanto  no 
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hay  mas  que  d^cir ,  que  alli  se  aeraba  do  co* 
fliienza:ei  yerro  de  la  cuenta  del  pasage  de 
ks  icabras. .  Acabe,  norabuena  donde  quisiere, 
4ijo  D.  Quijoi-e,  y  veamos  si  se  puede  mo- 
ver Rocinante:  tornóle  á  poner  las  piernas, 
y  él  tornó  a  dar  saltos  y  a  estarse  quedo :  tan- 
to, estaba,  de  Jblen  atado.  £n  esto  parece  ser 
o  que  el  frió  de  la  mañana  que  ya  venia,  ó 
que  Sancho  hubiese  cenado  algunas  cosas  le- 
nitivas ,  ó -que  fuese  cosa  natural  (que  es  lo 
que  mas  se  debe  creer),  á  él  le  vino  en  vo- 
luntad y  deseo  de  hacer  lo  que  otro  no  pu- 
diera hacer  por  él ;  mas  era  tanto  el  miedo 
que^  había  entrado  en  su  corazón ,  que  no  osar 
ba  apartarse  un  negro  de  uña  de  su  amo :  pues/  I 
pensar  de  no  hacer  lo  que  tenia  gana,  tampo- 
co era  posible ,  y  asi  lo  que.  hizo  por  bien  de 
paz  fue  soltar  la  mano  derecha  que  tenia  asi- 
da al  arzón  trasero,  con  la  cual  bonitamente 
y  sin  nmior  alguno  se  soltó  la  lazada  corre^- 
diza  con  que  los  calzones  se  sostenían  sin  zyúr 
da  de  otra  alguna,  y  en  quitándosela  dieron 
luego  abajo ,  y  se  le  quedaron  como  grillos: 
tras  esto  alzó  la  camisa  lo  mejor  que  pudo, 
y  echó  al  aire  entrambas  posaderas,  que  no 
eran  muy  pequeñas :  hecho  esto  (que  él  pen- 
só que  era  lo  mas  que  tenia  que  hacer  para 
^lir  de  aquel  terrible  aprieto  y  angustia)  le 
sobrevino  otra  mayor ,  que  fue  que  le  pareció 
que  no  podía,  mudarse  sin  hacer  estrépito  y 
mido,  y  comenzó  á  apretar  los  dientes  y  a 
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encoger  los  hombros,  recogiendo  en  sí  el 
aliento  todo  cuanto  podía  ;-pero  con  todas  es- 
tas diligencias  fíie  tan  desdichado,  que  al  ca- 
bo al  cabo  vino  á  hacer  un  poco  de  ruida, 
bien  diferente  de  aquel  que  á  él  le  ponía  tan- 
to miedo.  Oyólo  D.  Quijote  y  dijo:  ¿qué 
rumor  es  ese ,  Sancho ?  No  sé,  señor,  respon^ 
dio  él,  alguna  cosa  nueva  debe  de  ser,  que 
las  aventuras  y  desventuras  nunca  comienaaa 
por  poco :  tornó  otra  vez  á  probar  ventura, 
y  sucedióle  tan  bien ,  que  sin  mas  mido  ni  al- 
boroto que  el  pasado  se  halló  libre  de  la  car- 
ga que  tanta  pesadumbre  le  habia  dado :  mas 
como  D.  Quijote  tenia  el  sentido  del  olfato 
tan  vivo  como  el  de  los  oid&s,  y  Sancho  es- 
taba tan  junto  y  cosido  con  él,  que  casi  por 
linea  recta  subían  los  vapores  hacia  arriba,  no 
se  pudo  excusar  de  que  algunos  no  llegasen 
á  sus  narices ,  y  apenas  hubieron  llegado  cuan« 
do  él  fíie  al  socorro  apretándolas  entre  los 
dos  dedos,  y  con  tono  algo  gangoso  dijo:  pa« 
réceme,  Sancho j  que  tienes  mucho  miedo. 
Sí  tengo ,  respondió  Sancho^  ¿  mas  en  qué  lo 
edia  de  ver  vuestra  merced  ahora  mas  que 
nunca  ?  £n  que  ahora  mas  que  nunca  hueles» 
y  no  á  ámbar,  respondió  D.' Quijote.  Bien 
podrá  ser,  dijo  Sancho;  mas  yo  no  tengo  la 
culpa ,  sino  vuestra  merced  que  kne  trae  a  des* 
horas  y  por  estos  no  acostumbrados  pasos.  Re- 
tírate tres  ó  cuatro  allá,  amigo ,  dijo  D.  Qui« 
jote  (todo  esto  sin  quitarse  los  dedos  de  las 
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narices) ,  y  ¿Qsdé  aqui  adelante  ten  mas  cuenta 
con  tu  persona^  y  con  lo  que  debes  á  la  mía^ 
que  la  mucha  conversación  que  tengo  contigo 
há  engendrado  este  menosprecio.  Apostaré^ 
replicó  Sancho,  que  piensa  vuestra  merced' 
que  yo  he  hecho  de  mi  persona  alguna  cosa 
que  no  deba.  Peor  es  meneallo,  amigo  San- 
cho, respondió  D.  Quijote.  £n  estos  colo- 
quios y  otros  semejantes  pasaron  la  noche  amo 
y  mozo ;  mas  viendo  Sancho  que  a  mas  andar 
se  venia  la  ma&ana ,  con  mucho  tiento  desligó 
á  JElocinante  y  s^  ató  los  calzones.  Como  Ro- 
cinante se  vio  libre ,  aunque  él  de  suyo  no 
era  nada  brioso,  parece  que  se  resintió,  y  co- 
menzó á  dar  manotadas,  porque  corvetas, 
con  perdtíh'SÜyai  no  las  s¿iia  hacer-  Vien-. 
do  pues  D.'Quijote  que  ya  Rocinante  se  mo- 
via  lo  túvola  buena  señal,  y  creyó  que  lo 
era  de  que  acometiese  aquella  temerosa  aven- 
tura. Acabó  en  esto  de  descubrirse  el  alba, 
y  de  parecer  distintamente  las  cosas ,  y  vio 
D.  Quijote  que  estaba  entre  unos  árboles 
altos ,  que  eran  castaños ,  que  hacen  la  som- 
bra muy  escura:  sintió  también  que  el  gol- 
pear no  cesaba;  pero  no  vio  quien  lo  po- 
dia  causar,  y  asi  sin  mas  detenerse  hizo 
sentir  las  espuelas  a  Rocinante ;  y  tornando 
á  despedirse  de, Sancho  le  mandó  que  alli  le 
aguardase  tres  dias  á  lo  más  largo ,  como  ya 
otra  vez  se  lo  habia  dicho ,  y  que  si  al  cabo 
dellos  no  hubiese  vuelto  tuyifes?  por  cierto 
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Sue  Dios  había  sido  servido  dé  que  en  aque* 
a  peligrosa  aventura  se  le  acabasen  sus  días: 
tomóle  á  referir  el  recado  y  embajada  que 
habia  de  llevar  de  su  parte  á  su  señora  Dul- 
cinea 9  y  que  en  lo  que  tocaba  á  la  paga  de- 
sús servicios  no  tuviese  pena ,  porque  él  ha^ 
bia  dejado  hecho  su  testamento  antes  que  sa- 
liera de  su  luff ar ,  donde  se  hallaría  gratifi- 
cado de  todo  lo  tocante  á  su  salario  rata  por 
cantidad  del  tiempo  que  hubiese  servido ;  pe- 
ro que  si  Dios  le  sacaba  de  aquel  peligro  sa- 
no y  salvo  y  sin  cautela ,  se  podia  tener  por 
muy  mas  que  cierta  la  prometida  ínsula.  De 
nuevo  tomó  á  llorar  Sancho  oyendo  de  nue- 
vo las  lastimeras  razones  de  su  buen  señor ,  y 
determinó  de  no  dejarle  hasta  el  último  tran- 
sito y  fin  de  aquel  negocio;  Destas  lágrimas 
y  determinación  tan  honrada  de. Sancho  Pan- 
za saca  el  autor  desta  historia  que  debia  de 
ser  bien  nacido  y  por  lo  menos  cristiano  vie- 
jo :  cuyo  sentimiento  enterneció  algo  á  su  amo; 
pero  no  tanto  que  mostrase  flaqueza  alguna, 
antes  disimulando  lo  mejor  que  pudo  comen* 
zó  á  caminar  hacia  la  parte  por  donde  le  pa- 
reció que  el  ruido  del  agua  y  del  golpear  ve- 
nia. Seguíale  Sancho  a  pie  y  llevando  como  te- 
nia de  costumbre  del  cabestro  á  su  jumento, 
perpetuo  compañero  de  sus  prósperas  y  ad- 
versas fortimas ;  y  habiendo  andado  una  bue- 
na pieza  por  entre  aquellos  castaños  y  árbo- 
les sombríos,  dieron  en  un  pradecillo  que  al 
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pie  4e  unas  altas  peñas  se  hacia  >  de  las  cua- 
les $e'  precipitaba  un  grandísimo  golpe  de 
9gua.:  al  pie  de  las»  peñas  estaban  unáis  casas 
mal  hechas ,  que  mas  parecían  ruinas  de  edi- 
ficios que  casas  y  de  entre  ias  cuales  advirtie- 
ron qu§  salia  el  ruido  y  estruendo  de  aquel 
golpear »  que  aun  no  cesaba.  Alborotóse  Ro- 
cinante con  el  estruendo  del  agua  y  de.  los 
golpes;i  y  sosegándole  D.  Quijote  $e  ,fue  lle- 
gado poco  a  poco  á  ks  casas ,  encomendán- 
dose de  todo  coij^zon  á  su  señora ,  suplicán- 
dole que  en  aquella  temerosa  jornada  y  .em- 
presa le  favoreciese ,  y  de  camino  se  enco- 
mendaba también  á  Dios  que  no  le  olvida- 
se. No  se  le  quitaba  Sancho  del  lado»  el  cual 
alargaba  cuanto  podia  el  cuello  y  la  vista  por 
entre  las  piernas  de  Rocinante ,  ppr  ver  si  ve- 
rla ya  lo  que  tan  suspenso  y  medroso  le  tenia. 
Otros  cien  pasos  serian  los  que  anduvieron 
cuando  al  doblar  de  ima  punta  pareció  des- 
cubiei^ta  y  patente  la  misma  causa ,  sin  que 
pudiese  ser  otra » de  aquel  horrísono  y  para 
ellos  espantable  ruido,  que  tan  suspensos  y 
medrosos  toda  la  noche  los  habia  tenido ,  y 
eran  (si  no  lo  has ,  ó  lector ,  por  pesadumbre 
y  enojo)  seis  mansos  de  batan ,  que  con. sus  al- 
ternativos golpes  aquel  estruendo  formaban. 
Cuando  D.  Quijote  vio  lo  que  era -enmude- 
ció y  pasmóse  de  arriba  abajo.  Miróle  San- 
cho ,  y  vio  que  tenia  la  cabeza  inclinada  so- 
bre eí  pecho  con  muestras  de  estar  corrido. 
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Mü'ó  también  D.  Quijote  á  Sancho,  y  viole 

3ue  tenia  los  carrillos  hinchados ,  y  la  boca 
ena  de  risa  con  evideQ^es  señales  de  querer 
reventar  con  ella,  y  no  pudo  su  melancolía 
tanto  con  él,  queá  la  vista  de  Sancho  pu- 
diese dejar  de  reir«^ :  y  como  vio  Sancho  que 
su  amo  habia  comenzado,  soltó  la  presa  de 
manera  que  tuvo  necesidad  de  apretarse  las 
ijadas  con  los  puños' por  no  reventar  riendo. 
Cuatro  veces  sosegó  ^  y  otras  tantas  volvió  á 
su  risa  con  el  mismo  ímpetu  que  primero,  de 
lo  cual  ya  se  daba  al  diablo  D.  Quijote ,  y 
mas  cuando  le  oyó  decir  como  por  modo  de 
£sga :  has  de  saber ,  ó  Sancho  amigo ,  que  yo 
nací  por  querer  del  cielo  en  esta  nuestra  edad 
de  hierro  para  resucitar  en  ella  la  dorada  ó 
de  oro:  yo  soy  aquel  para  quien  están  guar- 
dados los  peligros,  las  hazañas  grandes,  los 
valerosos  fechos;  y  por  aqui  fue  repitiendo 
todas  ó  las  ^las  razones  que  D.  Quijote  dijo 
la  vez  primera  que  oyeron  los  temerosos  gol- 
pes* Viendo  pues  D.  Quijote  que  Sancho  ha- 
cia burla  del ,  se  corrió  y  enojó  en  tanta  ma- 
nera ,  que  alzó  el  lanzon  y  le  asentó  dos  pa- 
lo&  tales ,  que  si  como  los  recibió  en  las  espal- 
das los  recibiera  en  la  cabeza,  quedara  libre 
de  pagarle  el  salario  si  no  fuera  a  sus  herede- 
ros. Viendo  Sancho  que  sacaba  tan  malas  ve- 
ras dé  sus  burlas,  con  temor  de  que  su  amo 
no  pasase  adelante  en  ellas,  con  mucha  hu- 
mildad le  dijo:  sosiegúese  vuestra  merced^ 
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ifcte  por  DioS'^Ufó  me  burlo.  Pues  porque  os 
burláis  no  me  burló  yo ,  respondió  D.  Quijo- 
te, y enid  acá ,  señor  alegre ,  ¿  pareceos  á  vos 
que  si  como  estos  fueron  mazos  de  batan  fue- 
ran otra  peligrosa- aventura,  no  habia  yo  mos- 
trado el  ánimo  ^e  convenia  para  empren- 
della  y  acabalia?  ¿Estoy  yo. obligado  á  di- 
cha, siendo  como  soy  caballero^  á  conocer  y 
disitinguir  los  sanes,  y  saber  cuáles  son  de  ba- 
tanes ó  no  }/y  mas  que  podria  ser ,  como  es 
verdad,  que  too  los  he  visto  en  mi  vida,  co- 
mo vos  los  habréis  visto ,  como  villano  ruin 
que^ois,  criado  y  nacido  entre  ellos:  si  no, 
haced  vos  que  estos  seis  mazos  se  vuelvan  en 
seis  jayanes ,  y  echádmelos  á  las  barbas  uno 
á  uno ,.  ó  todos  juntos ,  y  cuando  yo  no  diere 
con  todos  pata»  arriba,  haced  de  mí  la  burla 
que  quisiéredes.  No  haya  mas,  señor  mió, 
tepliéó  Sancho ,  que  yo  confieso  que  he  an- 
dado algo  risueño  en  demasía;  pero  dígame 
vuestra  merced  ahora  que  estamos  en  paz ,  asi 
Dios  le  saqué  d^  todas  las  aventuras '  que  le 
sucedieren  tan  sano  y  salvo  como  le  ha  saca- 
do desta,  i  no  ha  sido  cosa  de  reir,  y  lo  es  de 
contar  el  gran  miedo  que  hemos  tenido?  á 
lo  menos  el  que  yo  tuve ,  que  de  vuestra  mer- 
ced ya  yo  sé. que  no  le  conoce,  ni  sabe  qué 
e&  temor  ni  espanto.  Nó  niego  yo,  respondió 
D.  Quijote ,  que  lo  que  nos  ha  sucedido  no 
sea  cosa  digna  de  risa ;  pero  no  es  digna  de 
contarse ,  que  no  son  todas  las  personas  tan 
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discretas  que  sepan  poner  en  su  punto  las  co- 
sas. A  lo  menos,  repondió  Sancho,  supo  vues* 
tra  merced  poner  en  su  punto  el  lanzon ,  apun- 
tándome i  la  cabeza  y  dándome  en  las  espal- 
das :  gracias  ¿  Dios  y  á  la  diligencia  que  pu- 
se en  ladearme;  pero  vaya  que  todo  saldrá 
en  la  colada,  que  yo  he  oido  decir:  ese  te 
quiere  bien  que  te  hace  llorar ;  y  mas  que  sue- 
len los  principales  señores. tra^.  una  mala  pa- 
labra que  dicen  a  un  criado  darl|  luego  unas 
calzas ,  aunque  no  sé  lo  que  le  suelen  dar  tras 
haberle  dado  de  palos,  si  ya  no  es  que  los  ca- 
balleros andantes  dan  tras  palos  ínsulas  ó  rei- 
nos en  tierra  firme.  Tal  podria  correr  el  da- 
do ,  dijo  D.  Quijote ,  que  todo  lo  que  dices 
viniese  á  ser  verdad ;  y  perdona  lo  pasado, 
pues  eres  iUbij[ei;o  y  sabes  que  los  primeros 
movimientos  no  son  en  mano  del  hombre:  y 
está  advertido  de  aqui  adelante  en  una  cosa 
para  que  te  abstengas  y  reportes  en  el  hablar 
demasiado  conmigo ,  que  en  cuantos  libros  de 
caballerías  he  leido ,  que  son  infinitos ,  jamas 
he  hallado  que  ningim  escudero  habla$e  tan- 
to con  Isu  señor  como  tü  con  el  tuyo ,  y  en 
verdad  que.  lo  tengo  a  gran  falta  tuya  y  mia: 
tuya  en  que-  me  estimas  en  poco ;  mia  en  que 
no  me  dejo  estimar  en  mas:  sí  que  Gandalip, 
escudero  de  Amadis  de  Qaula ,  cpnde  fue  de 
la  ínsula  firme,  y  se  lee  del  que, siempre  ha* 
biaba  á  su  señor  con  la  gorra  en  la  mano ,  in- 
clinada la  cabeza ,  y  doblado  el  cuerpo  more 
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turquesco.  ¿  Pues  qué  diremos  de  Gasabal ,  e^ 
cudero  de  D.  Galaor,  que  fue  tan  callado, 
que  para  declararnos  la  excelencia  de  su  ma- 
ravilloso silencio  y  sola  una  vez  se  nombra  su 
nombre  en  toda  aquella  tan  grande  como  ver- 
dadera historia?  De  todo  lo  que  he  dicho  has 
de  inferir,  Sancho,  que  es  menester  hacer  di^- 
ferencia  de  amo  á  mozo ,  de  señor  á  criado, 
y  de  caballero  á  escudero :  asi  que  desde  hoy 
en  adelante'  nos  hemos  de  tratar  con  mas  res^ 
peto,  sin  darnos  cordelejo,  porque  de  cual* 
quiera  manera  que  yo  me  enoje  con  vos,  hdr 
de  ser  mal  para  el  cántaro :  las  mercedes  y  be- 
neficios que  yo  os  he  prometido  llegarán  á  su 
tiempo ,  y  si  no  llegaren ,  el  salario  á  lo  me- 
nos no  se  ha  de  perder,  como  ya  os  he  di- 
cho. £stá  bien  cuanto  vuestra  merced  dice, 

dijo  Sancho;  pero  querría  yo  saber  (por  si 
acaso  no  llegase  el  tiempo  de  las  mercedes,  y 
fílese  necesario  acudir  al  de  los  salarios)  cuin* 
to  ganaba  un  escudero  de  un  caballero  an- 
dante en  aquellos  tiempos,  y  si  se  concerta- 
ban por  meses  ó  por  dias  como  peones  de  al- 
bañir.  No  creo  yo,  respondió  D.  Quijote, 
que  jamas  los  tales  escuderos  estuvieron  á  sa- 
lario ,  sino  á  merced ;  y  si  y  o  ahora  te  le  he 
$eñalado  á  tí  en  el  testamento  cerrado  que 
dejé  en  mi  casa ,  fiíe  por  lo  que  podría  suce- 
der f  que  aun  no  sé  cómo  prueba  en  estos  tan 
calamitosos  tiempos  nuestros  la  caballería ,  y 
no  querría  que  por  pocas  cosas  penase  mi  áni- 
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ma  en  el  otro  mundo;  porque  quiero  que  se- 
pas ,  Sancho ,  que  en  él  no  hay  estado  mas 
peligroso  que  el  de  los  aventureros.  Asi  es 
verdad  >  dijo  Sancho ,  pues  solo  el  ruido  de 
los  mazos  de  un  batan  pudo  alborotar  y  des- 
asosegar el  corazón  de  un  tan  valeroso  an* 
dante  aventurero  como  es  vuestra  merced; 
mas  bien  puede  estar  seguro  que  de  aqui  ade« 
lante  no  despliegue  mis  labios  para  hacer  do- 
naire de  las  cosas  de  vuestra  merced,  si  no 
fuere  para  honrarle  como  á  mi  amo  y  señor 
natural.  Desa  manera,  replicó  D.  Quijote, 
vivirás  sobre  la  haz  de  la  tierra ,  porque  des* 
pues  de  á  los  padres ,  á  los  amos  se  ha  de  res- 
petar como  si  lo  fuesen. 

CAPITULO  XXI. 

Que  trata  de  la  alta  aventura  y  rica  ga^ 

nancia  del  yelmo  de  Mambrino,  con  otras 

cosas  sucedidas  a  nuestro  invencible 

caballero. 

l-Jn  esto  comenzó  a  llover  un  poco ,  y  qui- 
siera Sancho  que  se  entraran  en  el  molino  de 
los  batanes;  mas  habíales  cobrado  tal  abor- 
recimiento D.  Quijote  por  la  pasada  burla, 
que  en  ninguna  manera  quiso  entrar  dentro, 
y  asi  torciendo  el  camino  a  la  derecha  mano 
dieron  en  otro  como  el  que  hablan  llevado  el 
día  de  antes.  De  alli  á  poco  descubrió  Don 
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Quijote  un  hombre  á  caballo,  que  traía*  ea 
la  cabeza  una  cosa  que  relumbraba  como  si 
fuera  de.  oro,  y  aun  él  aj^enas  le  hubo  vístd^ 
cuando  sé  volvió  á  Sancho^  y  le  dijo :  paré^ 
ceme^  Sancho ,:  que  no  hay  refrán  que  no  sea 
verdadero,  porque  todos  son  sentencias  saca* 
<ias  de  la  misma  experiencia,  madre  de. las 
ciencias  todas ,  especialmente  aquel  que  dicet 
dionde  una  puerta  se  cierra  otra  se  abre :  dí-^ 
golo  porque  si  anoche  nos  cesrró  la  ventura  lá 
puerta  de  la  que  buscábamos  engañándonos 
con  los  batanes,  ahora  nos  abre  de  par  en  par 
otra  para  otra  mejor  y  mas  cierta  aventura^ 
que  si  yo  no  acertare  á  entrar  por  ella,  mía 
será  k  culpa ,  sin  que  la  pueda  dar  á  la  poca 
noticia  de  batanes  ni  á  la  escuridad  de  la  no^ 
che:  digo  esto  porque,  si  no  me  engaño,  hái* 
cia  nosotros  viene  uno  qué  trae  en  sn  cafeeaia 
puesto  el  yelmo  de  Mambrino  sobre  que  yo 
hice  el  juramento  qué  sabes.  Mire  vuestra 
merced  bien  lo  que  dice ,  y  mejor  lo  que  hace, 
dijo  Sancho,  que  no  querría  que  fuesen 'Otros 
batanes  que  nos  acabasen  de  batanar  y  apor^  / 
rear  el  sentido.  Válate  el  diablo  por  hombre^ 
replicó  D.  Quijote ,  ¿  qué  va  de  yelmo  á  ba- 
tanes ?  No  sé  nada ,  respondió  Sancho ,  mas 
á  fe  que  si  yo  pudiera  hablar  tanto  como  so- 
lia,  que  quizá  diera  tales  razones  que  vues- 
tra merced  viera  que  se  engañaba  en  lo  que 
dice.  ¿  Cómo  me  puedo  engañar  en  lo  que 
digo,  traidor  escrupuloso?  dijo  D.  Quijote: 
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diméy  ¿no  ves  a^piel  caboUero qne ixácia no- 
sotros yiene  sobre  un  caballo  rucio  rodado 
que  trae  puesto  en  la  cabeasa  un  yelmo  de  oro? 
Lo  que  ^9  veo  y  columbro ,  re^ondió  Sandio, 
no  es  sino  un  hombre  sobre  un  asno  pardo  co^ 
mo  el  mió ,  que  trae  sobre  la  cabeza  una  cosa 
que  relumbra.  Pues  ese  es  el  yelmo  de  Mam- 
brino ,  dijo  D.  Quijote :  apártate  a  ima  par-* 
te  y  y  déjame  con  él  a  solas ,  verás  cuan  sin 
hablar  palabra,  por  ahorrar  del  tiempo^  con- 
cluyo esta  aventura ,  y  queda  por  mió  el  yel- 
mo que  tanto  he  deseado.  Yo  me  tengo  en 
cuidado  el  apartarme ,  replicó  gancho ;  mas 
quiera  Dios ,  tomo  á  decir ,  que  orégano  sea 
y  no  batanes.  Ya  os  he  dicho ,  herníiano ,  que 
no  me  mentéis  ni  por  pienso  mas  eso  de  los 
batanes,  dijo  D.  Quijote,  que  voto...  y  no 
digo  mas ,  que  os  batanee  el  alma.  Calló  San- 
cho con  temor  que  su  amo  no  cumpliese  el 
voto  que  le  habia  echado  redondo  como  ima 
bola.  £s  pues  el  caso  que  el  yelmo  y  el  ca- 
ballo y  caballero  que  D.  Quijote  veia ,  era 
esto :  que  en  aquel  contorno  habia  dos  luga- 
res ,  el  uno  tan  pequeño  que  ni  tenia  botica 
ni  barbero ,  y  el  otro  que  estaba  junto  á  él 
sí,  y  asi  el  barbero  del  mayor  servia  al  me- 
nor ,  en  el  cual  tuvo  necesidad  im  enfermo 
de  sangrarse ,  y  otro  de  hacerse  la  barba ,  pa- 
ra lo  cual  venia  el  barbero ,  y  traia  una  ba- 
cía de  azófar ,  y  quiso  la  suerte  que  al  tiempo 
que  venia  comenzó  á  llover ,  y  porque  no  se 
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ie  maikháse  el  < $<mibi^¿o ,:  :que  debía  de  ¿ei? 
mievé  ,-iQ  puso  lá>  b^cía  jbbre  la  cabeza  v  y  cb^ 
ttio^  ^st^ba  Uitíplá v^dtesde  media  iegtsadehim^ 
brsíb^  t  vtola  sobre  tiivainpi  {»irdo ,  comaSati^ 
ch<^  dijo,  y  est«  fue  la  ocasión  qcte  á'ÍD^:Qui^ 

{*Dt;é  lépárédó-  ¿aballo  íiicio  rgdado,  y  caba¿ 
hf^íy-  yelitjb  de  oro :  que  todas  las>  cojas  x¡iié 
V^a con  tnucha  faqlidadiasacomodaba  á; sus 
desvariadas  cgbolleiias  y  inalandahtes .  pensar 
jni^nt^si  y  cuabdo  éWió  que  el  pobre  cabai 
Ilér^  llegaba  cerca,  sin  ponerse  coa  él  en  ra-^ 
&H10S  y  á  todo  conr^r  de  JLocinan£e  le  enristró 
con  el  knzon  bajo ;.  llevando  intención  de  pa-¿ 
s^íle  <le  parte  á  parte  rmas  cuando  á  éMle^ 
gaba,  sin  detener  la  furi^,  de  su  carrera  le  di* 
jo t defiéndete,  cautiva  criatura,  ó  entriéga^ 
me  de  tu  voluntad  lo  que  con  tanta  razón  vsé 
me  deber  £1  barbero  ^  que  tan  sin  pensarlo  ni 
temerlo  vio  v^nir  aquella  fantasma  sobre  sí^ 
ito^ituv'o^  ^tró  rem:edio  rparar  poder  guardarse 
del  golpe  de  la  lanza ,  sino 'fue  él  dejarse  caej? 
del  asno  abajo,  y  rUO  hubo  tocado  al  suela 
Cuando  se  levantó  mas  ligero  que  un  gamo, 
y  comenzó  á  correr  por  aquel  llano ,  que  no 
íe  alcanzara  el  viento :  -dejóse  la'  bacía  >en  el 
suelo  y^  cotí  la  cual  se  cpntentó  T>.  Quijote ,  y 
dijo  que  el  pagano  habia  andado  discreto,  y 
que  habia  imitado  al  castor,  el  cual  viendo-^ 
se-acosado  de  los.  cazadores  se  taraza  y  corta 
con.  los  dientes  aquello  por  lo  que  él  por  dis- 
tinto natural  sabe  que  es  perseguido :  mandó 
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á  Sancho  que  alzase  el  y^lmo»  el  cual^tomái^ 
dolé  en«l¿  manos  dijo :  por  Dios  que  la  ba- 
cía es  buena ,  y  que  vale  un  real  de  á  ocho 
como  un  maravedí ,  y  dándosela  á  su  amo  se 
la  puso  luego  en  la  cabeza ,  rodeándola  á  una 
parte  y  a  otra,  buscándole  el  encaje ,  y  como 
no  se  ie  hallaba  dijo :  sin  duda  que  el  paga- 
no a  cuya  medida  5e>  forjo  ^.primero  esta*  fa- 
mosa celada,  debia  de  tener igrandísima  ca- 
beza, y  lo  peor  djello  es  que  le  faltarla  mi- 
tad. Cuando  Sancho  oyó  llamar  á  la  bacía  ce- 
lada no  pudo  tener  la  risa ,  mas  vínosejle  á  las 
mientes  la  cólera  de  su  amo ,  y  calló  en  la 
mitad  della.  ¿  De  qué  te  ríes ,  Sancho  ?  dijo 
D.  Quijote.  Rióme,  respondió  él,  de  consi- 
derar la  gran  cabeza  jque  tenia  el  pagano  du&* 
ño  deste  almete ,  que  no  semeja  sino  ima  ba- 
cía de  barbero  pintiparada.  ¿  Sabes  qué  ima- 
gino, Sancho,  que  esta  famosa  pieza  deste  en- 
cantado yehno  por  algún  extraño  accidente 
debió  de  venir  á  manos  de  quien  no  supo  co-^ 
nocer  ni  estimar  su  valor ,  y  sin  saber  lo  que 
hacia,  viéndola  de  oro  purísimo  debió  de 
fundir  la  otra  mitad  para  aprovecharse  del 
precio ,  y  de  la  otra  mitad  hizo  esta  que  pa4 
rece  bada  de  barbero  ,.  como  tu  dices;  pero 
sea  lo  que  fuere ,  que  para  mí  que  la  conozca 
no  hace  al  caso  su  transmutación ,  que  yo  la 
aderezaré  en  el  primer  lugar  donde  haya  her- 
rero ,  y  de  suerte  que  no  le  haga  ventaja  ni 
aun  le  llegue  la  que  hizo  y  forjó  el  dios  de 
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la$:herrenas  para  el  dios  de  las  batallas :  y  en 
este  entretanto  la  traerle  como  pudiere ,  que 
jna&  vale  algo  (pie  jqo  nada ,  cuanto  mas  que 
bien  -será  bastante  para,  defenderme  de.  algu-* 
na  pedarada^so  sari,  ^  dijo  Sancho ,  si  no  se 
tira  con  honda  ^  conío  se  tiraron  en  la  pelea 
de  ks.dos  ejércitos  cu^do  le  .santiguaron  á 
yuestra  merced  las  muelas »  y  le  rompieron  el 
alcuza  donde  venia  aquel  benditísimo  breba* 
ge  que  me  hizo  vomitar  las  asaduras.  No  me 
da  mucha  pena  el  haberle  perdido  y  que  ya 
sabes  tu ,  Sancho ,  dijo  P.  Quijote  i  que  yo 
tengo  la  receta  en  la  memoria.  También  la 
tengo  ;yo ,  respondió  Sancho ;  pero  si  yo  le  hi- 
ciere ni  le  probare  mas  en  mi  vida ,  aqui  sea 
mi;hpra :  cuanto  mas  que  no  pienso  ponerme 
en  .ocasión  de  haberle  menester ,  porque  pien- 
so guardarme  con  todos  mis  cinco.sentidos  de. 
$er  ferido  ni  de  ferir .  á  nadie :  de  lo  del  ser 
otra  vez  manteado  no  digo  nada ,  que  seme- 
j^tes'  desgracias  mal  se  pueden  prevenir ,  y 
si  vienen  no  hay  que  hacer  otra  cosa  sino  en- 
coger los  hombros ,  detener  el  aliento,  cerrar 
los  ojos ,  y.  dejarse  ir  por  donde  la  suerte  y  la 
manta  nos  llevare.  Mal  cristiano  eres,  San- 
cho ,  dijo  oyendo  esto  D.  Quijote ,  porque 
nun^a  olvidas  la  injuria  que  una  vez  te  han 
l^echo.:  pues  sábete  que  es  de  pechos  nobles 
y  generosos  no  hacer  caso  de  niñerías:  ¿qué 
pie  cacaste  cojo  ?  ¿qué  costilla  quebrada  ?  ¿  qué 
cabeza  rota ,  para  que  no  se  te  olvidé  aque- 
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lia  burla  ?  que  bien  apurada  la  cosa,  burla  fue 
y  pasatiempo ,  que  a  no  entenderlo  yo  asi  ya 
yo  hubiera  vuelto  allá  y  nubiera  hecho  en  tu 
yengan2ea  mas  daño  que  el  que  hicieron  los 
griegos  por  la  robada  Elena :  la  qaú  si  íiiera 
en  este  tiempo ,  ó  mi  Dulcinea  fuera  en  aquel, 
pudiera  estar  segura  que  no  tuviera  tanta  fa« 
ma  de  hermosa  como  tiene :  y  aqui  dio  uü 

i  suspiro  y  le  puso  en  las  nubes ;  y  dijo  San- 
cho :  pase  por  burlas ,  pues  la  venganza  no 
puede  pasar  en  veras ;  pero  yo  sé  de  qué  ca- 
lidad fueron  las  veras  y  las  burlas ,  y  sé  tani- 
bien  que  no  se  me  caerán  de  la  memoria,  co^ 
mo  nunca  se  quitarán  de  las  espaldas ;  pero 
dejando  esto  aparte ,  díeame  vuestra  merced 
qué  haremos  deste  caballo  rucio  rodada,  que 
parece  asno  pardo ,  que  dejó  aqui  desampara* 
do  aquel  Martirio  que  vuestra  merced  derri- 
bó ,  que  según  él  puSo  los  pies  en  polvorosa 

I  y  cogió  las  de  Villadiego ,  no  lleva  pergenio 
de  volver  por  él  jamas ,  y  para  mis  barbas  si 
no  es  bueno  el  rucio.  Nunca  yo  acostumbro, 
dijo  D.  Quijote ,  despojar  á  los  que  venzo ,  ni 
es  uso  de  caballería  quitarles  los  caballos  y 
dejarlos  á  pie :  si  ya  no  fíiese  que  el  vencedor 
hubiese  perdido  en  la  pendencia  el  suyo ,  que 
en  tal  caso  lícito  es  tomar  el  del  vencido,  co- 
mo ganado  en  guerra  lícita:  asi  que,  Sancho, 
deja  ese  caballo  ó  asno ,  ó  lo  que  tú  quisieres 
que  sea,  que  como  su  dueño  nos  vea  alonga- 
dos de  aqui  volverá-  por  él.  Dios  sabe  si  qui- 
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siera  llevarle  ^  jepllcó  Sancho ,  ó  por  lo  me- 
nos trocálle  con  este  mío,  que  no  me  parece 
tan  bueno :  verdaderamente  que.son  estrechas 
las  leyes  de  caballería ,  pues  no  se  extienden 
á.  de  jar  trocar,  un  asno  por  otro,  y  querría  sa^ 
ber  si  podría  trocar  los  aparejos  siquiera.  £n 
eso  no  estoy  muy  cierto ,  respondió  D.  QuL» 
jote,  y  en, caso  de  duda  hasta  estar  mejor  in^ 
formado  digo  que  los  trueques,  si  es  que  tie* 
nes  dellos  necesidad  extrema.  Tan  extrema 
es ,  respondió  Sancho ,  que  si  fueran  para  mi 
mesma  persona  no  los  hubiera  menester  mas; 
y  luego  habilitado  con  aquella  licencia  hÍ2o 
mutatio  cafarumy  y  puso  su  jumento  á  las 
mil  lindezas ,  dejándole  mejorado  en  tercio  y 
quinto.  Hecho  esto  almorzaron  de  las  sobras 
del  real  que  del  acémila  despojaron ,  bebie- 
ron del  agua  del  arroyo  de  los  batanes  sin 
irolver  la  cara  a  nurallos :  tal  era  el  aborreci- 
miento que  les  tenian  por  el  miedo  en  que  les 
hablan  puesto,  que  cortada  la. cólera  y  au^ 
la  malencolía  ^^  subieron  a  caballo  ,>  y  sin  to-  [ 
mar  determinado  camino  (por  ser  muy  de  ca**  ' 
balleros  andantes  el  no  tomar  ninguno  cidt:^  \ 
to)  se  pusieron  4  caminar  por  donde  la  vó^ 
luntad  de  Rocinante  quiso,  que  se  llevaba 
tras  sí  la  de  su  amo  y  aun  la  del  asno,  qu^ 
siempre  le  seguía  por  donde  quiera  que  guia- 
ba en  buen  amor  y  compañía:  con  todo  esto 
vx>lvieron  al  camino  jeal,  y  siguieron  por  él 
^laventura  sin  otro  designia  algimo.  Yeot 
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do  pues  asi  caminando  dijo  Sancho  á  su  amo: 
señor ,  ¿  quiere  vuestra  merced  darme  licencia 
que  departa  im  poco  con  él?  que  después  que 
me  puso  aquel  áspero  mandamiento  del  si- 
lencio se  me  han  podrido  mas  de  cuatro  co- 
sas en  el  estómago ,  y  una  sola  que  ahora  ten* 
/  go  en  el  pico  de  la  lengua  no  «querría  que  se 
malograse.  Dila,  dijo  D.  Quijote,  y  sé  i>re- 
ve  en  tus  razonamientos,  que  ninguno  hay 
gustoso  si  es  largo.  Digo  pues,  señor,  res- 
pondió Sancho,  que  de  algunos. dias  a  esta 
parte  he  considerado  cuan  poco  se  gana  y 
grangea  de  andar  buscando  estas  aventuras 
que  vuestra  merced  busca  por  estos  desiertos 
y  encrucijadas  de  caminos ,  donde  ya  que  se 
venzan  y  acaben  las  mas  peligrosas ,  no  hay 
quien  las  vea  ni  sepa ,  y  asi  se  han  de  quedar 
en  perpetuo  silencio  y  en  perjuicio  de  la  in« 
tención  de  vuestra  merced  y  ae  lo  que  ellas 
merecen;  y  asi  me  parece  que  seria  mejor 
(salvo  el  mejor  parecer  de  vuestra  merced} 
que  nos  fuésemos  á  servir  a  algún  empera« 
dor,  ó  á  otro  príncipe  grande  que  tenga  al- 
guna guerra,  en  cuyo  servicio  vuestra  mer- 
ced muestre  el  valor  de  su  persona ,  sus  gran« 
des  fuerzas  y  mayor  entendimiento:  que  vis« 
to  esto  del  señor  á  quien  serviremos ,  por  fuer* 
za  nos  ha  de  remunerar  a  cada  cual  según  sus 
méritos ;  y  alli  no  faltará  quien  ponga  en  es* 
crito  las  hazañas  de  vuestra. merced  para  per* 
petua,  memoria :  de  las  mias  no.  digo  nada^ 


pues  ho  han*  de  lialir  de  los?  ^íiDÍte$  escudéri-* 
les;  aunque'  se. decir  que  su  ie^iisk  ea  la  c¿* 
ballería  escniiir:iiazaiñas  -de .  escudaros ,  quet 
no  pienso,  que  $e-  han  de  quedar  lá$:mias  ea«. 
tre  renglones.  No  dices  ¿fialr).  Sa¡ocfas3 ,  respoiH 
díó.D.  QM^ctte;.  mas  antes  1  que, se  llegue  á 
cae  itérmino  es  menester  ^i4a^  >pbr  el  mundo 
dQonp  en  aprobadcn  buscanii^  las  aventuras; 
paraque.aeábaoBo>algunalse  ¿obiíe  nombr^ 
y  fama,  tal' que  cuando  I  se.  ái^ejá:  la  cortq 
de  algun  ¿rapr'Btonárca,  ja-sea  ei:  caballero 
eenocido  ppr,  sus  obras ,  y  Qu^  apenas  le  faid 
yan  "«istó  entsarr  los  muchacbos  >por  lá  puerta 
dieia  ciudad:, ±uando  todos  lersigan  y  rodeen 
daiadoLvoQesijdicieñdo :  estei)es<  é^^caballero 
del  Sol  ¿LdalarSeipienfe^Sj^^e  otra  iosigt 
nía  alguna*  idobijb.'\de  la  cüsi-  hofaiere  ácabat 
db  grandes  hazañas:  éste  es^  dibaa^-el  qué 
venció  en!:singular  batalla^  al  gigantaisoiBfd? 
cabruno  de  Já  gran  fuerza,  el  qUe  deseacañ^ 
tó  al  gram  mameluco  de  Beráia^^^el  largo  én-i 
cantamienúdi en  que  habia. estado  casi  nove? 
cientos  añps:  asi  que  de  mana  issi.m^ó  irán 
pregonando  sus. hechos,  y  luego, al  alboroKi 
de  los  muchichos^  y.  de  la  den)^  gente  se  pa^. 
rara  á  lasríeíoestras  de  su  real:  [Palacio  el  r^y 
de  aquel  reino;  y  astcoBsó  vea. al  caballero^ 
codiocíéndole.  por  las  armas  ó  por  la  empre- 
sa del  escudó ,  forzosamente  ha  de  decir :  ea 
sus ,  salgám  mis  caballeros  cuantos  en  mi  cor- 
te están  átecebir  á  la  flor  de  k.  caballería  qua 
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allí  viene  9  á  cuyo  mandamiento  saldrán  to* 
dos  j  y  él  llegará  liasta  la  mitad  de  la  escale- 
ra*, y  le  abrazará  éstredusimamébte ,  y  le  da« 
rí  paz  besándole  em  el  rostra,  y:  luego  le  lie* 
vara  por  lá  nano  al  aposentó  de  la  señora 
reina ,  adonde  el  caballero  la  h^üáii  con  la 
infanta  su  hija  9  que  ha  de  sec  uaa  de  lasmap 
fermosas  y  acabadas  doncellas^x|as  en  gran 
parte  de  lo  descubierto  de  la^iiierra  á  duras 
penas  se  puede  hallar:  sucederá' tras  esto  lue- 
go en  continente,  que  ella  pónganlos  ojos  eo 
el  caballero;,"  y  4I  t^  losdeUa,^  y,  cada  uno 
parezca  alotro  >d)sa  mas  divina  que  humana, 
y  sin  saber  cómo  ni  cómo  no;  han  de  quedar 
presos  -y  enlazados  enla^  intrkafa^  red  "amo^ 
rosa,  y  con  gran* cuita  en  sus  coiiazones  por 
no  saber  cémio'  sé  han  de^^f;ri>lar  ipara  descii'* 
brir  sus  amias  y  sentimientos  r  desde  alli  le 
llevarán  sin  d^dk  á  algún  cuarto'  <iel  palacio 
ricamente  aderezado ,  aónde  hdúéddole  qui- 
tando las  arnias  le > traerán  un  rico-  mantón  de 
escarlata  con  que  se  cubra;  y  si:  bieu pareció 
armado,  tan  bien  y  mejc»?  haide  parecer  en 
fairseto:  venida  \Íl  noche  cenará'  con  el  re/i 
reina  é  infanta,  dónde  nunca  pitará  ios  ojos 
della,  mirándplá  á  furto  de  los  circunstantes, 
y  ella  hará  lo  -  mi^no  con  la  nmma  sagaci- 
dad, porque  como  tengo  dicho,  ¿s  muv  dis" 
creta  doncella:  levantarse  haa  hs  tablas,  y 
entrará  á  deshora  por  la  puerta  derla  sala  un 
feo  y  pequeño  enano  con  una  fermosa  dueña, 
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que,  entre  dos.  gigantes  .detras  del  ^nmo  vie- 
ne cooi  cierta  aventura  l>echa  por  un  antiquí- 
simo sál>io  y  que -el  que  1^  acabare  será  tenido 
por  el  mejor .  caballero  del  inundo :  mandará 
íiiegó.elrrey  que  todos  los  que  están  presentes 
la  prueben,  y  ninguno. le  dará  £n  y  cima,  sii 
ao  el  caballero  huésped  en  .mucho  pro  de  su 
¿smai)  de  lo  cual  quedará  contentísima  }a  in* 
J^nta^y  se  tendrá  por  contenta  y  pagada.  ade<» 
mas.  por  habelr  puesto  y.  colocado  sus  pensa* 
inientos  en  tan  alta  parte :  y  lo  4)ueno  es  que 
este  rey  .ó  principé  ,6- lo  que  es,  tiene;  una 
muy-üeñida  guerra'  coA  !otró  tan  poderoso  co- 
ito éli^^y.-el  .caballero  huésped  le;  pide  (al.ca^ 
W;de algunos  diasqueha^estadq én.su c6xte) 
licencia  para  ir  á:  sprVirle. en  aquella  guerra 
dicha.:  cÉtrásela  .efl  ^y^de^ muy  buen  talante, 
y  el  caballero  le  besará  cortesníiente  Jas. ma- 
nos pot  la  merced  que  le  >face;  y  aquella  iio-. 
che  se  i  df^pedirá  de:  su  Señora  la  ,Í0fanta  por 
las  :rejas  de^  un  jardia^que  cae  en  el  aposento 
donde  eUa  duerme/,  por  rías  cuales  ya  otras 
muchas  reces  la  habisi  fablado ,  siendo  met- 
diaoera  y  sabidcnra  de  todp  una  doncella  de 
quien  la  infanta  mucho  se  fia:  suspirará  él, 
desmay arase  ella,  traerá  agua  la  doncella,- 
acuitaráse  mucho  porque  viene  la- mañana, 
y  no  querría,  que  ¿leséA' descubiertos  por  la 
honra  de  aseñora:  finalmente  la  infanta  vol- 
verá en  sí,,  y  dará  sus  blancas. manos  por  la 
reja  .al  caballero,,  el.  £i^:  se  las  besará  mil  y 
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mil  veces,  y  ¿e  las  bañará  en  lagrimad  tqtie- 
dará  concertado  entre  los  dos  del  modo  que 
se  hari  de  hacer  saber  su^r  buenos  órnalos  sti* 
cesos;  y  rogarále»  la  princesa  que  ^e^deSfeaga 
lo  menos  qué  pudiere^:  prometérselo  lia-él  con 
muchos  juramentos:  tórnale  á  besar  lai  ina- 
nos,  y  despídese  con  kmpxf  séntimiedfO  ,i  que 
estará  poco  por  acabar  la  vidarvaeib  dfesde 
alli  á'Su  aposento,  échase* sobre  su  le(;^,  no 
puede  dormir  del  dolof^de  la  pártida'j  ma- 
druga^ muy  de  mañana,  v^^  á  despedk  del 
rey  y  de  la  reina  y  de' la  infanta  ^  diciétidole, 
habiéndose  ^*  despedido  de  los  dos/  que  la 
señora; infanta  está  mal  dís|mesta,  y/qúe  no 
puede  recebír  risita  :tpiensa  él  cabaUeroque 
es  de  pena  de  sn  pairtida ,  traspásaseleel  co- 
razón ,  y'^falta  poco  de  no  dar  indido  mani* 
fiesto^detu  pena:  %ua  la  doncella medianera 
delante;*  halo  de  notara  todo,  váseld  á  decir 
á  su  Siñohi,  lá  cual  la  recibeí-cbn  lá^imas,  y 
le  dicsr^^ue-  üua  dé  las  mayores  penas  que  tie- 
ne és  no  saber  qtfí4n''Sea  su  caballero^  y  si  es 
de'  linágede  reyes' ^  no  ¿asegura  ^^  la  don- 
cella'que- no  puede  caber  tanta  cortesía ;  gen- 
tileza y  valentía  como'la^e  su  cabalkrrosíno 
en^tíjeto  real  y  grave :  consuélase  con  estola 
cuitada ,  y  procura  consolarse  por  noidar  mal 
indicio  de  sí  a  sus  padres,  y  á  cabo  'de  dos 
dias'sale  en  público;  Ya  se  es  ídoreidEiballe* 
A);  pelea  en  la  gueriía,  vence  al  enemigo  del 
rey  i  gana -mucfaásjciúdadésye  triunfó»  dé  m^^ 


cb'as  batallas:  vntlvtí  la  corte  y  -^6*:^  su  se- 
¿ora  !pbr' donde  ^udle'y  ¿ónciértase  queia.pi* 
daiá^apadrepOTiimiger  en  pago  detsus  ser- 
vifiioá^  no  se  la  qu&ie  dar  el^ey ,-  ^^nfue  no 
sabe^^uiéá  es;  pieraoon  todo  esto^  órrobada, 
á  dp  otra-cualqoi^r*  suerte,  que  s^^la  ihíaOf^ 
tartviene'. á;ser  ^ui  espos»,!  y  ^u  padreólo '^iene 
éíteher'já:gran^^nC|irk^  porque  se^iiioáavcp 
rigaaar:que:!ei  tai  azáb^iltero  es'iiijoisde^mi  ^^^ 
lerpso  rey:  dej¿orsé>q[aib  reino,  porque  'a%o 
ique  no. debe  detestar  leií: el  ma|)a tí iáuéi^e  el 

{>srdze  ^  ^hereda  4a  ttnfaixta;/  queda  rrey 'él'  caba^ 
leroeiT dos  palabras.  Aqui  entrar-lúv^idl  faiH 
cb£;niercedes  á  su  -escudero  i:fy£  ioáoi'  aque-: 
Uosíque'le  ayudaron' á  subir  á  tan.  alta  esta*? 
dori  casa  á  su  escudero  con  una  doncella  de 
la  innata  y  que  será  |sm  duda  la  que  fuétter^ 
cera ien';5us  amores;,  que  es  hija'de  un  duque^ 
nmy  principal.  Eso  pido,  y  barran  [derechas, 
dijo  Sancho;  áesoime  atengo,  porque  todo 
al" pie  de  la  letra;  ha  de  suceder  .por:  vuestra 
merced^  liamándosei  El  caballeroiTh^a  triste 
figup^í  No  lo  dud^s,  Sancho, 'ifeplicóDoa 
Quijote,  porque  del' mismo  modo  ]q por  los 
mismos  pasos  que'ésto  he  contado  subbn  y  han 
subido  los  cañileros  andantes  ¿"sér- reyes  y 
eo^eradores :  4>  falta  ahora  núm  :^é  Jf 
de  los^ristianos;  Ó  de  Iq&  paganos  t^nga^uer* 
rá,  y  tenga  hija  hermosa;  pero  tiempo  li^brá 
^ara  pensar  esto,  pues  comotetiengo  dicho, 
pripiero  se  ha  de  cobrar  £ama  por  otras  pártes> 


%S4  P.  QiUIJOTX  DS  Z<A  MAKCHA. 

que  se  aeuda  á  k  corte : '  también  me  hita 
otra.xosa^  que  puesto  caso  que  se  halle  rey 
con  guerra  y  con  hija  hermosa,  y  que  yo  ha- 
ya cobradk)  fama  increflile  por  todo  el  uní* 
verso  ^.  no  $éyo  como:  se  poc^  hallar  que  yo 
sea  de  lin^e  de  greyes  ^  ó  por  lo  mem»  pri^ 
mo  -segundó:  de  emperador ;  porque  uó  me 
querránel: rey  dar  á  su  hija  por  muger  si. no 
está  priniero[  muy  encércildo  én  ésto  ^aunque 
masJo^niece^can  mis  famosos  hechos  i  asi  que 
por  esta 'ítlta  ;temó  perder  laque  mi  brazo 
tiene  bien  merecido,:  bien  es  Verdad  q^e  yo 
soy  hí}odalga  de  solar; coaocido,  de  posesión 
y  propiedad /y  de  dfeveagar  quinientos  suel- 
dos; y  podría  ser  que  el  sabio  que  escribiese 
mi  historia  deslindase  de  tal  maneta  mi  pa-» 
réntela  y  d^eñdenda,  que  me. hallase  quin- 
to ó:5bxto  níbto  de  rey :  porque  te  hago  saber; 
gancho,  que  hay  dos  mfneras.de  linages  en 
el  nrnndp^  »unos  que  traen  y  derivan  su  de- 
cendencia  de  ¡príncipeá  y  monarcas ,  ¿  qiiien 
poco  a  poca  el.tiempo  ha  deshecho ,  y  han 
acabado  ¿ñapunta  como  pirámides;  otros,  tu- 
vieron .'  princq>io  de  -  gente .  baja ,  y  van  s  su- 
bienda dé  grado  en  grado  hasta  lleg^  á  ser 
grandes  señores :  de  manera  que  esta  la  dife- 
rencia en  qué  unos  fueron  qtte  ya  no  son ,  y 
otros  son  que  ya  no  fueron  j  y  podria  ser  y<f 
destos  que  después*  de  averiguado  hubiese  si- 
do- mi  principio  grande  y  famoso ,  con  lo  cual 
se  debia  de  contentar  el  rey  jni  suegro  que 
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hubiere  de  sqr:  y  cuando  na,  la  inÉmta-  mt 
ha  é^  ^querer  de  manera ,  que  a  pesar  de  $^ 
padre,  aunque  claramente  isepa  qae^^oy:4ii|6 
de  un: azacán,  me  ha  de  adpiitir  pol'  seficoi  j^ 
par  espo9o:  y  .Si  no  iraquí  ^ntra  el  roballa 'y 
Uevarlat  doqde  mas  guko  ime  «diere^  que  ^ 
tiempo  diljaffii]uertéiia.d:er^scafaár  eheridd^df 
sus  pbdre^.  Afír  s^itra.  bien:tambieny  dijo  Stísíí^ 
chovió  quei^eimos  deJalnraii^  di^  no^pii 
das  .idergrádodb  que^  puedds  tomar  por  ñi^  ^ 
za  V  -aonquer'lxiejór  cuadra^  decn* :  mas  Tale  fdP 
to:  de.  mata  p  que  Tuego  áé,  bombrer  b^efiokl 

dígoioípohjnrsí  eLs»$carrr(^rsiiegro  de>vueSH 
tra  iwpced  no  se  quiskréJdómieñar  ¿  pnüreb 
garle  á  mrséñora  la  infanta^  no  hay  sino ,  co'^ 
mor  Yuestráimerced  dice^  oroballa  y  traspone^ 
lia.;  pécoiesta  el  tlaño.^isie  ea  tanitoi.que  ^é 
hagan:  las.^foces.  y  se:go%3pacíficamente'.  dei 
reino,  el  pobre  escudero^  se  podrá  estar  á 
diente  en  esto  de  las  mercedes  ^  si  ya  no  es  que 
la  doncella  tercera  que  ha  de  ser  su  m^iger 
se  sale  con  la  infanta ,  y  él  pasa  con  ella  sfu 
mala  ventura  hasta  que  el:  cielo  ordene  otra^' 
cosa  ;:.porque'  bien  podrá, coreo  yo,: desde lue^ 
go  dársela,  su^eñor  por  legitima  e&posa.  £s(» 
no  hay  qnáénlo  quite,  d»o  D.  Quijote.  Puesr 
como  eso  sea^  respondió  dancho:,  no  hay  sina 
encomendacojcis  á  Dios ,  y  dejar  correr  la  suei^^ 
te  por  donde  mejor  lo  encaminare.  Hágalo! 
Dios,  respondió  D.  Quijote,  como  yo  de-:  | 
seo,  y  tú,  Sancho,  has  menester ,  y  ruin  sea^   J 
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qmeirpQr  ruin  setiene*  Sea  ^^  por  Dios »  di- 
}ft  Sancho,  que  )in>  cristiano  viejo  soy,  y  pa- 
rgisfer  conde  esto  me  basta*  Y  aim  is  so!^, 
4ijo  D.  Quijote  •^:  y  cuando  no,  áo:  fueras  no 
l)íacia  nada^aí  casa^  porque  siendo  ya  el  rey 
bien  te  puedo  dar  nobleza  ún-que'la  com- 
presvut  me  sirvar  con  riada ,  porqtae  eq  ha- 
cjiéfidojté  conde,  catate  áhi  cabáUíro^-y  dij^an 
1<>  que  di jeren ,  4Q6¿á:.baieaa  fr:^ueitB  han  de 
llamar  moñona  jtd^  que ;  les  pesecrYíjmintaSy 
que nosabria yóam<Nráiiareí  Utada^dijoSan-. 
thc^Dictadoliaá  desdecir ,  que^q  iitada,  di- 
jo ^suraiíio/Sear<^si:)*t  respondió  Sancho.  Panza: 
digorque  le  s^íá^bien  acomodan^  porque  por 

(  vida  nata  qué  ua  iieaspo  fiii.muñRku;  de  una 
coliradm,^  y  qúe^ine  asentaba  .tan:  ibienia  ropa 
de  nuiñidor^que  deplan  todos  qne  tenw  pre^ 

(  Reacia' para  poderrser  prioste  de  iarineinia  co« 
¿radía. .  ¿  Pues  qué  será  cuando  me  ^nga  un 
cogon  ducal  á  cuestas,  ó  ^me  Vista'  de  oro  y 
de.  perlas  á  uso*  de  >  conde  extradgero?  Para 
mí  tengo  que  ncp  han' de  venir  á^  ver  de  cien 
leguas.  Bien  parecerás,  dijo  Di  Quijote ;  pe* 
roisérá  menester  que  te  rapes  las  barbas  á  me- 
nudo, que  según  las  tienes  de  espesas ',  abor- 
rascadas y  mal  ^pue^as,  si  po  te  las, rapas  á 
navaja  cada  (k>s  días  por  io  meqos,  á  tiro  de 
escopeta  se  echará  de- ver  lo  que  eres«  Qué 
hay  mas,  dijo  Sancho,  sino  tomar  un  barbe- 
ro y  y  tenerle  asalariado  eñ  casa ;  y-  aun  si  fue- 
se, menester  le  haré  que  ande tras^  mi  como 
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caballerizo  de  grande.  ¿Pues  cómo  sabes  tu, 
preguntó  Dj  Quijote,  qüeLlos  grandes  lievaa 
detrás  de  sí  á  sus  caballerizos  ?  Yo  se  lo  diré, 
respondió  Saiichp  :.las  años,  .pasados  estuve  úa 
mes;  en  la  óorte ,  y  dlli -yi  que  paseándose  ua 
señor  muy  pequeño.,,  que.decian  que  era  muy 
grande ,  un  hombre  le  seguia  á  caballo  á  to^ 
das  las  Tueltas  que  daba,  que  no  parecía  sino 
que  era  su  rabo :  pregunté  que  cómo  aquel 
hombre  no  se  juntaba  cbn.el  otro  hombre,' 
sino  que  siempre  andaba  tras,  del :  respondie^^ 
ronme  que  era  su  caballerizo ,  y  que  érai  usó 
de  grandes  .llevar  tras  sí  á  los  tales:  desde  ent 
tonces  lo  sé  tan  bien,  que  nunca  se  me  ha 
olvidado.  Digo  que  tienes  razón,  dijo  Dojí 
Quijote ,  y  que  asi  puedes  tú  llevar  á  tu  bar- 
bero, que  los  usos.no  yimeron  todos  juntos 
ni  se  inventaron  auna  ^  y  puedes  ser  tu  el 
primero  conde  que  lleve  tras  sí  su  barbero; 
y  aun  es  dé.  mas  confianza  el  hacer  la  barba 
que  ensillar  un  caballo.  Quédese  e&j^  del  bar^ 
bero  á  mi  cargo,  dijo  Sancho,  y  al  dé  vues^ 
tra  merced  se  quede  el  procurar  venir  k  ser 
rey,  y  el  hacerme  conde.  Asi  será ,  respondió 
D.  Quijote,  y  alzando  los  ojos  vio  lo  que  se 
dirá  en  el  siguiente  capítulp. 
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CAPITULO  xxn. 

•  •    • 

De  la  libertad  que  di6  D.  Quijote  á  noíckos 
élesduhados  ^  mal  de  su  grado  los  llevaban 

donde  no  quisieran  ir. 

VJiuenta  Cide  Hamete  Benengeli,  autor  ará« 
bigo  y  manchego,  en  esta  gravísima ,  altiso* 
Qante »  mínima ,  dulce  é  imaginada  historia, 
ue  después  que  entre  el  famoso  D.  Quijote 
e.  la  Mancha  y  Sancho  Panza  su  escudero 
pasaron  aquellas  razones  que  en  el  fin  del  capí- 
tulo veinte  y  uno  quedan  referidas^  que  Don 
Quijote  alzó  los  ojos  y  vio  que  por  el  cami- 
no que  llevaba  venian  hasta  doce  hombres  á 
pie  ensartados  como  cuentas  en  una  gran  ca- 
dena de  hierro  por  los  cuellos,  y  todos  con 
esposas  á  las  manos..  Venian  asimismo  con 
ellos  dos  hombres  de  á  caballo  y  dos  de  á  pie: 
los  de  á  caballo  con  escopetas  de  rueda ,  y  los 
de  á  pie  con  dardos  y  espadas ,  y  que  asi  co- 
mo Sancho  Panza  los  vido  dijo :  esta  es  cade-* 
na  de  galeotes,  gente  forzada  del  rey,  que  va 
á  las  galeras.  ¿  Cómo  gente  forzada  ?  pregun- 
tó D.  Quijote  :^es  posible  que  el  rey  haga 
fuerza  á  ninguna  gente  ?  No  digo  eso ,  res- 
pondió Sancho ,  sino  que  es  gente  que  por  sus 
delitos  va  condenada  á  servir  al  rey  en  las 

f aleras  de  por  fuerza.  £ñ  resolución ,  replicó 
>•  Quijote,  como  quiera  que  ello 'sea,  esta 
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gente ,  aunque  los  llqvan  /  yan  de  pdr  fuerza 
y  no  de  su  voluntad*  Asi  es ,  dijo  Sancha 
Pues  desa  manera,  dijo  su  amo,  aqui  encaja  la 
ejecución  de  mi  oficip,  desfacer  fuerzas,  y  so« 
correr  y  acudir  a  los  miserables.  Advierta  vues^ 
tra  merced,  dijo  Sandio,  que  la  justicia,  que 
es  el  mesmo  rey ,  no  hace  merza  ni  agravio  á 
semejante  gente ,  sino  que  los  castiga  en  pena 
de,  sus  delitos.  Llego  en  esto  la  cadena  de  los 
galeotes,  y  D.  Quijote  con  muy  cortesesra-* 
zones  pidió  á  los  que  iban  en  su  euarda  fue-* 
sen  servidos  de  iniormalle  y  decille  la  causa 
ó  causas  por  qué  llevaban  aquella  gente  de 
aquella  manera.  Una  de  las  guardas  de  a  caba-* 
lio  respondió  que  eran  ealeotes,  gente  de  su 
magestad,  que  iba  á  geeras,  y  que  no  habia 
mas  que  decir,  ni  él  tenia*  mas  que  saber.  Con 
todo  eso ,  replicó  D.  Quijote ,  querria.  saber 
de  cada  uno  dellos  en  particular  la  causa  de' 
su  desgracia:  añadió  á  estas  otras  tales  y  tan 
comedidas  razones  para  moverlos  á  que  íe  di-* 
jesen  lo  que  deseaba,  que  la  otra  guarda  de  á 
caballo  le  dijo :  aimque  llevamos  aqui  el  regis- 
tro y  la  fe  de  las  sentencias  de  cada  imo  des- 
tos  malaventurados,  no  es  tiempo  este  de  de* 
tenernos  ^^  á  sacarlas  ni  a  leellas :  vuestra  mer-» 
ced  llegue  y  se  lo  pregunte  a  ellos  mismos, 
que  ellos  lo  dirán  si  quisieren ,  que  sí  querrán^ 
porque  es  gente  qi^e  recibe  gusto  de  hacer  y 
decir  bellaquerías.  Con  esta  licencia  que  Don 
Quijote  se  tomara  aunque  no  se  la  dieran ,  se 
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llegó  ala  cadena  I  y  al  primcíro  le  preguntó 
que  por  qué  pecado&  iba  de  tan  mala  guisa. 
£1  ^^  respondió  que  por  enamorado.  ¿Por  eso 
no  mas?  replicó  I>.  Quijote;  pues  si  por  ena- 
morados echan  a  galeras ,:  dias  ha  que  pudie- 
ra yo  estar. bogando  en  ellas.  No  son  losamos 
res  como  los  que  vuestra  merced  piensa  ^  dijo 
el  galeote » que  los  míos  íuerqn  que  quise  tan- 
to á  una  canasta  de  colar  atestada  de  ropa 
blanca ,  que  la  abrazó  conmigo  tan  fuertemen-; 
te  y  que  á  no  quitármela  la  justicia  por  fuer- 
za f  aun  hasta  ahora  no  la  hubiera  dejado  de 
mi  volimtad :  fue  en  fragante ,  no  hubo  lugar 
de  tormento,  concluyóse :1a  causa ,  acomodá- 
ronme las  espaldas  con  ciento ,  y  por  añadí* 
diu-a  tres  años  ^^  de  gurapas»  y  acabóse  la 
obra.  ¿  Que.  son  gurapas.?  pr^untó.  D.  Qui*- 

5*ote.  Gurapas  son  galeras,  respondió  el  ga^ 
eote  f  el  cual  era  un  .mozo  de  hasta  edad  de 
veinte  y  cuatro  años,  y  dijo  que  era  natural 
de  Piedrahita^  Lo  mismo  .p:eguntó  D.  Qui- 
jote al  segundo ,  el  cual  no  respondió  palabra^ 
según  iba  de  triste  y  melancólico :  mas  res- 
pondió por  él  el  primero ,  y  dijo :  este ,  señor, 
va  por  canario ,  digo  que  por  músico  y  can-* 
tor.  ¿Pues  cómo?  repitió  D.  Quijote,  ¿por 
müsicos  y  cantores'  van  también  á  galeras?  Si 
señor,  respondió  el  galeote,  que  no  hay  peor 
cosa  que  cantar  en  el  ansia/Antes  he  oido  de- 
cir, dijo  D.  Quijote,  que  quien  canta  sus  ma- 
les espanta.  Acá  es  al  revés ,  dijo  el  galeote; 
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que  quien  canta  una  vez  Uora^^toda  la  vida. 
No  lo  entiendo,  dijo  D.  Quijiote ;  nias  una  d^ 
las  guardas  le  dijo  :>señor  caballero  /  cantar  en 
el  ansia  ^e  dice  entre  esta  gcqte'  éon  santa 
confesar  en  el  tormento:  áéste^pecador  le 
dieron  tormento  y  confesó  su; delito,  que  era 
ser  cuatrero,  que  es  ser  ladrón; de* bestias,  y 
por  haber  confesado  le  CQndenar<on  por  sel$ 
años  a  galeras^  amen  de  doscientos  .azotes  que 
ya  lleva  eñ  las  espaldas;,  y  vá  siempre  pensa*^ 
tivt>  y  triste ,  porque  los  demás  ladrones  que? 
allá  quedan  y  aqui:  van  le  maltratan  y  .aniqui¿ 
lan  y  escarnecen  y  tienen  eñ  poco ,  porque 
confesó,  y  no  tuvo  ánimo  de  decir, nones: 
porque  diqen  ellos  que  tantas^  letras  tiene  un 
no  como  un  si ,  y  que  harta  ventura  tiene  un 
delincuente ,  que  está  en  su^  lengua,  s^  vida 
ó  su  muerte.,  y  no  en  la  de  los  testigos^  y  pro- 
banzas; y  para  mí  tengo  que^navan  muyiue'» 
ra  de  camino.  Y  yo  lo  entienda  asi:,  respon- 
dió D.  Quijote,  el  cual  pasando  al  tercero 
preguntó  lo  que  á  los  otros,  eLcualHe  pres-> 
to  y  con  mucho  desenfado  respondió  y  dijo: 
yo  voy  por  cinco  años  álas' señólas  ^*  gura-» 
pas  por  faltarme  diez  ducados;  Yo  daré  vein-f 
te  de  muy  buena  gana,  dijo  D.  Quijote,  por 
libraros  desa  pesadumbre.  £so  me  parece ,  res* 
pondió  el  galeote ,  como  quien  tiene  dineros 
en  mitad  del  golfo,  y  se.jestá.  muriendo  de 
hambre  sin  tener,  adonde  comprar  lo  que  ha 
menester  : .  dígolo  porque  si  á .  su  tiempo  tu- 
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viera  yo.  esos  Teinte  ducados  que  vuestra 
merced  ahora  me  ofrece  1  hubiera  untado  con 
ellos  la  péndola  del  escribano ,  y  avivado  el 
ingenio  del  procurador  de  manera  que  hoy 
me  viera  en  mitad  de  la  plaza  de  Zocodover 
de  Toledo/ y  no  en  este  camino  atraillado 
como  galga;  pero  Dios  es  grande » paciencia, 
y  basta.  Posó  D.  Quijote  al  cuarto »  que  era 
un  hombre  de  venerable  rostro^  con  una  bar- 
ba  blanca,  que  le  pasaba  del  pecho ,  el  cual 
oyéndo£e  preguntar  la  causa  por  que  alli  ve- 
nia ^  comenzó  á '  llorar ,  y  no  respondió  pala- 
bra ;  mas  el  quinto  condenado  Jie  sirvió  de 
lengua ,  y  dijo :  este  hombre  honrado  va  por 
cuatro  años  a  galeras ,  habiendo  paseado  las 
acostumbradas  vestido  en  pompa  y  á  caballo. 
£so  es ,  dijo  Sancho  Panza ,  á  lo  que  a  mí  me 
parece ,  haber  salido  á  la  vergüenza.  Asi  es, 
replicó  el  galeote  y  y  la  culpa  por  que  le  die- 
ron esta  pena  es  por  haber  sido .  corredor  de 
oreja  y  aun  de  todo  el  cuerpo:  en  efecto, 
quiero  decir  que  este  caballero  va  por  alca- 
huete ,  y  por  tener  asimesmo  sus  puntas  y  co' 
llar  de  hechicero.  Á  no  haberle  añadido  esas 
puntas  y  collar,  dijo  D.  Quijote,  por  sola- 
mente el  alcahuete  limpio  no  merecía  el  ir  & 
bogar  en  las  galeras,  sino  a  mandallas  y\^ 
general  dellas ,  porque  no  es  asi  como  quiera 
el  oficio  de  alcahuete ,  que  es  oficio  de  dis* 
cretos,  y  necesarísimo  en  la  república  bien  or« 
denada,.  y  que  no  le  debía  ^ejercer. sino  gefl'* 
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muy  bien  nacida,  y  aun  había  de  haber  . 
veedor. y  examinador  de  los  tales »  como  le  ] 
hay  de  Íq&  demás. oficios,  con  número  depu<^  j 
tado  y  conocido , como  corredores  de  lonja;  y  ¡ 
desta  manera  se  excusarían  muchos  males  que  I 
se  rcansan  por  andar  este  oficio  y  ejercicio  en*  | 
tr^  gente  idiota  y  de  poco  entendimiento ,  co*  i 
mo  son  nmgercíllas  de  poco  mas  á  menos ,  pa- 
gecillos  y  truhanes  de  pocos  años  y  de  hiuy  ^^ 
poca  experiencia ,  que  á  la  mas  necesaria  oca*  ¡ 
úoTkf  y  cuando  es  menester  dar  una  traza  que  I 
importe,  se  íes  hielan  las  migas  entre  la  boca  1 
y  la  mano ,  y  no  saben  cual  es  su  mano  dere^  | 
cha:  quisiera  pasar  adelante,  y  dar  las. razo-»  \ 
nes  ptor  qué  convenía  hacer  elección  de  los  | 
que  en  la  república  habían  de  tener  tan  ne* 
cesarío  oficio ,  pero  ho  es  el  lugar  acomodada 
para  ^llo ;  algim  día  lo  diré  á  quien  lo  pueda 
proveer  y  remediar  ::Solo  digo  ahora  que  la  I 
pena  que  me  ha  causado  ver  estas  blancas  car  \ 
ñas  y  este  rostro  venerable  en  tanta  fatiga  \ 
por  alcahuete, ,  me  la  ha  quitado  el  adjunto  1 
de  ser  hechicero ,  aunque  bien  sé  que  no  hay  \ 
hechizos  en  el  mundo  que  puedan  mover  y  \ 
forzar  ia  voluntad ,.  como  algimos  simples  1 
piensan;  qiie  es  libré  nuestro  albedrio,  y  no  1 
hay  yerba.ní  encanto  que  le  fuerze :  lo  que  j 
suelen  hJacer  algunas  mugercillas  simples  y  \ 
¡algunos  embusteros  bellacos.es  algunas  mis-  \ 
turas  y.  venenos  xon  que  vuelven  locos  á  los  | 
^ombres^  daQdQ.4:entender  que  tienen^  fiíerr  i 
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1  za  para  hacer  qiitret  bien,  siendo,  coma  di- 
i  go ,  cosa  imposible  farzar  la  voluntad.  Asi  es, 
dijo  el  buen  viejo;  y  én  y^dad,  señor ,  que 
en  lo  de  hechicero  que  no  tuve  culpa,  en  lo 
de  alcahuete  no  io  pude  negar ;  pero  nunca 
pensé  que  hacia  mal  en  ello ,  que  toda  mi  in- 
tención era  que  todo  el  mundo  se  helase ,  y 
viviese  en  paz  y  quietud  sin  pendencias  ni 
penas  f  pero  no  me  aprovechó  nada  este  buen 
deseó  para  dejar  de  ir  adonde  no  espero  vol- 
ver ,  según  me  cargan  los  años  y  un  mal  de 
orina  que  llevo ,  que  no  me  deja  reposar  un 
rato:  y  aqui  tomó  á  su  llanto  como  de  pri^ 
mero,  y  tuvolé  Sancho  tanta  compasión,  que 
sacó  un  real  de  á  cuatro  del  seno ,  y  se  le  di6 
de  limosna.  Pasó  adelante  D.  Quijote,  y  pre- 
guntó á  otro  su  delito ,  el  cual  respondió  con 
no  menos  sino  con  mucha  mas  gallardía  que 
el  pasado :  yo  voy  aqui. porque  me  burlé  de- 
masiadamente con  dos  primas  hermanas  miaSi 
y  con  otras  dos  hermanas  que  no  lo  eran  mias: 
finalmente  tanto  me  burlé  con  todas ,  que  re- 
sultó de  la  burla  crecer  la  parentela  tan  in- 

f  tricadamente ,  que  no  hay  sumista  que  la  de- 
clare :  probóseme  todo ,  faltó  favor ,  no  tuve 
dineros,  vime  á  pique  de  perder  los  tragade- 
ros, sentenciáronme  á  galeras  por  seis  años, 
consentí ,  castigo  es  de  mi  culpa ,  mozo  soff 
dure  la  vida ,  que  con  ella  todo  se  alcanza.  Si 
vuestra  merced,  señor. caballero,  lleva  algU' 
na  cosa  con  que  socorrerla  estos  pobretes^ 
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Dios  se.  lo  pagará  en  el  cíelo,  y  nosotros  ten- 
diemor  en  la  tierra  cuidado  de  rogar  i  Dios 
en  iiuestras  oraciones  por  la  vida  y  salud  de 
vuestra  merced  y  que  sea  tan  larga  y  tan  bue* 
pa  contó  su  buena  presencia  merece.  Este  iba 
pn  hábito  de  estudiante ,  y  dijo  una  de  las 
guardas  que  era  muy  grande  hablador  y  muy 
gentil  latino.  Tras  todos  estos  venia  un  hom- 
bre de  muy  buen  parecer  de  edad  de  treinta 
unos ,  sino  que  al  mirar  metia  el  \m  ojo  en  el 
otro;  un  poco  venia  diferentemente  atado 
que  los  demás ,  porque  traia  una  cadena  al  pie 
tan.grande,  que  se. la  liaba  por  todo  el  cuer- 
po,  y  dos  argollas  á  la  garganta ,  la  una  en  la 
cadena ,  y  la  otra  de  las  que  llaman  guarda- 
amigo ,  ó  pie  de  amigo  j  de  la  cual  decen- 
diañ  dos  hierros  que  llegaban  á  la  cintura ,  en 
los  cuales  se  asian  dos  esposas  donde  llevaba 
las  manos  cerradas  con  un  grueso  candado ,  de 
manera  que  ni  con  las  manos  podia  llegar  á 
la  boca ,  ni  podia  bajar  la  cabeza  á  llegar  á 
las  manos.  Preguntó  D.  Quijote  que  cómo 
iba.  aquel  hombre  con  tantas  prisiones  mas 
que  los  otros.  Respondióle  la  guarda :  porque 
tenia  aquel  solo  mas  delitos  que  todos  los 
Otros  juntos ,  y  que  era  tan  atrevido  y  tan 
gfande  bellaco,  que  aimque  le  llevaban  de 
aquella  manera  no  iban  seguros  del ,  sino  que 
temian  que  se  les  habia  de  huir.  .¿  Qué  deli- 
tos puede  tener ,  dijb  D..  Quijote ,  si  no  han 
merecido  mas  pena  que  echarle  á  las  galeras? 
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Va  por  diez  años,  replico  la  guarda,  que  es 
como  muerte  cevil :  no  se  quiera  saber  mas 
sino  que  este  buen  hombre  es  el  famoso  Gi* 
nes  de  Pasamonte ,  que  por  otro  nombre  lia* 
man  Ginesillo  de  Parapüla.  Señor  comisarioi 
dijo  entonces  el  galeote ,  vayase  poco  a  pocot 
y  no  andemos  ahora  á  deslindar  nombres  y 
sobrenombres :  Gines  me  llamo ,  y  no  Gine- 
sillo ,  y  Pasamonte  es  mi  alcurnia ,  y  no  Para- 
pilla  como  voacé  dice ,  y  cada  imo  se  dé  una 
vuelta  á  la  redonda ,  y  no  hará  poco.  Hable 
con  menos  tono ,  replicó  el  comisario ,  señor 
ladrón  de  mas  de  la  marca,  si  no  quiere  que 
le  haga  callar  mal  que  le  pese.  Bien  parece, 
respondió  el  galeote ,  que  va  el  hombre  co- 
mo Dios  es  servido ;  pero  algún  dia  sabrá  al- 
guno sí  me  llamo  Ginesillo  de  Parapilla  6 
no.  ¿  Pues  no  te  llaman  así ,  embustero  ?  dijo 
la  guarda.  Sí  llaman ,  respondió  Gines ;  mas 

Íro  haré  que  no  me  lo  llamen ,  ó  me  las  pe- 
aria  donde  yo  digo  entre  mis  dientes.  Señor 
caballero ,  si  tiene  algo  que  damos ,  dénoslo 
ya,  y  vaya  con  Dios,  que  ya  enfada  con  tan- 
to querer  saber  vidas  agenas ;  y  si  la  mía  quie- 
re saber ,  sepa  que  yo  soy  Gines  de  Pasamon- 
te, cuya  vida  está  escrita  por  estos  pulgares. 
Dice  verdad ,  dijo  el  comisario ,  que  él  mis- 
mo ha  escrito  su  historia ,  que  no  hay  mas 
que  desear ,  y  deja  empeñado  el  libro  en  1^ 
cárcel  en  doscientos  reales^  Y  le  pienso  qui^ 
tar,  dijo  Gines,  si  quedara  en  docientos  du' 
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cados.  ¿  Tan  bueno  es  ?  dijo  D,  Quijote.  E$ 
tan  bueno ,  respondió  Gines ,  que  mal  año  pa^ 
ra  Lazarillo  de  Tormes ,  y  para  todos  cuantos 
de  aquel  <género  se  han  escrito  ó  escribieren^ 
lo  que  le  sé  decir  á  voacé ,  es  que  trata  ver¿  i  ^ 
dades,  y  que  son  verdades  tan  lindas  y  tan  f  / 
donosas ,  que  no  puede  haber  mentiras  que  se 
le  igualen.  ¿  Y  cómo  se  intitula  el  libro  ?  pre- 
guntó D.  Quijote.  La  wida  de  Gines  de  Pa- 
I  samante j  respondió  él  mismo.  ¿Y  está  acaba- 
\  do?  preguntó  D.  Quijote.  ¿Cómo  puede  es- 
tar acabado ,  respondió  él ,  si  aun  no  está  zcsl* 
bada  mi  vida?  lo  que  está  escrito  es  desde 
mi  nacimiento  hasta  el  punto  que  esta  última 
vez  me  han  echado  en  galeras.  ¿Luego  otra 
vez  habéis  estado  en  ellas?  dijo  D.  Quijote: 
Para  servir  á  Dios  y  al  rey ,  otra  vez  he  es- 
tado cuatro  años ,  y  ya  sé  á  qué  sabe  el  biz» 
cocho  y  el  corbacho,  respondió  Gines,  y  no 
me  pesa  mucho  de  ir  á  ellas ,  porque  alli  ten-* 
dré  lugar  de  acabar  mi  libro ,  que  me  quedan 
muchas  cosas  que  decir ,  y  en  las  galeras  de 
España  hay  mas  sosiego  de  aquel  que  seria 
menester ,  aunque  no  es  menester  mucho  mas 
para  lo  que  yo  tengo  de  escribir ,  porque  mq 
lo  sé  de  coro.  Hábil  pareces ,  dijo  I>on  Qui* 
jote.  Y  desdichado ,  resik>ndió  Gines ,  por- 
que siempre  las  desdichas  persiguen  al  buen 
ingenio.  Persiguen  á  los  bellacos,  dijo  el  coft 
misario.  Ya' le  he  dicho,  señor  combário,  res^ 
pondíó  Pasatnonte,  que  se*  vaya  poco  á  poco; 
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que  aquellos,  señores  no  le  dieron  esa  rara 
para  que  maltratase  a  los  pobretes  que  aqui 
vamos,  sino  para  que  nos  guiase  y  llevase 
adonde  su  magestad  manda :  si  no ,  por  vida 
de basta ,  que  podría  ser  que  saliesen  al- 
gún dia  en  la  colada  las  manchas  que  se  hi- 
cieron en  la  venta ,  y  todo  el  mundo  calle  y 
viva  bien  y  hable  mejor,  y  caminemos,  que 
ya  es  mucho  regodeo  este.  Alzó  la  vara  en 
alto  el  comisario  para  dar  á  Pasamente  en  res- 
puesta de  sus  amenazas;  mas  D.  Quijote  se 
puso  en  medio ,  y  le  rogó  que  no  le  maltra- 
tase ,  pues  no  era  mucho  que  quien  llevaba 
tan  atadas  las  manos  tuviese  algún  tanto  suel- 
ta la  lengua ;  y  volviéndose  á  todos  los  de  la 
cadena  dijo:  de  todo  cuanto  me  habéis  dicho, 
hermanos  carísimos ,  he  sacado  en  limpio  que 
aunque  os  han  castigado  por  vuestras  culpas, 
las  penas  que  vais  á  padecer  no  x>s  dan  mu- 
cho gusto,  y  que  vais  á  ellas  ihuy'de  mala 
gana  y  muy  contra  vuestra  voluntad ,  y  que 
pódria  ser  que  el  poco  anima.que  aquel  tuvo 
en  el  tormenta,  la  falta  de  dineros  deste ,  el 
poco  favor  del  otro ,  y  finaln^ente  el  torcido 
juicio  del  juez  .hubiese  sido  causa  de  vuestra 
perdición;,  y  de,  no  haber  salido  con  la  justi- 
cia que  de  vuestra  porte  teútades:  todo  lo 
cual. se. me  representa  á  mí  ahora  en  la  me- 
moria ,  dé  manera  que  me  está  diciendo ,  per' 
fiuadiendo  y  aun  forzando  que  .'muestre  coa 
vosotros  el  efecto  para  que  el  cielo  me  arrojó 
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al  munda,  y  me  hizo  profesar  en  él  la  orden 
de  caballería  que  profeso ,  y  el  voto  que  en 
ella  hice  de  favorecer  á  los  menesterosos  y 
opresos  de  los  mayores;  pero  porque  sé  que 
una  de  las  partes  de  la  prudencia  es,  que  lo 
que  se  puede  hacer  :por  bien  no  se  haga  por 
mal,  quiero  rogar  á  estos  señores  giiardianes 
y  comisario  sean  servidos  de  desataros  y  de^ 
jaros  ir  en  paz ,  que  no  faltarán  otros  que  sir^ 
van  al  rey  en  mejores  ocasiones,  porque  me 
parece  duro  caso  hacer  esclavos  á  los  que 
Dios  y  naturaleza  hizo  libres:  cuanto  mas, 
señores  guardas,  añadió  D.  Quijote,  que  es--, 
tos  pobres  no  han  cometido  nada  contra  vos^ 
otros ;  allá  se  lo  haya  cada  uno  con  su  peca* 
do ,  Dios  hay  en  el  cielo  que  no  se  descuida 
de  castigar,  al  malo ,  ni  de  premiar  al  bueno, 
y  no  es  bien  que  los  hombres  honrados  sean 
verdugos  de  los  otros  hombres  no  yéndoles 
nada  en  ello:  pido  esto  con  esta  mansedum- 
bre y  sosiego ,  porque  tsenga ,  si  lo  cumplis;- 
algo  que  agradeceros ;  y  cuando  de  grado  no 
lo  hagáis,  esta  lanza  y  esta  espada  con  el  va- 
lor de  mi  brazo  harán  que  lo  hagáis  por  fuer- 
za. Donosa  majadería ,  respondió  el  comisa-, 
rio :  bueno  está  el  donaire  con  que  ha  salido 
á  cabo  de  rato:  los  forzados  del  rey  quiere 
que  le  dejemos,  como  si  tuviéramos  autori- 
dad para  soltarlos ,  ó  él  la  tuviera  para  man- 
dárnoslo :  vayase  vuestra  merced ,  señor ,  no- 
rabuena su  camino  adelante,  y  enderécese  ese 
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bacín  que  trae  en  la  cabeza,  y  no  ande  bus-^ 
cando  tres  pies  al  gato.  Vos  sois  el  gato  y  el 
rato  y  el  bellaco^,  respondió  D.  Quijote;  y 
diciendo  y  haciendo  arremetió  con  él  tan 
presto ,  qué  sin  que  tuviese  lugar  de  ponerse 
en  defensa  dio  con  él  en  el  suelo  mal  herido 
de  una  lanzada ,  y  avínole  bien ,  que  este  era 
el  de  la  escopeta.  Las  demás  guardas  queda* 
ron  atónitas  y  suspensas  del  no  esperado  acon- 
tecimiento ;  pero  volviendo  sobre  sí  pusieron 
mano  á  sus  espadas  los  de  á  caballo ,  y  los  de 
á  pie  á  sus  dardos  y  y  arremetieron  á  I>.  Qui- 
jote que  con  mucho  sosiego  los  aguardaba;  y 
sin  duda  lo  pasara  mal  si  los  galeotes ,  viendo 
la  ocasión  que  se  les  ofrecía  de  alcanzar  11-* 
bertad ,  no  la  procuraran  procurando  romper 
la  cadena  donde  venían  ensartados.  Fue  la  re* 
vuelta  de  manera ,  que  las  guardas ,  ya  por 
acudir  k  los  galeotes  que  se  desataban,  y^ 
por  acometer  a  D.  Quijote  que  los  acometía, 
no  hitíeron  cosa  que  fiíese  de  provecho.  Ayu« 
dó  Sancho  por  su  parte  á  la  soltura  de  Gínes 
de  Fasamonte ,  que  fue  el  primero  que  saltó 
en  la  campaña  libre  y  desembarazado,  y  ar- 
remetiendo al  comisario  caído  le  quitó  la  es- 
pada y  la  escopeta ,  con  la  cual  apuntando  al 
uno  y  señalando  al  otro ,  sm  disparalla  jamas, 
no  quedó  guarda  en  todo  el  campo ,  porque 
se  fueron  huyendo ,  así  de  la  escopeta  de  Pa-* 
samonte ,  como  de  las  ntuchas  pedradas  que  los 
ya  sueltos  galeotes  les  tiraban..  Entristecióse 
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mucho  Sancho  deste  suceso,  porque  se  le  rer 
presentó  que  los  que  iban  huyendo  habían 
de  dar  noticia  del  caso  á  la  santa  hermandad, 
la  cual  á  camparía  herida  saldría  á  buscar  los 
delincuentes ,  y  asi  se  lo  dijo  a  su  amo ,  y  le 
rogó  que  luego  de  aili  se  partiesen ,  y  se  em^ 
buscasen  en  la  sierra  que  estaba  cerca.  Bien 
está  eso,  dijo  D,  Quijote;  pero  yo  sé  lo  que 
ahora  conviene  que  se  haga,  y  llamando  á 
todos  los  galeotes,  que  andaban  alborotados, 
y  hablan  despojado  al  comisario  hasta  dejarle 
en  cueros ,  se  le  pusieron  todos  á  la  redonda 
para  ver  lo  que  les  mandaba,  y  asi  les  dijot 
de  gente  bien  nacida  es  agradecer  los  bene* 
ficios  que  reciben ,  y  uno  de  los  pecados  que 
jnas  á  Dios  ofende  es  la  ingratitud:  dígolo 
porque  ya  habéis  visto,  señores,  con  mani* 
¿esta  experiencia  el  que  de  mí  habéis  rece*» 
bidoi  en  pago  del  cual  querria,  y  es  mi  vo* 
Juntad,  que  cargados  de  esa  cadena  que  quité 
de  vuestros  cuellos,  luego  os  pongáis  eil. ca- 
mino y  vais  a  la  ciudad  del  Toboso ,  y  allí 
os  presentéis  ante  la  señora  Didcinea  del  To- 
boso, y  le  digáis  que  su  caballero  el  de  la 
Triste  Figura  se  le  envia  a  encomendar ,  y 
le  contéis  punto  por  punto  todos  los  que  ha 
tenido  esta  famosa  aventura  hasta  poneros  en 
la  deseada  libertad ,  y  hecho  esto  os  podréis 
ir  donde  quisiéredes  á  la  buena  ventura.  Res* 
pondió  por  todos  Gines  de  Pasamonte ,  y  di- 
jo :  lo  que  vuestra  merced  nos  manda ,  señor 
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7  libeitador  nuestro,  es  impodUe  de  toda 
imposibilidad  cumplirlo,  porque  no  pode<« 
mos  ir  juntos  por  los  caminos»  sino  solos  y 
divididos  y  cada  uno  por  su  parte,  procuran- 
do fletarse  en  las  entrañas  de  la  tierra,  por 
no  ser  biUado  de  la  santa,  hermandad,  que 
sin  duda  alguna  ha  de  salir  en  nuestra  buscsu 
lo  que  vuestra  merced  puede  Jiacer ,  y  es  jos- 
to  que  haga ,  es  mudar  ese  servicio  y  mon- 
tazgo de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso  en 
alguna  cantidad  de  avemarias  y  credos,  que 
nosotros  diremos  por  la  intención  de  vuestra 
merced,  y  esta  es  cosa  que  se  podrá  cumplir 
de  noche  y  de  dia,  huyendo  ó  reposando,  ea 
paz  ó  en  guerra;  pero  pensar  que  hemos  de 
volver  ahora  á  las  ollas  de  Egipto,  digo  á 
tomar  nuestra  cadena ,  y  á  ponemos  en  cami- 
no del  Toboso ,  es  pensar  que  es  ahora  de 
noche,  que  aun  no  son  las  diez  del  dia,  y  ^ 
pedir  á  no^tros  eso  como  pedir  peras  al  ol- 
mo^ Pues  voto  á  tal,  dijo  1>.  Quijote  (j^ 
puesto  en  cólera)  don  hijo  de  la  puta ,  don 
Ginesillo  de  Paropillo,  ó  como  os  llamáis, 
que  habéis  de  ir  vos  solo  rabo  entre  piernas 
con  toda  la  cadena  á  cuestas.  Pasamonte,  que 
no  era  nada  bien  sufrido,  (estando  ya  entera- 
do que  J).  Quijote  no  era  muy  cuerdo ,  pues 
tal  disparate  habia  cometido  como  el  de  que^ 
rer  darles  libertad)  viéndose  tratar  mal  y  ^ 
de  aquella  manera ,  hizo  del  ojo  a  los  com^ 
pañeros,  y  apartándose  aparte  comenzaroo  ^ 
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Hoyer  jÉantas  y  tantas  piedras^  $óbre  !>?  Qüí« 
fote/que  no  s€í<iai>a  míanos  á  cubm^-cón  Ift 
rodela  y  j)7  el  ptíW  ^' bocinante 'iK^tíacia^masP 
caso  de  la  espuela  que  si  fuera  hecho  de  bron- 
ce. Sancho  se  ipüio  trássü  asÜoV)^  con  él  se 
defendía  de  la  nube  y  pedrisco  que  sobre  en- 
trambos llovía.  Mo 'se  pudo  escudaran  biea 
D^.Quíjote  que  no  le  acertasen 4io^é\cttan-» 
tos;  guijarros  en*  el^cuerpo  con  tanta  <.f4ierza9 
que  dieron  con  él  ea  el  suelo;  y  apenas  hu- 
bo caído  cuando  fiíe  sobre  él  el  estudiante, 
y  le  quitó  lá^bada  de  la  cabeza ,'  y  díoie  con 
ella  tres  ó  cuatro  golpes  en .  las  espaldas  y 
otros  tantos  en  la'  tierra ,  con  que  la  hizo  .ca« 
ú  ^7  pedazos :  quitáronle  una  ropilla  qoe  traía 
sobre  las  armas  y  y  las  medias  calzas  le  que-^ 
rían  quitar  si-  las  gíebás  no  lo  estorbaran.  A 
Sancho  le  quitáronte!  gabán ^  y  ddándole  ea 
pelota ,  repartiendo  entre  sí  los  aemas  des«- 
pojos  de  la  batalla  y  se  fueron  cada  uno .  por 
su  parte ,  con  maís'  cuidado  de '  escaparse  de 
la  hermandad  que  temían ,  que'  de  cargarse  de 
la  cadena ,  é  ir  á  presentarse  ante  la  señora 
Dulcinea  del  Toboso.  Solos  quedaron  ju^ 
mentó  y  Rocinante ,  Sancho  y  D«  Quijote ,  el 
jumento  cabizbajo  y  pensativo,  sacudiendo 
»  de  cuando  en  cuando  las  orejas ,  pensando  que 
I  aún  no  había  cesado  la  borrasca  de  las  pie- 
dras que  le  perseguían  los  oídos ;  Rocinante 
tendido  junto  á  su  amo ,  que  también  vino  ai 
s^elo  de  otra  pedrada;  Sancho  en  pelota,  y 
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temeroso  de  la  santa  hcjwwdad ;  D.  Quijote 
I    mohinísimo  de  verse  tan  malparado  por  lo; 
mismos  á.  (púevi  tanto  bien  había  heáio. 

CAPITULO  xxin. 

Df  lo  quf  U  Mimt€a&  €d  fammt.  D.  Qu^vU 
0n  Shrra  Morena^  que  fue  una  de  las  indi 
.  raras  aventuras  que  en  esta  verdadera 

historia  se  cuentan. 

V  iéndose  tan  malparado  D.  Quijote  dijo  i 
su  escudero :  siempre ,  Sancho  y  lo  he  oído  de« 
cir,  que  el  hacer  bien  a  villanos  es  ediar 
agua  en  la  mar :  si  yo  hubiera  creido  lo  que 
me  dijiste,  yo  hubiera  excusado  esta  pesa* 
dumbre ;  pero  ya  está  hecho ,  paciencia  i  y  es- 
carmentar para  desde  aqui  adelante.  Asi  es« 
carmentará  vuestra  merced,  respondió  San' 
cho,  como  yo  soy  turco;  pero  pues  dice  que 
si  me  hubiera  creído  se  hubiera  excusado  es- 
te daño,  créame  ahora,  y  se  excusará  otro 
mayor ;  porque  le  hago  saber  que  con  la  santa 
hermandad  no  hay  usar  de  caballerías,  que 
no  se  le  da  á  ella  por  cuantos  caballeros  an^ 
dantes  hay  dos  inaravedis :  y  sepa  que  ya  nae 
parece  que  sus  saetas  me  zumban  por  los  oi' 
dos.  Naturalmente  eres  cobarde,  Sancho,  ^ 
jo  D.  Quijote;  pero  porque  no  digas  que  soy 
contumaz,  y  que  jamas  l¿go  lo  que  me  acón* 
se  jas,  por  esta  vez  quiero  tomar  tu  consejo, 
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y  apararme  de  la  furia  que  tanto  temes ;  mas 
lia  de  ser  con  una  condición,  que  jamas  en  vi* 
da  ni  en  muerte  has  de  decir  á  nadje  que  yo 
meietiré  y  aparté  deste peligro  de  miedo,  sif 
no  por  complacer  á  tus  ruegos :  que  si  otra  com 
sa  dijeres  mentirás  en  ello ,  y  desde  ahora  pat 
ra  entonces,  y  desde  entonces  para  ahoralte 
desmiento,  y  digo  que  mientes  y  mentirás  tal 
das  las  reces  que  lo  pensares  ó  lo  dijeres*;  y 
no  me  repliques  mas ,  que  en  solo  pensar  que 
me  aparto  y  retiro  de.  algún  peligro ,  jespe-^ 
cialmente  deste  que  parece  que  lleva  alguií 
es  no  es.  de  sombra  de  jniedo ,. estoy  ya  pafa 
quedarme  y  para  aguardar  aquí  solo  no  sola*» 
mente  á  la  santa  hermandad  que  dices  y  te-» 
mes ,  sino  á  los  hermanos  de  los  doce  tribus 
de  Israel ,  y  a  los  siete  mancebos ,  y  á  Cas4 
tor  y  á  Polux,  y  aun  á  todos  los  hermanos 
y  hermandades  que  hay  en  el  mundo.  Señor, 
respondió  Sancho ,  que  el  retirarse  no  es  huir, 
ni  el  esperar  es  cordura  cuando  el  peligro  so^ 
brepuja  a  lá  esperanza,  y  de  sabios  es  guar^ 
darse  hoy  para  mañana ,  y  no  aventurarse  to* 
do  en  un  dia ;  y  sepa  que  aunque  zafio  y  villa* 
no ,  todavía  se  me  alcanza  algo  desto  que.  lia* 
man  buen  gobierno :  asi  que  no  se  arrepienta 
de  haber  tomado  mi  consejo,  sino  siü>a  en 
Rocinante  si  puede ,  ó  si  no  yo  le  ayudaré^ 
y  sígame ,  que  el  caletre  me  dice  que  hemos 
menester  ahora  más  los  pies  que  las  manos« 
Subió  D.  Quijote  sin  replicarle,  mas  palabra^ 
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f  guiando  Sancho  sobre  su  asno  se^  entraron 
por. una  porte  de  Siena  Morena  .que  alli  jun- 
to  estaba^  llevando  Sancho  intención  de  atra- 
vesarla toda.  é.  if.á  salir  al  Viso  ó  á  Almo- 
davar  del  Campoy  y  esconderse  algunos  días 
por  aquellas  asperezas  por  no  ser  hallados  si 
Ift  hermandad  los  buscase.  Animóleá  esto  ha- 
ber-visto que  de  la  refriega  de  los  galeotes 
se  habia  escapado  libre  la  despensa  que  sobre 
su  asno  venia ,  cosa  que  la  juzgó  a  milagro 
según  fue  lo  que  llevaron  y  buscaron  los  ga- 
leotes. Aquella  noche  llegaron  a  la  mitad  de 
las  entrañas  de  Sierra  Morena,  adonde  le  pa- 
reció á  Sancho  pasar  aquella  noche  y  aun 
otros  algunos  dias^  a  lo  menos  todos  aquellos 
que  durase  el  matalotage  que  llevaba ,  y  asi 
hicieron  noche  entre  dos  peñas  y  entre  mu- 
chos alcornoques; ':pero  la  suerte  fatal,  que 
según  opinión  de  dos  que  no  tienen  lumbre 
de  Ja  verdadera  fe,  todo  lo  guia,  guisa  y  com- 
pone á  su  modo ,  ordenó  que  Gines  de  Pa-* 
samonte,  el  famoso  embustero  y  ladrón,  que 
de  la  cadena  por  virtud  y  locura  de  D.  Qui- 
jote se  habia  escapado,  llevado  del  miedo 
át  la  santa  hermandad ,  de  quien  con  justa 
razón  temia ,  acordó  de  esconderse  en  aque- 
llas montañas ,  y  llevóle  su  suerte  y  su  mie- 
do a  la  misma' parte  donde  habia  llevado  a 
D.  Quijote  y  á  Sancho  Panza  á  hora  y  tiem- 
po que  los  pudo  conocer ,  y  á  pimto  que  los 
dejó  dormir :  y  como  siempre  los  malos  son 
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desagradecidos ,  y  la  necesidad  sea  ocasión  de 
acudir  á  lo  que  no  se  debe,  y  el  remedió 
presente  venza  á  lo  por  venir ,  Gines ,  que  no 
era  ni  agradecido  ni  bien  intencionado ,  acor^ 
do  de  hurtar  el  asno  á  Sancho  Panza,  no  cu- 
rándose de  Rocinante  por  ser  prenda  tan  ma- 
la para  empeñada  como  para  vendida.  Dor- 
mia  Sancho  Panza ,  hurtóle  su  jumento ,  y  an- 
tes que  amaneciese  se  halló  bien  lejos  de  po- 
der ser  hallado.  Salió  el  aurora  alegrando  la 
tierra  y  entristeciendo  a  Sancho  Panza ,  por- 
que halló  menos  su  rucio,  el  cual  viéndose 
sin  él  comenzó  a  hacer  el  mas  triste  y  dolo- 
roso llanto  del  mundo ,  y  fue  de  manera  que 
D.  Quijote  despertó  a  las  voces,  y  oyó  que 
en  ellas  decia:  ó  hijo  de  mis  entrañas,  nacido 
en  mi  mesma  casa,  brinco  de  mis  hijos,  rega- 
lo de  mi  muger ,  envidia  de  mis  vecinos ,  ali- 
vio de  mis  cargas,  y  finalmente  sustentador 
de  la  mitad  de  mi  persona ,  porque  con  vein- 
te y  seis  maravedís  que  ganaba  cada  dia  me- 
diaba yo  mi  despensa.  D.  Quijote ,  que  vio  eí 
llanto  y  supo  la  causa ,  consoló  á  Sancho  con 
las  mejores  razones  que  pudo,  y  le  rogó  que 
tuviese  paciencia,  prometiéndole  de  darle 
una  cédula  de  cambio  para  que  le  diesen  tres 
en  su  casa  de  cinco  que  habia  dejado  en  ella. 
Consolóse  Sancho  con  esto ,  y  limpió  sus  lá- 
grimas, templó  sus  sollozos,  y  agradeció  á 
íD.  Quijote  la  merced  que  le  hacia,  el  cual 
como  entró.poraquellas  montañas  se  le  alegró 
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el  corazón,  pareciéndole  aquellos  lugares  aco- 
modados para  las  aventuras  que  buscaba.  Re- 
dudansele  á  la  memoru  los  maravillosos  acae- 
cimientos que  en  semejantes  soledades  y  as- 
perezas habian  sucedido  á  caballeros  andan- 
tes: iba  pensando  en  estas  cosas  tan  embebe- 
cido y  trasportado  en  ellas ,  que  de  ninguiu 
otra  se  acordaba ,  ni  Sancho  llevaba  otro  cui- 
dado (después  que  le  pareció  que  caminaba 
por  parte  segura)  sino  de  satisfacer  su  estóma- 
go con  los  relieves  que  del  despojo  clerical  ha- 
bian quedado ,  y  asi  iba  tras  su  amo  cargado  ^* 
con  todo  aquello  que  habia  de  llevar  el  ru- 
cio, sacando  de  im  costal  y  embaulando  en  su 

panza ;  y  no  se  le  diera  por  hallar  otra  aven- 
tura, entretanto  que  iba  de  aquella  manera^ 
/  un  ardite.  En  esto  alzó  los  ojos ,  y  vio  que  su 
amo  estaba  parado ,  procurando  con  la  punta 
del  lanzon  alzar  no  sé  qué  bulto  que  estaba 
caido  en  el  suelo,  por  lo  cual  se  dio  priesa  á 
llegar  á  ayudarle  si  fiíese  menester ,  y  cuando 
Ueeó  fue  á  tiempo  que  alzaba  con  la  punta 
del  lanzon  un  cojin  y  una  maleta  asida  á  él, 
medio  podridos ,  ó  podridos  del  todo  y  des- 
hechos ;  mas  pesaba  tanto ,  que  fue  necesaria) 
que  Sancho  se  apease  ^^  á  tomarlos ,  y  mandó- 
le su  amo  que  viese  lo  que  en  la  maleta  venia* 
Hízolo  con  mucha  presteza  Sancho;  y  aun- 
que la  maleta  venia  cerrada  con  una  cadena  jj^ 
su  candado,  por  lo  roto  y  podrido  della  y^^ 
lo  que  en  ella  habia,  que  eran  cuatro  camisas 
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de  delgada  holanda,  y  otras  cosas  de  lienzo 
no  menos  curiosas  que  limpias ,  y  en  un  pa- 
fiizuelo  halló  un  buen  moutoncillo  de  escudos 
de  oro,,  y  asi  como  los.  vio  dijo :  bendito  sea 
todo  el  cielo  que  nos  ha.  deparado  una  aven- 
tura que  sea  de  provecho;  y  buscando  mas 
halló  im  librillo  de  memoria  ricamente  guar- 
necido; este  le  pidió  D.  Quijote,  y  mandóle 
que  guardase  el  dinero ,  y  lo  tomase  para  éL 
JBesóIe  las  manos  Sancho  por  la  merced,  y 
desbalijando  á  la  balija  de  su  lencería  la  puso 
en  el  costal  de  la  despensa.  Todo  lo  cual  vis- 
to por  D. Quijote  dijo:  paréceme ,  Sancho  (y 
no  es  posible  que  sea  otra  cosa) ,  que  algún  ca« 
minante  descaminado  debió  de  pasar  por  esta 
sierra ,  y  salteándole  malandrines  le  debieron 
de  matar,  y  le  trajeron  á  enterrar  en  esta  tan 
escondida  parte.  No  puede  ser  eso ,  respondió 
Sancho ,  porque  si  fueran  ladrones  no  se  deja* 
ran  aqui  este  dinero.  Ve¿dad  dices ,  dijo  ÍDoh 
Quijote ,  y  asi  no  adivino  ni  doy  en  lo  que 
esto  pueda  ser  ;  mas  espérate ,  veremos  si  en 
este  librillo  de  memoria  hay  alguna  cosa  es« 
crita  por  donde  podamos.rastrear  y  Venir  en 
conocimiento  de  lo  que  deseamos.  Abrióle ,  y 
lo  primero  que  hallo,  en  él  escrita  como  en 
borrador,  aunque  de  muy  buena'  letfa,  fue 
^n  soneto ,  que  leyéndole  alto ,  porquq  Sancho 
también  lo  oyese ;  vio  que  dcciá  desta  manera: 

O  ^'^  /^  falta  al  amor  icmocimünto,  . 
O  k  sobra  crutldad,  6  nQ.  esmifena . 
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Igual  d  la  0casion  que  me  condena 
Al  género  mas  duro  de  tormento. 

Pero  si  amor  es  dios ,  es  argumento 
Que  nada  ignora,  y  es  razón  muy  buena 
Que  un  dios  no  sea  cruel:  ¿pues  quién  ordena 
El  terrible  dolor  que  adoro  y  siento  í 

Si  digo  que  sois  vos ,  Fili,  no  acierto , 
Que  tanto  mal  en  tanto  bien  no  cabe, 
2>íi  me  viene  del  cielo  esta  ruina. 

Presto  habré  de  morir,  que  es  lo  mas  cierto, 
Que  al  mal  de  quien  la  causa  no  se  sabe 
Milagro  es  acertar  la  medicina. 

Por  esa  trova ,  dijo  Sancho ,  no  se  puede 
saber  nada^,  si  ya  no  es  que  por  ese  hilo  que 
está  ahi  se  saque  el  ovillo  de  todo.  ¿Qu¿ 
hilo  está  aqui?  dijo  D.  Quijote.  Paréceme^di' 
jo  Sancho ,  que  vuestra  merced  nombró  ahi 
hilo.  No  dije  sino  Fili,  respondió  D.  Quijo- 
te ,  y  este  sin  duda  es  el  nombre  de  la  dama 
de  quien  $e  queja  el  autor ^este  soneto;  y  á 
fe  que  debe  de  ser  razonable  poeta »  ó  yo  $¿ 
poco  del  arte.  ¿  Luego  también ,  dijo  Sancho, 
«e  le  entiende  á  vuestra  merced  de  trovas?  Y 
mas  de  lo  que  tü  piensas ,  respondió  D.  Qui' 
jote,  y  veráslo  cuando  lleves  una  carta  escri- 
ta en  verso  de  arriba  abajo  á  mi  señora  Dul- 
cinea del  Toboso  :  porque  quiero  que  sepas, 
Sancho ,  que  todos  ó  los  mas  caballeros  andan- 
tes de  la  edad  pasada  eran  grandes  trovado- 
res y  grandes  músicos ;  que  estas  dos  habilida- 
des^ ó  gracias  por.  mejor  decir  ^  son  anejas  a 
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los  'enamorados  andantes :  verdad  es.  que  las 
coplas  de  los  pasados  caballeros  tieaen  mas  de 
espíritu  que  de  primor.  Lea  mas  vuestra  mer- 
ced, dijo  Sancho,  que  ya  hallará  algo  que  nos 
satisfaga.  Volvió  la  ho|a  D.  Quijote  ^  y  dijo: 
esto: es  prosa,  y  parece  carta.  ¿Carta  misiva, 
señor  ?:  pregunta  Sancho.  £n  el  principio  no 
parece  sano  d^  amores ,  respondió  D.  Quijo- 
te. Pues  lea  vuestra  meroed  alto ,  dijo  Sancho, 
que  gusto  mucho  destas  cosas  de  amores.  Que 
me  place,  dijo  D.  Quijote,  y  leyéndola  alto, 
como  Sancho  se  lo  habia  rogado,  vio  que  de- 
cía desta  manera: 

yTu  falsa  frontesa  y  mi  cierta  desventura 
me  llevan  a  f  arte  donde  antes  volverán  d  tus 
cido^  laj  nuevas, de. m  muerte,  que  las  razo- 
nes de  mis  quejas.  Deseehdsteme  ¡  6  ingrata! 
fíor  quien  tiene  mas,  no  for  quien  vaU  mas 
qu^  y  ó  i.  mas  si  la  virtud  fuera  riqueza  que 
se  estimara,  no  eniñdiara  yo  dichas  agenas 
ni  llorara  desdichas  propias.  Lo  que  levantó 
tu  hermosura  han  derribado  tus  obras :.  por 
ella  entendí  que  eras  ángel,  y  por  ellas  co- 
nozco que  eres  muger.  Quédate  en  paz ,  cau- 
sadora de  mi  guerra ,  y  haga  el  cielo  que  los 
engaños  de  tu  esposo  estén  siempre:  encubier- 
tos ,  porque  tú  no  quedes  arrepentida  de  lo  que 
hiciste ,  y  yo  no  tome  venganza  de  lo  que  no 
deseo. 

Acabando  de  leer  k  carta  dijo  D.  Quijote: 
menos  por  esta  que  por  los  versos  se  puede  sa- 
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car  mas  de  que  quien  la  escribió  es  algún  des- 
deñado amante :  y  hojeando  casi  todo  el  libri* 
lio  bailó  otros  versos  y  cartas  /que  algunos  pu* 
do  leer ,  y  otros  no ;  pero  lo  que  todos  conté* 
nian  eraa quejas,  lamentos,  desconfianzas ,  sa* 
bores  y  sinsabores,  favores  y  desdenes >  solem* 
nizados  los  unos,  y  llorados  los  otros.  En  tanto 
que  D.  Quijote  pasaba  el  libro  pasaba  Sancho 
la  maleta  sin  dejar  rincón  en  toda  ella  ni  en  el 
cojín  que  no  buscase ,  escudriñase  é  inquirie- 
se, ni^-costura  que  no  deshicidse,  ni  vedija  de 
lana  que  no  escarmenase,  porque  noisó  que- 
dase nada  por  diligencia  ni  mal  recado :  tal 
golosina'  tiabián  de^permdo  en  él  los  hallados 
escudos',  que  pasaban  de  ciento ,  y  aunque  no 
halló  mas  de  lo  hallado  dio  por  bien  eihplea- 
dos  los  vuelos  de  la  malita,  el  vomitair  del 
brebage ,  las  bendiciones  de  las  estacas,  las  pu- 
ñadas del  arriero ,  la  falta  de  las  alfor^s ,  el 
robo  del  gabán ,  y  toda  la  hambre ,  sed  y  can- 
sancio que  habia  pasado*  en  servicio  de  su 
buen  señor,  pareciéndole  que  estaba  mas  que 
rebien  pagado  con  la  merced  recebida  de  la 
entrega  *del  hallazgc^  Con  gran  deseo  quedó 
el  caballero  de  la  Triste  Figura  de  saber  quien 
fuese  el  dueño  de  la  maleta',  conjeturando 
por  el  soneto  y  carta,  por  el  dinero  encoró, 
y  por  las  tan  buenas  camisas,  que  debia  de 
ser  de  algún  principal  enamorado,  á  quien 
desdenes  y  malos  tratamientos  de  su  dama  de- 
bían de  haber  conducido  á  algún  desesperado 
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término ;  pero  como  por  aquel  lugar  inhabi- 
table y  escabroso  no  parecía  persona  alguna 
de  quien  poder  informarse ,  no  se  curó  de  mas 
que  de  pasar  adelante ,  sin  llevar  otro  cami* 
no  que  aquel  que  Rocinante  queria ,  que  era 
por  donde  él  podia  caminar ,  siempre  con  ima- 

{[inacion  que  no  podia  faltar  por  aquellas  ma- 
ezas  alguna  extraña  aventura.  Yendo  pues 
con  este  pensamiento  vio  que  por  cima  de 
una  montañuela  que  delante  de  los  ojos  se  le 
ofrecía  iba  saltando  un  hombre  de  risco  en 
risco  y  de  mata  en  mata  con  extraña  ligereza: 
¿gurósele  que  iba  desnudo ,  la  barba  negra  y 
espesa ,  los  cabellos  muchos  y  rebultados ,  los 
pies  descalzos ,  y  las  piernas  sin  cosa  alguna; 
los  muslos  cubrían  unos  calzones  al  parecer 
de  terciopelo  leonado  j  mas  tan  hechos  peda- 
zos ,  que  por  muchas  partes  se  le  descubrían 
las  carnes :  traía  la  cabeza  descubierta ,  y  aun^ 
que  pasó  con  la  ligereza  que  se  ha  dicho ,  to- 
das estas  menudencias  miró  y  notó  el  caballe- 
ro de  la  Triste  Figura :  y  aunque  lo  procuró, 
no  pudo  seguille  porque  no  era  dado  a  la  de- 
bilidad de  Rocinante  andar  por  aquellas  as-^ 
perezas ,  y  mas  siendo  él  de  suyo  pisacorto 
y  flemático.  Luego  imaginó  D.  Quijote  que 
aquel  era  el  dueño  del  cojin  y  de  la  maleta ,  y 
propuso  en  sí  de  buscalle  aunque  supiese  an*^ 
dar  un  año  por  aquellas  montañas  hasta  hallar- 
le,  y  asi  mandó  á  Sancho  que  se  apease  del  ^^ 
asno ,  y  atajase  por  launa  parte  de  la  montaña, 
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que  él  iría  por  la  otra,  y  podría  ser  que  topa- 
sen con  esta  diligencia  con  aquel  hombre  que 
con  tanta  priesa  se  les  habia  quitado  de  delante. 
No  podré  hacer  eso ,  respondió  Sancho ,  por- 
que en  apartándome  de  vuestra  merced  luego 
es  conmigo  el  miedo ,  que  me  asalta  con  mil 
géneros  de  sobresaltos  y  visiones ;  y  sírvale  es- 
to que  digo  de  aviso  para  que  de  aquí  adelanr 
te  no  me  aparte  un  dedo  de  su  presencia.  Asi 
será ,  dijo  el  de  la  Triste  Figura ,  y  yo  estoy 
muy  contento  de  que  te  quieras  valer  de  mi 
ánimo  y  el  cual  no  te  ha  de'  faltar  aunque  te 
falte  el  ánima  del  cuerpo ;  y  vente  ahora  tras 
mí  poco  á  poco  ó  como  pudieres ,  y  haz  de 
los  ojos  lanternas  1  rodearemos  esta  serrezueia^ 
quizá  toparemos  con  aquel  hombre  que  vi- 
mos, el  cual  sin  duda  alguna  no  es  otro  que 
el  dueño  de  nuestro  hallazgo.  A  lo  que  San- 
cho respondió :  harto  mejor  seria  no  buscarle, 
porque  si  le  hallamos ,  y  acaso  fuese  el  dueño 
del  dinero ,  claro  está  que  lo  tengo  de  resti- 
tuir; y  asi  fuera  mejor,  sin  hacer  esta  inútil 
diligencia ,  poseerlo  yo  con  buena  fe  hasta  que 
por  otra  via  menos  curiosa  y  diligente  pa- 
reciera su  verdadero  señor ,  y  quizá  fuera  á 
tiempo  que  lo  hubiera  gastado ,  y  entonces  el 
rey  me  hacia  franco.  Engañaste  en  eso ,  San- 
cho, respondió  D.  Quijote,  que  ya  que. he- 
mos caido  en  sospecha  ae  quien  es  el  dueño, 
casi  delante,  estamos  obligados  á  buscarle  y 
volvérselos:  y  cuando  no  le  buscásemos,  la 
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vehemente  sospecha  que  tenemos  de  que  él; 
lo  sea  nos  pone  ya  en  tanta  culpa  como  si  lo 
fuese :  asi  que ,  &ncho  amigo ,  no  te  dé  pena 
el  buscalle ,  por  la  que  a  mí  se  me  quitará  si 
le  hallo ;  y  asi  picó '  á  Rocinante ,  y  siguióle 
Sancho  á  pié  y  cargado  ^^,  merced  á  Ginesi- 
Uo  de  Pasamonte:  y  «habiendo  rodeado  parte 
de  la  montaiía  hallaron  en  xbx  arroyo  caída, 
muerta  y  medio  comida  de  perros  y  picada 
de  grajos ,  una  muía  ensillada  y  enfrenada ,  to* 
do  lo  cual  confirmó  en  elln^  mas.  la-^nspecha 
de  que  aquel  que  huía  era  el  dueño  de  la  mu- 
la  y.  del  cojín.  Estándola  mirando  oyeron  un 
silbo  como  de  pastor  que  guardaba  ganado, 
y  á  deshora  a  su  siniestra  mano  parecieron 
una  buena  cantidad  de  cabras ,  y  tras  ellas  por 
cima  de  la  montaña  pareció  el  cabrero  que  las 
guardaba,  que  era  un  hombre  anciano.  Dióle 
voces  JD.  Quijote ,  y  rogóle  que  bajase  don- 
de estabani  Él  respondió  á  gritos ,  que  quiátí 
les  había  traido  por  aquel  lugar  pocas  ó  nin- 
gunas veces  pisado ,  sino  de  pies  de  cabras  ó 
de  lobos  y  otras  fieras  que  por  allí  andaban. 
Respondióle  Sancho  que  bajase ,  que  de  todo 
le  darían  buena  cuenta.  Bajó  el  cabrero,  y  en 
llegando  adonde  D.  Quijote  estaba  dijo :  apos- 
taré que  está  mirando  la  muía  de  alquiler  que 
está  muerta  en  esa  hondonada ;  pues  á  buena 
fe  que  ha  ya  seis  meses  que  está  en  ese  lugar: 
díganme  ¿  han  topado  por  ahí  á  su  dueño  ?  No 
hemos  topado  á nadie,  respondió  D.  Quijote, 
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sino  aun  cojín  y  á  una  maletilia  que  no  le- 
jos deste  lugar  hallamos.  También  la  hallé  yo, 
respondió  el  cabrero ,  mas  nunca  k  quise  al- 
zar ni  llegar  á  ella^  temeroso  de  aleun  des- 
mán y  de  que  no  me  la  pidiesen  por  de  hurto: 
que  es  el  (Uablo  sotil ,  v  debajo  de  los  pies  se 
levanu  allombre  cosa  donde  tropieze  y  caya 
$in  saber  cómo  ni  cómo  no.  Eso  mesmo  es  lo 
que  yo  digo ,  respondió  Sancho ,  que  también 
la  hallé  yo ,  y  no  quise  llegar  á  ella  con  un 
tiro  de  piedra:  allí  la  dejé,  y  alli  se  queda 
como  se  estaba ,  que  no  quiero  perro  con  cen- 
cerro. Decidme ,  buen  hombre ,  dijo  D.  Qui- 
jote, ¿sabéis  vos  quién  sea  el  dueño  destas 
prendas?  Lo  que  sabré  yo  decir  ^i dijo  el  ca- 
brero, es  que  habrá  al  pie  de  seis  meses  poco 
mas  á  menos  que  llegó  á  una  majada  de  pas- 
tores ,  que  estará  como  tres  leguas  deste  hag^i 
un  mancebo  de  gentil  talle  y  apostura,  caba- 
llero sobre  esa  mesma  muía  que  ahi  está  muer- 
ta, y  con  el  mesmo  cojin  y  maleta  que  decis 
que  hallastes  y  no  tocastes :  preguntónos  que 
cuál  parte  desta  sierra  era  la  mas  áspera  y  es^ 
condida :  dijímosle  que  era  esta  donde  diora 
estamos;  y  es  asi  la  verdad,  porque  si  entráis 
media  legua  más  adentro  quizá  no  acertareis 
á  salir,  y  estoy  maravillado  de  cómo  habéis 
podido  llegar  aqui ,  porque  no  hay  camino  ni 
senda  que  á  este  lugar  encamine:  digo  pu^ 
que  en  oyendo  nuestra  respuesta  el  mancebo 
volvió  las  riendas ,  y  encaminó  hacia  el  lugaí 
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cíotíde  le  señalamos ,  dejándonos  á  todos  con* 
tentós  de  su  buen*  talle ,  y  admirados  de  su 
demanda  y  de  la  priesa  con  que  le  víamos  ca- 
minar y  volverse  hacia  la  sierra ;  y  desde  en- 
tonces nunca  mas  le  vimos  hasta  que  desde  allí 
á  algunos  dias  salió  al  camino  a  uno  de  núes* 
tros  pastores ,  y  sin  deciÜe  nada  se  allegó  á  él, 
y  le  dio  muchas  puñadas  y  coces,  y  mego  se 
f ue  á  la  borrica  del  l^to,  y  le  quitó  cmnto 
pan  y  queso  en  elk  traía,  y  con  extraña  li- 
gejreza,  hecho  esto,  se  volvia_a. entrar  en  Ja 
sierra.  Como  esto  supimos  algunos:  cabreros  le 
anduvimos  a  buscar  casi  dos  dias  por  lo  mas 
cerrado  desta  sierra ,  al  cabo  de  los  cuales  le 
hallamos  metido  eu  el  hueco  de  un  grueso  y 
valiente  alcornoque.  Salió  a  nosotros  con  mu* 
cha  mansedumbre ,  ya  roto  el  vestido ,  y  el 
rostro  desfigurado  y  tostado  del  sol,  de  tal 
suerte  que  apenas  le  conocimos ,  sino  que  los 
vestidos ,  aunque  fotos ,  con  la  noticia  que  de- 
líos  teníamos  nos  dieron  á  entender,  que  era  el 
que  buscábamos.  Saludónos  cortesmente ,  y  en 
pocas  y  muy  buenas  razones  nos  dijo  que  no 
nos  maravillásemos  de  verle  andar  de  aquella 
suerte ,  porque  asi  le  convenia  para  cumplir 
cierta  penitencia  que  por  sus  muchos  pecados 
le  hábia  sido  impuesta^  Rogámosle  que  nos 
dijese  quién  era ;  mas  nunca  lo  pudimos  aca- 
bar con  él :  pedírnosle  también  que  cuando  hu- 
biese menester  el  sustento ,  sin  el  cual  no  po- 
dia  pasar,  nos  dijese  dónde  le  hallaríamos, 
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porque  con  mucho  amor  y  cuidado  se  16  lle^ 
variamos;  y  que  si  esto  tampoco  fuese  de.sa 
gusto  y  que  á  lo  peños  saliese  á  pedirlo  y  no 
a  quitarlo  á  los -pastores/ Agradeció  nuestro 
o&ecimiéntOi  pidió  perdoade  los:s»altos  pa- 
sados, y  (Ofreció  de  pedilló;  de  alli  adelante 
por  amoj^  de  Dios  sin  dar  molestia  alguna  á 
nadie.  £n  cuanto  lo  que  tocaba  á  la  estancia 
de  su  habitación  dijo  que  no  tenia  otra  que 
aquella  que  le  ofrecía  la  otásion  donde  le  to- 
maba la  noche ;  y  acabó  su  plática  con  un  tas 
tierno  llanto,  que  bien  fuéramos  de  piedra 
los  que  escuchádole  habíamos  si  en  él  no  le 
acompañáramos ,  considerándole  como  le  ha- 
bíamos YÍsto  la  vez  primera ,  y  cual  le  veía- 
mos entonces ;  porque,  como  tengo  dicho,  era 
un  muy  gentil  y  agraciado  mancebo ,  y  en  sos 
corteses  y  concertadas  r  razones  mostraba  ser 
bien  nacido  y  muy  cortesana  persona ,  que 
{mesto  que  éramos  rásticosr  los  que  le  escu* 
cfaábamos ,  sü  gentileza  era  tanta  que  bastaba 
á  darse  á  conocer  á  la  mesma  rusticidad :  y  es- 
tando en  lo  mejor  de  su  plática  paró  y  enmu- 
decióse ,  clavó  los  ojos  en  el  suelo  por  un  buen 
espacio^  en  el  cual  todos  estuvimos  quedos  y 
suspensos  esperando  en  qué  habia  de  parar 
aquel  embelesamiento  con  no  poca  lástima  de 
verlo ;  porque  jpor  -lo  que  hacia  de  abrir  los 
ojos ,  estar  fijo  mirando  al  suelo  sin  mover  pes- 
taña  gran  rato ,  y  otras  veces  cerrarlos  apre- 
tando los  labios  y  enarcando  las  cejas ,  fácil' 
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mente  conocimos  que  algún  accidente  de  lo« 
cura  le  habia  sobrevenido;  mas  él  nos  dio  á 
entender  presto  ser  verdad  lo  que.  pensaba* 
mos ,  porque  sa  levantó  con  grai;i  furia  del  sue* 
lo  donde  se  habia  echado,  y  arremetió  con  el 
primero  que.  halló  junto  a  sí  con  tal  denuedo 
3c  rabia,  que  si  no  se  le  quitáramos  le  matara 
á  puñadas  y  a  bocados,  y  todo  esto  hacia  di« 
ciendo:  ¡ha  fementido  Fernando  i  aqui,  aquí 
me  pagarás  la  sinrazón  que  me  hiciste ,  estas 
manos  te  sacarán  el  corazón  donde  albergan  y 

tienen  manida  todas  las  maldadcs^  yan^tas^^'-^^rha^ 

cipalmente  la  fraude  y  el  engaño.:,  y  á  estas 
anadia,  otras  razones ,  que  todas  se  encamina* 
ban  1^  decir  mal  de  aquel  Fernando ,  y  a  ta^ 
charle  de  traidor  y  fementido.  Quitémossele 
piles  con  iK>  poca  pesadumbre ,  y  él  sin  decir 
mas  palabra  se  apartó  de  nosotros ,  y  se  em-^ 
boscó  corriendo  por  entre  estos  jaraks,  y  mz^ 
lezas ,  de  modo  que  nos  imposibilitó  él  segui^ 
lie :  por  esto  conjeturamos  que  la  lociura  le  ve-* 
nia  a  tiempos ,  y  que  alguno  que.  se  llamaba 
Fernando  le  debía  de  haber  hecho  alguna  ma** 
la  obra  tan  pesada,  cuanto  lo  mostraba  el  tér-^ 
mino  á  que  le  habia  conducido :  todo  lo  cual 
se.  ha  confirmado  después  acá  con  las  veces^ 
que  han  sido  muchas ,  que  él  ha  salido  al  ca^» 
mino ,  unas  á  pedir  á  los  pastores  le  den  de 
lo  que  llevan  para  comer ,  y  otras  á  quitarse* 
lo  por  fuerza ;  porque  cuando  está  con  el  ac** 
cidente  de  la  locura,  aunque  lóS:  pastores  se 
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lo  ofrezcan  de  buen  grado,  no  lo  admite » sino 
que  lo  toma  á  puñadas ;  y  cuando  está  en  su 
seso  lo  pide,  por  amor  de  Dios  cortes  y  co-» 
medidamente,  y  rinde  por  olio  muchas  gra-> 
cias ,  y  no  con  falta  de  lágrimas :  y  en^yerdad 
os  digo  f  señores ,  prosiguió  el  cabrero ,  que 
ayer  determinamos  yo  y  cuatro  zagales ,  los 
dos  criados  y  los  dos  amigos  mios ,  de  buscar-^ 
le  hasta  tanto  que  le  hallemos ,  y  después  de 
hallado,  ya  por  fuerza,  ya  por  grado  le  he* 
mos  de  llevar  á  la  villa  de  Almodóvar,  que 
^6t¿  <ia  aquí  oGko-loguas,  y.  allí  le  curaremos, 
si  es  que  su  mal  tiene  cura ,  ó  sabremos  quién 
es  cuando  esté  en  su  seso ,  y  si  tiene  parien- 
tes á  quien  dar  noticia  de  su  desgracia./Esto 
es ,  señores ,  lo  que  sabré  deciros  de  lo  que  me 
habéis  preguntado ;  y  entended  que  el  dueño 
de  las  prendas  que  hallastes.  es  el  meáno  que 
vistes  pasar  con  tanta  ligereza  como  desnudez 
{que  ya  le  habla  dicho  D.  Quijote  como  ha** 
bia  visto  pasar  aquel  hombre  saltando  por  la 
sierra) ;  el  cual  quedó  admirado  de  lo  que  al 
cabrero  habla  oído,  y  quedó  con  mas  deseo 
de  saber  quién  era  el  desdichado  loco,  y  pro- 
puso ¿n  sí  lo  mismo  que  ya  tenia  pensado  de 
buscalle  por  toda  la  montaña,  sin  dejar  rincón 
ni  cueva  eaella  que  no  mirase  hasta  hallarle; 
pero  hízolo  mejor  la  suerte  de  lo  que  él  pen* 
saba  ni  esperaba ,  porque  en  aquel  mismo  ins« 
tante  pareció  por  entre  una  quebrada^  de  una 
sierra^ que  salla  donde  eUos  estaban,  el  man- 
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cebo  que  buscaba,  el  cual  venia  hablando  en- 
tre sí  cosas  que  no  pódián  ser  entendidas  de 
cerca ,  cuanto  mas  de  lejos*  Su  trage  era  cual 
jtó  ha  pintado,  solo  que  llegando  cerca  vio 
D.  Quijote  que  un  coleto  hecho  pedazos  que 
sobre  sí  traia  era  de  ámbar ,  por  donde  acabó  ] 
de  entender  que  persona  que  tales  hábitos 
traia  no  debia  de  ser  de  ínfima  calidad.  En 
llegando  el  mancebo  á  ellos  los  saludó  con 
una  voz  desentonada  y  bronca  y  pero  con  mu- 
cha cortesía.  D.  Quijote  le  volvió  las  salu-* 
des  con  no  menos  comedimiento ,  y  apeando 
se  de  Rocinante  con  gentil  continente  y  do^ 
naire  le  fue  á  abrazar ,  y  le  tuvo  un  buen  es-^ 
pació  estrechamente  entre  sus  brazos,  como 
si  de  luengos  tiempos  lo  hubiera  conocido.  £1 
otro,  á  quien  podemos  llamar  el  roto  de  la 
mala  Jigurá,  como  á  D.  Quijote  el  de  la 
triste,  después  de  haberse  dejado  abrazar  le 
apartó  un  poco  de  sí ,  y  puestas  sus  manos  en 
los  hombros  de  D.  Quijote  le  estuvo  miran- 
do como  que  queria  ver  si  le  conocía ,  no  me- 
nos admirado  quizá  de  ver  la  figura ,  talle  y 
armas  de  D.  Quijote ,  que  D.  Quijote  lo  es- 
taba de  verle  á  él :  en  resolución ,  el  primero 
que  habló  después  del  abrazamiento  fue  el 
ILoto^  y  dijo  lo  que  se  dirá  adelante. 
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Donde  se  Rosigue  la  avcfáura  íU  la  Sierra 
Morena. 
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/ice:  la  historia  que  era  grandísima  la  aten- 
ción con  que  X>.  Quijote  escuchaba  al  astroso  ( 
caballero  de  la  Sierra,  el  cual  prosiguiendo 
su  plática  dijo :  por  cierto ,  señor ,  quien  quie- 
ra que  seáis ,  que  yo  no  os  conozco ,  yo  os 
agradezco  las  muestras  y  la  cortesía  que  con- 
migo habéis  usado ,  y  quisiera  yo  hallarme  en 
términos  que  con  oías  que  la  voluntad  pudie- 
ra servir  la  que  habéis  mostrado  tenerme  en 
el  buen  acogimiento  que  me  habéis  hecho; 
toas  no  quiere  mi  suerte  darme  otra  cosa  con 
que  corresponda:- á  las  buenas  obras  que  me 
hacen » que  buenos  deseos  de  satisfacerlas.  Los 
que  yo  tengo,  respondió  D.  Quijote,  ton  de 
serviros,  tanto  que  tenia  determmado  de  no 
salir  destas  sierras.basta  hallaros,  y  saber  de 
vos.  si  .al  dolor  que  en  la  extrañeza  de  vues- 
tra vida  mostráis  .tener ,  se  podía  hallar  algua 
género  de  remedio,  y  si  fuera  menester  bus- 
Carie  ,  buscarle  con  la  diligencia  posüile  {  y 
cuando  vuestnudesventura  fuera  de  aquellas 
que  tienen  cerradas  las  puertas  á  todo  género 
de  consuelo,  pensaba  ayudaros  á  llorarla  y  á 
plañiría  como  mejor  pudiera,  que  todavía  es 
consuelo  en  las  desgracias  hallar  quien  se  due- 
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la  dellas :  y  si  es  que  mi  buen  intento  merece 
ser  agradecido  con  algún  género  de  cortesía, 
yo  os  suplico 9  señor,  por  la  mucha  que  veo 
que  en  vos  se  eacierra,  y  jimtamente  os  con- 
juro por  la  cosa  que  en  esta  vida  mas  habéis 
andado  ó  amáis ,  que  me  digáis  quién  sois ,  y 
la  causa  que  os  ha  traido  á  vivir  y  a  morir 
entre  estas  soledades  como  bruto  animal ,  pues 
moráis  entre  ellos  tan  ageno  de  vos  mismo 
cual  lo  muestra  vuestro  traje  y  persona ;  y  ju- 
ro ,  añadió  D.  Quijote ,  por  la  orden  de  caba- 
llería que  recebí ,  aunque  indigno  y  pecador, 
y  por  la  profesión  de  caballero  andante ,  que 
si  en  esto ,  señor ,  me  complacéis ,  de  serviros 
con  las  veras  á  que  me  obliga  el  ser  quien  soy, 
ora  remediando  vuestra  desgracia  si  tiene  re- 
medio, ora  ayudándoos  a  llorarla  como  os  lo 
he  prometido.  El  caballero  del  Bosque  j  que 
de  tal  manera  oyó  hablar  al  de  la  Triste  Figu-^ 
ra ,  no  hacia  sino  mirarle  y  remirarle  y  tor- 
narle a  mirar  de  arriba  abajo ,  y  después  que 
le  hubo  bien  mirado  le  dijo :  si  tienen  algo 
que  darme  á  comer ,  por  amor  de  Dios  que 
me  lo  den ,  que  después  de  h^ber  comido  yo 
haré  todo  lo  que  se  me  manda  en  agradeci- 
miento de  tan  buenos  deseos  como  aqui  se  me 
han  mostrado.  Luego  sacaron  Sancho  de  su 
costal  y  el  cabrero  de  su  zurrón  con  que  sa- 
tisfizo el  Roto  su  hambre ,  comiendo  lo  que 
le  dieron  como  persona  atontada,  tan  aprie- 
sa que  no  daba  espacio  de  un  bocado  al  otro, 
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pues  antes  los  engullía  que  tragaba ,  y  en  tan- 
to que  comía  ni  él  ni  los  que  le  miraban  ha- 
blaban palabra.  Como  acabo  de  comer  les  hi- 
zo de  señas  que  le  siguiesen ,  como  lo  hicie- 
ron y  y  él  los  llevó  a  un  verde  pradecillo  que 
á  la  vuelta  de  una  peña  poco  desviada  de  allí 
estaba.  £n  llegando  a  él  se  tendió  en  el  suelo 
encima  de  la  yerba ,  y  los  demás  hicieron  lo 
mismo  y  y  todo  esto  sin  que  ninguno  hablase, 
hasta  que  el  Roto,  después  de  haberse  aco- 
modado en  su  asiento ,  dijo :  si  gustáis ,  seño- 
res, que  os  diga  en  breves  razones  la  inmen- 
sidad de  mis  desventuras ,  habeisme  de  pro- 
meter de  que  con  ninguna  pregunta  ni  otra 
cosa  no  interrompereis  el  hilo  de  mi  triste  his- 
toria ,  porque  en  el  punto  que  lo  hagáis ,  en 
ese  se  quedará  lo  que'  fiíere  contando.  Estas 
razones  del  Roto  trujeron  á  la  memoria  á  Pon 
Quijote  el  cuento  que  le  habla  contado  su  es- 
cudero cuando  no  acertó  el  número  de  las  ca- 
bras que  hablan  pasado  el  rio,  y  se  quedó  la 
historia  pendiente ;  pero  volviendo  al  Roto 
prosiguió  diciendo :  esta  prevención  que  ha- 
go es  porque  querría  pasar  brevemente  por 
el  cuento  de  mis  desgracias,  que  el  traerlas 
á  la  memoria  no  me  sirve  de  otra  cosa  qud 
añadir  otras  de  nuevo ,  y  mientras  menos  me 
preguntáredes ,  mas  presto  acabaré  yo  de  de- 
cíUas ,  puesto  que  no  dejaré  por  contar  cosa 
alguna  que  sea  de  importancia ,  para  satisfa-* 
cer  del  todo  á  vuestro  deseo.  D.  Quijote  ^ 
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lo  prometió  en  nombre  de  los  demás,  y  éi 
con  este  seguro  comenzó  desta  manera. 

Mi  nombre  es  Cardenio ,  mi  patria  una 
ciudad  de  las  mejores  de  esta  Andalucía ,  mi 
linage  noble ,  mis  padres  ricos ,  mi  desventu- 
ra tanta ,  que  la  deben  de  haber  llorado  mis 
padres ,  y  sentido  mi  linage ,  sin  poderla  ali- 
viar con  su  riqueza,  que  para  remediar  des- 
dichas  del  cielo  poco  suelen  valer  los  bienes 
de  fortuna.  Vivia  en  esta  misma  tierra  vn  cie- 
lo ,  donde  puso  el  amor  toda  la  gloria  que  yo 
acertara  a  desearme :  tal  es  la  hermosura  de 
Luscinda ,  doncella  tan  noble  y  tan  rica  como 
yo ,  pero  de  mas  ventura ,  y  de  menos  firme* 
za  de  la  que  a  mis  honrados  pensamientos  se 
debia:  á  esta  Luscinda  amé^  upxka^y  ador^ 
desde  mis  tiernos  y  primeros  años ,  y  ella  me 
quiso  á  mí  con  aquella  sencillez  y  buen  áni- 
mo que  su  poca  edad  permitía.  Sabian  nues- 
tros padres  nuestros  intentos ,  y  no  les  pesaba 
dello  f  porque  bien  velan  que  cuando  pasaran 
adelante  no  podian  tener  otro  fin  que  el  de 
casarnos ,  cosa  que  casi  la  concertaba  la  igual- 
dad de  nuestro  linage  y  riquezas  :  creció  la 
edad ,  y  con  ella  el  amor  de  entrambos ,  que 
al  padre  de  Luscinda  le  pareció  que  por  bue» 
nos  respetos  estaba  obligado  á  negarme  la  en^ 
trada  de  su  casa,  casi  imitando  en  esto  á  los 
padres  de  aquella  Tisbe  tan  decantada  de  los 
poetas,  y  fue  esta  negación  añadir  llama- á  lia- 
ana  y  deseo  á  deseo  ^  porque  aunque  pxisieron 
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silencio  á  las  lenguas,  no  le  pudieron  ponerá 
las  plumas  I  las  cuales  con  mas  libertad  que  las 
lenguas  suelen  dar  á  entender  á  quien  quie^ 
ren  lo  que  en  el  alma  está  encerrado ;  que  mu- 
chas veces  la  presencia  de  la  cosa  amada  tur- 
ba Y  enmudece  la  intención  mas  determinada 
y  la  lengua  mas  atrevida.  ¡  Ay  cielos,  y  cuan- 
tos billetes  la  esaibi !  ¡  cuan  regaladas  y  lio- 
nestas  respuestas  tuve !  ¡  cuantas  canciones 
compuse,  y  cuantos  enamorados  versos ,  don- 
de el  alma  declaraba  y  trasladaba  sus  senti- 
mientos ,  pintaba  sus  encendidos  deseos ,  en- 
tretenía sus  memorias ,  y  recreaba  su  volun- 
tad !  En  efecto,  viéndome  apurado,  y  que  nu 
alma  se  consumía  con  el  deseo  de  verla ,  de' 
termina  poiiíír  por  obra  y  acabar  en  un  pun- 
to lo  que  me  pareció  que  mas  convenía  paia 
«alir  con  mi  deseado  y  merecido  premio ,  y 
iue  el  pedírsela  á  su  padre  por  legítima  espo^ 
sa ,  como  lo  hice :  á  lo  que  él  me  respondió 
que  me  agradecía  la  voluntad  que  mostraba 
de  honrarle ,  y  de  querer  honrarme  con  pren- 
das suyas,  pero  que  siendo  mi  padre  vivóla 
él  tocaba  de  justo  derecho  hacer  aquella  de- 
manda ,  porque  si  no  fuese  con  mucha  volun- 
tad y  gusto  suyo,  no  era  Luscinda  ^^  para  to- 
marse ni  darse  a  hurto.  Yo  le  agradecí  su  buen 
intento ,  pareciéndome  que  llevaba  ra^on  en 
lo  que  decia,  y  que  mi  padre  vendría  en  ello 
como  yo  se  lo  dijese ;  y  con  este  intento  lue- 
go en  aquel  mismo  instante  fui  i  decirle  i  ^ 
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padre  lo  que  deseaba;  y  al  tienqpo  que  entré 
en  un  aposento  donde  estaba  .le  hallé  con  tula 
carta  abierta  en  la  mano ,  la  cual  antes  que  ya 
le  dijese  palabra  nie  la  dio,  y  nie  di|6:  por. 
esa  carta  verás ,  Cardenio  /la  voluntad  que  el 
duque  Kicardo  tiene  de  hacerte  merced.  £s* 
te  duque  Kicardo  ^  como  ya  vosotros  y  señor 
res  y  debéis  de  saber ,  es  un  grande  de  España» 
que  tiene  su  estado  en  lo  mejor  desta  Andaluí 
cía.  Tomé  y  leí  la  carta  ^  la  cual  venia  tan  en^t 
carecida  y  que  á  mí  mismo  me  pareció  mal  $r 
mi  padre  dejaba'  de  cumplir  lo  que  en  ella  se 
le  pedia ,  que  era  que  me  enviase  luego  don* 
de  él  estaba,  que  quería  que  fuese  compañe- 
ro, no  criado  de  sü  hijo  el  mayar,  y  que  él 
tomaba  a  cargo  el  ponerme  en  estado  que  cor* 
respond iesé  a  la  estimacioajen  qnft  me  tenia> 
Leí  la  carta ,  y  enmudecí  leyéndola ,  y  mas- 
cuando  oí  que  mi  padre  me  decia :  de  aqui  á 
dos  dias  te  partirás,  Cárdenlo,  a  hacer  la  vo^ 
luntad  del  duque ;  y  da  gracias  á  Dios  que 
te  va  abriendo  camino  por  donde  alcanzes  lo 
que  yo  sé  que  mereces :  añadió^  á  estas  otras 
razones  de  padre  consejero.  Llegóse  el  térmi- 
no de  mi  partida ,  hablé  una  noche  á  Luscin- 
da ,  di jele  todo  lo  que  pasaba ,  y  lo  mismo  hi- 
ce á  su  padre ,  suplicándole  se  entretuviese 
algunos  dias,  y  dilatase  el  darla  estado  hasta 
que  yo  viese  lo  que  Ricardo  me  queria :  él 
me  lo  prometió,  y  ella  me  lo  confirmó  con 
mil  juramentos  y  mil  desmayos.  Vine  en  fin 
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donde  el  duque  Ricardo  estaba ,  fui  dA  tan 
bien  recebido  y  tratado ,  que  desde  luego  co« 
jnenzó  la  envidia  á  hacer  su  oficio ,  teniendo* 
mela  los  criados  antiguos ,  pareciéndoles  que 
las  muestras  que  el  duque  daba  de  hacerme 
merced  habian  de  ser  en  perjuicio  suyo ;  pe- 
ro el  que  mas  se  holgó  con  mi  ida  fue  un  hijo 
segundo  del  duque ,  llamado  Fernando ,  mo* 
zo  gallardo,  gentil  hombre,  liberal  y  enamo* 
rado ,  el  cual  en  poco  tiempo  quiso  que  fue- 
se tan  su  amigo,  que  daba  que  decir  á  todos, 
y  aunque  el  mayor  me  queria  bien  y  me  ha- 
cia merced ,  no  llegó  al  extremo  con  que  Don 
Fernando  me  queria  y  trataba.  £s  pues  el  ca- 
so, que  como  entre  los  amigos  no  hay  cosa  se- 
creta que  no  se  comunique ,  y  la  privanza  que 
yo  tenia  ^^n  D.Fernando  dejaba  de  serlo  por 
ser  amistad,  todos  sus  pensamientos  me  de- 
claraba, especialmente  uno  enamorado  que  le 
traia  con  un  poco  de  desasosiego.  Queria  bien 
á  una  labradora  vasalla  de  su  padre ,  y  ella 
los  tenia  'muy  ricos ,  y  era  tan  hermosa ,  reca- 
tada,  discreta  y  honesta,  que  nadie  que  la  co- 
nocía se  determinaba  en  cuál  de  estas  cosas 
tuviese  mas  excelencia,  ni  mas  aventajase.  Es- 
tas tan  buenas  partes  de  la  hermosa  labrado- 
ra redujeron  a  tal  término  los  deseos  de  Don 
Fernando,  que  se  determinó  para  poder  al- 
canzarlo y  conquistar  la  entereza  de  la  labra- 
dora, darle  palabra  de  ser  su  esposo,  porque 
de  otra  manera  era  procurar  lo  impQsible.  Yo 
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obligado  de  su  amistad»  con  las  mejores  razo* 
nes  que  supe  ,  y  con  los  mas  vivos  ejemplos 
que  pude,  procuré  estorbarle  y  apartarle  de 
tal  propósito ;  pero  viendo  que  no  aprovecha* 
ba  determiné  de  decirle  el  caso  al  duque  Ri* 
cardo  su  padre ;  mas  D.  Fernando ,  como  as« 
tuto  y  discreto  9  se  rezeló  y  temió  desto ,  por 
parecerle  que  estaba  yo  obligado  en  vez  de 
buen  criado  a  no  tener  encubierta  cosa  que  tan 
en  perjuicio  de  la  honra  de  mi  señor  el  du- 
que venia ,  y  asi  por  divertirme  y  engañarme 
me  dijo  que  no  hallaba  otro  mejor  remedio 
para  poder  apartar  de  la  memoria  la  hermo- 
sura que  tan  sujeto  le  tenia ,  que  el  ausentarse 
por  algunos  meses ,  y  que  quería  que  el  ausen- 
cia fuese  que  los  dos  nos  viniésemos  en  casa 

de  mi  padre  con  Of a^ÍAn  gw»^  durian  al  duque 

que  venia  á  ver  y  á  feriar  unos  muy  buenos 
caballos  que  en  mi  ciudad  habia ,  que  es  ma- 
dre de  los  mejores  del  mundo.  Apenas  le  oí 
yo  decir  esto,  cuando  movido  de  mi  afición, 
aunque  su  determinación  no  fuera  tan  buena, 
la  aprobara  yo  por  una  de  las  mas  acertadas 
que  se  podian  imaginar ,  por  ver  cuan  buena 
ocasión  y  coyuntura  se  me  ofrecía  de  volver 
á  ver  á  mi  Luscinda.  Con  este  pensamiento 
y  deseo  aprobé  su  parecer  y  esforzé  su  pro- 
pósito^ diciéndole  que  lo  pusiese  por  obra 
con  la  brevedad  posible ,  porque  en  efecto  la 
ausencia  hacia  su  oficio  á  pesar  de  los  mas  fir- 
mes pensamientos ;  y  cuando  él  me  vino  a  de- 
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cir  esto,  según  después  se  supo,  había  goza^ 
do  á  la  labradora  con  título  de  esposo,  y  es- 
peraba ocasión  de  descubrirse  a  su  salvo,  te- 
meroso de  lo  que  el  duque  su  padre  baria 
cuando  supiese  su  disparate.  Sucedió  pues, 
que  como  el  amor  en  los  mozos  por  la  mayor 
parte  no  lo  es ,  sino  apetito ,  el  cual  como  tie- 
ne por  ultimo  £n  el  deleite ,  en  llegando  a  al- 
canzarle se  acaba ,  y  ha  de  volver  atrás  aque- 
llo que  parecía  amor ,  porque  no  puede  pasar 
adelante  del  término  que  le  puso  naturaleza, 
el  cual  término  no  le  puso  a  lo  que  es  yerda* 
dero  amor :  quiero  decir ,  que  asi  como  Don 
Fernando  gozó  a  la  labradora ,  se  le  aplaca- 
ron sus  deseos  y  se  resfriaron  sus  ahíncos ,  y 
si  primero  fingía  quererse  ausentar  por  reme- 

diarloc ,  ahora  do  vorac  procuraba  írse  por  DO 

ponerlos  en  ejecución.  Díóle  el  duque  licen- 
cia ,  y  mandóme  que  le  acompañase :  venimos 
á  mi  ciudad ,  recibióle  mi  padre  como  quien 
era ,  vi  yo  luego  á  Luscínda ,  tornaron  a  vivir 
(aunque  no  habían  estado  niuertos  ni  amor- 
tiguados) mis  deseos ,  de  los  cuales  di  cuenta 
por  mi  mal  á  D.  Femando,  por  parecerme 
que  en  la  ley  de  la  mucha  amistad  que  moS' 
traba  no  le  debía  encubrir  nada  :  alábele  la 
hermosura ,  donaire  y  discreción  de  Luscin- 
da ,  de  tal  manera  que  mis  alabanzas  movie- 
ron en  él  los  deseos  de  querer  ver  doncella 
de  tan  buenas  partes  adornada :  cumplíselos 
yo  por  mi  corta  suerte,  enseñándosela  una 
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noche  á  la  luz  de  una  vela  por  una  ventana 
por  donde  los  dos  solíamos  hablarnos :  viola 
en  sayo  tal ,  que  todas  las  bellezas  hasta  en- 
tonces por  él  vistas  las  puso  en  olvido :  en- 
mudeció,  perdió  el  sentido,  quedó  absorto, 
y  finalmente  tan  enamorado ,  cual  lo  veréis 
en  el  discurso  del  cuento  de  mi  desventura;  y 
para  encenderle  mas  el  deseo  (que  a  mí  me 
zelaba,  y  al  cielo  á  solas  descubría)  quiso  la 
fortuna  que  hallase  un  dia  un  billete  suyo  pi- 
diéndome que  la  pidiese  á  su  padre  por  es- 
posa ,  tan  discreto ,  tan  honesto  y  tan  enamo- 
rado ,  que  en  leyéndolo  me  dijo  que  en  sola 
Luscinda  se  encerraban  todas  las  gracias  de 
hermosura  y  de  entendimiento  que  en  las  de- 
mas  mugeres  del  mundo  estaban  repartidas. 
Bien  es  verdad  que. quiero  confesar  ahora 
que  J)uesto  que  yo  veia  con  cuan  justas  cau- 
sas D.  Fernando  á  Luscinda  alababa ,  me  pe- 
saba de  oir  aquellas  alabanzas  de  su  boca ,  y 
comenzé  á  temer  ^*,  y  con  razón  a  rezelarme 
del ,  porque  no  se  pasaba  momento  donde  no 
quisiese  que  tratásemos  de  Luscinda ,  y  él  mo- 
via  la  plática  aunque  la  trújese  por  Jos  cabe- 
llos: cosa  que  despertaba  en  mí  un  no  sé  qué 
de  zelos ,  no  porque  yo  temiese  revés  alguno 
de  la  bondad  y  de  la  fe  de  Luscinda ;  perd 
con  todo  eso  me  hacia  temer  mi  suerte  lo  mis- 
mo que  ella  me  aseguraba.  Procuraba  siem- 
pre D.  Fernando  leer  los  papeles  que  yo  á 
Luscinda  enviaba,  y  los  que  ella  me  respon* 
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día,  á  título  que  de  la  discreción  de  los  dos 
sustaba  muchos  Acaeció  pues ,  que  habién- 
dome pedido  Luscinda  un  libro  de  caballe- 
rías en  que  leer ,  de  quien  era  ella  muy  afi- 
cionada, que  era  el  de  Amadis  de  Gaula 

No  hubo  bien  oido  D.  Quijote  nombrar  li- 
bro de  caballerías ,  cuando  cujo :  con  que  me 
dijera  vuestra  merced  al  principio  de  su  his- 
toria que  su  merced  de  la  señora  Luscinda 
era  aficionada  á  libros  de  caballerías ,  no  fue- 
ra menester  otra  eitageracion  para  darme  á 
entender  la  alteza  de  su  entendimiento,  por- 
que no  le  tuviera  tan  bueno  como  vos,  señor, 
le  habéis  pintado ,  si  careciera  del  gusto  de 
tan  sabrosa  leyenda :  asi  que  para  conmigo  no 
es  menester  gastar  mas  palabras  en  declararme 
su  hermosura ,  valor  y  entendimiento ,  que 
con  solo  haber  entendido  su  afición ,  la  confir- 
mo  por  la  mas  hermosa  y  mas  discreta  muger 
del  mundo ;  y  quisiera  yo ,  señor ,  que  vuestra 
merced  le  hubiera  enviado  junto  con  Ama- 
dis de  Gaula  al  bueno  de  D.  Rugel  de  Gre- 
cia, que  yo  sé  que  gustara  la  señora  Luscin- 
da mucho  de  Daraida  y  Garaya ,  y  de  las  dis- 
creciones del  pastor  Darinel,  y  de  aquellos 
admirables  versos  de  sus  bucólicas ,  cantadas 
y  representadas  por  él  con  todo  donaire,  dis- 
creción y  desenvoltura ;  pero  tiempo  podra 
venir  en  que  se  enmiende  esa  falta ;  y  no  dura 
mas  en  hacerse  la  enmienda  de  cuanto  quiera 
vuestra  merced  ser  servido  de  venirse  conoU' 


I 

.PARTJC  I.  CAPITULO  XXIV.  283 

go  á  mi  aldea  9  que  allí  le  podré  dar  mas  de 
trecientos  libros ,  que  spn  el  regalo  de  mi  alma 
y  el  entretenimiento  de  mi  vida;  aunque  ten^ 
go  para  mí  que  ya  no  tengo  ningimo ,  merced 
á  la  malicia  de  malos  y  envidiosos  encantado- 
res :  y  perdóneme  vuestra  merced  el  haber 
contravenido  .a  lo  que  prometimos  de  no  in- 
'  terromper  su  plática ,  pues  en  oyendo  cosas 

de  caballerías  y  de  caballeros  andantes ,  asi  es 
en  mi  mano  dejar  de  hablar  en  ellos ,  como  lo 
es  en  la  de  los  rayos  del  sol  dejar  de  calentar, 
ni  humedecer  en  los  de  la  luna :  asi  que ,  per- 
don  y  proseguir,  que  es  lo  que  ahora  hace 
'  mas  al  caso.  £n  tanto  que  D.  Quijote  estaba 

diciendo  lo  que  queda  dicho  se  le  había  caido 
á  Cárdenlo  la  cabeza  sobre  el  pecho ,  dando 
muestras  de  estar  profundamente  pensativo, 
'  y  puesto  que  dos  veces  le  dijo  D.  Quijote 

E  que  prosiguiese  su  historia ,  ni  alzaba  la  cabe- 

I  za  ni  respondía  palabra;  pero  al  cabo  de  un 

(  buen  espacio  la  levantó ,  y  dijo :  no  se  me 

<  puede  quitar  del  pensamiento  ni  habrá  quien 

me  lo  quite  en  el  mundo,  ni  quien  me  dé  á 
entender  otra  cosa ,  y  seria  \m  majadero  el  que 
lo.  contrario  entendiese  ó  creyese,  sino  que 
aquel  bellaconazo  del  maestro  Elisabat  esta- 
ba amancebado  con  la  reina  Madasima.  Eso 
no ,  voto  á  tal ,  respondió  con  mucha  cólera 
JD.  Quijote  (y  arrojóle ,  como  tenia  de  cos- 
tumbre)., y  esa  es  una  muy  gran  malicia ^  ó 
bellaquería  por  mejor  decir:  la  reina  Ma- 
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dasima  fue  muy  principal  señora ,  y  no  se  ha 
de  presumir  que  tan  alta  princesa  se  habia  de 
amancebar  con  un  sacapotras ;  y  quien  lo  con- 
trario entendiere,  miente  como  muy  gran  be- 
llaco, y  yo  se  lo  daré  á  entender  á  pie  ó  á  ca« 
bailo ,  armado  ó  desarmado ,  de  noche  ó  de 
dia,  ó  cómo  mas  gusto  le  diere.  Estábale  nú- 
rando  Cárdenlo  muy  atentamente ,  al  cual  ya 
habia  venido  el  accidente  dé  su  locura,  y  no 
estaba  para  proseguir  sú  historia ,  ni  tampoco 
P«.' Quijote  se. la  oyera  según  le  habla  dis- 
gustado lo  que  de  Madasima  le  habia  oidb. 
¡Extraño  case !  que  asi  vqlvip  pw  ella  como 
si  verdaderamiente  ñiera  su  verdadxja  y  natu- 
ral señora:  tal  le  táiian  sus. descomulgados  1¿^ 
brps.  Digo  pues,  que  como  ya  Cardenio.és^ 
fabk  loco,  y  se  oyó  tratar  de  mentís  y  del>e- 
llacó ,  con  otros  denuestos  semejantes ,  paredón 
le  jnal  la  burla ,  y  alzó  un  guijarro  que  halló 
junto  á.sí ,  y  dio  con  él  én  los  pechos  tal  gol- 
pe: á.D.  Quijote,  que  le.hizo  caer  de  espal- 
das. Sancho  Panza,  que  de  tal  modo  vio  pa- 
rar á  su  señor,  arrepiétió  al  loco  con  el  puño 
cerrado ,  y  el  Roto  lé.  recibió,  de  tal  suerte,^ 
que  con  i^na  puñada  dio  con  .él  á/sus  piesy^y 
luego  se  subió  sobre  él,  y  le  brumo  lásxqs'^ 
tillas,  muy  á  su  sabor/  £1  cabrero^  que  iequi 
SO' defender,  corrió  él  mismo ^eldgro ,  y  des- 
pués que  los  tuvo  á  todos  rendidos  .y  molidos 
lo^  dejó,  y  se  fue  con  gentil  sosiego ^á  énibós- 
carse  en  la  montaña.  Levantóse  Sancho,  y  coa 
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la  rabia  que  tenia  de  verse  aporreado  tan  sin 
merecerlo ,  acudió  á  tomar  la  venganza  del 
cabrero,  diciéndole  que  él  tenia  la  culpa  de 
no  haberles  avisado  que  á  aquel  hombre  le 
tomaba  á  tiempos  la  locura  y  que  si  esto  supie- 
ran,  hubieran  estado  sobre  aviso  para  poder* 
se  guardar.  Respondió  el  cabrero  que  ya  lo 
habia  dicho ,  y  que  si  él  no  lo  habia  oido ,  que 
no  era  suya  la  culpa.  Replicó  Sancho  Panza, 
y  tornó  á  replicar  el  cabrero ,  y  fue  el  fin  de 
las  réplicas  asirse  de  las  barbas ,  y  darse  tales 
puñadas ,  que  si  D.  Quijote  no  los  pusiera  en 
paz  se  hicieran  pedazos.  Decia  Sancho  asido 
con  el  cabrero:  déjeme  vuestra  merced,  se- 
ñor caballero  de  la  Triste  Figura ,  que  en  es- 
te, que  es  villano  como  yo,  y  no  está  arma- 
do caballero ,  bien  puedo  á  mi  salvo  satisfa- 
cerme del  agravio  que  me  ha  hecho ,  pelean^ 
do  con  él  mano  a  mano  como  hombre  honrar 
do.  Asi  es ,  dijo  D.  Quijote ;  pero  yo  sé  que  él 
no  tiene  ninguna  culpa  de  lo  sucedido.  Con 
esto  los  apaciguó ,  y  D.  Quijote  volvió  a  pre- 
guntar al  cabrero,  si  seria  posible  hallar  á 
Cárdenlo,  porque  quedaba  con  grandísimo 
deseo  de  saber  el  fin  de  su  historia.  Díjole  el 
cabrero  lo  ^ue  primero  habia  dicho ,  que  era 
no  saber  de  cierto  su  manida ;  pero  que  si  an- 
duviese mucho  por  aquellos  contornos ,  no  de- 
jarla de  hallarle  ó  cuerdo  ó  loco. 
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Que  trata  de  las  extrañas  cosas  que  en  Sierra 

Morena  sucedieron  al  caliente  caballero  de 

la  Mancha,  y  de  la  imitación  que  hizo  d  la 

penitencia  de  Beltenekros. 

J^espidiose  del  cabrero  D*  Qo^cds&y  y  sur 
bi^do  otra  vez  sobre  Rocinante  mandó  á  San- 
cho que  le  siguiese ,  el  cual  lo  hizo  con  su  ju- 
mento ^^  de  muy  mala  gana.  íbanse  poco  á 
poco  entrando  en  lo  mas  áspero  de  la  monta- 
ña, y  Sancho  iba  muerto  por  razonar  con  su 
amo ,  y  deseaba  que  él  comenzase  la  plática, 
por  no  contravenir  á  lo  que  le  tenia  mandado; 
más  no  pudiendo  sufrir  tanto  silencio,  le  dijo: 
señor  D.  Quijote ,  vuestra  merced  me  eche  su 
bendición,  y  me  dé  licencia,  que  desde  aquí 
rae  quiero  volver  á  mi  casa,  y  á  mi  muger, 
y  á  mis  hijos ,  con  los  cuales  por  lo  menos  ha- 
blaré y  departiré  todo  lo  que  quisiere ;  por- 
que querer  vuestra  merced  que  vaya  con  él 
por  estas  soledades  de  dia  y  de  noche ,  y  que 
no  le  hable  cuando  me  diere  gusto ,  es  enter-- 
rarme  en  vida :  si  ya  quisiera  la  suerte  que  los 
animales  hablaran ,  como  hablaban  en  tiempo 
de  Guisopete ,  fuera  menos  mal ,  porque  de- 
partiera yo  con  mi  jumento  lo  que  me  viniera 
en  gana ,  y  con  esto  pasara  mi  mala  ventura: 
que  es  recia  cosa,  y  que  no  se  puede  llevar 
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en  paciencia ,  andar  buscando  aventuras  toda 
la  vida,  y  no  hallar  sino  coces  y  manteamien- 
tos ,  ladrillazos  y  puñadas ,  y  con  todo  esto  nos 
hemos  de  coser  la  boca ,  sin  osar  decir  lo  que 
el  hombre  tiene  en  su  corazón ,  como  si  fuera 
mudo.  Ya  te  entiendo,  Sancho,  respondió 
I>.  Quijote  y  tú  mueres  porque  te  alze  el  en- 
tredicho que  te  tengo  puesto  en  la  lengua :  da- 
le por  alzado ,  y  di  lo  que  quisieres ,  con  con- 
dición que  no  ha  de  durar  este  alzamiento  mas 
de  en  cuanto  anduviéremos  por  estas  sierras. 
Sea  asi ,  dijo  Sancho ,  hable  yo  ahora ,  que  des- 
pués Dios  sabe  lo  que  será ;  y  comenzando  í 
f rozar  de  ese  salvo  conducto ,  digo  que  ¿  qué 
e  iba  a  vuestra  merced  en  volver  tanto  por 
aquella  reina  Magimasa,  ó  como  se  llama?  ¿ó 
qué  hacia  al  caso  que  aquel  abad  fuese  su  ami- 
go ó  no  ?  que  si  vuestra  merced  pasara  con  ello, 
pues  no  era  su  juez ,  bien  creo  yo  que  el  loco 
pasara  adelante  con  su  historia ,  y  se  hubieran 
ahorrado  el  golpe  del  guijarro  y  las  coces ,  y 
aun  mas  de  seis  torniscones.  A  fe ,  Sancho ,  res- 
pondió D.  Quijote ,  que  si  tu  supieras  como 
yo  lo  sé  cuan  honrada  y  cuan  principal  señora 
era  la  reina  Madasima ,  yo  sé  que  dijeras  que 
tuve  mucha  paciencia ,  pues  no  quebré  la  bo^ 
ca  por  donde  tales  blasfemias  salieron;  porque 
es  muy  gran  blasfemia  decir  ni  pensar  que  una 
reina  esté  amancebada  con  un  cirujano.  La 
verdad  del  cuento  es  que  aquel  maestro  Eli- 
sabat ,  que  el  loco  dijo .  iiie  un  hombre  muy 
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prudente  y  de  muy  sanos  consejos^  y  sirvió 
de  ayo  y  de  médico  á  la  reina;  pero  pensar 
que  ella  era  su  amiga ,  es  disparate  digno  de 
muy  gran  castigo :  y  porque  veas  que  Carde- 
nio  no  supo  lo  que  dijo  ^  has  de  advertir  que 
cuando  lo  dijo  ya  estaba  sin  juicio.  Eso  digo 
yo,  dijo  Sancho ,  que  no  habia  para  que  hacer 
cuenta  de  las  palabras  de  im  loco ;  porquesí 
la  buena  suerte  no  ayudara  á  vuestra  merced, 
y  encaminara  el  guijarro  á  la  cabeza  como  le 
encaminó  al  pecho ,  buenos  quedáramos  por 
haber  vuelto  por  aquella  mi  señora,  que  Dios 
cohonda ;  pues  montas  que  no  se  librara  Cár- 
denlo por  loco.  Contra  cuerdos  y  contra  lo- 
cos está  obligado  cualquier  caballero  andante 
k  volver  por  la  honra  de  las  mugeres  cuales- 
quiera que  sean ,  cuanto  mas  por  las  reinas  de 
tan  alta  guisa  y  pro  como  fue  la  reina  Mada- 
sima ,  á  quien  yo  tengo  particular  afición  por 
sus  buenas  partes ;  porque  fuera  de  haber  sido 
fermosa ,  ademas  fue  muy  prudente  y  muy  su- 
frida en  sus  calamidades,  que  las  tuvo  mu- 
chas, y  los  consejos  y  compañía  del  maestro 
Eüsabat  le  fue  y  le  ñieron  de  mucho  prove- 
cho y  alivio  para  poder  llevar  sus  trabajos  con 
prudencia  y  paciencia ,  y  de  aqui  tomó  oca- 
sión el  vulgo  ignorante  y  mal  intencionado  de 
decir  y  pensar  que  ella  era  su  manceba;  y 
mienten,  digo  otra  vez ,  y  mentirán  otras  do- 
cientas  todos  los  que  tal  pensaren  y  dijeren. 
Ni  yo  lo  digo  ni  lo  pienso,  respondió  San- 
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cho  f  allá  se  lo  hayan ,  con  su  pan  se  lo  co- 
man :  si  fueron  amancebados  ó  no ,  á  Dios  ha- 
brán dado  la  cuenta :  de  mis  viñas  vengo ,  na 
sé  nada  y  no  soy  amigo  de  saber  vidas  agenas, 
que  el  que  compra  y  míente  en  su  bolsa  lo 
siente :  cuanto  mas ,  que  desnudo  nací ,  desnu- 
do me  hallo ,  ni  pierdo  ni  gano ;  mas  que  lo 
fuesen ,  ¿  qué  me  va  á  mí  ?  y  muchos  piensan 
que  hay  tocinos ,  y  no  hay  estacas ;  ¿  mas  quién 
puede  poner  puertas  al  campo?  cuanto  mas 
que  de  Dios  dijeron.  Válame  Dios ,  dijo  Don 
Quijote ,  y  que  de  necedades  vas,  Sancho ,  en- 
sartando. ¿Qué  va  Ae  lo  que  tratamos  á  los 
refranes  que  enhilas  ?  Por  tu  vida ,  Sancho, 
que  CQÜes ,  y  de  aquí  adelante  entremétete  en 
espolear  á  tu  asno ,  y  deja  de  hacello  en  lo  que 
no  te  importa ;  y  entiende  con  todos  *°  cinco 
sentidos ,  que  todo  cuanto  yo  he  hecho ,  hago 
é  hiciere ,  va  muy  puesto  en  razón  y  muy  con- 
forme á  las  reglas  de  caballería ,  que  las  sé  me- 
jor que  cuantos  caballeros  las  profesaron  en  el 
mundo.  Señor ,  respondió  Sancho  >  ¿  y  es  bue- 
na regla  de  caballería  que  andemos  perdidos 
por  estas^montañas  sin  senda  ni  camino ,  bus- 
cando á  un  loco  j  el  cual  después  de  hallado 
quizá  le  vendrá  en  voluntad  de  acabar  lo  que 
dejó  comenzado ,  no  de  su  cuento ,  sino  de  la 
cabeza  de  vuestra  merced  y  de  mis  costillas, 
acabándonoslas  de  romper  de  todo  punto  ?  Ca- 
lla, te  digo  otra  vez ,  Sancho ,  dijo  D.  Quijo- 
te ,  porque  te  hago  saber  que  no  solo  me  trae 
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por  estas  partes  el  deseo  de  hallar  al  loco, 
cuanto  el  que  teasp  de  hacer  en  ellas  una  ha- 
zaña con  que  he  de  ganar  perpetuo  nombre  y 
fama  en  todo  lo  descubierto  de  la  tierra;  y  se- 
rá tal,  que  he  de  echar  con  ella  el  sello  á  to- 
do aquello  que  puede  hacer  perfeto  y  £unoso 
á  un  andante  caballero.  ¿Y  es  de  muy  gran 
peligro  esa  hazaña?  preguntó  Sancho  Panza. 
No ,  respondió  el  de  la  Triste  Figura ,  puesto 
que  de  tal  manera  podia  acorrer  el  dado ,  que 
echásemos  azar  en  lugar  de  encuentro ;  pero 
todo  ha  de  estar  en  tu  diligencia.  ¿  £n  mi  di- 
ligencia? dijo  Sancho.  Sí,  dijo  D.  Quijote, 
porque  si  vuelves  presto  de  adonde  pienso  en- 
viarte, presto  se  acabará  mi  pena,  y  presto 
comenzará  mi  gloria :  y  porque  no  es  bien  que 
te  tenga  mas  suspenso  esperando  en  lo  que  han 
de  parar  mis  razones ,  quiero ,  Sancho ,  que  se- 
pas que  el  famoso  Amadis  de  Gaula  fíie  imo 
de  los  mas  perfetos  caballeros  andantes.  No 
he  dicho  bien  fue  luio;  fue  el  solo,  el  prime- 
ro, el  único,  el  señor  de  todos  cuantos  hubo 
en  su  tiempo  en  el  mundo.  Mal  año  y  mal 
mes  para  D.  Belianis  y  para  todos  aquellos 
que  dijeren  que  se  le  igualó  en  algo ,  porque 
se  engañan  juro  cierto.  Digo  asimismo  que 
cuando  algún  pintor  quiere  salir  famoso  en  su 
arte  procura  imitar  los  originales  de  los  mas 
únicos  pintores  que  sabe ,  y  esta  misma  regla 
corre  por  todos  los  mas  oficios  ó  ejercicios  de 
cuenta,  que  sirven. para  adorno  de  las  repü- 
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blicas ;  y  asi  lo  ha  de  hacer  y  hace  el  que  qui- 
siere ?'  alcanzar  nombre  de  prudente  y  sufri- 
do imitando  á  Ulises ,  en  cuya  persona  y  tra- 
bajos nos  pinta  Homero  un  retrato  vivo  de 
incidencia  y  de  sufrimiento  i,  como  también 
nos  mostrd  Virgilio  en  perdona  de  Eneas  el 
valor  de  un  hijo  piadoso,  y  la  sagacidad  de 
un  valiente  y  entendido  capitán,  no  pintan-^ 
dolos  ni  describiéndolos  como  ellos  fueron ,  si* 
no  como  hablan  de  ser ,  para  dejar  ejemplo  a 
los  venideros  hombres  de  sus  virtudes.  JDesta 
misma  suerte  Amadis  fue  el  norte ,  el  lucero, 
el  sol  de  los  valientes  y  enamorados  caballe- 
ros ,  a  quien  debemos  de  imitar  todos  aquellos 
que  debajo  de  la  bandera  de  amor  y  de  la  ca<^ 
ballería  núlitamos.  Siendo  pues  esto  asi  como 
lo  es ,  hallo  yo ,  Sancho  amigo ,  que  el  caba^^ 
llero  andante  que  mas  le  imitare  estará  mas 
cerca  de  alcanzar  la  perfección  de  la  caballe- 
ría: y  una  de  las  cosas  en  que  mas  este  caha* 
llero  mostró  su  prudencia ,  valor ,  valentía^ 
sufrimiento,  firmeza  y  amor,  fue  cuando  se 
retiro,  desdeñado  de  la  señora  Oriana,  á  ha- 
cer penitencia  en  la  Peña  pobre ,  mudando  su 
nombre  en  el  de  Beltenebros ;  nombre  por  cier- 
to significativo  y  propio  para  la  vida  que  él 
de  su  voluntad  habia  escogido :  asi  que  me  es 
á  mí  mas  fácil  imitarle  en  esto ,  qué  no  en  hen- 
der gigantes,  descabezar  serpientes ,  matar  en- 
driagos, desbaratar  ejércitos,  fracasar  arma^- 
das ,  y  de^acer  encantamentos ;  y  pues  cestos 
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lugares  son  tan  acomodados  para  semejantes 
efectos ,  no  hay  para  que  se  deje  pasar  la  oca- 
sion ,  que  ahora  con  tanta  comodidad  me  ofire* 
ce  sus  guedejas.  En  efecto ,  dijo  Sancho,  ¿qué 
es  lo  que  vuestra  merced  quiere  hacer  en  este 
tan  remoto  lugar  ?  ¿Ya  no  te  he  dicho ,  respon- 
dió D.  Quijote ,  que  quiero  imitar  á  Amadis, 
haciendo  aqui  del  desesperado /del  sandio  y 
del  furioso  y  por  imitar  juntamente  al  yaliente 
1>.  Roldan  cuando  halló  en  una  fuente  las  se- 
ñales de  que  Angélica  la  Bella  habia  cometi- 
do vileza  con  Medoro,  de  cuya  pesadumbre 
se  volvió  loco  9  y  arrancó  los  árboles ,  entur- 
bió las  aguas  de  las  claras  fuentes ,  mató  pas- 
tores f  destruyó  ganados ,  abrasó  chozas  y  der- 
ribó casas  j  arrastró  yeguas ,  y  hizo  otras  cien 
mil  insolencias  dignas  de  eterno  nombre  y  es- 
critura ?  Y  puesto  que  yo  no  piepso  imitar  á 
Roldan  ó  Orlando  ó  Rotolando  (que  todos 
estos  tres  nombres  tenia)  parte  por  parte  en 
todas  las  locuras  que  hizo ,  dijo  y  pensó  y  haré 
el  bosquejo  como  mejor  pudiere  en  las  que  me 
pareciere  ser  mas  esenciales ;  y  podrá  ser  que 
viniese  á  contentarme  con  sola  la  imitación  de 
Amadis  ,  que  sin  hacer  locuras  de  daño,  sino 
de  lloros  y  sentimientos ,  alcanzó  tanta  fama 
como  el  que  mas.  Paréceme  á  mí ,  dijo  Sancho, 
«que  los  caballeros  que  lo  tal  ficieron  fueron 
provocados  y  tuvieron  causa  para  hacer  esas 
necedades  y  penitencias ;  pero  vuestra  merced 
i  qué  causa  tiene  para  volverse  loco?  ¿  qué  da- 
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nja  le  ha  desdeñado?  ¿o  qué  señales  ha  halla^ 
do  que  le  den  á  entender  que  la  señora  Dutr 
cinea  del  Toboso  ha  hecho  alguna  niñería  con 
moro  ó  cristiíuio?  Ahí  esta  el  punto,  respon^ 
dio  D.  Quifote ,  y  esa  es  la  fineza  de  mi  ne^ 
gocio:  que.  volverse  loco  un  caballero  andan<r 
te  con  caus^ ,  ni  grado  ni  gracias :  el  toque  es? 
tá  desatipájr'.sin. ocasión,  y  dar  á  entender  §l 
mi  dama,  que  si  én  seco  hago. esto,  qué  hir 
xiera  en  lAoj^do;  cuanto  jn^s,  que  harta  ocár 
.si^n  tengo  eh  la  larga  ausencia  que  he  hecho 
•dq  la  sie^po^ifQ  seA^a  mia  Dulcinea  del  Xo* 
boso;  que  cómo,  ya  oiste  ¿ech  i  aquél  pastor  y 
-de  marras  Ambrosio ,  quien  e$t¿  ausente  todos 
los  males  tiene  y  teme:  asi^q^e,  Sancho  ami- 
go» no  gast^  tiempo  en  aconsejarme  que  deje 
jtañ  rara^  t4n:fi^Uce  y  ranino  yi^ta  imitacioq: 
lo^o  soy,  loco  h^  de  ser  hasta  tanto  que  tú 
vuelvas  co(i  la  respuesta  de  nna  carta  que  era- 
ligo  pienso  enviar  á.  mi  señora  Dulcinea :  y  si 
fuere  tal  cual  á  mi  fe  se  le  debe,  acabarse  h^ 
mi  sandez  y  mi  penitencia;  y  si  fuere  al  con- 
trario ,  seré  loca  ^e  veras ,  y  siéndolo  no  sen- 
tiré nada :  asi  que  de  cualquiera  manera  que 
responda  saldré  del  conflito  y  trabajo  ep  q^e 
me  dejsures,  gozando  el  bien  que  me  trújeles 
por  cuerdo »  6  no  sintiendo  el  mal  que  me 
aportares-por  loco.  Pero  dime ,  Sancho ,  ¿  traes 
bien  guardado  el  yelmo  de  Mambrino?  que 
ya  vi  que  le  alzaste  del  suelo,  cuando  aquel 
.  desagradecido  le  quiso  hacer  pedazos ,  ^fQ 


no  pudo  9  donde  se  puede  echar  de  ver  la  fi« 
neza  de  su  temple.  A  lo  cual  respondió  San- 
cho :  vive  Dio^^,  señor  caballero  de  la  Triste 
Figura ,  que  no  puedo  sufrir  m  llevar  en  pa- 
ciencia algunas  cosas  que  vuestra  merced  di- 
ce f  y  que  poí  ellas  vengo  á  imaginar  que  to- 
do cuanto  me  dice  de  caballerías,  y  de  alcan^ 
zar  reinos  é  imperios ,  de  dar  ínsultts ;  y  de  ha- 
cer otras  mercedes  y  grandezas.  Como  es  uso 
de  caballeros  andantes ,  que  todo  debe  de  ser 
cosa  de  viento  y  mentira ,  y  todo  pastraña  o 
^traña ,  ó  como  ló  tlaínarémos  ;^rque  quien 
oyere  decir  á  vuestra  mei'ced  que  una  bacía 
de  barbero  es  ^el  y^lmo  de  M^brino,  y  ^ue 
no  salga  desté  error  en  mas  de  <:uatro  dias, 
2  qué  ha  de  peiiítúr  sino  que  qukn  tal  dice  y 
afirma  debe  dé  tener  güero  el  jtiicio?  La  ba- 
cía yó  la  He Vó  én  el  costal  toda  abollada ,  y 
llevóla  para  aderezarla  en  mi  casa ,  y  hacerme 
•la  barba  en  ella /si  Dios  mediare  tanta  gra- 
cia que  algún  diá  me  vea  cotí  mi  muger  y  hi- 
jos. Mira,  Sancho  y  por  el  mismo  que  denan- 
tes  juraste  te  juró  ^  dijo  D«  Quijote ,  que  tie* 
nes  el  mas  corto  entendimiento  que  tiene  ni 
tuvo  escudero  en  el  mundo  i-^  qué  és  posible 
que  en  cuanto*  ha  que  andas  conmigo  no  has 
echado  de  ver  que  todas  las  cosas  de  los  ca- 
'balleros  andantes  parecen  quimeras ,  neceda- 
des y  desatinos  9  y  que  son  todas  hechas  al  re- 
*  ves  ?  y  no  porque  sea  ello  asi ,  sino  porque  an- 
dan entre  nosotros  siempre  una  caterva  de  en- 
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cantadcMres,  que  todas  nuestras  cosas  mudan  y 
truecan ,  y  las  vuelven  según  su  gusto ,  y  se- 
gim  tienen  la  gana  de  favorecernos  ó  destruir- 
nos; y  asi  eso  que  á  tí  te  parece  bacía  de  bar- 
bero ,^  me  parece  á  mí  el  yelmo  de  Mambri- 
no  y  y  á  otro  le  parecerá  otra  cosa :  y  fue  rara 
providencia  del  sabio  que  es  de  mi  parte  ha- 
cer que  parezca  bacía  á  todos  lo  que  real  y 
verdaderamente  es  yelmo  de  Mambrino ,  á 
causa  que  siendo  él  de  tanta  estima ,  todo  el 
mundo  me  perseguirla  por  quitármele ;  pero 
como  ven  que  no  es  mas  de  un  bacin  de  bar- 
bero'9  no  se  curan  de  procuralle ,  como  se  mos- 
tró bien  en  el  que  quiso  rompelle ,  y  le  dejó 
^n  el  suelo  sin  llevarle ,  que  á  fe  que  si  le  co- 
^nociera,  que  nunca  él  le  dejara:  guárdale, 
^migo  y  que  por  ahpra  no  le  he  menester ,  que 
antes  me  tengo  de  quitar  todas  estas  armas,  y 
quedar  desnudo  como  cuando  nací,  si  es  que 
jne  da.  en  voluntad  de  seguir  en  mi  peniten- 
cia mas  á  Roldan  que  á'  Amadis.  Llegaron  en 
estas  pláticas  al  pie  de  una  alta  montaña ,  que 
casi  como  peñón  tajado  estaba  sola  entre  otras 
muchas  que  la  rodeaban:  corria  por  su  falda 
un  manso  arroyuelo ,  y  hacíase  por  toda  su  re- 
dondez un  prado  tan  verde  y  vicioso ,  que  da- 
ba contento  á  los  ojos  que  le  miraban :  habia 
por  alli  muchos  árboles  silvestres,  y  algunas 
plantas  y  flores  que  hacían  el  lugar  apacible. 
Este  sitio  escogió  el  caballero  de  la  Triste  Fi- 
gura para  hacer  su  penitencia ,  y  asi  ¿n  vién- 


dolé  comenzó  á  decir  ea  voz  alta » como  sí  es* 
tuviera  sin  juicio :  este  es  el  lugar ,  ó  cielos, 
que  diputo  y  escojo  para  llorar  k  desventura 
en  que  vosotros  mismos  me  habéis  puesto:  es- 
te es  el  sitio  donde  el  hiunor  de  mis  ojos  acre- 
centará las  aguas  deste  pequeño  arroyo ,  y  mis 
continuos  y  profundos  suspiros  moverán  á  la 
continua  las  hojas  destos  montaraces  árboles» 
en  testimonio  y  señal  de  la  pena  que  mi  asen- 
dereado corazón  padece,  ó  vosotros,  quien 
quiera  que  seáis ,  rústicos  dioses ,  que  en  este 
inhabitable  lugar  tenéis  vuestra  morada,  oid 
las  quejas  deste  desdichado  amante ,  á  quien 
una  luenga  ausencia  y  unos  imaginados  zdoi 
han  traido  á  lamentarse  entre  estas  asperezas, 
y  á  quejarse  de  la  dura  condición  de  aquella 
ingrata  y  bella,  término  y  fin  de  toda  huma- 
na hermosura,  ó  vosotras,  Napeas  y  loriadas, 
que  tenéis  por  costumbre  de  habitar  en  las  es- 
pesuras de  los  montes,  asi  los  ligeros  y  lasci- 
vos sátiros ,  de  quien  sois  aunque  en  vano  ama- 
das ,  no  perturben  jamas  vuestro  dulce  sosie- 
go, que  me  ayudéis  á  lamentar  mi  desventura; 
ó  á  lo  menos  no  os  canséis  de  oilla.  ó  Dulci- 
nea del  Toboso ,  dia  de  mi  noche ,  gloria  de 
mi  pena ,  norte  de  mis  calinos ,  estrella  de  mi 
ventiu'a,  asi  el  cielo  te  la  dé  buena  en  cuan^ 
to  acertares  á  pedirle ,  que  consideres  el  lu- 
gar y  el  estado  á  que  tu  ausencia  me  ha  con- 
ducido, y  que  con  buen  término  correspon- 
das al  que  á  mi  fe  se  le  debe,  ó  solitarios  ir- 
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hciés  f  que  desde  hoy  en  adelante  habéis  de 
hacer  compañía  á  mi  soledad ,  dad  indicio  con 
el  blando  movimienta  de  vuestras  ramas  que 
no  os  desagrada  mi  presencia.  Ó  tu ,  escudero 
inio  y  agradable  compañero  en  mis  prósperos 

Ír  adversos  sucesos:^  toma  bien  en  la  memoria 
o  que  aquí  me  veras  hacer ,  para  que  lo  cuen- 
.tes  y  recites  á  la  causa  total  de  todo  ello:  y 
«diciendo  esto  se  apeó  de  Rocinante,  y  en  im 
momento  le  quitó  el  freno  y  la  silla;  y  dan* 
'dolé  una  palmada  en  las  ancas  le  dijo :  liber- 
tad te  da  el  que  sin  ella  queda ,  ó  cd>alIo  tan 
.extremado  por  tus  jobras  cuan  desdichado  por 
.tu^  suerte ;  vete  por  do  quisieres ,  que  en  la 
-frente  llevas  escrito ,  que  nó  te  igualó  en  li- 
gjGrreza  el  Hipogrifo  de  Astolfo ,  ni  el  nom- 
brado Frontino ,  que  tan  caro  le  costó  á  Bra- 
damante.  Viendo  esto.Sancho  dijo;  bien  haya 
quien  nos  quitó  ahora  del  trabajo  de  desenal- 
bardar al  rucio  9  que  á  fe  que  no  faltaran  pal- 
mádicas  que  dalle  ni  cosas  que  decille  en  su 
alabanza;  pero  si  él  aqui  estuviera ,  no  con- 
sintiera yo  que  nadie  le  desalbardara,  pues 
no  habia  para  qué ,  que  a  él  no  le  tocaban  las 
.generales  de  enamorado  ni  de  desesperado, 
pues  no  lo  estaba  su  amo ,  que  era  yo  cuando 
Dios  queria:  y  en  verdad,  señor  caballero  de 
la  Triste  Figura ,  que  si  es  que  mi  partida  y 
su  locura  de  vuestra  merced  va  de  veras ,  que 
será  bien  tornar  á  ensillar  á  Rocinante  para 
que  supla  la  falta  del  rucio,  porque  será  ahor- 
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rar  tíempo  á  mi  ida  y  vuelta ,  que  si  la  hago 
á  píe  no  sé  cuando  llegaré,  ni  cuando  volve- 
ré,  porque  en  resolución  soy  mal  caminante. 
Digo,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  que 
sea  como  tú  quisieres ,  que  no  me  parece  nul 
tu  designio,  y  digo  que  de  aqui  á  tres  días 
te  partirás  i  porque  quiero  que  en  este  tiempo 
veas  lo  que  por  ella  hago  y  digo,  para  que 
se  lo  digas.  ¿Pues  qué  mas  tengo  de  ver,  dijo 
Sancho,  que  lo  que  he  visto?  Bien  estás  en  el 
cuento ,  respondió  D.  Quijote :  ahora  me  fiúta 
rasgar  las  vestiduras ,  esparcir  las  armas ,  y  dar- 
me de  calabazadas  por  estas  peñas ,  con  otras 
cosas  deste  jaez  que  te  han  de  admirar.  Por 
amor  de  Dios,  dijo  Sancho,  que  mire  vues- 
tra merced  cómo  se  da  esas  calabazadas ,  que 
á  tal  peña  podrá  llegar ,  y  en  tal  punto ,  que 
con  la  primera  se  acabase  la  máquina  desta 
penitencia ,  y  seria  yo  de  parecer  que  ya  que 
a  vuestra  merced  le  parece  que  son  aqui  ne- 
cesarias calabazadas ,  y  que  no  se  puede  ha- 
cer esta  obra  sin  ellas ,  se  contentase ,  pues  to- 
do esto  es  fingido  y  cosa  contrahecha  y  de  bur- 
la, se  contentase,  digo,  con  dárselas  en  el 
agua ,  ó  en  alguna  cosa  blanda  como  algodón, 
y  déjeme  á  mí  el  cargo ,  que  yo  diré  á  mi  se- 
ñora que  vuestra  merced  se  las  daba  en  una 
punta  de  peña  mas  dura  que  la  de  un  diaman- 
te. Yo  agradezco  tu  buena  intención,  amigo 
Sancho ,  respondió  D.  Quijote ;  mas  quiérete 
hacer  sabidor  de  que  todas  estas  cosas  que  hago 
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no  son  de  burlas,  sino  muy  <ie  veras ,  porque 
de  otra  manera  seria  contravenir  á  las  órde  • 
nes  de  caballería ,  que  nos  mandan  que  no  di- 
gamos mentira  algima ,  pena  de  relasos ,  y  el 
hacer  ima  cosa  por  otra  lo  mismo  es  que  men* 
tir :  asi  que  mis  calabazadas  han  de  ser  ver« 
daderasy  firmes  y  valederas,  sin  qué  lleven 
nada  del  sofístico  ni  del  fantástico :  y  ser4  ne- 
cesarlo  que  me  dejes  algunas  hilas  para  curar- 
me ,  pues  que  la  ventura  qtíiso  que  nos  falta- 
se el  bálsamo  que  perdimos.  Mas  fue  perder 
«1  asno  y  respondió  Sancho ,  pues  se  perdieron 
«n  él  las  hilas  y  todo;  y  ruégole  á  vuestra 
merced  que  no  se  acuerde  mas  de  aquel  mal- 
dito brebage ,  que  en  solo  oirle  mentar  se  me 
revuelve  el  alma  ^  cuanto  y  mas  •*  el  estóma- 
go :  y  mas  le  ruego ,  que  haga  cuenta  que  son 
ya  pasados  los  tres  dias  que  me  ha  dado  de 
término  para  ver  las  locuras  que  hace,  qué 
ya  las  doy  por  vistas  y  por  pasadas  en  cosa 
juzgada ,  y  diré  maravillas  á  mi  señora ;  y  es- 
criba la  carta,  y  despácheme  luego,  porque 
tengo  gran  deseo  de  volver  á  sacar  á  vuestra 
merced  deste  purgatorio  donde  le  dejo.  ¿Pur- 
gatorio le  llamas,  Sancho?  dijo  D.  Quijote, 
mejor  hicieras  de  llamarle  infierno,  y  aun  peor 
si  hay  otra  cosa  que  lo  sea.  Quien  ha  infierno, 
respondió  Sancho,  nuMa  es  retentio,  según  he 
oido  decir.  No  entiendo  qué  quiere  decir  rr- 
tentio,  dijo  D.  Quijote.  Retentio  es,  respon- 
dió Sancho ,  que  quien  está  en  el  infierno 
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nunca  sale  del,  ni  puede, vio  cual  será  al  re*- 
ves  en  vuestra  merced ,  ó  á  mí  me  andarán 
mal  los  pies  si  es  que  llevo  espuelas  para  avi- 
var á  Rocinante :  y  póngame  yo  ima  por  una 
en  el  Toboso,  y  delante  de  mi  $eikMra  Dul- 
cinea ,  que  yo  le  diré  tales  cosas  de  las  nece- 
dades; y  locuras  (que  todo  es  uno)  qpe  vues- 
tra merced  ha  hecho  y  queda  haciendo ,  que 
la  venga  a  poner  om  blanda  que  un  guante, 
aunque  la  halle  mas  dura  que  un  alcornoque, 
con  cuya  respuesta  dulce  y  melificada  volve- 
ré por  los  aires  como  brujo ,  y  sacaré  a  vues- 
tra merced  deste  purgatorio,  que  parece  in- 
iierno ,  y  no  lo  es ,  pues  hay  esperanza  de  sa- 
lir del ,  la  cual ,  como  tengo  dicho ,  no  la  tie- 
nen de  salir  los  que  están  en  el  infierno,  ni 
creo  que  vuestra  q^ierced  dirá  otra  cosa.  Asi 
es  la  verdad ,  dijo  el  de  la  Triste  Figura :  ¿  pe- 
ro qiié  haremos  para  escribir  la  carta?  Y  la 
libranza  poUinesca  también,  añadió  Sancho. 
Xodo  irá  inserto,  dijo  D.  Quijote;  y  seria 
bueno ,  ya  qué  no  hay  papel ,  que  la  escribié- 
semos, como  h^cian  los  antiguos,  en  hojas  de 
.árboles,  ó  en  unas  tablitas  de  cera,  aunque 
tan  dificultoso  será  hallarse  eso  ahora  como  el 
papel.  Mas  ya  me  ha  venido  á  la  memoria 
dónde  será  bien  y  aun  mas  que  bien  escribi- 
dla, que  es  en  el  librillo  de  memoria  que  fue 
de  Cárdenlo ,  y  tü  tendrás  cuidado  de  hacer- 
la trasladar  en  papel,  de  buena  letra,  en  el 
^primer  lugar  que  hallares  donde  haya  níiaes- 


PARTE  I.  CAPITULO  XXV.  JOl. 

tro  de  escuela  de  muchachos,  ó  si  no  cuaU 
quiera  sacristán  te  la  trasladará :  y  no  se  la  des 
f  á  trasladar  á  ningún  escribano ,  que  hacen  le- 
/  tra  procesada,  que  no  la  entenderá  Satanás»; 
¿  Pues  qué  se  ha  de  hacer  de  la  firma  ?  dijo 
Sancho.  Nunca  las  cartas  de  Amadis  se  firma- 
ron, respondió  D.  Quijote.  Está  bien,  res* 
pondió  Sancho ;  pero  la  libranza  forzosamen- 
te se  ha  de  firmar,  y  esa,  si  se  traslada,  di- 
rán que  la  firma  es  falsa ,  y  quedaréme  sin  po-^ 
llinos.  La  libranza  irá  en  el  mismo  librillo  fir- 
mada ,  que  en  viéndola  mi  sobrina  no  pondrá 
dificultad  en  cumplilla ;  y  en  lo  que  toca  á  la 
carta  de  amores  pondráis  por  firma :  Vuestro 
hasta  la  muerte  el  caballero  de  la  Triste  Fi" 
gura.  Y  hará  poco  al  caso  que  vaya  de  ma- 
1  no  agena ,  porque ,  á  lo  que  yo  me  sé  acor- 

i  dar ,  Dulcinea  no  sabe  escribir  ni  leer ,  y  en 

'  toda  su  vida  ha  visto  letra  mia  ni  carta  mia, 

i  porque  mis  amores  y  los  suyos  han  sido  siem-* 

!  pre  platónicos ,  sin  extenderse  á  mas  que  á  un 

í  honesto  mirar ,  y  aun  esto  tan  de  cuando  en 

i  cuando ,  que  osaré  jurar  con  verdad ,  que  en 

t  doce  años  que  ha  que  la  quiero  mas  que  á  la 

lumbre  destos  ojos  que  han  de  comer  la  tier^ 
i  ra ,  no  la  he  visto  cuatro  veces ,  y  aun  podrá 

I  ser  que  destas  cuatro  veces  no  hubiese  ella 

echado  de  ver  la  una  que  la  miraba:  tal  es  el 
recato  y  encerramiento  con  que  sus  padres  Lo^ 
renzo  Corchuelo  y  su  madre  Aldonza  No^ 
gales  la  han  criado.  Ta  ta,  dijo  Sancho,  ¿que 


lá  m^  de  Lorenzo  Corchuelo  es  laseñoraDul* 
^inea  del  Toboso,  Uainada  por  otro  nombre 
Aldonza  Lorenzo?  Esa  es,  dijo  D.  Quijotei 
y  es  la  que  merece  ser  señora  ae  todo  el  uni- 
verso. Bien  la  conozco,  dijo  Sancho,  y  sé  de- 
cir que  tira  tan  bien  una  barra  como  el  mas 
forzudo  zagal  de  todo  el  pueblo  /vive  el  da- 
dor que  es  moza  de  chapa,  hecha  y  derecha, 
Íde  pelo  en  pecho,  y  que  puede  sacar  la  bar- 
a  del  lodo  á  cualquier  caballero  andante  ó 
por  andar  que  la  tuviere  por  señora.  ¡  ó  hi  de 
puta ,  qué  rejo  que  tiene ,  y  qué  voz  i  sé  de- 
cir que  se  puso  un  dia  encima  del  campana- 
rio del  aldea  á  llamar  irnos  zagales  suyos  que 
andaban  en  im  barbecho  de  su  padre ,  y  aun- 
ue  estaban  de  alli  mas  de  media  legua ,  asi 
a  oyeron  como  si  estuvieran  al  pie  de  la  tor- 
re;  y  lo  mejor  que  tiene  es  que  no  es  nada 
melindrosa ,  porque  tiene  mucho  de  cortesa- 
na ,  con  todos  se  burla ,  y  de  todo  hace  mue- 
ca y  donaire.  Ahora  digo ,  señor  caballero  de 
la  Triste  Figura ,  que  no  solamente  puede  y 
debe  vuestra  merced  hacer  locuras  por  ella, 
sino  que  con  justo  título  puede  desesperarse 
y  ahorcarse ,  que  nadie  habrá  que  lo  sepa  que 
no  diga  que  hizo  demasiado  de  bien,  puesto 
que  le  lleve  el  diablo ,  y  querría  ya  verme  en 
camino  solo  por  vella ,  que  ha  muchos  dias 
que  no  la  veo ,  y  debe  de  estar  ya  trocada, 
porque  gasta  mucho  la  faz  de  las  mugeres  an« 
dar  siempre  al  campo ,  al  sol  y  al  aire  i  y  coa- 
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fiesQ  á  vuestra  merced  una  verdad,  señor  Don 
Quijote,  que  hasta  aquí  he  estado  en  una: 
grande  ignorancia ,  que  pensaba  bien  y  ñd," 
mente  que  la  señora  Dulcinea  debía  de  ser  ala- 
guna princesa  de  quien  vuestra  merced  esta- 
ba enamorado,  ó  dgttfia  persona  tal  que  me- 
reciese los  ricos  presentes  que  vuestra  merced 
le  ha  enviado  >  asi  el  del  vizcaíno  como  el  de 
los  galeotes ,  y  otros  muchos  que  deben  ser, 
según  deben  de  ser  muchas  las  Vitorias  que 
vuestra  merced  ha  ganado  y  ganó  en  el  tiem- 
po que  yo  aun  no  era  su  escudero ;  pero  bien 
considerado,  ¿  qué  se  le  ha  de  dar  a  la  señora 
Áldonza  Lorenzo ,  digo  á  la  señora  Dulcinea 
del  Toboso ,  de  que  se  le  vayan  á  hiíacar  de 
rodillas  delante  della  los  vencidos  que  vues- 
tra merced  envía  y  ha  de  enviar  ?  porque  po-^ 
dría  ser  que  al  tiempo  que  ellos  llegasen  es« 
tuviese  ella  rastrillando  lino  o  trillando  en  las 
eras,  y  ellos  se  corriesen  de  verla,  y  ella  se 
riese  y  enfadase  del  presente.  Ya  te  tengo  di- 
cho antes  de  ahora  muchas  veces,  Sancho,  di« 
jo  D.  Quijote ,  que  eres  muy  grande  habla- 
¡    dor,  y  que  aunque  de  ingenio  boto,  muchas 
1    veces  despuntas  de  agudo ;  mas  para  que  veas 
1    cuan  necio  eres  tü  y  cuan  discreto  soy  yo, 
I    quiero  que  me  oigas  un  breve  cuanto.  Has  de 
\    sab^r  que  una  y iuda  hermosa ,  moza ,  libre  y 
\  rica,  y  sobre  todo  desenfadada,  se  enamoró 
i  de  un  mozo  motilón ,  rollizo  y  de  buen  tomo: 
alcanzólo  á  saber  su  mayor,  y  un  dia  dijo  á 
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la  buena  viuda  por  via  de  ¿ratemal  repren- 
sión: maravillado  estoy,  señora ,  y  no  sin  mu- 
cha causa ,  de  que  ima  muger  tan  principal, 
tan  hermosa  y  tan  rica  como  vuestra  merced, 
se  haya  enamorado  de  un  hombre  tan  soez, 
tan  bajo  y  tan  idiota  como  fulano ,  habiendo 
en  esta  casa  tantos  maestros ,  tantos  presenta- 
dos y  tantos  teólogos  en  4juien  vuestra  mer- 
ced pudiera  escoger  como  entre  per^s ,  y  de- 
cir este  quiero,  aqueste  no  quiero;  mas  ella 
le  respondió  con  mucho  donaire  y  desenvol- 
tura: vuestra  merced,  señor  mió,  está  muy 
engañado ,  y  piensa  muy  á  lo  antiguo  si  pien- 
sa que  yo  he  escogido  mal  en  fulano  por  idio  - 
ta  que  le  parece ,  pues  para  lo  que  yo  le  quie- 
ro tanta  filosofia  sabe  y  mas  que  Aristóteles: 
asi  que ,  Sancho ,  por  lo  que  yo  quiero  á  Dul- 
cinea del  Toboso  tanto  vale  como  la  mas  alta 
princesa  de  la  tierra :  sí  que  no  todos  los  poe- 
tas que  alaban  damas  debajo  de  un  nombre 
que  ellos  á  su  albedrío  les  ponen ,  es  verdad 
que  las  tienen.  ¿Piensas  tú,  que  las  Amarilis, 
las  Filis ,  las  Silvias  j  las  Dianas ,  las  Calateas, 

L otras  tales  de  que  los  libros ,  los  romances, 
;  tiendas  de  los  barberos ,  los  teatros  de  las 
comedias  están  llenos ,  fueron  verdaderamen- 
te damas  de  carne  y  hueso ,  y  de  aquellos  que 
las  celebran  y  celebraron?  no  por  cierto,  si- 
no que  las  mas  se  las  fingen  por  dar  sujeto  á 
sus  versos ,  y  porque  los  tengan  por  enamora- 
dos y  por  hombres  que  tienen  valor  para  serlo; 
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y  asi  bástame  i  mí  pensar  y  creer  que  la  bue- 
na de  Aldonza  Xiorenzo  es  hermosa  y  hones- 
ta,  y  en  lo  del  linage  importa  poco,  que  no 
han  de  ir  á  hacer  la  información  del  para  dar- 
le algún  hábito ,  y  y  o  me  hago  cuenta  que  es 
la  mas  alta  princesa  del  mundo ;  porque  has 
de  saber ,  Sancho ,  si  no  lo  sabes ,  que  dos  co- 
sas solas  incitan  á  amar  mas  que  otras,  que 
son  la  mucha  hermosura  y  la  buena  fama ,  y 
estas  dos  cosas  se  hallan  consumadamente  en 
Dulcinea ,  porque  en  ser  hermosa  ninguna  le 
iguala  y  y  en  la  buena  fama  pocas  le  llegan^ 
y  para  concluir  con  todo,  yo  imagino  que  to- 
do lo  que  digo  es  asi,  sin  que  sobre^ni  falte 
nada ;  y.  pintóla  en  mi  imaginación  como  la 
deseo,  asi  en  la  belleza  como  en  la  principa* 
lidad ;  y  ni  la  llega  Elena  ^  ni  la  alcanza  Lu- 
crecia ,  ni  otra  algima  de  las  famosas  mugeres 
de  las  edades  pretéritas  griega ,  bárbara  o  la« 
tina :  y  diea  cada  uno  lo  que  quisiere ,  que  si 
por  esto  mere  reprendido  de  los  ignorantes, 
no  seré  castigado  de  los  rigurosos.  Digo  que 
en  todo  tiene  vuestra  merced  razón ,  respon-^ 
dio  Sancho,  y  que  soy  un  asno.  Mas  no  sé  yo 
para  qué  nombro  asno  en  mi  boca ,  pues  no 
se  ha  de  mentar  la  soga  en  casa  del  ahorcado; 
pero  venga  la  carta ,  y  á  Dios ,  que  me  mudo. 
Sacó  el  libro  de  memoria  D.  Quijote ,  y  apar- 
tándose á  una  parte ,  con  mucho  sosiego  co-^ 
menzó  á  escribir  la  carta ,  y  en  acabándola 
llamo  á  Sancho  y  le  dijo  que  se  la  queria  leer 

TOMO  I.  V 
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porque  la  tomase  de  memoria^  si  acaso  se  le 
perdiese  por  el  camino ,  porque  de  su  desdi- 
cha todo  se  podia  temer.  A  lo  cual  respondió 
Sancho:  escríbala  vuestra  merced  dos  ó  tres 
veces  ahi  en  el  libro,  y  démele ,  que  yo  le 
llevaré  bien  guardado,  porque  pensar  que  yo 
la  he  de  tomar  en  la  memoria  es  disparate, 
que  la  tengo  tan  mala  que  muchas  veces  se 
me  olvida  cómo  me  llamo;  pero  con  todo  eso 
dígamela  *^,  que  me  holgaré  mucho  de  oilla, 
que  debe  de  ir  como  de  molde.  Escucha ,  que 
asi  dice ,  dijo  D.  Quijote. 

Carta  de  X>.  Quijote  a  Dulcinea  del  Toboso, 

SOBERANA  Y  ALTA  SEÑORA. 

El  fétido  de  punta  de  ausencia ,  /  el  lla- 
gado de  las  telas  del  corazón,  dulcísima  Dul- 
cinea del  Toboso ,  te  envia  la  salud  que  él  no  tie- 
ne ^  Si  tu  fermosura  me  desprecia,  si  tu  'vahr 
no  es  enñdpro,  si  tus  desdenes  s0i  en  mi  afin- 
camiento, maguer  que  yo  sea  asaz  de  sufrido, 
mal  podré  sostenerme  en  esta  cuita ,  que  ade- 
mas de  ser  fuerte  es  muy  duradera.  Aú  buen 
escudero  Sancho  te  dará  entera  relación,  ó  be- 
lla ingrata ,  amada  enemiga  mia ,  del  modo  que 
por  tu  causa  quedo :  si  gustares  de  acorrerme, 
tuyo  soy,  y  si  no,  haz  lo  que  te  viniere  en  gus- 
to, que  con  acabar  mi  vida  habré  satisfecho  a 
tu  crueldad  y  a  mi  deseo: 

Tuyo  hasta  la  muerte 
El  caballero  de  la  Triste  Figura. 
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Por  idda  de  mi  padre ,  dijo  Sancho  en  oyen« 
do  la  carta ,  qi^  os  la  mas  alta  cosa  que  jaoias 
he  oido :  pesia  a  mí ,  y  como  que  le  dice  vues* 
tra  merced  ahí  todo  cuanto  quiere ,  y  qué 
bien  que  encaja  en  la  £rma  El  caballero  de  la 
Triste  Figura.  Digo  de  verdad  que  es  vues- 
tra merced  el  mesmo  diablo ,  y  que  no  hay 
cosa  que  no  sepa.  Todo  es  men^ter ,  respon- 
dió D.  Quijote ,  para  el  o£cio  que  yo  traigo. 
£a  pues ,  dijo  Sancho ,  ponga  vuestra  merced 
en  esotra  vuelta  la  cédula  de  los  tres  pollinos^ 
y  fírmela  con  mucha  claridad  porque  la  co- 
nozcan en  viéndola.  Que  me  place » dijo  Don 
Quijote  I  y  habiéndola  esaito  se  la  leyó,  que 
decia  asi : 

Mandará  vuestra  merced  por  estafríme* 
ra  de  pollinos,  señora  sobrina,  dar  a  Sancho 
Panza  mi  escudero  tres  de  los  cinco  que  dejé 
m  casa,  y  están  a  cargo  de  imestra  merced: 
los  cuales  tres  pollinos  se  los  mando  librar  y 
pagar  por  otros  tantos  aqui  recibidos  de.con^ 
tado ,  que  con  esta  y  con  su  carta  de  pago  se* 
tan  bien  dados.  Fecha  en  las  entrañas  de  Sier»* 
ra  Morena  a  veinte  y  siete  ^^  de  Agosto  dtste 
presente  año. 

Buena  está  y  dijo  Sancho,  fírmela  vuestra 
merced.  No  es  men^ner  firmarla  ^  dijo  Don 
Quijote  y  sino  solamente  poner  mi  rúbrica, 
que  es  lo  mismo  que.  £rma  ^  y  para  tres  asno» 
y  aun  para  trecientos  fuera  bastante.  Yo  me 
confio  de  vuestra  merced,  respondió.  Sancho: 
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déjeme,  iré  á  ensillar  á  Rocinante,  y  aparé- 
jese a  echarme  su  bendición ,  que  luego  pien^ 
so  partirme  sin  ver  las  sandeces  que  vuestra 
merced  ha  de  hacer ,  que  yo  diré  que  le  vi 
hacer  tantas,  que  no  quiera  mas.  Por  lo  menos 
quiero,  Sancho,  y  porque  es  menester  asi, 
quiero ,  digo,  que  me  veas  en  cueros  y  hacer 
una  ó  dos  docenas  de  locuras ,  que  las  haré  en 
menos  de  media  hora ,  porque  habiéndolas  tú 
visto  por  tus  ojos  puedas  jurar  á  tu  salvo  en 
las  demás  que  quisieres  añadir ;  y  aseguróte 
que  no  dirás  tu  tantas  cuantas  yo  pienso  ha- 
cer. Por  amor  de  Dios,  señor  mió,  que  no  vea 
yo  en  cueros  á  vuestra  merced ,  que  me  dará 
mucha  lástima,  y  no  podré  dejar  de  llorar,  y 
tengo  tal  la  cabeza  del  llanto  que  anoche  hi- 
ce por  el  rucio ,  que  no  estoy  para  meterme  ea 
nuevos  lloros :  y  si  es  que  vuestra  merced  gus- 
ta de  que  yo  vea  algunas  locuras ,  hágalas  ves- 
tido ,  breves  y  las  que  le  vinieren  mas  á  cuen- 
to ;  cuanto  mas  que  para  mí  no  era  menester 
nada  deso ,  y  como  ya  tengo  dicho ,  fuera 
ahorrar  el  camino  de  mi  vuelta,  que  ha  de  ser 
con  Jas  nuevas  que  .vuestra  merced  desea  y 
merece :  y  si  no  aparéjese  la  señora  Dulcinea, 
que  si  no  responde  como  es  razón,  voto  hago 
solene  a  quien  puedo  que  le  tengo  de  sacar 
la  buena  respuesta  del  estómago  a  coces  y  á 
bo£stones  :porqu^¿  donde  se  ha  de  sufrir  que 
un  caballero  andante  tan  famoso  como  vuestra 
merced  se.  vuelva  loco  sin  qué  m  para  qué  por 
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una!'...  no  me  lo  haga  d^cir  la  señora,  porque 
por  Dios  que  despotrique  y  lo  eche  todo  á 
doce  aunque  nunca  se  venda :  bonico  soy  yo 
para  eso ;  mal  me  conoce ,  pues  á  fe  que  si  me 
conociese ,  que  me  ayunase.  Á  fe  Sancho ,  di- 
jo p.  Quijote,  que  á  lo  que  parece  no  estás 
tu  mas  cuerdo  que  yo.  No  estoy  tan  loco ,  resr 
pondio  Sancho,  mas j^stoy  mas  colérico^  pero 
diejgpclo  esto  aparte,  ¿qué  es  lo  que  ha  de  co- 
mer vuestra  merced  en  tanto  que  yo  vuelvo  ? 
¿hia  de  salir  al  caminó. como  Cardenio  á  qui- 
társelo á  los  pastdJ?es:?JNo  te  dé  pena  ese  cui* 
dado^  irespondip  íDf  .Quijote ,  porque  aunque 
tuvieta  no  coimera  otra  cosa  que.  las.  yerbas 
y  frutos  que  este  prAdp  y  estos  áriboles  me  die- 
ren y  que  la  fineza,  de  mi  negocio  está  en  no 
cpmer.  y  en  hater^otras  asper62ias.  Á  ^tto  dijo 
Sancho:  ¿sabe  vuestra merced^quétemp?  que 
no  tengo  de  acertar  á.yolver  á  estelugar  don*- 
40  ahora  le  dejo  ^gw  está  escondido.  Toma 
bien  las  señas,  que >yo  procuraré  no  apartar- 
me destos  contornos^  dijo  D.  Quijote,  y  aun 
tQn^%é  cuidado  de  subirn^  por  esti^  mas  al- 
tos riscos  por  ver  si  te  descubro  cugndo  vuel- 
yas,  cuanto  mas  que  lo  mas  acertado  será,  pa- 
ra que  no  me  yerre$  y  te  pierdas ,  que  cortes 
algunas  retamas  de  Igs  muchas ;  que  jpor  aquí 
hay ,  y  las  vayas  poniendo  de  trecho  á  trecho 
hasta  salir  á  lo  raso,  las  cuales  té  servirán  de 
mojones  y  señales  para  que  me  halles  cuando 
vuelvas ,  á  imitación  del  hilo  del  laberinto  de 
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Teseo  **.  Asi  lo  haré,  respondió  Sancho  Pan- 
za ,  y  cortando  algunas  pidió  la  bendición  á  su 
señor ,  y  no  sin  muchas  lágrimas  de  entrambos 
se  despidió  del ;  y  subiendo  sobre  Rocinante^ 
á  quien  D.  Quijote  encomendó  mucho ,  y  que 
mirase  por  él  como  por  su  propia  persona ,  se 
puso  en  camino  del  llano,. esparciendo  de  tre« 
cho  á  trecho  los  ramos  de  la  retama  como  su 
amo  se  lo  habia  aconsejado;  y  asi  se  fue,  aun* 
que  todavía  le  importunaba  D.  Quijote  que 
le  viese  siquiera  hacer  dos  locuras.  Mas  no  hu- 
bo andado  cien  pasos  cuamio  volvió  y  dijo : 
digo ,  señor ,  que  vuestra  merced  ha  dicho 
•muy  bien,  qiie  para  que  pueda  jurar  sin  car- 
go  de  conciencia  que  le  he  visto  hacer  locu- 
ras, será  bien  que  vea  siquiera  una ,  aunque 
bien  grande^  la  he  vi^to  en  la  quedada  de 
vuestra  merced.  ¿No  telo  decia  yo?  dijo  Don 
Quijote:  espérate,  Sancho,  que  en  un  credo 
las  haré:  y  desnudándose  con  toda  priesa  los 
calzones,  quedó  en  carnés  y^en  pañales,  y  lue- 
go sin  mas  ni  mas  dio  dos  zapatetas  en  eí  aire^ 
y  dos  tumbas  la  cabeza  abajo  y  los  pies  en  al- 
to ,  descubriendo  cosas  que  por  no  verlas  otra 
vez  volvió  Sancho  la  rienda  á  Rocinante,  7 
se  dio  por  contento  y  siatisíecbo  de  que  pedia 
jurar  que  su  amo  quedaba  loco ;  y  asi  le  deja- 
remos ir  su  camino  hasta  la  vuelta,  que  m 
breve. 
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CAPITULO  XXVI. 

J^mdc  scprosigum  las  finezas  que  de  enamo^ 
'  rado  hizo  D.  Quijote  en  Sierra  Morena. 

X  volviendo  á  contar  lo  que  hizo  el  de  la 
Triste  Figura  después  que  se  vio  solo ,  dice  la 
historia  que  asi  como  D.  Quijote  acabó  de 
dar  las  tumbas  ó  vueltas  de  medio  abajo  desa- 
nudo y  de  medio  arriba  vestido ,  y  que  vio 
que  Sancho  se  habia  ido  sin  querer  aguardar 
A  ver  mas  sandeces ,  se  subió  sobre  una  punta 
de  una  alta  peña ,  y  alli  tornó  á  pensar  lo  que 
otras  muchas  veces  habia  pensado  y  sin  haber* 
«e  jamas  resuelto  en  ello  ^  y  era ,  que  cuál  se- 
ria mejor  y  le  estarla  mas  a  cuento,  imitar  á 
Roldan  en  las  locuras  desaforadas  que  hizo,  ó 
-ár  Amadis  en  las  malencónicas ;  y  hablando  en- 
tre sí  mismo  decia :  si  Roldan  fue  tan  buen  ca- 
ballero y  tan  valiente  como  todos  dicen ,  qué 
maravilla,  pues  al  fin  era  encantado,  y  no  le 
podia  matar  nadie  sino  era  metiéndole  un  al- 
.filer  de  á  blanca  por  la  pimta  del  pie ,  y  él 
traia  siempre  los  zapatos  con  siete  suelas  de 
hierro :  aunque  no  le  valieron  tretas  con  Ber- 
nardo del  Carpió ,  que  se  las  entendió ,  y  le 
ahogó  entre  los  brazos  en  Roncesvalles;  pero 
dejando  en  él  lo  de  la  valentía  a  una  parte, 
vengamos  á  lo  dé  perder  el  juicio ,  que  es  cier- 
to que  le  perdió  por  las  señales  que  halló  en 
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la  fuente  •*,  y  por  las  nuevas  que  le  dio  cl 
pastor  de  que  Angélica  había  dormido  mas 
de  dos  siestas  con  Medoro ,  un  morillo  de  ca- 
bellos enrizados,  y  page  de  Agramante:  y  sí 
él  entendió  que. esto  era  verdad,  y  que  su  da- 
ma le  habia  cometido  desaguisado ,  no  hizo 
mucho  en  volverse  loco ;  pero  yo  ¿  cómo  pue- 
do imitalle  en  las  locuras,  si  no  le  imito  en  la 
o^sion  dellas  ?  porque  mi  Dulcinea  del  To«> 
boso  osaré  yo  jurar  que  no  ha  visto  en  todos 
los  dias  de  su  vida  moro  alguno  asi  como  él 
es  en  su  mismo  trage,  y  que  se  está  hoy  como 
la  madre  que  la  parió ;  y  haríale  agravio  ma« 
nifiesto  si  imaginando  otra  cosa  della  me  vol- 
viese loco  de  aquel  género  de  locura  de  Rol- 
dan el  furioso :  por  otra  parte  veo  que  Ama- 
dis  de  Gaula ,  sin  perder  el  juicio  y  sin  hacer 
locuras,  alcanzó  tanta  fama  de  enamorado  co- 
mo el  que  mas;  porque  lo  que  hizo,  según  su 
historia,  no  fue  mas  de  que  *^  por  verse  des- 
deñado de  su  señora  Oriana,  que  le  habia 
mandado  que  no  pareciese  ante  su  presencia 
hasta  que  fuese  su  voluntad ,  se  retiró  á  la  Pe- 
ña Pobre  en  compañía  de  un  ermitaño ,  y  allí 
se  hartó  de  llorar  hasta  que  el  cielo  le  acor- 
rió en  medio  de  su  mayor  cuita  y  necesidad: 
y  si  esto  es  verdad ,  como  lo  es,  ¿para  qué 
quiero  yo  tomar  trabajo  ahora  de  desnudarme 
del  todo ,  ni  dar  pesadumbre  á  estos  árboles, 
que  no  me  han  hecho  mal  alguno ,  ni  tengo  pa- 
ra qué  enturbiar  el  agua  clara  destos  arrobos, 
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los  cuales  me  han  de  dar  de  beber  cuando  ten- 
ga gana  ?  Viva  la  memoria  de  Amadis ,  y  sea 
imitado  de  D.  Quijotede  la  Mancha  en  todo 
lo  que  pudiere :  del  cual  se  dirá  lo  que  del  otro 
se  dijo ,  que  si  no  acabó  grandes  cosas ,  murió 
por  acometellas;  y  si  yo  no  soy  desechado  ni 
desdeñado  de  mi  Dulcinea  /bástame ,  como  ya 
he  dicho ,  estar  aúnente  della.  £a  pues ,  manos 
á  la  obra ,  venid  á  mi  memoria  cosas  de  Ama- 
^  dis ,  y  enseñadme  por  dónde  tengo  de  comen- 
zar á  imitaros ;  mas  ya  sé  que  lo  mas  que  él 
hizo  fue  rezar,  y  asi  lo  haré  yo:  y  sirviéronle 
de  rosario  unas  agallas  grandes  de  im  alcorno- 
que ,  que  ensartó ,  de  qué  hizo  un  diez ,  y  lo 
que  le  fatigaba  mucho  era  no  hallar  por  alli  ^ 
otro  ermitaño  que  le  confesase ,  y  con  quien 
consolarse ,  y  asi  se  entretenía  paseándose  por 
el  pradecillo ,  escribiendo  y  grabando  por  las 
cortezas  de  los  árboles  y  por  la  menuda  arena 
muchos  versos ,  todos  acomodados  á  su  triste* 
za,  y  algimos  en  alabanza  de  Dulcinea;  mas 
los  que  se  pudieron  hallar  enteros ,  y  que  se 
pudiesen  leer  después  que  á  él  alli  le  hallaron, 
no  fueron  mas  que  estos  que  aqui  se  siguen : 

ArhoUs  y  yerbas  y  plantas,  ^ 

que  en  aqueste  sitio  estáis 

tan  altos ,  verdes  y  tantas^ 

si  de  mi  mal  no  os  holgáis, 

escuchad  mis  quejas  santas. 
Mi  dolor  no  os  alborote. 
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aunque  mas  terrible  seaí 
pues  por  pagaros  escote, 
aqui  lloro  D.  Quijote 
ausencias  de  Dulcinea 

del  Toboso. 
Es  aqui  el  lugar  adonde 
el  amador  mas  leal 
de  su  señora  se  esconde, 
y  ha  venido  á  tanto  mal, 
sin  saber  cómo  6  for  dónde. 
Traele  amor  al  estricote, 
que  es  de  muy  mala  ralean 
y  asi  hasta  henchir  un  pipote, 
.     aqui  lloró  D.  Quijote 
ausencias  de  Dulcinea 

del  Toboso. 
Buscando  las  aventuras 
por  entre  las  duras  peñas, 
maldiciendo  entrañas  duras, 
que  entre  riscos  y  entre  breñas 
halla  el  triste  desventuras. 
Hirióle  amor  con  su  azote, 
no  con  su  blanda  correa, 
y  en  tocándole  ^^  al  cogote, 
aqui  lloró  D.  Quijote 
ausencias  de  Dulcinea 

del  Toboso. 
No  causó  poca  risa  en  los  que  hallaron  los  ver- 
sos referidos  el  añadidura  del  Toboso,  al  nom- 
bre de  Dulcinea,  porque  imaginaron  que  de- 
bió de  imaginar  D.  Quijote  que  si  en  nom- 
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brando  á  Dulcinea  no  decía  también  el  Tobth- 
so  no  se  podría  entender  la  copla :  y  ssi  fue 
la  verdad,  como  él  después  confesó.  Otros 
muchos  escribió ,  pero  como  se  ha  dicho  no 
se  pudieron  sacar  en  limpio  ni  enteros  mas 
destas  tres  coplas.  £n  esto  y  en  suspirar ,  y  en 
llamar  á  los  Faimos  y  Sil  Vanos  de  aquellos 
bosques ,  á  las  Ninfas  de  los  rios ,  á  la  dolo* 
rosa  y  húmida  Eco ,  que  le  respondiesen,  con-^ 
solasen  y  escuchasen ,  se  entretenia ,  y  en  bus- 
car algunas  yerbas  con  que  sustentarse  en  tan- 
to que  Sancho  volvia;  que  si  como  tardó  tres 
dias  tardara  tres  semanas,  el  caballero  de  la 
Triste  Figura  quedara  tan  desfigurado  que 
no  lo  conociera  la  madre  que  lo  parió:  y  se- 
rá bien  dejalle  envuelto  entre  sus  suspiros  y 
versos  por  contar  lo  que  le  avino  á  Sancho 
Pán^aen  su  mandadería;  y  fue  que  en  sallen* 
do  al  camino  real  se  puso  en  busca  del  del  To« 
boso ,  y  otro  día  llegó  a  la  venta  donde  le  ha- 
bla sucedido  la  desgracia  de  la  manta ;  y  no 
la  hubo  bien  visto  cuando  le  pareció  que  otra 
vez  andaba  en  los  aires ,  y  no  quiso  entrar  den- 
tro aunque  llegó  á  hora  que  \o  pudiera  y  de- 
biera hacer  por  ser  la  del  comer ,  y  llevar  en 
deseó  de  gustar  algo  caliente ,  que  habia  gran- 
des dias  que  todo  era  fiambre.  Esta  necesidad 
le  forzó  á  que  llegase  junto  á  la  venta  to- 
davía dudoso  si  entrarla  ó  no;  y  estando  en 
esto  salieron  de  la  venta  dos  personas ,  que  lue- 
go le  conocieron,  y  dijo  el  uno  al  otro:  diga- 
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me ,  señor  licenciado ,  ¿  aquel  del  caballo  no 
es  Sancho  Panza,  el  que  dijo  el  ama  de  nues- 
tro aventurero  que  habia  salido  con  sa  se- 
ñor por  escudero?  Sí  es,  dijo  el  licenciado,  y 
aquel  es  el  caballo  de  nuestro  D.  (fijóte ;  y 
conociéronle  tan  bien  como  aquellos  que  eran 
el  cura  y  el  barbero  de  su  mismo  lugar ,  y  los 
que  hicieron  el  escrutinio  y  auto  general  de 
los  libros,  los  cuales  asi  como  acabaron  de  co- 
nocer a  Sancho  Panza  y  á  Rocinante ,  deseo- 
sos de  saber  de  D.  Quijote  se  fueron  á  él ,  y 
el  cura  le  llamó  por  su  nombre  diciéndole: 
amigo  Sancho  Panza,  ¿  adonde  queda  vuestro 
amo  ?  Conociólos  luego  Sancho  Panza ,  y  de- 
terminó de  encubrir  el  lugar  y  la  suerte  dón- 
de y  cómo  su  amo  quedaba ;  y  asi  les  respon- 
dió que  su  amo  quedaba  ocupado  en  cierta 
parte  y  en  cierta  cosa  que  le  era  de  mucha 
importancia ,  la  cual  él  no  podia  descubrir  por 
lo$  ojos  que  en  la  cara  tenia.  No,  no,  dijo  el 
barbero ,  Sancho  Panza ,  si  vos  no  nos  decís 
dónde  queda,  imaginaremos,  como  ya  imagi- 
namos, que  vos  le  habéis  muerto  y  robado, 
pues  venis  encima  de  su  caballo ;  en  verdad 
que  nos  habéis  de  dar  el  dueño  del  rocín,  ó 
sobre  eso  morena.  No  hay  para  que  conmigo 
amenazas,  que  yo  no  soy  hombre  que  robo  ni 
mato  á  nadie ;  á  cada  uno  mate  su  ventura  ó 
Eüos  que  le  hizo :  mi  amo  queda  haciendo  pe- 
nitencia en  la  mitad  desta  montaña  muy  á  su 
sabor :  y  luego  de  corrida  y  sin  parar  les  con- 
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tó  de  la  suerte  que  quedaba,  las  aventuras 
que  le  habían  sucedido ,  y  como  llevaba  la  car- 
ta á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso ,  que  era 
la  hija  de  Lorenzo  Corchuelo,  de  quien  es- 
taba enamorado  hasta  los  hígados.  Quedaron 
admirados  los  dos  de  lo  que  Sancho  Panza  les 
contaba ;  y  aunque  ya  sabian  la  locura  de  Don 
Quijote ,  y  el  género  della ,  siempre  que  la 
oianse  admiraban  de  nuevo:  pidiéronle  a  San- 
cho Panza  que  les  enseñase  la  carta  que  lle- 
vaba á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso.  JÉl  di- 
jo que  iba  escrita  en  un  libro  de  memoria ,  y 
que  era  orden  de  su  señor  que  la  hiciese  tras- 
ladar en  papel  en  el  primer  lugar  que  llega- 
se;  á  lo  cual  dijo  el  cura  que  se  la  mostrase, 
que  él  la  trasladarla  de  muy  buena  letra.  Me- 
tió la  mano  en  el  seno  Sancho  Panza  buscan- 
do el  librillo ;  pero  no  le  halló ,  ni  le  podía 
hallar  si  le  buscara  hasta  ahora ,  porque  se  ha- 
bía quedado  D.  Quijote  con  él,  y  no  se  le  ha- 
bía dado,  ni  a  él  se  le  acordó  de  pedírsele. 
Cuando  Sancho  vio  que  no  hallaba  el  libro 
fílesele  parando  mortal  el  rostro ,  y  tornándo- 
se a  tentar  todo  el  cuerpo  muy  apriesa,  tor- 
nó a  echar  de  ver  que  no  le  hallaba ,  y  sin  mas 
ni  mas  se  echó  entrambos  puños  a  las  barbas, 
y  se  arrancó  la  mitad  dellas ,  y  luego  apriesa 
y  sin  cesar  se  dio  medía  docena  de  puñadas  en 
el  rostro  y  en  las  narices ,  que  se  las  bañó  to- 
das en  sangre.  Visto  lo  cual  por  el  cura  y  el 
barbero  le  dijeron  que  qué  le  había  sucedido 
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qm  tan  nial  se  ptraba*  ¿Qoé  me  ha  de  so» 
ceder ,  respondió  Sancho^  sino  el  haber  per^ 
dido  de  una  mano  á  otra  en  un  instante  tres 
pollinos»  que  cada  uno  era  como  un  castillo? 
¿Cómo  es  eso?  replicó  el  barbero.  He  perdi- 
do el  libro  de  memoria,  respondió  Sancho, 
donde  venia  la  carta  para  Dulcinea ,  y  una 
cédula  firmada  de  mi  señor ,  por  la  cual  man- 
daba  que  su  sobrina  me  diese  tres  pollinos  de 
cuatro  ó  cinco  que  estaban  en  casa,  y  con  esto 
les  contó  la  pérdida  del  rucio.  Consolóle  el 
cura ,  y  dijole  que  en  hallando  á  su  señor  él 
le  haria  revalidar  la  manda ,  y  que  tornase  á 
hacer  la  libranza  en  papel ,  como  era  uso  y 
costumbre ,  porque  las  que  se  hacian  en  libros 
de  memoria  jamas  se  acetaban  ni  cumplían. 
Con  esto  se  consoló  Sancho ,  y  dijo  que  co« 
mo  aquello  fuese  asi ,  que  no  le  daba  mucha 
pena  la  pérdida  de  la  carta  de  Dulcinea,  por- 
que él  la  sabia  casi  de  memoria,  de  la  cual  se 
podria  trasladar  donde  y  cuando  quisiesen. 
Decidla  Sancho  pues ,  dijo  el  barbero ,  qué 
después  la  trasladaremos.  Paróse  Sancho  Pan- 
i  za  á  rascar  la  cabeza  para  traer  á  la  memoria 
la  carta ,  y  ya  se  ponia  sobre  un  pie  y  ya  so- 
bre otro;  unas  veces  miraba  al  suelo,  otras  al 
cielo,  y  al  cabo  de  haberse  roido  la  mitad  de 
la  yema  de  im  dedo,  teniendo  suspensos  á  los 
que  esperaban  que  ya  la  dijese ,  dijo  al  cabo 
de  grandísimo  rato :  por  Dios ,  señor  licencia- 
do 9  que  los  diablos  lleven  la  cosa  que  de  la 
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carta  se  me  acuerda,  aunque  en  el  principio 
decia :  Alta  y  sobajada  señora.  No  dirá  y  dijo 
el  barbero  y  sobajada ,  sino  sobrehumana,  ó  so¿ 
berana  señora.  Asi  es,  dijo  Sancho:  luego,  si 
mal  no  me  acuerdo ,  proseguía ,  si  mal  no  me 
acuerdo,  el  llagado  y  falto  de  sueño  ^  y  elfe^ 
rido  besa  d vuestra  merced  las  manos,  ingra^ 
ta  y  muy  desconocida  hermosa  ;  y  no  sé  que 
decia  de  salud  y  de  enfermedad  que  le  envia^ 
ba,  y  por  aqui  iba  escurriendo  hasta  que  acá* 
baba  en :  Vuestro  hasta  la  muerte  el  caballea 
ro  de  la  Triste  Figura.  No  poco  gustaron  los 
dos  de  ver  la  buena  memoria  de  ^ncho  Pan^ 
za,  y  alabáronsela  mucho,  y  le  pidieron  que 
dijese  la  carta  otras  dos  veces,  para  que  ellos 
ansimismo  la  tomasen  de  memoria  para  tras* 
ladalla  a  su  tiempo.  Tornóla  á  decir  Sancho 
otras  tres  veces,  y  otras  tantas  volvió  á  decir 
otros  tres  mil  disparates :  tras  esto  contó  asi^ 
mismo  las  cosas  de\su  amo ;  pero  no  habló  pa.« 
labra  acerca  del  manteamiento  que  le  había 
sucedido  en  aquella  venta ,  en  la  cual  rehusa^ 
ba  entrar :  dijo  también  como  su  señor ,  en 
trayendo  que  le  trújese  buen  despacho  de  la 
señora  Dulcinea  del  Toboso ,  se  habia  de  po-* 
ner  en  camino  á  procurar  como  ser  empera- 
dor ,  ó  por  lo  menos  monarca ,  que  asi  lo  te^ 
nían  concertado  entre  los  dos ,  y  era  cosa  muy 
fácil  venir  á  serlo  según  era  el  valor  de  su 
persona  y  la  fuerza  de  su  brazo :  y  que  en  sién^ 
dolo  le  habia  de  casar  á  él ,  porque  ya  seria 
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viudo»  que  no  podía  ser  menos,  y  le  había  de 
dar  por  muger  á  una  doncella  de  la  empera* 
triz,  heredera  de  un  rico  y  grande  estado  de 
tierra  firme ,  sin  ínsulos  ni  ínsulas ,  que  ya  no 
las  quería.  Decía  esto  Sancho  con  tanto  repo- 
so ,  limpiándose  de  cuando  en  cuando  las  na- 
rices ,  y  con  tan  poco  juicio ,  que  los  dos  se 
admiraron  de  nuevo  considerando  cuan  vehe- 
mente había  sido  la  locura  de  D.  Quijote, 
pues  había  llevado  tras  sí  el  juicio  de  aquel 
pobre  hombre.  No  quisieron  cansarse  en  sa- 
carle del  error  en  que  estaba ,  pareciéndoles 
que  pues  que  no  le  (kñaba  nada  la  conciencia, 
mejor  era  dejarle  en  él ,  y  á  ellos  les  seria  de 
mas  gusto  oír  sus  necedades ;  y  así  le  dijeron 
que  rogase  á  Dios  por  la  salud  de  su  señor, 
que  cosa  contingente  y  muy  agible  era  venir 
con  el  discurso  del  tiempo  á  ser  emperador, 
como  él  decía ,  ó  por  lo  menos  arzobispo  ó 
otra  dignidad  equivalente/Á  lo  cual  respon- 
dió Sancho:  señores,  sí  la  fortuna  rodease  las 
cosas  de  manera  que  á  mí  amo  le  viniese  en 
voluntad  de  no  ser  emperador ,  sino  de  ser  ar- 
zobispo ,  querría  yo  saber  ahora  qué  suelen 
dar  los  arzobispos  andantes  á  sus  escuderos. 
Suélenles  dar,  respondió  el  cura,  algún  bene- 
ficio simple  ó  curado,  ó  alguna  sacristanía, 
ue  les  vale  mucho  de  renta  rentada,  amen 
el  píe  de  altar ,  que  se  suele  estimar  en  otro 
tanto.  Para  esto  será  menester ,  replicó  San^ 
cho,  que  el  escudero  no  sea  casado,  y  que  se- 
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pa  ayudar  á  misa  por  lo  menos ;  y  si  esto  es 
asi ,  desdichado  de  yo ,  que  soy  casado ,  y  no 
sé  la  primera  letra  del  A.  B.  C. ;  ¿  qué  sera 
de  mí  si  a  mi  amo  le  da  antojo  de  ser  arzo». 
bispo  y  no  emperador ,  como  es  uso  y  costimi- 
bre  de  los  caballeros  andantes?  Ko  tengáis  pe- 
na, Sancho  amigo,  dijo  el  barbero,  que  aqui 
rogaremos  á  vuestro  amo,  y  se  lo  aconsejare- 
mos ,  y  aun  se  lo  pondremos  en  caso  de  con- 
ciencia ,  que  sea  emperador  y  no  arzobispo, 
porque  le  será  mas  fácil  á  causa  de  que  él  es 
mas  valiente  que  estudiante.  Asi  me  ha  pare- 
cido á  mí,  respondió  Sancho,  aimque  sé  de- 
cir que  para  todo  tiene  habilidad:  lo  que  yo 
pienso  hacer  de  mi  parte  es  rogarle  á  nuestro 
Señor  que  le  eche  á  aquellas  partes  donde  él 
mas  se  sirva  y  adonde  á  mí  mas  mercedes  me 
haga.  Vos  lo  decis  como  discreto,  dijo  el  cu* 
ra,  y  lo  haréis  como  buen  cristiano;  mas  lo 
que  ahora  se  ha  de  hacer  es  dar  orden  como 
sacar  á  vuestro  amo  de  aquella  inútil  peniten*. 
cia  que  decis  que  queda  haciendo ;  y  para  pen* 
sar  el  modo  que  hemos  de  tener,  y  para  co*. 
mer,  que  ya  es  hora,  será  bien  nos  entremos 
en  esta  venta.  Sancho  dijo.que  entrasen  ellos^ 
que  él  esperarla  alli  fuera ,  y  que  después  les- 
diria  la  causa  por  que  no  entraba  ni  le  conve* 
nia  entrar  en  ella;  mas  que  les  rogaba  que  le 
sacasen  alli  algo  de  comer ,  que  fuese  cosa  ca» 
líente,  y  asimesmo  cebada  para  Rocinante. 
Ellos  se  entraron  y  le  dejaron,  y  de  alli  á  po« 
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co  el  barbero  le  sacó  de  comer.  Después  ha- 
biendo bien  pensado  entre  los  dos  el  modo  que 
tendrian  para  conseguir  lo  que  deseaban ,  vi- 
no el  cura  en  un  pensamiento  muy  acomoda- 
do al  gusto  de  D.  Quijote,  y  para  lo  que  ellos 
querian,  y  fíie  que  dijo  al  barbero  que  lo  que 
habia  pensado  era  que  él  se  vestiría  en  hábi- 
to de  doncella  andante  >  y  que  él  procurase 
ponerse  lo  mejor  que  pudiese  como  escudero, 
y  que  asi  irian  adonde  D.  Quijote  estaba ,  fin- 
giendo ser  ella  una  doncella  afligida  y  menes- 
terosa; y  le  pedirla  un  don,  el  cual  él  no  po- 
dria  dejársele  de  otorgar  como  valeroso  caba- 
llero andante ,  y  que  el  don  que  le  pensaba 
Eedir  era  que  se  viniese  con  ella  donde  ella  le 
evase  á  (ksfacelle  un  agravio  que  un  mal  ca- 
ballero le  tenia  fecho,  y  que  le  suplicaba  an- 
simesmo  que  no  la  mandase  quitar  su  antifaz, 
ni  la  demandase  cosa  de  su  facienda  fasta  que 
la  hubiese  fecho  deredio  de  aquel  mal  caba- 
llero; y  que  creyese  sin  duda  que  D.  Quijo- 
te, vendría  en  todo  cuanto  le  pidiese  por  este 
término ,  y  que  desta  manera  le  sacarían  de 
allí,  y  le  lie  varían  á  su  lugar ,  donde  procu- 
rarian  ver  si  tenia  algún  remedio  su  extraña 
locura. 
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CAPITULO  XXVII. 

I^c  como  salieron  con  su  intención  el  cura  jf 

el  barbero,  con  otras  cosas  dignas  de  que 

se  cuenten  en  esta  grande  historia. 

1^  o  le  pareció  mal  al  barbero  la  invención 
del  cura ,  $ino  tan  bien  que  luego  la  pusieron 
por  obra.  Pidiéronle  a  la  ventera  una  saya  y 
unas  tocas  y  dejándole  en  prendas  una  sotana 
nueva  del  cura.  £1  barbero  hizo  una  gran  bar« 
ba  de  una  cola  rucia  ó  roja  de  buey  donde  el 
ventero  tenia  colgado  el  peine.  Preguntóles  la 
Ventera  que  para  qué  le  pedían  aquellas  cosa$« 
£1  cura  le  contó  en  breves  razones  la  locura 
de  D.  Quijote»  y  como  convenia  aquel  dis« 
fraz  para  sacarle  de  k  montaña  donde  á  la  sa- 
zón estaba.  Cayeron  luego  el  ventero  y  la  ven^ 
tera  en  que  el  loco  era  su  huésped  el  del  báU 
samo  y  el  amo  del  manteado  escudero ,  y  con- 
taron al  cura  todo  lo  que  con  él  les  habia  pa^ 
sado,  sin  calljür  lo  que  tanto  callaba  Sancho. 
£n  resolución ,  la  ventera  vistió  al  cura  de  mo^ 
do  que  no  habia  mas  que  ver ;  púsole  una  sa- 
ya de  paño  llena  de  fajas  de  terciopelo  negro 
de  un  palmo  en  ancho ,  todas  acuchilladas  ^  y 
tmos  corpinos  de  terciopelo  verde  guarneció 
dos  con  unos  ribetes  de  raso  blanco ,  que  se  de^ 
bieron  de  hacer  ellos  y  la  saya  en  tiempo  de| 
Tey  Wamba.  No  consintidel  cura  que  le  to« 
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casen »  sino  púsose  en  la  cabeza  un  birretillo 
de  lienzo  colchado  que  llevaba, para  dormir 
de  noche ,  y  ciñóse  por  la  frente  una  liga  de 
tafetán  negro ,  y  con  otra  liga  hizo  un  antifaz; 
coa  que  se  cubrió  muy  bien  l^  barbas  y.  el 
rostro:  encasquetóse  su  sombrero,  que  era  tan 
grande  que  le  podia  servir  de  quitasol ,  y  cu* 
I  briéndosé  sú  herreruelo  subió  en  su  liiula  i 
mugeriegas ,  y  el  barbero  e^  la  suya ,  con  su 
barba  que  le  llegaba  á  la  cintura  entre  roja  y 
blanca ,  como  aquella  que ,  como  se  ha  dicho, 
era  hecha  de  la  cola  de  un  buey  barroso.  Des- 
pidiéronse de  todos  y  de  la  buena  de  Mari- 
tornes, que  prometió  de  rezar  un  rosario ,  aun- 
que pecadora ,  porque  Dios  les  diese  buen  su- 
jceso  en  tan  arduo  y  tan  cristiano  negocio  co- 
mo era  el  que  hablan  emprendido ;  mas  ape- 
nas hubo  salido  de  la  venta  cuando  le  vino  al 
cura  un  pensamiento,  que.  haci^  mal  en  ha- 
berse puerto  de  aquella  manera ,  por  ser  cosa 
jjodeceate  que  un  sacerdote  se  pusiese  asi  aun* 
que  le  fu^e  mucho  en  ello;  y.diciéndoselo  al 
barbero  le  rogó  que  trocasen  trage$ ,  pues  era 
mas  justo  que  él  fuese  la  doncella  menesteror 
sa ,  y  que  él  haria  el  escudero ,  y  que  asi  ,so 
profanaba  m^nos  su  dignidad ,  y  que  si  no  lo 
queria  hacer  determinaba  de  no  pasar  adelan^ 
^,  aunque  a  D..  Quijote.se  le  llevase  el  dia* 
^\o.  £n  esto  ll^gó  Sancho,  y  de  ver  á  los  dos 
en  aquel  trage  no  pudo  tener  la  risa.  £n  efec« 
tp.  el  barbeo  vino.  eii  todo  aquello  que  el  cu* 
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ya  quiso,  y  trocando  la  invención ,  el  cura  le 
fue  informando  el  modo  que  habia  de  tener, 
y  las  palabras  que  habia  de  decir  á  D.  Qui- 
jote para  moverle  y  forzarle  á  que  con  él  se 
viniese  9  y  defase  la  querencia  del  lugar  qu¿ 
había  escogido  para  su  vana  penitencia.  £1  bar^ 
bero  respondió  que  sin  que  se  le  diese  lición 
él  lo  pondría  bien  en  su  punto.  No  quiso  ves- 
tirse por  entonces  hasta  que  estuviesen  junto 
de  donde  D.  Quijote  estaba ,  y  asi  dobló  sus 
vestidos  y  y  el  cura  acomodó  su  barba ,  y  si^ 
gu|eron  su  camino  guiándolos  Sancho  Panza; 
el  cual  les  fiíe  contando  lo  que  les  acontecía 
con  el  loco  que  hallaron  en  la  sierra ,  encu* 
briendo  empero  el  hallazgo  de  la  maleta  y  de 
cuanto  en  ella  venia ,  que  maguer  que  tontq  1 
era  un  poco  codicio^  el  mancebo.  Otro  día 
llegaron  al  lugar  donde  Sancho  habia  dejada 
puestas  las  señales  de  las  ranaas  para  acertar  el 
higar  donde  habia  dejado  á  su  señor,  y  en  re« 
conociéndole  les  dijo  como  aquella  era  la  en^ 
trada  y  y  que  bien  se  podían  vestir  si  era  que 
aquello  hacia  al  caso  para  la  libertad  de  su  se* 
ñor;  porque  ellos  le  habían  dicho  antes  que  el 
hr  de  aquella  suerte  y  vestirse  de  aquel  modo 
era  toda  lá  importancia  para  sacar  a  su  amo 
de  aquella  mala  vida  que  había  escogido,  y 
que  íe  encargaban  mucho  que^  no  dijese  á  sif 
amo  quién  ellos  eran,  ni  que  los  conocía,  y 
que  si  le  pregimtase,  como  se  lo  había  de  pre^ 
guntar ,  sí  dio  la  carta  á  Dulcinea,  dijese  que 
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SÍ ,  y  que  por  no  saber  leer  le  habia  respoi 
dido  de  palabra  diciéndole  que  le  mandaba ,  \ 
peaa  de  la  su  desgracia»  que  luego  al  momei 
to  se  viniese  á  ver  con  ella,  que  era  cosa  qi 
le  importaba  mucho;  porque  con  esto  y  ce 
lo  que  ellos  pensaban  decirle  tenían  por  coi 
cierta  reducirle  á  mejor  vida,  y  hacer  con  i 
que  luego  se  pusiese  en  camino  para  ir  á  se 
emperador  ó  monarca ,  que  en  lo  de  ser  arzo 
bispo  no  habia  de  que  temer.  Todo  lo  escu 
chó  Sancho,  y  lo  tomó  muy  bien  en  la  me 
moria ,  y  les  agradeció  mucho  la  intención  qw 
tenián  de  acoDse|ar  i  su  señor  ¿lese  empera 
dor  y  no  arzobispo,  porque  S. tenia  para  si 
.que  para  hacer  mercedes  á  sus  escuderos  mas 
.  podian  los  emperadores  que  los  Arzobispos  an* 
.  dantes :  también  les  dijo  que  seria  bien  que  él 
fuese  delante  á  buscarle,  y  darle  la  respuesta 
de  su  señora,  que  ya  seria  ella  bastante  a  sa- 
carle de  aquel  lugar  sin  que  ellos  se  pusiesen 
en  tanto  trabai^/' Parecióles  bien  lo  que  San* 
cho  Panza  déaa ,  y  asi  determinaron  de  aguar- 
darle hasta  que  volviese  con  las  nuevas  del  ha* 
Uazgo  de  su  aíno.  Entróse  Sancho  por  aque- 
llas quebradas  de  la  sierra  dejando  á  los  dos 
«t  ima  por  donde  corria  un.  pequeño  y  man- 
so arroyo,  á  quien  hacían  nombra  agradable 
y  fresca  otras  peñas  y  algunos  árboles  que  por 
alli  estaban.  £1  calor  y  el  dia  que  allí  llega* 
ron  era  de  los  del  mes  de  agosto ,  que  por  aque- 
llas partes  suele  ser  el  ardor  muy  grande ,  la 


*i_  <■*■  ■ 


PA&T£  I.  CAPITULO  XXVII.  ^%J 

llora  las  tres,  de  la  tarde,  todo  lo.  cual  hacia 
al  sitio  mas  agradable  y  y  que  convidase  a  que 
en  él  esperasen  la  vuelta  de  Sancho ,  como  lo 
hicieron.  Estando  pues  los  dos  allí  sosegados 
y  á  la  sombra  llegó  á  sus  oidos  una  voz ,  que 
sin  acompañarla  son  de  algún  otro  instrumen- 
to y  dulce  y  regaladamente  sonaba ,  de  que  no 
poco  se  admiraron,  pbr  parecerles  que  aquel 
no  era  lugar  donde  pudiese  haber  quien  tan 
bien  cantase ,  porque  aunque  suele  decirse  que 
por  las  selvas  y  campos  se  hallan  pastores  de 
vo^es  ^xjbreniadas ,  mas  son  encarecimientos  de 
poetas  que  verdades,  y  mas  cuando  advirtie- 
ron que  lo  que  oiañ  cantar  eran  versos ,  no  de 
rústicos  ganaderos ,  sino  de  discretos  cortesa- 
nos ,  y  confirmó  esta  verdad  haber  sido  los  ver- 
sos que  oyeron  estos : 

¿  Quién  menoscaba  mis  bienes  ? 

Desdenes. 
-  ^K quién  aumenta  mis  duelos? 

Los  zelos. 
^  Y  quién  frueba  mi  paciencia  ? 

Ausencia. 
De  ese  modo  en  mi  dolencia 
ningún  remedio  se  alcanza, 
fues  me  matan  la  esperanza 
,  desdenes ,  zelos  y  ausencia. 

¿Quién  me  causa  este  dolor J 
Amor. 
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'  ¿Tequien  nd gloria  refumai 

Fortuna. 
¡Y  quién  consiente  mi  duelo? 

•    El  cielo. 
De  ese  modo  jo  rezelo 
morir  deste  mal  extraño, 
fues  se  aunan  en  nddam 
amor,  fortuna  y  el  cielo. 

¿Quien  mejorara  nd  suerte? 

lia  muerte, 
jr  el  bien  de  amor  ¿  fuién  le  alcanza f 

Mudanza. 
Y  sus  males  ¿quien  los  cura? 

Locura. 
De  ese  modo  no  es  cordura 
querer  curar  la  pasión, 
cuando  los  remedios  son 
muerte,  mudanza  y  locura. 

La  hora,  el  tiempo,  la  soledad,  la  vo2  j  la 
destreza  del  que  cantaba  causó  admiración  y 
contento  en  los  dos  oyentes,  los  cuales  se  es- 
tuvieron quedos  esperando  si  otra  alguna  co- 
sa oian;  pero  viendo  que  duraba  algún  tanto 
el  silencio  determinaron  de  salir  á  buscar  el 
músico  que  con  tan  buena  voz  cantaba ,  y  que- 
riéndolo poner  en  efecto  hizo  la  misma  voz 
que  no  se  moviesen ,  la  cual  llegó  de  nuevo  á 
sus  oidos  cantando  este  soneto : 


i  ' 
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SONETO* 

Santa  amistad,  que  con  ligeras  alas, 
■  Tu  a f  atienda  quedándose  en  el  suelo. 
Entre  benditas  almas  en  el  cielo 
Subiste  alegre  á  las  iwfireas  salas. 

Desde  alia  cuando  quieres  nos  señalas 
La  justa  paz  cubierta  con  un  *veto. 
Por  quien  d  veces  se  trasluce  el  zelo 
De  buenas  oirás  y  que  a  lajinson  malas. 

Deja. el  cielo;  6  amistad,  6  no  f  ermitas 
Que  el  engaéo  se  vista  tu  librea  ^ 
Con  que  destruye  d  la  intenci^  sincera: 

Que  si  tus  apariencias  no  le  quitas, 
.    Presto  ha  de  verse  el  mundo  en  la  pelea 
De  la  discorde  confusión  primera. 

r 

£1  canto  se  acabó  con  un  profundo  suspiro,  y 
los  dos  con  atención  volvieron  á  esperar  si  mas 
se  cantaba;  pero  viendo  que  la  música  se  ha- 
bía vuelto  en  sollozos  y  en  lastimeros  ayes; 
acordaron  de  saber  quién  era  el  triste  tan  ex^ 
tremado  en  la  voz  como  doloroso  en  los  ge-¿ 
midosy  y  no  anduvieron  mucho  cuando  al  vol-^ 
ver  de  una  punta  de  una  peña  vieron  á  uii 
hombre  del  mismo  talle  y  figura  que  Sancho 
Panza  les  había  pintado  cuando  les  ccmcó  el 
cuento  de  Cárdenlo ;  el  cual  hombre  cuando 
los  vio )  sin  sobresaltarse  estuvo  quedo  con  1« 
cabeza  inclinada  sobre  el  pecho ,  á  guisa  de 
hombre  pensativo,  sin  alzar  los  ojos  á  mirar* 
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los  mas  de  la  vez  primera  cuando  de  impro- 
viso llegaron.  £1  cura,  que  era  hombre  bien 
hablado  "(como  el  que  ya  tenia  noticia  de  su 
desgracia ,  pues  por  las  señas  le  habia  cono- 
cido) se  Uegó  á  él ,  y  con  breves  aunque  muy 
discretfits  razones  le  rogó  y  persuadió  que  aque- 
lla tan «líserable  vida  (tejase»  porque  allí  no 
la  pendiese ,  que  era  la  désdidia  mayor  de  las 
desdichas.  Estaba  Cárdenlo  entonces  en  su  en- 
tero juicio ,  libre  de  aquel  furioso  accidente 
que  tan  á  menudo  le  sacaba  de  sí  mismo,  y  asi 
viendo  i  los  dos  en  trage  tan  no  usado  de  los 

3ue  por  aquellas  soledades  andaban,  no  dejó 
e  admirarse  algún  tanto,  y  mas  cuando  oyó 
que  le  habian  hablado  en  su  negocio  como  en 
cosa  sabida,  porque  las  razones  que  el  cura  le 
dijo  asi  lo  dieron  á  entender ,  y  asi  respondió 
desta  manera:  bien  veo  yo ,  señores,  quien 
quiera  que  seáis,  que  el  cielo,  que  tiene  cui- 
dado de  socorrer  a  los  buenos ,  y  aun  á  los  ma- 
los muchas  veces,  sin  yo  merecerlo  me  envía 
en  estos  tan  remotos  y  apartados  lugares  del 
trato  común  de  las  gentes  algunas  personas, 
que  poniéndome  delante  de  los  ojos  con  vivas 
V  varias  razones  cuan  sin  ella  ando  en  hacer 
k  vida  que  .hago ,  han  procurado  sacarme  des- 
ta á  mejor  parte ;  pero  como  no  saben  que  sé 
yo  que  en  saliendo  deste  daño  he  de  caer  en 
otro  mayor ,  quizá  me  deben  de  tener  por  hom- 
bre de  flacos  discursos,  y  aun  lo  que  peor  se- 
m  por  de  ningún  juicio;  y  no. seria  maravilla 
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que  asi  fuese,  porque  á  mí  se  me  trasluce  qiie 
la  fuerza  de  la  imaginación  de  mis  des2racias 
es  tan  intensa  y  puede  tanto  en  mi  perdición, 
que  sin  que  yo  pueda  ser  parte  á  estorbarlo 
vengo  á  quedar  como  piedra,  falto  de  todo 
buen  mentido  y  conoamiento,  y  vengo  á  caer 
en  la  cuenta  desta  verdad  cuando  algunos  me 
dicen  y  muestran  sefiales  de  las  cosas  que  He 
hecho  en  tanto  que  aquel  terrible  accidente 
me  señorea,  y  no  sé  mas  que  dolerme  en  va*- 
no,  y  maldecir  sin  provecho  mi  ventura  j  jr 
dar.p(»r  disculpa  de  mis  locuras  el  decir  la  cau; 
sa  dellas  a  cuantos  oiría  quieren ;  porque  vien-ir 
do  los  cuerdos  cuál  es  la  causa ,  no  se  maravi- 
llarán de  los^efectos,  y  si  no  me  dieren  reme- 
dio, á  lo  menos  no  me  darán  culpa,  convir- 
ti^dioseles  el  enojo  de  mi  desenvoltura  en  lás- 
tima de  mi$  deshacías:  y  si  es  que  vosotros, 
señores ,  venís  con  la  misma  intención  que  otros 
han  venido ,  antes  que  paséis  adelante  en  vues- 
tras discretas  persuasiones  os  ruego  que  escu- 
chéis el  cuento,  que  no  le  tiene ,  de  mis  des^ 
venturas ,  porque  quizá  después  de  entendido, 
ahorrareis  del  trabajo  que  tomareis  en  como-» 
lar  un  mal  que  de  todo  consuelo  es  incapaz. 
Los  dos,  que  no  deseaban  otra  cosa  que  saber 
de  su  misma  boca  la  causa  de  su  daño ,  U  ro- 
garon se  la  contase,  ofreciéndole  de  no  hacer 
otra  cosa  de  la  que  él  quisiese  en  su  remedio 
6  consuelo  t  y  con  esto  el  triste  caballero  co^- 
menzó  su  lastimera  historia,  casi  por  las  mis- 
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mas  palabras  y  pasos  que  la  habiai  contado  á 
D.  Quijote  y  al  cabrero  pocos  diás  atrás ,  cuan* 
do  por  ocasión  del  maestro  Elisabat  y  pun* 
tualidad  de  D.  Quijote  en  guardar  el  <iecoro 
á  la  cdhoülcna  y  se  quedó  el  cuento*  imperfec-»' 
to ,  como  la  faistQria  lo  deja  contado ;  pero  aho- 
la.quiso  lá  buena  suerte  que  se  detuvo  el  ac- 
cidente de  la  locura  I  y  le  dio  lugar  de  con- 
tarlo basta  el  fin:  y^ asi  llegando'  al  paso  del 
billete  que  habia;  hallado  D.  Fernandc]^  entre 
el  libro  de  Amadls  de  Gaula ,  dijo  Cárdenlo 
aue  le  tenia  bien  en  lá  memorial  y  <¡ao  deciá 
desta  manera: 

zzrseiNPd'J  cAUPSínó. 

'^  Cada  Ma  de^stubro 'en^vcs  vahres-iqüi  mi 
ifbiigan y  fuerzan  d-quein  masaos  estime;  y 
asiysi  quisiértdtíL  sacarme  deísta  deuda  sin 
4Íe€uiarmé  en  la  honra,  lo  podréis  muy  bien 
nacer :  jpadre  tengo  (¡ut  os  conoce  y^que  me-quie* 
re  bien,  el  cual  sin  forzar  mi  voluntad  cüm^ 
fürdla  que  sera  justo  que  vos  tengáis,  si  es 
que  me  estimáis  como^  decís  y  conio  yo  creo. 
.  Por  este  billete  me  moví  á  pedirla  Luscin-^ 
da  por  esposa  y  como  ya  os  he  contado»  y  este 
¿le  por  quien  quedó  Luscinda  en  la  opinión' 
de  D.  Femando  por  una  de  las  m^  discretas 

Ír  avisadas  mugeres  de  su  tiempo,  ^  este  bi- 
lete  fiíe  el  que  le  puso  en  deseo  de  destruir-' 
me  antes  que  el  mío  se  efectuase.  Díjele  yo 


< 
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a  D.  Fernando  en  lo  que  reparaba  el  padre 
de  Luscinda ,  que  era  en  que  mi  padre  se  la 
pidiese ,  lo  cual  yo  no  le  osaba  decir ,  temeroso 
que  no  vendría  en  ello ,  no  porque  no  tuvie<> 
se  bien  conocida  la  calidad,  bondad,  virtud 
y  hermosura  de  Luscinda ,  y  que  tenia  par«» 
tes  bastantes  para  ennoblecer  cualquier  otro 
linage  de  España ,  sino  porque  yo  entendía 
del  que  deseaba  que  no  me  casase  tan  presto 
hast^ver  lo  que  el  duque  Ricardo  hacia  con** 
migo.*En  resolución  le  dije  que  no  me  aven* 
turaba  á  decírselo  á  mi  padre ,  asi  por  aquel 
inconveniente,  como  por  otros  muchos  que 
me  acobardaban,  sin  saber  cuáles  eran,  sino 
que  me  parecía  que  lo  que  yo  desease  jamas 
habla  de  tener  efecto.  A  todo  esto  me  respon<«> 
dio  D.  Fernando  que  él  se  encargaba  de  ha^ 
blar  a  mi  padre,  y  hacer  con  él  que  hablase 
al  de  Luscinda.  ¡  O  Mario  ambicioso !  ¡  ó  Ca* 
tilina  cruel !  ¡  ó  Sila  facineroso !  ¡  ó  Galalon 
embustero !  ¡  ó  Vellido  traidor  I  j  ó  Julián  veft- 
gativo !  ¡  ó  Judas  codicioso !  Traidor ,  cruel, 
vengativo  y  etíibustero ,  ¿  qué  deservicios  te 
había  hecho  este  triste ,  que  con  tanta  llane^^ 
za  te  descubrió  los  secretos  y  contentos  de  su 
corazón  ?  ¿  qué  ofensa  te  hice  ?  ¿  qué  palabras 
.  te  dije ,  ó  qué  consejos  te  di  que  no  fuesen  to^ 
/  dos  encaminados  á  acrecentar  tu  honra  y  tu 
1  provecho  ?  Mas  ¿  de  qué  me  quejo ,  desventu*- 
rado  de  mí,  pues  es  cosa  cierta  que  cuándo 
traen  las  desgracias  la  corriente  de  las  estre** 
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Uas,  como  vienen  de  alto  abajo  despeñándose 
con  furor  y  con  violencia ,  no  hay  fuerza  en 
la  tierra  que  las  detenga,  ni  industria  humar 
na  que  prevenirlas  pueda?  ¡Quién  pudiera 
imaginar  que  D.  Fernando,  caballero  ilustre, 
discreto,  obligado  de  mis  servicios,  poderoso 
para  alcanzar  lo  que  el  deseo  amoroso  le  pi- 
diese donde  quiera  que  le  ocupase ,  se  habia 
de  enconar ,  como  suele  decirse ,  en  tomarme 
4  mí  ima  sola  oveja  qu&  aun  no  poseia  VPero 
quédense  estas  consideraciones  aparte  como 
Inútiles  y  sin  provecho,  y  añudemos  el  rota 
hilo  de  mi  desdichada  historia.  Digo  pues, 
que  pareciéndole  á  D,  Femando  que  mi  pre- 
sencia le  era  inconveniente  para  poner  en  eje- 
cución su  falso  y  mal  pensamiento ,  determi- 
no de  enviarme  á  su  hermano  mayor  con  oca- 
sión de  pedirle  unos  dineros  para  pagar  seis  ca- 
ballos j  que  de  industria  y  solo  para  este  efec- 
to de  que  me  ausentase ,  para  poder  mejor  sa- 
lir con  su  dañado  intento,  el  mismo  dia  que 
se  ofreció  hablar  a  mi  padre  los  compro,  y 
quiso  que  yo  viniese  por  el  dinero.  ¿Pude  yo 
prevenir  esta  traición?  ¿pude  por  ventura 
caer  en  imaginarla?  No  por  cierto,  antes  con 
grandísimo  eustp  me  ofrecí  á  partir  luego, 
contento  de  la  buena  compra  hecha.  Aquella 
noche  hablé  con  Luscinda ,  y  le  dije  lo  que 
con  D.  Fernando  quedaba  concertaao,  y  quo 
•  tuviese  firme  esperanza  de  que  tendrían  efec« 
to  nuestros  buenos  y  justo$  deseos.  Ella  me 
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dijo ,  tan  segura  como  yo  de  la  traición  da 
D.  Fernando,  que  procurase  volver  presto^ 
porque  creia  que  no  tardarla  mas  la  conclu-^ 
sion  de  nuestras  voluntades,  que  tardase  mi 
padre  de  hablar  al  suyo.  No  sé  qué  se  fae^ 
que  en  acabando  de  decirme  esto  se  le  llena* 
ron  los  ojos  de  lágrimas ,  y  un  nudo  se  le  atra^ 
veso  en  la  garganta ,  que  no  le  dejaba  hablar 
palabra  de  otras  muchas  que  me  pareció  que 
procuraba  decirme.  Quedé  admirado  deste 
nuevo  accidente  hasta  alli  jamas  en  ella  visto, 
porque  siempre  nos  hablábamos  las  veces  que 
la  buena  fortuna  y  mi  diligencia  lo  concedía 
con  todo  regocijo  y  contento ,  sin  mezclar  en 
nuestras  pláticas  lágrimas ,  suspiros ,  zelos ,  sos^ 
pechas  ó  temores :  todo  era  engrandecer  yo  ná 
ventura  por  habérmela  dado  el  cielo  por  se^ 
ñora :  exageraba  su  belleza ,  admirábame  de 
su  valor  y  entendimiento ,  volvíame  ella  el  re^ 
cambio  alabando  en  mí  lo  que  como  enamo^- 
rada  le  parecía  digno  de  alabanza.  Con  esto 
nos  contábamos  cien  mil  niñerías  y  acaeci- 
mientos de  nuestros  vecinos  y  conocidos,  y 
á  lo  que  mas  se  extendía  mi  desenvoltura  era 
á  tomarle  casi  por  fuerza  una  de  sus  bellas  y 
blancas  manos,  y  llegarla  á  mi  boca,  según 
daba  lugar  la  estrecheza  de  una  baja  reja  que 
nos  dividía ;  pero  la  noche  que  precedió  al 
triste  dia  de  mi  partida,  ella  lloró,  gimió  y 
suspiró ,  y  se,  fue ,  y  me  dejó  lleno  de  confu« 
sion  y  sobresalto,  espantado  de  haber  Visto 
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tan  nuevas  y  tan  tristes  muestras  de  dolor  y 
sentimiento  en  Luscinda ;  pero  por  no  destruir 
mis  esperanzas  todo  lo  atribuí  á  la  fuerza  del 
lunor  que  me  tenia,  y  al  dolor  que  suele  cau- 
sar la  ausencia  en  los  que  bien  se  quieren.  £a 
£n  yo  me  partí  triste  y  pensativo ,  llena  el  al- 
ana  de  imaginaciones  y  sospechas ,  sin  saber  lo 
que  sospechaba  ni  imaginaba :  claros  indicios 
que  mostraban  el  triste  suceso  y  desventura 

3ue  me  estaba  guardada.  Llegué  al  lugar  don- 
e  era  enviado,  di  las  cartas  al  hermano  de 
D.  Femando,  fui  bien.recebido,  pero  no  bien 
despachado ,  porque  me  mandó  aguardar,  bien 
á  mi  disgusto,  ocho  dias,  y  en  parte  donde  el 
duque  su  padre  no  me  viese,  porque  su  her- 
mano le  escribía  que  le  enviase  cierto  dinero 
sin  su^abiduríaj  y  todo  fue  invención  del  fal- 
so D.  Fernando ,  pues  no  le  faltaban  á  su  her- 
mano dineros  para  despacharme  luego.  Orden 
y.  mandato  ñie  este  que  me  puso  en  condi- 
ción de  no  obedecerle ,  por  parecerme  impo- 
sible sustentar  tantos  dias  la  vida  en  el  ausen- 
cia de  Luscinda,  y  mas  habiéndola  dejado  con 
la  tristeza  que  os  he  contado ;  pero  con  todo 
esto  obedecí  como  buen  criado ,  aunque  vela 
que  había  dé  ser  á  costa  de  mi  salud ;  pero  í 
los  cuatro  dias  que  allí  llegué  llegó  un  hom- 
bre en  mi  busca  con  una  carta  que  me  dio, 
que  en  el  sobrescrito  conocí  ser  de  Luscinda, 
porque  la  letra  del  era  suya.  Abrila  temeroso 
y  con  sobresalto,  creyendo  que  cosa  grande 
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debía  de  ser  la  que  la  había  movido  á  escri- 
birme estando  ausente,  pues  presente  pocas 
veces  lo  hacia.  Pregúntele  al  hombre  antes  de 
leerla  quién  se  la  había  dado  y  el  tiempo  que 
había  tardado  en  el  camino :  di  jome  que  aca- 
so pasando  por  una  calle  de  la  ciudad  á  la  ho- 
ra de  medio  día ,  una  señora  muy  hermosa  le 
llamó  desde  una  ventana  los  ojos  llenos  de 
lágrimas ,  y  que  con  mucha  priesa  le  dijo :  her- 
mano ,  si  sois  cristiano  como  parecéis ,  ^por 
amor  de  Dios  os  ^uego  que  encaminéis  luego 
luego  esta  carta  al  lugar  y  a  la  persona  que 
dice  el  sobrescrito,  que  todo  es  bien  conocí-^ 
do ,  y  en  ello  haréis  im  gran  servicio  a  nues- 
tro Señor ;  y  para  que  no  os  falte  comodidad 
de  poderlo  hacer  ^  tomad  lo  que  va  en  este  pa- 
ñuelo :  y  diciendo  esto  me  arrojó  por  la  ven- 
tana un  pañuelo ,  donde  venían  atados  cien 
reales  y  esta  sortija  de  oro  que  aquí  traigo ,  con 
esa  carta  que  os  he  dado ;  y  luego  sin  aguar- 
dar respuesta  mía  se  quitó  de  la  ventana ,  aun- 
que primero  vip  como  yo  tomé  la  carta  y  el 
pañuelo ,  y  por.  señas  le  dije  que  haría  lo  que 
me  mandaba;  y  así  viéndome  tan  bien  pagado 
del  trabajo  que  podía  tqmar  en  traérosla,  y 
conocienao  por  el  sobrescrito  que  érades  vos 
á  quien  se  enviaba^  porque  yo,  señor,  os  co- 
nozco muy  bien ,  y  obligado  asimismo  de  las 
lágrimas  de  aquella  hermosa  señora ,  determi- 
né de  no  fiarme  de  otra  persona ,  sino  venir  yo 
mismo  á  dárosla,  y  en  diez  y  seis  horas  que 

TOMO  I.  Y 
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ha  que  se  me  dio  he  hecho  el  camino  que  sa,« 
beis ,  que  es  de  diez  y  ocho  leguas.  £n  tanto 
que  el  agradecido  y  nuevo  correo  esto  me  de- 
cia  estaba  yo  colgado  de  sus  palabras ,  tem« 
blándome  las  piernas  de  manera  que  apenas 
podia  sostenerme.  En  efecto  abrí  la  carta,  y 
vi  que  contenia  estas  razones. 

La  palabra  que  D.  Femando  os  dio  de 
hablar  á  ^vuestro  fadre  fara  que  hablase  al 
wio,  la  ha  cumplido  mucho  mas  '^  en  su  gusto 
que  en  wuestro provecho*  Sabed,  señor,  que  él 
me  ha  pedido  por  esposa,  y  mi  padre,  lleva- 
do de  la  ventaja  que  él  piensa  que  D.  Fernan- 
do os  hace,  ha  venido  en  lo  que  quiere  con  tan- 
tas veras ,  que  de  aqui  a  dos  dias  se  ha  de 
hacer  el  desposorio,  tan  secreto  y  tan  asólas, 
que  solo  han  de  ser  testigos  los  cielos  y  algu- 
na  gente  de  casa.  Cual  yo  quedo  ,imaginaldo: 
si  os  /cumple  venir,  veldo;  y  si  os  quiero  bien 
6  no,  el  suceso  deste  negocio  os  lo  dará  á  en^ 
tender.  A  Dios  plega  que  esta  llegue  a  vues* 
tras  manos  antes  que  la  mia  se  vea  en  condi- 
don  de  juntarse  con  la  de  quien  tan  mal  sabe 
guardar  la  fe  que  promete. 

Estas  en  suma  fueron  las  razones  que  la 
carta  contenia,  y  las  que  me  hicieron  poner 
luego  en  camino  sin  esperar  otra  respuesta  ni 
otros  dineros :  que  bien  claro  conocí  entonces 
que  no  la  compra  de  los  caballos,  sino  la  de  su 
gusto ,  habia  movido  á  D.  Fernando  á  enviar- 
me á  su  hermano.  £1  enojo  que  contra  Don 
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Femando  concebí  ^  junto  con  el  tentor  de  per^ 
der  la  prenda  que  con  tantos  años  de  servicios 
y  deseos  tenia  grangeada  y  me  pusieron  alas, 
pues  casi  como  en  vuelo  otro  dia  me  puse  en 
mi  lugar  al  punto  y  hora  que  conVenia  para 
ir  á  hablar  á  Luscinda.  Entré  secreto,  y  dejé 
una  ínula  en  que  venia  en  casa  del  buen  hom- 
bre que  me  habia  llevado  la  carta ,  y  quiso  la 
suerte  que  entonce^  la  tuviese  tan  buena,  que 
hallé  á  Luscinda  puesta  á  la  reja  testigo  de 
nuestros  amores.  Conocióme  Luscinda  luego, 
y  conocíla  yo;  mas  no  como  debia  ella  cono- 
cerme, y  yo  conocerla.  Pero  ¿quién  hay  en 
el  mundo  que  se  pueda  alabar  que  ha  pene-» 
trado  y  sabido  el  confuso  pensamiento  y  con** 
dicioh  mudable  de  una  muger  ?  Ninguno  por 
cierto.  Digo  pues,  que  asi  como  Lirscinda  me 
vio  me  dijo:  Cárdenlo,  de  boda  estoy  vesti- 
da ,  ya  me  están  aguardai^o  en  la  sala  D.  Fer^ 
nando  el  traidor  y  mi  padre  el  codicioso,  con 
otros  testigos  que  antes  lo  serán'de  mi  muer- 
te que  de  mi  desposorio.  Norfte  turbes,  ami-r 
go ,  sino  procura  hallarte  presente  á  este  sacri- 
iicip ,  el  cual  si>no  pudiere  ser  estorbado  dá 
jnis  razones,  una  daga  llevo  escondida,  que 
podrá  estorbar  mis  ^^  determinadas  fuerzas^ 
dando  fin  a  mi  viday  principio  .á  que  conoz- 
cas la  voluntad  que  te  he  tenido  y  tengo.  Yo 
le  respondí  turbadoy  apriesa,  temeroso  no  mé 
faltase  lugar  para  responderla :  hagan-,  seño- 
ra 9  tus  obras  verdaderas  tus  pala^s  ^*  qye  si 
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tú  llevas  daga  pora  acreditarte,  aqui  llevo  yo 
espada  para  defenderte  con  ella,  ó  para  ma* 
tarme  si  la  suerte  nos  foere  contraria.  No  creo 
que  pudo  oir  todas  estas. razones,  porque  sen- 
tí que  la  llamaban  apriesa  porque  el  desposa- 
do aguardaba.  Cerróse  con  esto  la  noche  de 
mi  tristeza,  pusoseme  el  sol  de  mi  alegría, 
quedé  sin  luz  en  los  ojos  y  sin  discurso  en  el 
entendimiento.  No  acertaba  á  entrar  en  su  ca- 
sa ni  podia  moverme  á  parte  alguna;  pero  con- 
siderando cuanto  importaba  mi  presencia  para 
lo  que  suceder  pudiese  en  aquel  caso,  me  ani- 
mé lo  mas  que  pude  y  entré  en  su  casa»^  y  co- 
mo ya  sabia  muy  bien  todas  sus  entradas  y  sa- 
lidas ,  y  mas  con  el  alboroto  que  de  secreto  en 
ella  andaba ,  nadie  me  echó  de  ver :  asi  que 
sin  ser  visto  tuve  lugar  de  ponerme  en  el  hue- 
co que  hacia  una  ventana  de  la  misma  sala, 
que  con  las  puntas  y  remates  de  dos  tapices 
se  cubría ,  por  entre  las.  oíales  podia  yo  ver 
sin  ser  visto  todo  cuanto  en  la  sala  se  hacía. 
¡Quién  pudiera  decir  ahora  los  sobresaltos 
que  me  dio  el  corazón  mientras  allí  estuve! 
¡los  pensamientos  que  me  ocurrieron!  ¡las 
consideraciones  que  hice !  que  fueron  tantas  y 
taleiy  que  ni  se  pueden  decir ,  ni  aun  es  bien 
que  se  digan :  basta  que  sepáis  que  el  despo- 
sado entro  en  la  sala  sin  otro  adorno  que  los 
mismos  vertidos  ordinarios  que  soUa.  Traía 
por  padrino  á  un  primo  hermano  de  Luscin- 
d.a ,  y  en  toda  la  sala  qo.  había  persona  de  fuera 
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sino  los  criados  de  casa.  De  allí  á  im  poco  sa- 
lió de  una  recániaraLuscinda acompañada  de 
sil  madre  y  de.  dos.doacellas  suyas,  tan  bien 
aderezada  y  compuesta  como  su  calidad  y  her- 
inosiira  merecían.,  ry  coíoao  quien  era  k  per- 
fección de  la  gala :y  bizarría  cortesana.  No  me 
.dio  lugar  mi  Suspensión  y  arrobamiento  para 
que  .mirase  y  nolase.  en  particular  lo  qu^  traia 
vestido,  solo  pade  advertir  á  Iqs  colores ,  que 
^j^n  enícarnádo^  blanco^  y  en, laá^  vislumbres 
^ue  las  piedr^^y  ioyas  del  tocadciy.d^  todo 
kl  vestidoihaaian ;  a*todo  lo  cu^l  se  aventajaba 
la  beJQeza;  singular^de  -sus  hermosos  y  labios 
cabetllpí,  tales  que  en  competencia  de  lii&pre- 
ciosan  piedras  y  Át  las  luces  de  cuatro*  hdcfaas 
qlie  en  la  sala  estaban ,  la  suya  con  mas|  res- 
plandor á  los' ojos o£cecian.  ¡ó  memoria,  ener 
miga,  mortal  de  mi:desc^nso,  d&  qué ísir ve  re- 
presentarme ahora  la  incomparable  be^eisade 
aquella  adorada  enemiga  miaLjNo  s^á  mse'- 
|or,  cruel  memoria  $  que  mt  acuerdes  y  repre- 
sentes lo  que  entonces  hizo ,  para  quf  llovido 
de  tan  manifiesto  agravio  procure ,  yar.que  no 
la  Venganza,  á  lo  menos  perder  la  vida?  No 
os  q^Qseis ,  señores ,  de  oir  estas  digresi<)Q^s  que 
hago ,  que  no  es  mi  pena  de  aquellas  que  pue- 
dan ni  deban  contarse  sucbítamepte  y  de  pa- 
so^ pues  cada  circunstancia  suya  me  parece  á 
mí  que  es  digna  de  un  largo  discurso,  A  esto 
le  respondió  el  cura,  que  no  solo  no  se  can- 
saban en  oirle ,  sino  que  les  daba  mucho  gus- 
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to  las  menudencias  quexontaba,  por  ser  tales 
que  mereciaivna  pasarse  en  silencio^  y  la  mis^ 
ma  ateacion  que  lo  principal' del  cuento.  Oi** 
go  pues,  prosiguió  Cárdenlo ^Tjue  estando  to- 
dos en  la  sala  entró  el  curade  k  parroquia ,  y 
tomando  á  los  dos  por  la  mano  para  hacer  lo 
que  en  tal  acto  se  requiere ,  aldecir :  ¿  queréis^ 
señara  Luscipída ,  ¿i/  ierior  J>.  Fernando ,  que 
^std  presente  y  forn)uestP9^  legítimo  es  foso,  co- 
mo lo  manda  la  santa  madre  iglesia  ?  yo  sa- 
qué toda  la^  cabeza  ycueUo  de  entre  los  ta« 
pice&'i  y' con  atentísimos  ^oidos  y  alma  ttirba- 
"da  me  ^use  á  escuchar  lo  qiie  Luscinda  res- 
pondía, esperando  de  su-  respue^  la  senten- 
'cia  de  mi  muerte,  ó  la  confirmación  de  mi  vi- 
da, {ó  quien  se  atreviera  á  salir  entonces  di- 
-ciendo  á  voces:  ;ah  Luscinda,  Luscinda!  mi- 
ra lo  que  haces ,  considera  lo  que  me  debes, 
mira  qué  eres  mia,  y  que  no  puedes  ser  de 
^ro,  AdV'ierte  que  el  decir  tú  sí  y  y  el  acabár- 
seme^ la  vida ,  ha  de  ser  todo  a  un  punto.  ¡  Ah 
traidor  D,  Fernando,  robador  de  mi  gloria, 
Tnuette  de  íni  vida!  ¿Qué quieres?  ¿qué  pre- 
tendes? Considera  que  no  puedes  cristiana- 
mente llegar  al  fin  de  tus  deseos,  porque  Lus- 
cinda es  mi  esposa,  y  yo  soy  su  marido.  ¡  Ah 
loco  de  mí!  ahora  que  estoy  ausente  y  lejos 
del  peligro  digo  que  habia  de  hacer  lo  qlie  no 
hice :  ahora  que  dejé  robar  mi  cara  prenda  mal- 
digo al  robador ,  de  quien  pudiera  vengarme 
si  tuviera  corazón  para  ello,  como  le  tengo 
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p^a  quejarme :  en  fin ,  pues  fui  entonces  cot 
barde  y  ijiecio ,  no  es  mucho  que  muera  aho- 
ra corrido ,  arrepentido  y  loco.  Estaba  espe- 
rando el  cura  la  respuesta  de  Luscinda,  que 
se  detuvo  un  buen  espacio  en  darla  j  y  cuan- 
do  yo  pensé  que  sacaba  la  daga  para  acredi- 
tarse 9  ó  desataba  la  lengua  para  decir  alguna 
verdad  ó  desengaño  que  en  mi  provecho  re- 
dundase f  oigo  que  dijo  con  voz  desmayada  y 
flaca:  sí  quiero  1  y  lo  mismo  dijo  I>.  Fernán*^ 
do ,  y  dándole  el  anillo  quedaron  en  indisolu- 
ble nudo  ligados.  Llegó  el  desposado  á  abra- 
zar a  su  esposa ,  y  eUa  poniéndose  la  mano  so- 
bre el  coraz<)n  y  cayó  desmayada  en  los  brazos 
de  su  madre.  Resta  ahora  decir  cual  quedé 
yo  viendo  en  el  sí  que  habia  oido  burladas 
mis  esperanzas ,  falsas  las  palabras  y  promesas 
de  Luscinda,  imposibilitado  de  cobrar  en  al- 
gún tiempo  el  bien  que  en  aquel  instante  ha- 
bia perdido:  quedé  falto  de  consejo,  desam- 
parado á  mi  parecer  de  todo  el  cielo,  hecho 
enemigo  de  la  tierra  que  me  sustentaba ,  ne- 
gándome el  aire  aliento  para  mis  suspiros,  y 
el  agua  hui^or  para  mis  ojos :  solo  el  fuego  se 
acrecentó  de  manera  que  todo  ardia  de  rabia 
y  de  zelos.  Alborotáronse  todos  con  el  desma- 
yo de  Luscinda ,  y  desabrochándole  su  niadre 
el  pecho  para  que  le  diese  el  aire ,  se  descu- 
brió en  él  im  papel  cerrado ,  que  D.  Fernan- 
do tomó  luego  y  se  le  puso  á  leer  á  la  luz 
de  una  de  las  hachas,  y  en  acabando  de  leer- 
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le  se  sentó  en  una  silla ,  y  se  puso  la  mano  en 
la  mejilla  con  muestras  de  hombre  muy  pen* 
sativo  y  sin  acudir  á  los  remedios  que  á  su  es- 
posa se  hacían  para  que  del  desmayo  volvie- 
se. Yo  viendo  alborotada  toda  la  gente  de  ca- 
sa me  aventuré  á  salir ,  ora  fuese  visto  ó  no, 
con  determinación  que  si  me  viesen  de  hacer 
un  desatino ,  tal  que  todo  el  mundo  viniera  á 
entender  la  justa  indignación  de  mi  pecho  en 
el  castigo  del  falso  D.  Fernando ,  y  aun  en  el 
mudable  de  la  desmayada  traidora ;  pero  mi 
suerte ,  que  para  mayores  males ,  si  es  posible 
que  los  haya ,  me  debe  tener%  guardado ,  or- 
denó que  en  aquel  punto  me  sobrase  el  enten- 
dimiento que  después  acá  me  ha  faltado;  y 
asi  sin  querer  tomar  venganza  de  mis  mayores 
enemigos  (que  por  estar  tan  sin  pensamiento 
mío  fuera  fácil  tomarla)  quise  tomarla  de  mi 
mano ,  y  egecutar  en  mí  la  pena  que  ellos  me- 
recían; y  aun  quizá  con  mas  rigor  del  que 
con  ellos  se  usara  si  entonces  les  diera  muerte, 
pues  la  que  se  recibe  repentina  presto  acaba 
la  pena;  mas  la  que  se  dilata  con  tormentos 
siempre  mata  sin  acabar  la  vída/£n  fin ,  yo 
salí  de  aquella  casa,  y  vine  á  la  de  aquel  don- 
de había  dejado  la  muía :  hice  que  me  la  en- 
sillase :  sin  despedirme  del  subí  en  ella,  y  sa- 
lí de  la  ciudad ,  sin  osar  como  otro  Lot  vol- 
ver el  rostro  á  miralla ;  y  cuando  me  vi  en  el 
campo  solo ,  y  que  la  escuridad  de  la  noche 
me  encubría  y  su  silencio  convidaba  á  que- 
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jarme,  sin  respeto  ó  miedo  de  ser  escuchado 
jii  conocido  y  solté  la  voz  y  desaté  la  lengua 
en  tantas  maldiciones  de  Luscinda  y  de  Don 
Fernando,  como  si  con  ellas  satisficiera  el 
agravio  que  me  habían  hecho.  Dlle  títulos  de 
cruel,  de  ingrata,  de  falsa  y  desagradecida; 
pera  sobre  todos  de  codiciosa,  pues  la  rique-' 
za  de  mi  enemigo  la  había  cerrado  los  o]os  de 
la  voluntad  para  quitármela  a  mí,  y  entre- 

frarla  á  aquel  con  quien  mas  liberal  y  franca 
a  fortuna  se  había  mostrado :  y  en  mitad  de 
la  faga  destas  maldiciones  y  vituperios  la  des- 
culpaba ,  diciendo  que  no  era  mucho  que  una  \ 
doncella  recogida  en  casa  de  sus  padres ,  he- 
cha y  acostumbrada  siempre  á  obedecerlos, 
hubiese  querido  condecender  con  su  gusto, 
pues  le  daban  por.  esposo  á  un  caballero  tan 
principal,  tan  rico  y  tan  gentil  hombre,  que 
á  no  querer  recebirle  se  podía  pensar  ó  qué 
no  tenia  juicio ,  ó  que  en  otra  parte  tenía  la 
voluntad,  cosa  que  redundaba  tan  en  perjui- 
cio de  su  buena  opinión  y  fama.  Luego  vol- 
vía diciendo ,  que  puesto  que  ella  dijera  que 
yo  era  su  esposo,  vieran  ellos  que  no  había 
hecho  en  escogerme  tan  mala  elección  que  no 
la  disculparan,  pues  antes  de  ofrecérseles  Don 
Fernando  no  pudieran  ellos  mismos  acertar  á 
desear ,  sí  con  razón  midiesen  su  di^seo ,  otro 
mejor  que  yo  para  esposo  de  su  hija ,  y  quej 
bien  pudiera  ella  antes  de  ponerse  en  el  tran* 
ce  forzoso  y  ultimo  de^ar  la  mano ,  decir  que 
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ya  yo  le  había  dado  la  mía ;  que;  yo  viniera 
y  cofldecendiera  con  todo  cuanto  ella  acertara 
$nglr  en  este  caso.  ^£n  fin  me  resolví  en  que 
poco  amor,  poco  juicio,  mucha  ambición,  y 
deseos  de  grandezas  hicieron  que  se  olvidase 
^e  las  palabras  con  que  me  habia  engañado, 
entretenido  y  sustentado  en  mis  firmes  espe- 
ranzas y  honestos  deseos.  Con  estas  .voces  y 
con  esta  inquietud  caminé  lo  que  quedaba  de 
la  noche ,  y  di  al  amanecer  en  una  entrada  des- 
tas  sierras ,  por  las  cuales  caminé  otros  tres  dias 
sin  senda  ni  camino  alguno,  hasta  que  vine  á 
parar  á  unps  prados ,  que  no  sé  á  qué  mano 
destas  montañas  caen,  y  alli  pregunté  á  unos 
ganaderos  que  hacia  donde  era  lo  mas  áspero 
destas  sierras.  Dijéronme  que  hacia  esta  par* 
(e :  luego  me  encaminé  á  ella  con  intención 
de  acabar  aqui  la  vida ;.  y  en  entrando,  por  es- 
tas asperezas^  del  cansancio  y  de  la  hambre 
se  cayó  mi  muía  muerta,  ó  lo  que  yo  mas 
creó ,  por  desechar  de  sí  tan  inútil  carga  co- 
mo en  mí  llevaba.  Yo  quedé  á  pie ,  rendido 
de  la  naturaleza ,  traspasado  de  hambre,  sin 
tener  ni  pensar  buscar  quien  me  socorriese. 
Pe  aquella  manera  estuve  no  sé  qué  tiempo 
tendido  en  el  suelo,  al  cabo  del  cual  me  le- 
yanté  sin  hambre ,  y  hallé  junto  a  mí  á  imos 
cabreros  que  sin  duda  debieron  sex  los  que  mi 
necesidad  remediaron ,  porque  ellos  me  dije- 
ron de  la  manera  que  me  hablan  hallado ,  y 
como  estaba  diciendo  tantos  disparates  y  des* 
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atinos ,  qiie  daba  indicios  claros  de  haber  per- 
dido el  juicio:  y  yo  he  sentido  en  mí  después 
acá  que  no  todas  veces  le  tengo  cabal ,  sino 
tan  desmedrado  y  flaco,  que  hago  mil  lo- 
curas, rasgándome  los  vestidos ,  dando  voces 
por  estas  soledades,  maldiciendo  mi  ventura, 
y  repitiendo  en  vano  el  nombre  amado  de  nú 
enemiga,  sin  tener  otro  discuno  ni  ^intento 
entonces  que  procurar  acabar  la  vida  vocean^ 
do ,  y  cuando  en  mí  vuelvo  me  baUo  tan  can* 
sado  y  molido,  que  apenas  puedo  moverme: 
mi  mas  común  h^tacion  es  en  el; hueco  de 
un  alcornoque  capaz.de  cubrir  este  miserable 
cuerpo.  Los  vaqueros  y  cabreros  que  andan 
por  éstas  montañas  y  movidos  de  caridad  me 
sustentan  poniéndome  el  manjar  por  Ips  cami- 
nos y- por  las  peñas  por  donde  entienden  que 
acaso  podré  pasar  y  hallarlo ;  y  asi  aunque  co- 
tonees me  falte  el  juicio,  la  necesidad  natu- 
ral me  da  á  conocer  el  mantenimiento,  y  des- 
-pierta  en  mí  el  deseo  de  apetecerlo  :y  h.  vo- 
luntad de  tomarlo :  otras  veces  me  dicen  ellos 
cuando  me  encuentran  con  juicio ,  que  yo  sal- 
go á  los  caminos  y  que  se  lo  qmto  por  íuer- 
z2¡t  aunque  me  lo  den  de  grado ,  á  los  pastores 
eme  vienen  con  ello  del  lugar  á  las  majadas. 
>  X>esta  manera  paso  mi  miserable  y  extrema 
vida,  hasta  que  el  cielo  sea  servido  dp  condu- 
cirla á  su  última  fin,  ó  de  ponerle  en  mi  me- 
moria para  que  no  me  acuerde  de  la  hermo- 
sura y  de  la  traición  de  Luscinda  y  del  agrá- 
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TÍO  de  D;  Femando;  qué  si  esto  él  hace  sin 
quitarme  la  vida ,  yo  yolyeré  á  mejor  discur- 
so mis  pensamientos :  donde  no ,  no  hay  sino 
rogarle  que  absolutamente  tenga  misericordia 
de  mi  alma ,  que  yo.  no  siento  en  mí  valor  ni 
fuerzas  para- sacar  el  cuerpo  desta  estrecheza 
en  que  por  mi  gusto  he  querido  ponerle.  Es- 
ta es;  ó  señores 9  la  amarga  historia  de  mi  des- 
dada: ¿decidme  si  es  tai  que  pueda  celebrar- 
se con  menos  sentlmienn)s  que  los  que  en  mí 
habéis  visto  2  y  no  os  canséis  en  persuadirme 
ni  aconsejarme  lo  que  la  razón  os  dijere  que 
puede  ser  bueno  para  mi  jremedio ,  porque  ha 
de  aprovechar  conmigo  lo  que  aprovecha  la 
medicina  recetada  de  famoso  médico  al  en- 
fermo que  recebir  no  la  quiere :  yo  no  qidero 
salud  sin  Luscinda ;  y  pues  ella  gusta  de  ser 
-agena  siendo  ó  debiendo  ser  mia ,  guste  yo  de 
I  «er  de  la  desventura  pudiendo  haber  sido  de 
I  la  buena  .dicha:  ella  quiso  con  su  ^  mudanza 
\  hacer  estable  mi  perdición,  yo  querré  con 
i  procurar  perderme  hacer  contenta  su  volun- 
;  tad ,  y  será  egemplo  á  los  por  venir  de  que  á 
mi  solo  faltó  lo  que  á  todos  los  desdichados 
sobra  y  á  los  cuales  suele  ser  consuelo  la  im- 
posibilidad de  tenerle^  y  ^'  en  mí  es  causa  de 
mayores  sentimientos  y  males ,  porque  aun 
pieiKo  que  no  se  han  de  acabar  con  la  muer- 
*  te.  Aqui  dio  fin  Cárdenlo  á  su  larga  plática 
y  tan  desdichada  como  amorosa  historia ;  y  al 
tiempo  que  el  cura  se  prevenía  para  decirle 
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algunas  razones  de  consuelo  le  suspendió  una 
voz  que  llegó  á  sus  oídos,  que  en  lastimados 
acentos  oyeron  que  decia  lo  que  se  dirá  en  la 
cuarta  ^*  parte  desta  narración ;  que  en  este 
punto  dio  fin  á  la  tercera  el  sabio  y  atentado 
historiador  Cide  Hamete  Benengeli. 
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NOTAS  Y  OBSERVACIONES 


SOBRE  EL  TOKO  PRIMERO. 


.  R 


ágtna  TX.  Se  puede  remediar  en  que  vos  tntjfñé 
toméis  algún  trabajo  en  hacerlos.  En  las  ediciones  del 
año  de  1605  se  dice  mesmo,  ashkesmoy  ansintismif.  La 
de  1608  9  que  sigue  la  Academia  >  dice  constantemente 
tnismo ,  asimismo ,  ansimismo :  lo  que  se  advierte  aqui 
de  una  vez  para  evitar  la  repetición  de  notas  sobre  una 
misma  cosa. 

2  Pág.  XI.  Yo  os  daré  la  historia  de  Caco.  En  lad 
cdiciones.de  1605 :  Yo  os  dtré  la  historia  de  CacO. 

3  Pág.  xiii.  Melancólico.  Asi  en  las  ediciones  de 
1605.  En  la  de  1608  malencóUco, 

4  Pág.  xrv.  Cantarás  las  aventu-.  En  las  de  t6o^. 
Contaras  las  aventu-. 

5  Pág.  X  vil*  En  las  tres  ediciones  primeras  siu  Lé^ 
dresm 

6  Pág.  2.  Que  se  llamaba  Qwjana*  En  la  segunda 
edición  de  1605  :  Que  se  llamaba  Quejana, 

7  Pág.  2.  Para  comprar  libros  de  caballerías  qué 
leer.  Las  dos  ediciones  de  1605  ?  Para  comprar  tibros 
de  caballerías  en  que  leer. 

8  Pág.  3.  Palmerin  de  Inglaterra.  En  las  tres  pri- 
meras ediciones:  Palmerin  de  Jngalaterra, 

9  P^g*  5.  Unas  armas  que  habían  sido  de  sus  hh' 
agüelos.  En  las  dos  de  1605  *  ^^^^  armas  que  habían  sido 
de  sus  bisabuelos, 

zo  Pág.  8.  Yo  S07  el  gigante  Caraculiambro.  En  las 
de  1605 :  ±0f  señora f  soy  el  gigante  Caraculiambro. 
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1 1  Pig.  1 3.  V¡ó  á  las  dos  Jiftraiáas  mozas.  En  ks 
de  1605:  Víó  á  las  dos  destraidas  mozas. 

1  %  Pie.  i6*  Traídas  7  lloradas.  Siendo  mías  rame- 
ras f  como  Tas  llama  el  autor  al  fin  de  este  capítulo ,  sig- 
nifica esta  expresión  rrn^  usadas  9  muy  comunes.  En  es- 
te sentido  la  usa  también  en  la  novela  de  Rinconcte  j 
Cortadillo. 

13  Pág.  18.  El  pan  candial.  En  las  de  1605 ;  El  pan 
candial» 

14  Páff.  19.  En  lo  que  deseaba,  7  que  tal  frosupun' 
Í9  &c«  En  la  primera  de  1605 :  En  lo  que  deseaba  ,7  ^e- 
dia  f  7  que  tal  presupuesto  &c.  En  la  segunda  dd  mismo 
•fio :  En  lo  que  deseaba  y  pedia ,  7  que  tal  prosupues- 
to &c. 

15  Pág.  2  2.  Sin  las  prevenciones  recehiias.  En  la 
segunda  del  afio  de  i($oS'*  Sin  las  prevenciones  referidas. 

16  Pág.  2  2.  Admirándose  de  tan  extraño  género  de 
locura»  fuéconselo  á  mirar  desde  l^os.  En  las  de  1605: 
Admirártmse  de  tan  extraño  género  de  locura,  jr  fueron* 
seloá  mirar. 

1/  Pág.  2  2.  Acabó  de  cerrar  la  noche  con  tanta 
claridad  de  la  luna»  En  las  dos  primeras:  Acabó  de  cei- 
rar  la  nocht,  pero  con  tanta  claridad  de  la  luna. 

18  Pág.  26.  Dióle  sobre  el  cuello  un  gran  golpe. 
En  las  dos  primeras :  Dióle  sobre  el  cueUo  un  ínu% 
golpe. 

19  Pág.  40.  Y  llevó  preso  i  su  alcudia.  En  las  ed^ 
ciones  de  1605 :  Y  llevó  cautivo  á  su  alcaidía. 

20  Pág.  42.  £1  sabio  Esquife.  El  verdadero  nombre 
de  este  encantador  es  Alquife.    * 

21  Pág.  43.  Sin  que  venga  esa  Urganda.  En  las  de 
1605  :  Sin  que  venga  esa  Urgada. 

2  2  Pág.  44  Pidió  las  llaves.  El  supuesto  de  esti 
oración  es  el  cura  >  del  cual  se  hace  mención  en  el  epi*' 
grafe  del  capítulo. 

23  Pág  45*  En  peoa  de  la  que  les  queremos  dar. 
En  las  de  1605 :  En  pena  de  las  que  les  queremos  dar* 

24  Pág.  45.  Dogmatizádor  de  una  seta  tan  mala. 
En  las  de  160^ :  Dogmatizádor  de  una  secta  tan  mala. 
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2$  Pág.  48.  Escetuando  i  un  Bernardo  del  Carpió* 
En  las  dos  primeras :  Bcepiuanáo  á  un  Berüardo  del 
Carpió. 

.    26    Pág.  5t«  Que  son  libros  de  entretenlmtenh  sin' 
perjuicio  de  tercero.  £n  todas  las  primeras  ediciones  se 
lee :  Que  son  libros  de  entendimiento  sin  perj.uicio  de  tef* 
cero.  La  Academia  ha  considerado  ser  este  un  error  cor 
nocido  de  imprenta. 

27  Pag.  53.  Deset^año  de  zelof.  Este  es  el  verda^ 
dero  título  del  libro  >  no  Desengañas  de  zeios,  como  se 
lee  en  las  tres  primaras  ediciones. 

28  Pág.  54.  El  Monserrat  de  Cristóhal  de  Virues» 
Este  es  el  título  Tcrdadcro  1  no  el  Manserrato  ^  como  es« 
criben- las  primeras  ediciones* 

29  Pág.  54.  Todos  estos  tres,  libros^  En  las  de  160$: 
Todos  esos  tres  libros* 

'30  Pág.  55.  Compuestos  por  D.  Luis  de  Avila.  El 
qué  escribió  Jbs  hechos  del  Emperador  Carlos  v  no  es 
D.  Luis  de  Avila »  sino  D.  Luis  de  2^pata ,  pues  aquel 
•olo  escribió t  Guerra  de  Alemania  en  tiempo  del  Em- 
perador Cádofi  V :  obra  que  se  imprimió  en  Sevilla  el 
año  de  1552. 

'  3 1  Pág.  5^*  La  pereza  del  escudriñador*  En  las  de 
160^:  La  pereza  del  escrutiñador»  El  texto  de  la  Aca« 
deoua  dice  por  errata  de  imprenta  //rv^riMi^cf,  no  esr 
cudriñátdor  como  la  de  lóoS.  De  amibos  modos  está 
bien  según  el  diccionario. 

3  2  Pág.  5/.  Y  no  sé  lo  que  hizo  dentro.  En  las  de 
1605:  Y  no' sé  Jo  que /e  hizo  dentro.  r 

*  33  ^^8*  7'*  Caballero  andante  y  cautivo  de  la  sin 
par  &c.  En  las  jde  «1605 :  Caballero  aodabte  y  aventúf 
fiero  j  cautivo  de  la  sin  par  &c. 

34    Pág.  74.  Del  modo  que  se  contará  en  la  segunda 

Í>arte.  En  el  capítulo  1%  comenzaba  Ja  segunda  parte  do 
as  cuatro  en  que  Cervajntes  dividió. el  primer  tomo. 
3  5    Pág;  8k>.  Véase  la  nota  anterior. 

30  Pág.  82*  Ei  epígrafe  de  este  capitulo  x  en  las 
primeras  ediciones,  dice :  De  lo  que  mas  le  avino  á  Don 
Quijote  con  //  vizesúna.,  y  del  peligro  en  que  se  vio  con 
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una  turha  ieyantíUsis*  Pero  es  error  conocido  »  coceo 
consta  del  contexto  de  todo  el  capítulo,  que  no  con* 
tiene  otra  cosa  que  un  razonanúento  entre  D.  Quijote  j 
'  Sancho »  por  lo  que  mudó  ya  el  epígrafe  la  Academia  en 
otra  edición ,  j  conserva  esta  mudanza  en  la  prcsentct 
37  Pág.  ^^,  Con  todo  et9  sería  bien.  En  las  dos 
ediciones  de  1005  *.  Con  todo  eít9  seiia  bien. 
'  38  Pág.  loi.  Bien  dices,  Pedro»  dijo  uno  de  ellos» 
aunque  dcc.  En  las  tres  primeras  ediciones  se  lee :  ^en 
dices  9  Pedro ,  dijo »  aunque  &c.  La  Academia  añadió  en 
sus  ediciones  anteriores  uno  di  ilUs ^lo  que  faltaba  pan 
el  sentido  y  régimen. 

39  Pág.  loa.  Con  -su  eayadá  j  pellico.  Asi  en  la 
edición  segunda  del  año  de  160C ,  de  donde  la  Academia 
jia  tomado  alkora  la  verdadera  lección.  La  otra  del  mis- 
mo año  y  la  de  608*.  Con  su  ganado  j  pellico. 

40  Pig*  lósr  Me  doy  i  entender.  Asi  en  las  dos 

E imeras  ediciones  1  de  donde  se  luí  tomtdo  esta  lección. 
1  la  de  1608 1  Me  /•  doy  á  entender. 

41  Pig.  1x4.  Sudando,  afanando  y  trabajando  ex^ 
eethamente ,  sigúese.  Hn  las  de  1605 :  Sudando,  afiaun- 
do  y  trabajando,  sigúese. 

43  Pág.  125.  Para  contarla  pide  nuevos  modos.  En 
la  primera  de  1605 '  ^^^  untar ie  pide  suevos  tnodoi. 
£n  Ja  segunda :  Para  c&ntarlU  pide  nuevos  modos. 

43  Pág.  Y  30»  Como  otro  desapiadado  Ñero.  £n  hs 
de  1605 :  Como  otro  despiadado  Ñero. 

44  Pág.  1 3  2.  Y  si  los  deseos  se  sustentan  con  cspe* 
tanzas ,  no  habiendo  yo  dado  alguna  á  Orisóstomo  m  i 
otro  alguno»  etfin  de  ninguno  dellos  bien  se  puede  de» 
cir  que  antes  le  mató  su  porfia  que  mi  crueldad.  Asi  se 
hallt  este  pasage  en  las  dos  primeras  ediciones.  En  la  de 
1608  está  puntuado  en  esta  forma:  Y  ¿i  los  deseos  se 
fustentan  con  esperanzas  t  no  habiendo  yo  dado  algunt 
¿  Grisóstomo  ni  á  otro  alguno,  el  fin  de  ninguno  de 
ellos  t  bien  se  puede  decir  &c.  La  Academia  cree  que  ó 
sobran  las  palabras  el  fin  de  ninguno  dellos  ,  ó  lo  que  es 
mas  regular  faltan  para  la  buena  sintaxis  otras  que  se  omi* 
tieron  por  descuido  de  los  impresores* 
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^5  I^¿;«  135*  ^^^  ^  mostrado  con  claras  razones. 
Sn  las  de  1605 :  Ella  ha  mostrado  con  claras^  suficien- 
tes  razones. 

46  Pág.  ig6.  Dando  aqui  fin  la  segunda  |>arte.  En 
el  siguiente  capítulo  f  que  es  el  xv  >  comienza  la  tercera 
parte  de  las  cuatro  en  que  Cervantes  dividió  el  primer 
tomo.  Véase  lo  que  sobre  este  punto  se  ha  dicho  en  la. 
nota  34. 

47  Pág.  141.  Sin  éeiptar  estado  ni  condición  algu- 
na. Asi  en  las  dos  ediciones  de  1605-)  de  donde  se  ha 
tomado  la  lección.  En  la  de  608 :  Sin  aapiar  estado  ní 
condición  alguna. 

48  Pág.  147.  Habla  Andado  algo  áiitrjiiJú.  En  las 
de  i6o¡ :  Hábia  andado  algo  destraída, 

49  Pág.  150.  Bien  fpdria  ser  eso.  En  las  de  1605:' 
Bien  fodrá  ser  eso. 

50  Pág.  154.  Con  su  ^fif»^.  Quintañona.  En  las 
tres  primeras  ediciones  se  lee :  Con  su  dama  Quintaño-*. 
na;  pero  como  en  otros  varios  pasases  escribe  siempre 
el  autor  dueña  Quintañona,  ha  creido  la  Academia  quet 
debe  corregirse  en  este. 

51  Pág.  167.  Que  parecía  que  lo  arrancaba  de  lo) 
profundo  de  sus  entrañas.  En  la  segunda  de  1605 :  Que. 
parecía  que  le  arrancaba  de  lo  profundo  de  sus  entrañas. 

52  Pág.  178.  Con  una  letra  que  dice  Miu.  En  ks 
de  1605 :  Con  una  letra  que  dice  Miau. 

53  Pág.  189.  Una  aventura  que  sin  artificio  alguno 
verdaderamente  lo  parecia.  Está  en  efecto  copiada  del 
robo  y  traslación  del  cuerpo  de  S.  Juan  de  la  Cruz ,  hó- 
cha  el  año  1596  desde  Ubeda  á  Madrid  7  Segovia. 
Véase  la  vida  de  Cervantes. 

54  Pág.  190.  Donde  podré  yo  como  quisiere  es^rt» 
mir  mi  espada.  En  las  dos  primeras*.  Donde  podré  yo. 
como  quisiere  esgremir  mi  espada. 

55  Pág.  197.  No  hay  para  que,  señor ^  querer  gas-- 
tar  tiempo  y  dineros.  En  las  dos  primeras:  No  hay  para 
que  gastar  tiempo  y  dineros. 

50  Pág.  198,  Y  nos  diesen  muy  bien  en  qué  enten-» 
der.  En  las  de  1605 :  Y  nos  diesen  en  que  entender. 
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;^  Fig.  198. 11  jumento  e$tí  como  coñvienei  \z 
montaña  ei  cerca.  En  las  de  1605 :  £1  jumento  está  co« 
sno  conviene ,  la  montana  cerca. 

58  Fág.  309.  Yo  he  oído  muchas  veets  predicar  al 
cura  de  nuestro  lugar ,  que  vuestra  merced  ntwf  bíen  co- 
noce. En  las  de  1^05  *.  Yo  he  oído  predicar  al  cura  áe 
nuestro  lugar ,  que  vuestra  merced  biea  conoce. 

59  Fág.  111,  Lo  que  veo  7  columbro.  En  las  de 
1605 :  Lo  que  ^0  veo  y  columbro. 

60  Fág.  2  2  7.  Y  aun  la  maUncolíd.  En  las  de  605: 
Y  aun  la  maUncottía* 

61  Fág.  2  29*  O  de  la  Serfienie.  En  las  de  1605 : 0 
de  la  Sierpe» 

61  Fág.  232.  Diciéndolit  habiéndose  despedido  de 
los  dos.  En  las  de  1605 :  D/irmiir,  habiéndose  despedido 
de  los  dos. 

63  Fág.  132.  Arfgúra  la  doncella.  En  las  de  1605: 
^sepárala  la  doncella. 

q^  Fág.  236.  Sea  por  Dios,  dijo  Sancho*  En  las  de 
160^ :  Sea  par  Dios,  dijo  Sancho. 

65  Fág.  239.  No  es  tiempo  este  de  detenemos  &  sa- 
carlas. En  las  tres  primeras  ediciones  se  lee ,  sin  duda 
por  error  de  imprenta:  No  es  tiempo  este  de  detenerles 
&  sacarlas. 

66  Fág.  240.  Él  respondió  que  per  enamorado.  For 
eso  no  mas  \  En  las  dos  primeras  *.  £l  le  respondió  que 
por  enamorado  iba  de  aquella  manera.  For  eso  no  tnzú 

6/  Fág.  240.  Tres  anos  de  gurapas.  La  primera  edi- 
ción de  160 ¡ :  Tres  precios  de  gurapas.  La  segunda 
del  mismo  ado :  Tres  precisos  de  gurapas* 

68  Fág.  241.  Yo  voy  por  cinco  años  á  las  señoras 
gurapas.  La  segunda  edición  de  1605 :  Yo  voy  por  cin- 
co años  á  las  sonoras  gurapas. 

6^  Fág.  243.  Truhanes  de  pocos  años  y  de  muíjf 
poca  experiencia.  En  las  de  1605 :  Truhanes  de  pocos 
años  y  de  poca  experiencia. 

70  Fág.  252.  Viéndose  tratar  mal  y  de  aquella 
manera  hizo  del  ojo  á  los  compañeros »  y  apartándose 
aparte  comenzaron  á  llover  tantas  >  tantas  piedras  so« 


\ 
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fcre  D.  Quijote.  £ri  lás  de  1605 :  Viéndose  tratáf  ¿e^ 
aquella  manera  hizo  del  ojo  i  los  compañeros)  7  apar» 
tandose  aparte  comenzaron  á  llover  tantas  piedras  so* 
bre  D.  Quijote. 

71  Pág.  253.  G)n  que  la  hizo  cdsi  pedazos.  En  las 
de  1605  -  ^^  ^"^  ^^  ^^^^  pedazos.  La  palabra  r^/i  aña* 
dída  en  la  edición  de  1608  salva  la  inconsecuencia  en* 
que  iiicuníria  el  autor  >  pues  en  el  capitulo  xxv  dice 
I).  Quijote  que  el  galeote  desagradecido  quiso  hacer  pe* 
dazos  el  yelmo  de  Mambrino,  pero  no  pudo;  y  en  el 
capítulo  XXXVII  se  expresa  que  salió  D.  Quijote  con  el 
yelmo  aunque  abollado  en  la  cabeza. 

72  Pág.  258.  Y  «si  iba  tras  su  amo  cargaJé  can  /«-^ 
á0  aquello  que  hahia  di  IMdr  el  rucio  ^  sacando  de  un 
costal  ¿ce.  En  las  át  1605 :  Y  asi  iba  tras  su  amo  /fu-' 
tado  a  la  mugeriega  sobre  su  jumento ,  sacando  de.  tm  cos«*' 
tal.  Enmendó  Cervantes  en  la  edición  de  1608  el  olvi- 
do que  tuvo  en  las  primeras  $  pues  habiendo  dicho  quer 
Pasamonte  la  noche  antes  habia  robado  el  rucio  á  San- 
cho, á  pocas  líneas  dice  que  iba  sentado  sobre  su  ju*- 
xiaento. 

73  Pág.  258.  Pesaba  tanto  9  que  fue  necesario  que 
Sancho  se  apease  á  tomarlos^  Véase  la  nota  76. 

74  Pág.  259.  Este  soneto  se  halla  repetido  por  Cer« 
vantes  en  su  comedia :  La  casa  de  los  zetos. 

75  Pág.  263.  Mandó  á  Sancho  que  se  apease  del 
asno.  Véase  la  nota  76. 

76  Pág.  2  6g  •  Siguióle  Sancho  ií  fie  y  cargado  >  mer« 
ced  á  Ginesillo  de  rasamonte.  En  las'  d6  1605 :  Siguió-' 
le  Sancho  con  su  acostumbrado  jumento.  Aquí  vuelve  í 
corregir  Cervantes  en  la  edición  de  608  el  olvido  de  la 
pérdida  del  rucio  de  Sancho;  pero  todavía  se  descuidó 
en  enmendarle  en  dos  parages  antes  de  este,  como  se 
advierte  en  los  nómcros  73  y  75  >  y  en  otro  posterior» 
que  se  señala  con  el  número  ^t^,       ■ 

^^  Pág.  276.  No  era  Luscinda  para  toiiiarse  ñi  dar- ' 
se  á  hurto.  En  las  de  1605:  No  era  Luscinda  muger 
p^rsL  tomarse  ni  darse  á  hurto. 

78    Pág.  281.  Y  comencé  á  temer,  y  con  razón  iré" ^ 


odtnne  dA.  En  ks  de  1605 -.  Come&cé  á temer  yá  le- 
ceknpe  dél. 

.  79    Pág.  a86.  El  cual  lo  hizo  con  su  jumento  de 
muy  roak  gana.  Véase  la  nota  j6. 

80  Pág.  289.  Y  entiende  con  todo^  cinco  sentidos. 
En  las  dos  ediciones  primeras :  Y  entiende  con  todos  fut 
cinco  sentidos. 

81  Pig.  291.  Y  asi  lo  ha  de  hacer  7  hace  el  ^ 

2tff/i#rr  alcanzar  nombre.  En  las  dps  primeras  *.  Y  asi  lo 
a  de  hacer  y  hace  el  que  fuiete  alcanzar  nombre. 
'  8  a     Pág.  299.  Se  me  revuelve  el  alma ,  cuanto  jr  mas 
el  estómago.  En  las  dos*  primeras  *.  Se  me  revuelve  el  al- 
ma ,  ^^fut  el  estómago. 

89  Fág.  9O0.  Dígamela)  que  me  holgaré  mucho  de 
cilla.  En  las  dos  prim^eras :  Digamela  9t<#/#ráf  mfreed ,  que 
me  holgaré  mucho  de  oilla. 

84  .  rág.  307.  Fecha  en  las  entrabas  de  Sierra  Mo- 
Kua  á  9iittte  y  liite  de  Agosto  deste  presente  año.  £n 
las  de  1605  *  ^^^^  en  las  entrañas  de  Sierra  Morena  i 

-teiñtiyiét  de  Agosto  de  e^te  presente  año. 

85  Pág.  310.  Teseo*  En  las  tres  primeras  edkioncí 
se  lee  'Pirst9 »  qiíe  e$  er^or  muy  conocido. 

86  Pág.  312.  For  las  señales  que  halló  en  la  fuetflíu 
En  las  tres  primeras  ediciones  se  dice :  Por  las  señales 
que  halló  en  la  fortuna;  pero  debe  decir  en  la  fuenU^ 
según  habia  expresado  en  el  capítulo  zxv  anterior  pá^. 
292,  lín.  lo* 

.  87  .  Pág.  312.  Porque'lo  .que  hizo ;  según  su  lústoriii 
no  fue  mas  de.  que  por  Vprse  dejsdeñado  de  .sii  señora 
Oríaqa,-que  le  habia  mandado  que  no  pafepieae  iaiite  su 
presencia  hasta  que  fuese  sU  voluntad  t  de  qw  se  retiró 
4  la  Peña  Pobre.  Asi  en  las  tres  primeras  cdipjoQs^*  \a 
Academia  ha  suprimido  las  voces  di  fUi  segundas  por 
hallarse  repetidas. 

*  88    Pá|.  3 14.  Y  en  tocándole  al  cogote.  En  las  dos 
primeras :  Y  en  tocándole  el  cogote. 

89  Pág.  338.  La  ha  cumplido  mucho  mas  en  su  gus- 
to que  en  vuestro  provecho.  En  las  dos  primeras  -.  La  ha 
cuqaplido  mas  en  su  gusto  que  en  vuestro  provecho. 
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90  Pág.  339.  Que  podrá  estorbar  mis  determltudas 
fuerzas.  En  las  dos  primeras ;  Que  podrá  estorbar  mai 
determinadas  fuerzas. 

91  Pág.  348.  Y  en  mí  es  causa  de  mayores  senti- 
mientos. En  las  tres  ediciones  se  lee :  Y  es  mas  causa  de 
mayores  sentimientos ;  lo  que  sin  duda  es  errata. 

92  Pdg.  349.  Lo  que  se  dirá  en  la  cuarta  parte  des- 
ta  narración.  En  el  capítulo  siguiente»  que  es  el  xxyiir^ 
comienza  la  cuarta^  última  parte  de  lú  cuatro  en  que 
Cervantes  <Kvidló  el  primer  tomo. 
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